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PERSONAS.

FELIPE Il, Rey de Espana.
ISABEL DE VALOIS, su csposa.
EL PRINCIPE CARLOS.
A. JANDRO FARNESIO, Principe de Parma, sobrino del Rey.
LA INFANTA CLARA-EUGENIA, nina de 3 anos.
LA DUQUESA DE OLIVARES, gran dama de la c6rte.
LA MARQUESA DE .MONDÉJAR. !
LA PRINCESA DE ÉBOLJ. . . . Damas de la Reina.
LA CONDESA DE FUENTES.. .
E· L .M.ARQUÉS DE POSA , eaballero de Malta. l
EL DUQUE DE ALBA. . . . . . .• . . .
EL CONDE DE LERMA. . . . . . . . . . Grandes de Es-
EL DUQUE DE FÉRIA. . . . . . . . . . pana.
EL DUQUE DE MEDINASIDONIA. . . . . .
D. RA.MON DE TAXIS. . . . . . : . . .
DOMINGO, confcsor.
EL GRAN INQUISIDOR del Reino.
EL PRIOR de una Cartuja.
UN PAJE de la Reina.
D. LUIS MERCADO, médico de la Reina.

DAMAS, GRADES DE ESPAA, PAJES, OFIC1ALES y otras
personas que no hablan.
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ACTO I.

ESCENA PRIMERA.

El jardin del palacio de Aranjuez,

CARLOS.DOMINGO.

ASARON los hermosos dias de Aranjuez, y
Vuestra Alteza va a dejarnos sin haber re­
cobrado su alegria. De modo que en vano
habremos permanecido aqui. Romped vues­

tro enigmâtico silencio, abrid vuestro corazon , Prin­
cipe, al corazon de un padre. Pagaria el Rey al màs
alto precio la felicidad de su hijo, la felicidad de su
hijo ünico. (Carlos silencioso fija la vista en el suelo. )
zPuede existir por ventura algun deseo cuya realiza­
cion niegue el cielo al mas querido de sus hijos? Junto
a vos me hallaba, junto a los muros de Toledo, cuan­
do el altivo Carlos recibi6 el homenaje de los principes
que se apresuraban a besarle la mano, y en una sola
genuflexion, en una sola, seis reinos se postraban a sus
plantas. Alli estaba yo, y vi colorearse su rostro de
legitimo orgullo. y alzarse su pecho henchido de mag­
nànimas resoluciones, y tender su mirada ébria y ra-
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diante de gozo a los congregados; Principe, aquella
mirada decia: veo colmados mis deseos. (Carlos uelve
la cabeza.) El grave y solemne pesar que se lee en
vucstro semblante, de ocho meses aca, este enigma
para toda la côrte, este motivo de angustia para el rei­
no, costo ya al Rey algunas noches penosas, Y. muchas
lagrimas a vuestra madre.

CARLOS. -(Vo!JJiéndose râpidamente.) Mi madre j oh
Dios ! haz que yo perdone al que me la dio por maclre.

DOMINGO. Principe...
CARLOS. (Reponiéndose y pasando la mano por la

[rente.) He siclo muy clesgraciado con mis diferentes
madres, capellan. Mi primer acto, al abrir los ojos a
la luz, fué dar la muerte a la que me habia dado el ser.

DoME\'GO. -é Es posible, Principe, que la conciencia
os reproche semejante accidente?

CARLOS. - Y mi segunda madre z no me ha arreba­
tado despues el amor de mi padre ? Apenas me amaba,
y mi ünico mérito consistia en ser su unico hijo ... ella,
le da otro, i oh! i quien sabe lo que se prepara en los
lejanos espacios del tiempo !

Dm11NG0.-Acaso os chanceais, Principe ... Espaii.a
entera idolatra a su soberana, z y solo vos osariais mi­
rarla con ojos de hiena, y solo la clesconfianza inspi­
rarà su aspecto à vuestro corazon? z Cômo, principe ?
la mujer mas be lia de este mundo, una reina, ayer
vuestra prometida, imposible, Principe, increible,
nunca. Donde toclos hallan motivo de adoracion, z ha­
llaria el Principe motivo de aborrecimiento ?... Cuidacl,
Alteza, de que jamas advierta ella que clesagrada a su.
hijo, porque esta noticia la aOigiria.

CARLOS.z Lo creeis as ?
Do1Go. Sin duda V. A. recuerda todavia el tor-

neo de Zaragoza, doncle nuestro soberano fué herido
de un bote de lanza. La Reina presenciaba el combate
dcsde un balcon de palacio, sentada entre sus damas ...

Subitamente se oyo gritar: El Rey eslci herido ... Todos
corren en trope!... un rnurmullo confuso llega a oidos
de la Reina. - i La sangre del Principe ! - exclama -
e intenta arrojarse de lo alto del balcon. -No,-le
responden.-j es el Rey ! ... Enton ces,dice ella sere­
nandose,que llamen à los médicos. (Pausa.) z Que­
dais pensativo?

CARLOS. - Me sorprende descubrir en el confesor
del Rey tanta Jigereza, y oir de su boca el relato de tan
ingeniosas historias. (Con acenlo grave y sombrio.)
Siempre oi decir, sin embargo, que los que espian los
actos ajenos y refieren lo que ven, han causado al
mundo mayor nümero de males, que el veneno y el
puii.al en manos del asesino. Podeis ahorraros este
trabajo ... Si esperais las gracias, acudid al Rey. .

DOMINGO. Obrais, Alteza, perfectameute mostran­
doos circunspecto con los hombres, pero aprended a
distinguir entre ellos y no rechaceis al amigo con el
hipocrita; con respecto à vos, la mas sana intencion
me guia. .

CARLOS. - En tal caso, que no la observe mi padre,
pues de otro modo zqué seria de vuestro cardenalato?

• d • )DOMINGO. ~COmo !...zqué quereis tecirme :
CARLOS. - i Que!.,. é No os ha prometido el primer

birrete cuya provision corresponda a Espaii.a?
DOMINGO. - Principe, é os burlais de mi?
CARLOS. - Dios me libre de burlarme del hombre

que puede, à voluntad, condenar ô prometer la salva­
cion a mi padre.

DoMIGO. No intentarè, Principe, penetrar el au­
gusto secreto de vuestra pena , mas. si ruego à V. A.
que advierta que la Iglesia ofrece à las conciencias
perturbadas asilo inviolable , âun para los mismos re­
yes,y donde los crimenes quedan sepultados bajo el
sello del sacramento. Sabeis ya cual es m1 mtenc1on,
y bastante he dicho.
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CARLOS. -No, lcjos de mi la idea de exponer al de­
posi tario à semejante tentacion.

DoMINGo. - Principe, esta desconfianza ... Descono­
ceis a vuestro mas fiel servidor.
CARLOS. -Pues bien; no .os ocupeis mas de mi. Sois

un santo varon, el mundo Io sabe; pero si he de ha­
blar con franqueza, me pareceis muy agobiado de tra­
bajo. Para Jlegar al solio pontificio, vuestro camino es
muy largo, reverendo padre, y la mucha ciencia po­
dria seros embarazosa. Decidselo al Rey, que os envia
aqui.
Do1Go.-zQué me envia aqui?

CARLOS. - Lo be dicho ya. i Oh! harto sé que la
traicion me sigue en la c6rte; se que cien ojos estan
pagados para observarme; sé que el rey Felipe ven­
deria su hijo ünico al ultimo de sus criados; que cada
silaba que se sorprende en mis labios es pagada a ma­
yor precio del que obtuvo nunca una noble accion;

sé... i silencio !. .. ni una palabra mas. Mi corazon ansia
explayarse y harto he dicho ya.

DoMINGO. ~El Rey ha dccidido estar de vuelta en
Madrid antes de esta misma noche , y ya la c6rte se
reune... Tengo el honor, Principe ...

CARLOS.Bien; ya os sigo. (Domingo sale despues
de un momento de silencio.)- Padre digno de piedad,
i cuan digno de piedad es tu hijo ! Tu corazon mana
sangre, mordido por envenenada sospecha... Tu des­
dichada curiosidad te precipita en busca del terrible
descubrimiento, y cuando lo conozcas, te revolveràs
furioso contra él.

ESCENA II,

C:ARLOS.-El MARQUÉS DE POSA.

CARLOS.-.:_ Quién,llega ? ... j Que veo ! j Oh! mi bue­
na suerte ... mi Rodrigo ...

MARQUES.-; Mi Carlos !
CARLOS.~Es posible?... zes verdad?...zerestù ?...
Oh!si;eres tu. Te oprimo contra mi pecho, y siento
palpitar el tuyo confuerza, .. Desde ahora va a renacer
la dicha , mi alma enferma balla su curacion en este
abrazo ... Descanso, al fin, en los brazos de mi Rodrigo...

MARQUES. ~Enferma!...z enferma vuestra alma?...
Qué dicha es la que renace ... que desventura la que

cesa ?... Me sorprende vuestro lenguaje ...
CARLOS.-<:. Y quién te trae de Bruselas, en momen­

to tan inesperado ?... z A quién debo esta sorpresa... â
quién? vuelvo a preguntar... Perd6name, Providencia
divina, perdona esa blasfemia a la embriaguez de mi
jübilo... Pues, à quién puedo deberlo, sino à ti?
i Dios de bondacl ! Sabias que faltaba à Carlos un ângel
y le envias èste , y pregunto todavia.
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MARQUES.- Perdon a mi vez, querido Principe, si
respondo consternado à tan ardientes arrebatos. No
esperaba hallar asi al hijo de Felipe; extrano rubor
intlama vuestras mejilla ; .. febril movimiento agita
vuestros labios. No veo en vos al mancebo de .corazon
de leon, al cual me envia un pueblo oprimido pero
heroico; porque no es Rodrigo quien veis aqui, no es
el companero de infancia de Càrlos, sino el diputado
de la humanidad entera, quien os oprime entre sus
brazos, y las provincias de Flandes lloran sobre vues­
tro pecho, y os conjuran solemnemente para que las
liberteis. i Ay de esta querida comarca si Alba, el
atroz verdugo al servicio del fanatismo, se presenta
ante Bruselas armado de las leyes espanolas ! En el
glorioso nieto de Càrlos quinto se funda la ultima es­
peranza de estos nobles paises; sucumbiran, si su co­
razon generoso ha cesado de latir por la humanidad.
CARLOS.Pues sucumbiràn.
MARQUES.Desdichadode mi...zqué es lo que oigo?
CARLOS. -Hablas de tiempos harto lejanos. Tambien

mi fantasia se fingi6 un Càrlos , cuyo rostro se infla­
·mara al nombre de libertad... pero duermesepultado,
hace mucho tiempo. No ves en tu presencia al que se
despidi6 de ti en Alcala, que en su dulce embriaguez
esper6 ser de Espana el creador de una nueva edad de
oro... ~Ah! pensamientos de nino, pero ~cuân divi­
·nos ! ... Estos suenos han pasado ...

MARQUES.·Estos suenos, Principe ?... ë No eran
mas que suenos?...
CARLOS.Dèjame llorar, déjame derramar sobre tu

corazon lagrimas ardientes... ~Oh!mi ünico amigo...
a nadie poseo en este vasto mundo, a nadie, a nadie ...
Por lejos que extiendan sus fronteras los dominios de
mi padre, por lejos que lleven nuestras naves sus pa­
bellones, no existe para mi un sitio, uno solo, sino
éste , donde pueda dar rienda suelta à mis làgrimas-

Oh Rodrigo! ... Por cuanto esperamos alcanzar un dia
en el cielo, no me alejes de tu lado. (El Jv/arques se in­
clina hicia él , con muda emocion.) Figürate que soy un
huérfano que recogiste al pié del trono, llevado de la
compasion ... Ignoro qué sea un padre: soy un hijo de
rey. i Ah!. .. Si es verdad, como me lo <lice mi corazon,
que para comprenderme te ballaste entre millones de
hombres; si es verdad que la naturaleza ha reprodu­
cido en mi tu semejante, y que en la aurora de la vida
las fibras delicadas de nuestras aimas se movieron al
mismo impulso; si una lagrima queme alivia, es para
ti mâs preciosa que el favor de mi padre ...
MARQUES. ;Oh!... mas que el mundo enter0...
CARLOS. Tanto he descendido, tan miserable es

ahora mi condicion, que he de recordarte los prime­
ros aos de mi infancia y la deuda por mucho tiempo
olvidada que contrajiste conmigo cuando vestias la
blusa de marinera. Cuando fraternalmente unidos, .
sentimos crecer al par nuestra impetuosa naturaleza,
otra pena no tenia que la de ver mi talento eclipsado
por el tuyo. Por fin, decidi amarte sin medida, no
sintiéndome con fuerzas para igualarte. Te importu­
né, primero, con mis caricias y mi afecto de herma­
no: tu corazon altivo las recibia con frialdad. i Cuan­
tas veces, sin que tu lo advirtieras jamas, veia, junto
â ti y con gruesas y ardientes la.grimas, coma abra­
zabas à otros ninos de condicion inferior !zPor qué
solo â. ellos ?- i exclamaba yo con tristeza !. .. ë No
siento yo la misma afeccion ? ... Pero tu, tu te postra­
bas de hinojos con fria gravedad delante de mi, y
decias: Esto se debe al hijo del Rey.
MARQUES. - i Oh, Principe! ... haced punto a estas

relatos de la infancia que me Henan de confusion.
CARLOS. No habia merecido esto de ti; podias des­

preciar, rasgar mi corazon, pero no alejarle de ti. Tres
veces rechazaste al Principe, y otras tantas acudi6 â

• 1



1 0 D. CARLOS INFANTE DE ESPAA. l l

implorar tu afecto y te forz6 a aceptar el suyo. Logro
un accidente, lo gue Carlos no habia logrado... Ocurriô
un dia en nuestros juegos, que tu volante di6 en el ojo
de la Reina de Bohemia mi tia , y como eila creyera
que el golpe habia sido premeditado, quejose al Rey,
deshecha en làgrimas. Todos los jwvenes de Palacio
fueron obligados a comparecer para denunciar al cul­
pable, a quien el Rey queria imponer ejemplar casti­
go, aunque fuera su propio hijo. Yo te vi temblando
en un rincon , y entonces me adelanté, y me arrojé à
los pies del Rey ... Yo soy, yo soy el culpable ... vénga­
teentuhijo.

MARQUES. - i Ah, Principe !zqué me recordais ?
CARLOS. El Rey cumpliô su palabra en presencia

de la carte, hondamente movida a compasion; su
_Carlos fue castigado como un esclavo. Te miraba y no
lloraba ;... rechinaban mis dientes de dolor, pero no
lloraba; corria mi sangre real, vergonzosamente ver­
tida a fuerza de impios azotes , pero no lloraba. En
esto , te acercas sollozando; te arrojas à mis pies ...
i Si, exclamas, venciste mi orgullo !. .. yo te recom­
pensaré cuando seras rey.

MARQUES.Y lo haré, Carlos. (Le tende la mano.)
EI hombre renueva el juramento del nino, y lo cum­
pliré ; quizas ha llegado la bora.

CARLOS. -Abora , ahora; no se ha hecho esperar:
ha llegado ya, ha llegado el tiempo en que puedes pa­
gar tu deuda. Necesitounavivaafeccion· horrible se­
creto devora mi alma, y es fuerza aliviarme de él...
Quiero leer mi sentencia de muerte en tu palido sem­
blante ... Escucha ... tiembla ... mas no pronuncies una
sola palabra ... i Arno a mi madre !

MARQUES. - i Oh, Dios mio !
. CARLOS. No; no quiero contemplaciones. Habla :

di que no existe una desgracia mayor en el ancho
mundo •.. habla ... adivino cuanto puedes decir. .. El

hijo ama à su madre : los principios sociales, el rden
de la naturaleza, las leyes de Roma, todo condena
esta pasion. Mis deseos lastiman hondamente los de­
rechos de mi padre , lo siento ... pero amo. Esta senda
s6lo conduce a la locura 6 al cadalso ... amo ... amo sin
esperanza , criminalmente, con las angustias de la
muerte, a riesgo de mi vida; lo veo, pero amo.

MARQUES.-è Conoce. la Reina esta pasion?
CARLOS. -è Podia descubrirsela? Es la esposa de

Felipe, es la Reina y nos hallamos en Espana... Vigi­
lacla por los celos de mi padre, cercada por el cere­
monial de Palacio, ,: c6mo aproximarme à ella sin
testigos? Ocho meseshan trascurrido, ocho meses de
infernales angustias, desde el dia en que el Rey me
llamô aqui, y me veo condenado à verladiariamente,
mudo como un sepulcro. Durante estos ocho meses de
infierno, Rodrigo, desde que este fuego devora mi
alma, mil veces el terrible secreto vag6 por mis labios,
y el terror y la vergüenza lo han sepultado en mi
corazon. ~ Ah,Rodrigo!...Uninstante...soloun ins­
ta nte con ella.

MARQUES.z Y vuestro padre, Principe ?
CARLOS. Desdichado ! è Porque me lo recuerdas?

I-Iablame de todos los terrores de la conciencia, pero
no me hables de mi padre.

MARQUES. zLe aborreceis?
CARLOS.No... oh, no; no aborrezco à mi padre,

pero el terror y la ansiedad del delincuente se apode­
ran de mi al oir este nombre !. . No es mia la culpa, si
mi educacion de esclavo sofoco en mi pecho el clulce
germen del amor. Seis anoscontaba cuando se ofrecio
a mis ojos , por vezprimera, el hombre temible que
llaman mi padre. Era una manana en que acababa de ~,
firmar, una tras otra, cuatro sentencias de muerte.
Desde aquel dia, solo volvia a verle siempre que me
anunciaban el castigo de algunos delitos ... i oh, Dios
mio !. .. Mi lenguaje amarga ; dejemos este asunto.
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MARQUES.No, Principe ; forzoso es que ahora me
abrais vuestro corazon ; las palabras alivian el anima
gravemente oprimido ...

CARLOS. - i Cuantas v.eces, luchando conmigo mismo
mientras mis guardias dormian , cai de hinojos y ba­
nado en lgrimas ante la imagen de la Virgen ! ... Su­
plicabala que me infundiera el amor filial, pero me
levantaba sin haber sida oido ... i Ah, Rodrigo ! expli­
came este raro enigma de la Providencia: é Por qué
entre mil, me concediô este padre?y à élz por qué le
di éste , entre mil hijos mejores ?J\Jo form6 la natura­
lezadosséresms incompatibles. z Como pudo unir
esos dos puntos extremos de la raza humana, ély yo?
z COmo pudo imponernos tan sagrado lazo ? i Suerte
espantosa !zpor que ha acaecido esta? ë Por qué clos
hombres que se evitan sin cesar, se encuentran con
horror impulsados por el mismo deseo? II aqui, clos
astros enemigos que en la carrera del tiempo chocan
una sola vez en su curso, se rompen en pedazos y se
ale Jan uno de .otro par toda la eterniclacl.
MARQUES. - Presiento un instante desastroso.
CARLOS. -Tambien yo. Corno las furias del abismo

me persiguen espantables suenos, y mi espiritu lucha
en el seno de la duda con proyectos horribles. El fatal
poder de la cavilacion me conclu ce por un laberinto de
sofismas, hasta que al fin detiene mis pasos, al borde
del abismo entreabierto. i Oh, Rodrigo!. .. si un dia
olvidase que era mi padre, Rodrigo ... la palidez mor­
tal de tu rostro me anuncia que me comprendes... si
llegase _a olv1dar que era mi padre, qué seria el Rey
para mi ?

MARQUES.- (Despues de un momento de silencio.)
z Osaré dirigir una süplica à mi Carlos? Cualquiera
que sea vuestro proposito, prometedme que nada rea­
lizareis sin vuestro amigo...zMe lo prometeis?

. CARLOS •Cuanto tu amistad me exija; me arrojo
sin reserva en tus brazos.

MARQUES.Dicen que el Rey vue Ive a la capital; en
Aranjuez podreis hablar à la Reina, si tal es vuêstro
deseo. La tranquilidad del sitio, y la mayor libertad
que en el campo se goza, lo favorecen.

CARLOS. - Esta era tambien mi esperanza, pero por
c\esgracia ha salido fallida.

MARQUES. - No del todo, porque voy à presentarme
à ella al instante. Si en Espana es la misma que en la
càrte de . Enrique, hallaré franquèado su corazon;
é podré leer en sus ojos alguna esperanza para Carlos ?
z la encontraré dispuesta à tal entrevista? z podremos
alejar de su lado à las damas?

CARLOS. Casi todas me son adictas y en particular
la de Monde jar que me he atraido, protegiendo a su
bijo, que me sirve de paje.

MARQUES.Tanto mejor; quedaos cerca de aqui,
Principe, para salir à la primera senal que os baga.

CARLOS. - Si, si: esta haré. Solo te ruego que te
apresures.

MARQUES. No perderé un solo instante; Principe,
hasta luego. (Ambos salen por opuesto lado. )

ESCENA III.

La e6rte de la Reina en Aranjuez. Sitio campestre, cruzado por
un eamino que conduee à la habitacion de la Reina.

LA REINA, la DUQUESA DE OLIVARES,- la PRINCESA DE
ÉBOLI,la MARQUESA DE MONDEJAR, llegan por el camino.

LA REINA. (A la Marquesa.) Marquesa, os deseo
junto a mi. La alegria de la Princesa me excita desde
esta manana... observad que apenas puede ocultar el
jubila que le causa dejar el campo .
PRICESA.- No me es posiblc negar à la Reina que

sera para mi' un gran gozo ver de nuevo a Madrid.
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MoDÉJAR.zNo siente lo mismo V. M.?ztantasera
la pena que le cause salir de Aranjuez?
RE1A.-Sentiré al menos abandonar este bello sitio,

porque me hallo en él como en mi centra, y es para
mi la morac!a predilecta. Hallo aqui la naturaleza de
mi tierra natal, que hizo las delicias de mi juventud y
los juegos de mi infancia, y el ambiente de mi Francia
querida. No me reprocheis esta predileccion; la patria
tiene siempre mil atractivos à nuestros ojos.
PRICESA.Pero ~cuan solitario es este lugar; que

aspecto tan triste y mucrto ! Se diria que nos hallamos
en la Trapa.
REINA. - A mi, por el contrario, me parece muerto

Madrid... Pero z qué dice a esto la Duquesa?
OLIVARES.Mi opinion es, senora, que desde que

hay reyes en Espana, ha sido siempre costumbre pasar
un mes aqui, otro en el Pardo, y el invierno en la
c6rte.
REINA. -Si , Duquesa, ya sabeis que con vos no

discuta jamas.
MONDÉJAR. ; Y qué animacion la de Madrid muy

en breve ! Ya se ha dispuesto la Plaza Mayor para una
corrida de taros y se nos ha prometido un auto de fe.
REINA. - j Prometido ! ... I'. J'vli bondadosa amiga es la

que habla asi ?
MoDÉJAR.zY por qué no?... son herejes los que

vemos quemar...
REINA. -Supongo que la Princesa de Éboli opina de

otro modo.
PR1CESA.: Yo?... Ruego à V. M. que no me tenga

por menos buena cristiana que la Marquesa de Mon­
déjar.
REINA. - i Dios mio !. .. i olvidaba donde me hallo !. ..

Hablemos de otra cosa ... hablàbamos, segun creo, del
del campo ... Este mes me ha parecido extrordinaria­
mente breve; esperaba divertirme mucha, mucho, y

Louvre, caballero, no presumisteis, sin duda, que un
dia me veriais en Castilla.
MARQUES.No, seiï.ora; no presumi entonces que

Francia nos concediera lo ünico que podiamos envi­
diarle.
RE1A.Orgulloso espanol, zlo ünico? zy esto

decis à una hija de la casa de Valois?
MARQUES.Oso decirlo, senora, porque ahora sois

nuestra.
REINA.Dicen que vuestros viajes os han conduci­

clo à Francia ... ,: que me traeis de mi venerable madre
y de mis queridos hermanos?

MARQUES. (Prescntindole las cartas.) allé enferma
à vuestra madre , desligada de toda felicidad terrena,
si no es la de ver dichosa a su hija en el trono espafiol.
RE1A.-z No he de scrlo à mi vez, sabiendo que

acomparia mi _recuerdo à tan caros parientes? z No han
de hacerme dichosa tan clulces memorias? Habeis vi­
sitado muchas capitales , caballero , habeis visto mu­
chas paises y observado diversas costumbres, y dicen­
me, sin embargo, que ahora resolveis vivir para vos,
en vuestra patria, mâ.s feliz principe en vuestro tran­
quilo palacio, que el rey Felipe en su trono... Hombre
libre ... fil6sofo... dudo mucho que Madrid os complaz­
cà ... se gaza en Madrid de una tranquilidad ...
MARQUES.Dicha que no posee el resto de Europa.
REINA. A lo que se <lice, pues por mi parte be

perdido hasta el recuerdo de lo que pasa en el mundo.
(A la Princesa.) Me parece, Princesa , que veo alli un
jacinto... Ilacedme el favor de traérmelo. (La Princesa
va i dondele indica la Reina; ésta, en voz baja al Mar­
ques.) O yo me engano, caballero, ô vuestra llegada
ha colmado de gozo â. mas de uno...

MARQUES.-!-Ialle sumido en la tristeza â. quien u~
sola cosa podria alegrar en este mundo.. ( La Princesa
uelve con lajlor.)

To. II.
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PRINCESA. -Puesto que este caballero visita tantos
paises , forzosan1ente traerù algo que contarnos digno
de interes.

MARQUES.Es sabiclo que uno de los cleberes de los
caballeros es buscar las aventuras... El mas sagrado de
todos, defender à las damas.

MoDÉJA. z Contra los gigantes? En el dia no
existen ya...

lVhRQUEs. - La violencia es siempre para el débit un
gigante ...
REINA.Tiene razon el Marques; existen todavia

los gigantes, pero no existen ya los caballeros ...
MARQUES. -Ultimamente, a mi vuelta de Nâpoles,

fui testigo de una conmovedora historia que hice mia
como legado de la amistad, y s{no temiera fatigar à la
Reina...
REINA. - ë Poclria titubear un instante ? La Princesa

no rehusa nada à su curiosidad, y por mi parte gusto
tambien de las aventuras.
MARQUES. -Dos nobles familias de la Mirândola, fa­

tigadas de su matua envidia y largas enemistades,
que heredaron por algunos siglos desde la época de
los Güelfos y Gibelinos, resolvieron hacer las paces
para siempre, contrayendo lazos de parentesco. Fer­
nando, sobrino del poderoso Pedro, y la divina Ma­
tilde, hija de Colonna, fueron los elegidos para for­
mar el lazo de esta union. Nunca hasta entonces la
naturaleza habia formado dos nobles corazones mas
propios el uno para el otro, ni el mundo aplaudi6 ja­
mas eleccion mas acertada. Fernando, solo por retrato
habia adorado a su amante ; i cuânto temia que la rea­
Jidad desmintiera la copia! porque en su ardiente
amor, apenas osaba creer que tal realidad pudiese
cxistir. Detenido por sus estudios en Pâdua... i con
qué impaciencia esperaba el feliz momento de balbu­
cear al pié de Matilde la primera declaracion de amor !

( Crece la atencion de la Reina. El Marques , despues de
breve pausa continua su relalo que dirige à la Princesa de
Eboli , en canto lo permite la presencia de la Reina.) En
esto enviuda Pedro. Cou el ardor de su pasada juven­
tud, presta oidos à la fama que celebra por donde
quiera la belleza de Matilde ; acude, mira, ama, y
esta nueva pasion sofoca en su ânimo el débil acento
del parentesco. El tio pide la mano de la prornetida de
su sobrino.y la lleva al altar.
REINA.~ Y qué hace Fernando?
MARQUES.- Ignorante de tan terrible mudanza, vue­

la ébrio de impaciencia y en alas del amor à la Mir:in-
. dola; su veloz caballo llega a la puerta de la ciudad,
entrada la noche. Hiere su oido el rumor extraordina­
rio del baile y la müsica, que resuena en el iluminado
palacio .. Con paso vacilante y sobrecogiclo de terror,
vedle, desconocido de todos, en la sala de bodas,
donde .entre alegres convidados, balla a Pedro junto a
un àngel de belleza; un angel que Fernando conoce,
que no sofi6 jamas tan radiante de hermosura. De una
sola ojeada comprende cmi.nto era el valor de Jo que
poseia, de lo que acaba de perder para siempre.
PRINCESA.- i Desgraciado.!
REINA.Asi termina la historia, caballero, asi ter­

mina sin duda.
MARQUES. -No del todo.
REINA. -J:Iabiais dicho que Fernando era vuestro

amigo.
MARQUES.Y el mas querido de mi alma.
PRICESA.Continuad vuestro relato, caballero.
MARQUES.Es muy triste, y este recuerdo renueva

mi dolor ; permitid que Jo dé por terminado. (Silencio
general.)
REINA. - ( A la Princesa.) z Me sera permitido, por

fin, besar a mi hija ?... Princesa, traédmela. ( La Prin­
cesa sale. El Marques hace una sea i un paje que espera



O. CARLOS INFANTE DE ESPAA. 2 1

en el fonda y desaparece luego. La Reina abre las carias
que el Marques le ha entregado, y parece sorprendida;
entre tanto el Marques habla en voz baja y con precipita­
cion i la Marquesa de Mondéjar. La Reina despues de ha­
ber leido las carias, dirige al Marques una mirada pene­
trante.) Nada nos habeis dicho de Matilde; tal vez
ignora cuànto padece Fernando.
MARQUES. -Nadie ha sondeado an el corazon de

Matilde ... Un alma grande sufre en silencio.
RE1A.2Por qué mirais en torno vuestro ?...zqué

buscais?
MARQUES.Estaba pensando cuàn dichoso seria en

mi lugar, alguien que no me atrevo a nombraros.
REI:"IA. - ë Quién tiene la culpa ?
MARQUES.(Con vreza.) ;Cmo !... zPuedo inter­

pretar estas palabras conforme a mi deseo ?...z Seria
perclonacla su presencia en este instante?
RE1A. (Sobresaltada.) ~En este instante... Mar-

ques ... en este instante!. ..Qué quereis decirme?
l'vL\ RQUES.-Osari a esperar ... osaria esperar ...
RE1A.(Con sobresalto creciente.) Me asustais, Mar­

ques ... él no intentarà...
MARQUES. - Vedle aqui.

ESCENA V.

LA REINA. - CARLOS.

EI Marqués de Posa y la Marquesa de Mondéjar se retiran hacia
el fondo.

CARLOS.-(Arrojândose ci los piés de la Reina.) Lleg
por fin el instante de que Carlos se atreva a estrechar
esta mano querida.

HEINA. - i Que paso habeis dado !. .. i Que temeraria

y culpable sorpresa! Alzad; nos miran; muy cerca de
mi se halla mi séquito. .

CARLOS. - No me levantaré; qui_ero permanecer
eternamente de hinojos , y por arte de encantamiento
echar raices en esta posicion.
REINA. ~Insensato !.. ~A qué osadia os conduce mi

indulgencia! ... i Corno ... Ignorais que este lenguaje
temerario se dirige a una Reina, a una madre : igno­
rais que yo misma debo decir al Rey...

CARLOS. - ë Y que yo he de morir ? Arrastrenme de
aqui para el càdalso. i Un momento de clicha en el pa­
raiso no se paga con la vida !
REINA. - ë Y vuestra Reina? .
CARLOS.-( Se levanta.) i Dios mio ! ... me retira... os

dejo ... debo hacerlo, puesto que lo exigis... ; Madre
mia ! j madre mia ! i c6mo jugais conmigo. ! De una
sena, de una mirada , de una palabra de vuestros la­
bios depende mi vida ô mi muerte...zQué mas puede
ocurrir ? è Que habra bajo el sol para sacrificar a vues­
tro amor, si asi lo deseais ?
REINA. i Salid !
CARLOS. - i Oh, Dios !
REINA.-Es lo ünico que os pido con llanto en los

ojos; salid , antes que mis damas, mis carceleros me
\ sorprendan con vos, y lleven la noticia à oidos del
Rey...

. CARLOS.-Aguardo mi destina, ya sea .la vida, ya
la muerte. è Pues gué?... ë Habré concentrado. taclas
mis espéranzas en este unico instante para que infun­
dado temor me arrebate la realizacion de mi intenta?
No, Reina. Cien vueltas , mil vueltas puede dar el
mundo sobre su eje, antes que la suerte me conceda
de nuevo·este favor.
REINA. -Que por toda la eternidad no debe repetir­

se ... i Desdichado !zQué pretendeis demi ?
CARLOS. ;Oh, Reina!... Pongo à Dios por testigo
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que he luchado, he luchado como ningun otro mor­
tal. Y i en vano, Reina!.. cae aniquilada mi heroica for­
taleza: sucumbo.

RErA. Ni una palabra mas... en nombre de mi
esposo.

CARLOS. - .,.-\ la faz ciel mundo me perteneciais ; dos
grandes rein os me concedian. :vuestro mano; el cielo y
la tierra consentian nuestra union, y Felipe. Felipe
os arrebata de mis brazos.

REINA. - Es vuestro padre.
CARLOS. - Es vuestro esposo.
RE1A.Él os concederà por herencia el mayor im-

perio del mundo.
CARLOS. Y à vos por madre.
REI'.'IA .. - i Dios mio ... de lirais!
CARLOS. - ,: Conoce al menas el valor del tesoro que

posee ? ... ,: Posee un corazon capaz de apreciar el vues­
tro? No quiero lamentarme. No; quiero olvidar la
inefable clicha que hubiera gustado con vos, si él al
menos es dichoso. Pero no lo es; no lo es. Hé aqui la
causa de mi infernal tormento. No lo es, ni lo sera ja­
mas ... Me han arrebatado mi paraiso para anonadarlo
en los brazos de Felipe.

REINA. - i Horrible idea !
CARLOS. ~Ah! Sé quién ha realizado esta union;

sé c6mo puede amar Felipe y como ha intentado ha­
cerse amar. .. ,: Que representais en este reino?... oid ...
zsois regente ? No... Si lo fuerais, ,: como el Du que
podria cometer sus crimenes ?...z Cômo Flandes paga­
ria con sangre sus creencias?,:Sois la esposa de Felipe?
Imposible ; no puedo creerlo. La esposa posee el cora­
zon del esposo, y d quién pertenece el suyo? Si en
un acceso de fiebre se siente enternecido , ,: acaso no
picle perdon de ello à. su cctro y a sus canas ?

REINA.-,: Y quién os ha clicho que unida a Felipe,
mi suerte sea digna de compasion ?

INFANTE DE ESPAA.

CARLOS Mi corazon , que siente enajenado cuànto
junto à vos seria digno de enviclia.
REINA.-;Jven presuntuoso! Si el mio me dijera lo

contrario; si la respetuosa ternura de Felipe, y el
mudo lenguaje de su amor, me conmovieran mas
que la voz tcmeraria de su orgulloso hijo; si la reflexi­
va estima de un anciano ...

CARLOS. - Esto es otra cosa ... En este caso perdo-
nadme. Ignoraba, senora, que amarais al Rey.
REINA. Ionrarle es mi deber y mi satisfaccion.
CARLOS. - Vos no habeis amado nunca.
REINA. No amoya...
CARLOS. - Porque asi lo ordenan vuestro corazon y

vuestro juramento. .
REINA. - Dejaclme, Principe, y no entableis otra vez

sei:nejantes conversaciones.
CARLOS. - Porque asi lo ordenan vuestro corazon y

vuestro juramento.
REINA. - Decid mi deber ... ~Desgraciado! ~ Por qué

intentar el triste examen de una suerte, a la cual am­
bos debemos resignarnos ...

CARLOS. -Ambos debemos ... ambos debemos.
REINA. ~ COmo!... z Qué significa este tono solem-

ne?
CARLOs. Que Carlos no se resigna à abdicar su vo-

luntad en aras del deber; que Carlos no se resigoa à
ser el hombre mas desgraciado de su reino , cuando
bastaria un trastorno en las leyes para que fuera el
mas feliz.
REINA.z Os habré comprendido?... Esperais to­

clavia ? ,: Os atreveis a esperar, cuando toclo, todo se
ha perdido?

CARLOS. - Nada doy por perdido sino los muertos ...
REINA. - Esperais... de mi... de vuestra madre ?

(Clava en él la mirada largo rato y con dignidad.) zl
porque no ? i Oh ! El Rey nuevamente elcgido puede
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hacer mas todavia; puede destruir con el fuego las
disposiciones de su predecesor, y derribar sus retra­
tos; puede ... ê quién se lo impediria?... arrancar al
reposa ciel Escorial el esqueleto del muerto, arrastrar­
lo a la faz del sol, aventar sus profanadas cenizas, y
en fin, para terminar dignamente ...

CARLOS. - i Por el cielo ! no acabeis ...
REINA. Y en fin, casarse con su maclre ! ...
CARL.os.- ;Hijo maldito ! (Queda un momento inmô-

vil y en silencio.) Toclo tcrmino, desde ahora; toclo
tcrmino ; veo con claridad y eviclencia loque debia ig­
norar para siempre. Os he perdido, perdiclo, perclido
para siempre. Mi suerte esta echacla os be perdido ...
Esta idea es para mi un infierno Sois de otro;...
aqui esta el infierno... _ i Oh desdicha ! ... i no pueclo so­
portarla y mis nervios van a estallar !
REINA. - i Oh! ... i querido Carlos, digno de piedad !

i siento en mi el clolor inefable que ruge en vuestro pe­
cho ! Dolor infinito, coma vuestro amor; infinita sera
tambien la gloria de vencerlo. Conquistaclla, joven hé­
roe. El premio de tan ruclo, de tan noble combate, es
digno.cle quien guarda en su anima la virtuel de tân
esclarecidos progenitores. i Valor, noble Principe! El
nieto de Carlos quinto comienza su valerosa Jucha, en •
el punto en que los hijos de los hombres sucumben à
la fatiga.

CARLos.-i Es tarde, Dios mio !. .. es tarde!
RErA.z Tarde para ser hombre ?... ~Oh, Carlos...

i Cuan grande es nuestra fortaleza, cuando rompe el
propio corazon. con sus fuerzas ! La providencia os co-

r' loc6 muy alto , por encima, Principe! de millones de
semejantes vuestros , y en su parcialidad por su pre­
_dilecto, le concedi6 lo que a otros tomaba, y millones
de hombres se preguntan: zMerecia acaso éste, ser
mas que nosotros clesde el seno de su madre? Id y jus­
tificad esta predileccion del cielo, haciéndoos digno
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de marchar à la cabeza del mundo; sacrifica_d lo...que
nadie sacrificaria.
CARLOS. -ë Y acaso lo puedo? Para conquistaros.

me sentiria con fuerzas de gigante, y me faltan para
perderos.
REINA. -Confesad, Carlos, que la arrogancia, la

amargura y el orgullo excitan en parte los deseos que
con exaltacion os impulsan bacia vuestra madre. El
amor, este corazon que prodigo ·me~sacrifica:is ;- se de­
ben à losreinos que gobernareis undia. Vedcomo di­
sipais los bienes confiados à vuestra proteccion. El
amor es vuestro primer deber. Hasta ahora, se extra­
vi6 hàcia vuestra. madre; guiadle de nue,o hacia
vuestros futuros reinos , y suceda a los tormentos de
la conciencia , el placer de asemejarse a los dioses.
Isabel fué vuestro primeramor; sea EspanaelseSU
do ; ceclo à esta sagrada afeccion.

CARLOS. -(Dominado par su- cmocion , se arroja i sus
piés.) ~ Cuün grande sois, celeste criatura! ;Oh!si:
quiero hacer cuanto deseais... quiero que sea asi...
( Se levanta.) En manos de Dias todopoderoso ... os
juro ... oh, cielo ! ... os juro un eterno... n.q_eterno on
do, pero si eterno silencio._
REINA. - i Corno podria exigir de Carlos lo que yo

misma no podria cumplir !. ..
MARQUES.-(Llegando.) j El rey!

. . ' '·--- -----REINA. ~ Dios mio .
MARQUES.- Huid, Principe, huid de este sitio.
REINA.Sus sospechas son terribles,ysios ve...
CARLOS.-Me quedo.
RE1A.- ~ Quién sera la victima entonces !
CARLOS.(Cogiendo del brazo al Marques.) NVamos:

vamos; ven... (Se va y uele otra e:.) zQuépuedo lle­
varme conmigo ?
REix.La amistad de vuestramadre !
cst.os.-1.aatsta4 ds mi ma"°' ()4} '
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RE1A.Y las ligrimas de los Paises-Bajos.
(Le entrega algunas cartas. Carlos y el Marques se van. La

Reina busca sus damas con adcman inquieto. En cl punto en que
va à rctirarse, sale cl Rey.)

ESCENA VI.

El REY.- La REINA.- EI DUQUE DE ALBA.- EI CONDE DE
LERMA. -- DOi\!INGO. -Damas y Caballeros que se dcticncn
en cl fonda.

REY. (Mira en torno suyo con sorpresa y guarda si-
lencio breve rato.) z Sola, senora ?...~Ni una sola dama
en vuestra compania? Me sorprende. z Dônde estan
vuestras damas?
REINA. - i Querido esposo !
REY.-,: Por qué sola? (À su séquito.) Han de pagar­

me cara la negligencia ... ,: Quién se hallaba de servicio
con la Reina?... è Quién debia permanecer hoy à su
Jado?
REINA. -No os irriteis, senor ; soy yo la culpable,

pues que por mi orden ha salido de aqui la Princesa
de Éboli ...
REY.:Por mandato vuestro ?
REINA. Para que llamara la camarera, deseosa

como estaba de ver a la Infanta.
REY. - è Y por qué se ha alejado al propio tiempo

todo vuestro séquito ? Lo que me decis disculpa à la
primera, è pero donde se hallaba la segunda dama de
honor?

MONDÉJAR. ( Que drante este dicilogo ha llegado, y
se ha onfundido con los demas; se adelanta.) Senor, soy
culpable ...
REY.Diez aos os concedo para que lo penseis le­

jos de Madrid. (La Marquesa se retira llorando. Silencio
general. Todos miran con sorpresa ci la Reina.)

El principe CC&rtos di los pi&s de la Reina.
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REINA. Marquesa, < por quién llorais? (Al Rey.)
Sefior, si he cometido una falta, la corona de este
reino, que nunca codicié, debiera prescrvarme de una
afrenta. ê Existe en este pais ley alguna que obligue a
comparecer ante la justicia à las hijas de sangre real?
ê S6lo la sujecion guarda â las mujeres en Espana, y
un testigo ocular es mejor salvaguardia que su propia
virtud? Ahora escusadme , senor , si no estoy acos­
tumbrada â que se despidan de mi con làgrimas en los
ojos, las que con gusto me han serviclo... .Marquesa de
Mondéjar (toma su cinturon y lo entrega i la Marquesa),
habeis disgustado al Rey, pero no à mi;aceptad este
presente como recuerdo de mi favor, y clescle este mo­
mento... abandonad el reino...solo en Espana se os
dira culpable; en mi quericla Francia todos se compla­
ceràn en enjugar tales lâgrimas. ~Oh! sin duda esfuer­
za recordarmela siempre. (Se apoya en la de Olivares y
oculta su rostro.) En mi querida Francia no pasaba
esto.
REY• (Algo conmovido.) z Un reproche de mi amor

puede afligiros de ta! modo ? i una sola palabra que
puso en mis labios la mas tierna solicitud ! (Dirigin­
dose ci los grandes.) Ved en torno mio a los vasallos de
mi trono ; decid si nunca se rinden mis ojos al sueno
antes de examinar qué ocurre en el corazon de mis
pueblos, en las mas apartadas regiones. z Y habré de
cuidar mas de mi trono que de la esposa de mi cora­
zon? Mi espada y el Duque de Alba responden de mis
pueblos , pero solo cstos ojos me responden del amor
de mi esposa.
REINA. -Sefior, si os be ofendido ! ...
REY.-Soy llamado el hombre mas rico del orbe cris­

tiano; el sol no se pone en mis dominios. Pero cuanto
poseo , otro lo posey6 antes que yo y otros lo poseeràn
despues; cuanto pertenece al Rey, lo debe a la fortu­
na, pero Isabel es de f'elipe, y por este lado soy
mortal.
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RE1A.:Temeis, senor2...
REY. -No temo todavia mis canas. Si empezara à

temer, cesaria de temer. (Dirigiéndose i los grandes,)
Cuento los grandes de mi reino ... falta el primero.
ê Doncle esta Cârlos, mi hijo? (Nadie contesta.) El joven
Cârlos empieza à causarme alguna inquietucl. Desde
que llego de Alcalâ, evita mi presencia; su sangre es
ardiente;zpor qué fria sumirada y solemne su aspec­
ta ?Fijad en él vuestra atencion; os lo recomiendo.
ALBA. -Cuiclo de él. Mientras lata mi corazon bajo

este pedo, Felipe puede dormir tranquilo; del modo
que el ângel de Dios à la puerta del Paraiso, vela el
Duque de Alba al pié del trono.
LERMA.No sé si deba contradecir, bien que .humil­

demente, al Rey mâs cuerdo que ha existido jamas,
pero venero demasiaclo la majestad de mi Rey para
juzgar â su hijo con tal prontitucl y rigor. Algo temo
de la sangre arcliente de Cârlos, pero nada de su co­
razon.
REY. Conde de Lerma, vuestro lenguaje lisonjea

al paclre, pero el Duque defiende al Rey. No se hable
mas de este asunto. (Dirigiéndose i su séquito.) Ahora
vuelvo apresuradamente â Madrid, clonde me llaman
mis deberes de soberano. El contagio de la herejia in-
vade mis pueblos y cunde la rebelion en los Paises-Ba­
jos; el tiempo apremia. Un castigo ejemplar y terrible
debe convertir à los extraviados, y manana cumpliré
el gran juramento que.prestaron todos los reyes de la
cristiandad.Lasangrienta ejecucion sera sin ejemplo:
convocosolemnementeàpresenciarla à toda la côrte.
(Se lleva à la Reina. Los demas le siguen.)

l
-.
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ESCENA VII.

Don CARLOS con algunas cartas en la mano. - El MARQUES DE
POSA: entran por cl lado opuesto.

CARLOs.-Estoy decidido; salvese Flandes. Me basta
que ella lo quiera.

MARQUES.NO hay instante que perder. Dicen que
el Duque de Alba se hallaya en el gabinete, oombrado
gobernador.

CARLOS. Manana pido una audiencia a mi padre,
y solicito para mi este cargo; primera demanda que
me atrevo a dirigirle y que no puede rehusar. No se
ofrecerà mejor pretexto para alejarme de Madrid, don­
de siente que me halle mucho tiempo ha. Y espero
algo mâs todavia , Rodrigo .... debo coofesartelo ... ta!
vez al vernos frente a frente podré congraciarme con
él. .. Quiero ver si le mueve la voz de la naturaleza,
que no ha oido todavia en mis labos.

!VlARQUEs. - Por fin encuentro a mi Carlos, por fin
volveis en vos.

ESCENA VIII.

Dichos. El CONDE DE LERMA.

LERMA.El Rey sale inmediatamente de Aranjuez.
He recibido la orden.
CARLOS. -Bien, Conde; sigo al Rey.
MARQUES. - ( Iace que se separa y con ceremonia. )

:V. A.no tiene mas que mandarme ?
CARLOS. -Nada mâs, caballero; os deseo feliz lle­

gada a Madrid. Me dareis otro rato mas noticias de
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f'lancles. ( A Lerma que aguarda.) Os sigo. (El conde
sale.)

ESCENA IX.

CARLOS.- El MARQUES.

CARLOS. Te he comprencliclo y te cloy las gracias,
pero solo la.presenèia de un tercera excusa este respe­
to. ê No somas clos hermanos? Deseo que clesde ahora
cese entre nosotros esta comeclia de la jerarquia. Fi­
gùrate que nos hemos encontrado en un baile de mas­
caras, tù disfrazado de esclavo, yo envuelto por capri­
cbo en un manto de pùrpura. Mientras dura la farsa,
respetémosla con comica gravcclad, por no llamar la
atencion de la aturdida muchedumbre, pcro a traves
de su disfraz, Carlos te hace una seiia , le estrechas la
mano, y nos comprendemés.
MARQUES, - i Sueüo fascinador !. ..~No se disipara

jamas ? ê 1\'li Carlos esta bastante seguro de si mismo
para: arrostrar las seducciones de su ilimitada sobera­
nia? Porque debo recordaros que llegara para vos mo­
mento solemne en que esta alma heroica sera some­
tida a duras pruebas! ... Muere Felipe , y hereda Car­
los el mas vasto imperio de la cristiandad, un espacio
inmenso le separa de los mortales. Ayer hombre, boy
dios. No tiene ya ninguna flaqueza. Los deberes eter­
nos callan ante el. La humanidad que resuena como
una gran palabra en su oido, vendiéndose al idolo, se
arrastra a sus plantas. Se extingue su compasion y se
enerva su virtud en brazos de la voluptuosidad.El
Perù le envia oro para sus locuras, y la c6rte pon'é
demonios a su servicio. Duérmese embriagado bajo el
cielo que sus esclaves han tenc\ido hâbilmente sobre
su cabeza ,y dura su divinidacl lo que su sueüo. i Ay
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del iosensato que movido à compasion le despierte !. ..
• Qué hara Rodrigo? La amistad es sincera y audaz; la
majestad debilitada no soporta su terrible claridad :
como no soportareisla arrogancia del ciudadano, tam­
poco yo el orgullo del Principe.

-
1

l'a

CARLos.Tu pintura del monarca es exacta y terri­
ble; si, ... te ereo... pero solo la voluptuosidad abre la
puerta al vicio. Tengo veinte y tres anos Y soy puro.
Cuantos millares de séres han disipado locamente en
orgias, la mejor parte de la inteligencia, lafuerza vi­
ril lo he conservado para el futuro soberano , y si las
mujeres no pudieron, z quién podrà arrojarte de mi
corazon .

MARQUES.2 Y podria amaros profundamente, Car-
los, si dcbicsc tcmcros? . .
CAL.os.Nunca llegar este caso. z Tienes necesi­

dad de mi ? zSientes alguna pasion de las que mendi­
an junto al trono? : Puede scducirte el oro cuando
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eres mas rico como vasallo, que no lo seré yo nunca.
como rey?,: Codicias honores, si joven âun te hc visto
colmado de ellos y los desdenaste ?... z Quién de am­
bos sera el acreedor ô el deudor ?... Callas; z tiemblas
ante esta prueba?...z Estas seguro de ti mismo ?

MARQUES. Pues bien; cedo ; hé aqui mi mana.
CARLOS. Mia es.
MARQUES. Para siempre, en el mas lato scntido de

la palabra.
CARLOS. - i Tan fiel y ardiente para el futuro rey,

coma hoy para el Principe!. ..
.MARQUES. -Os lo jura ...
CARLOS.Si la sierpe de la lisonja se enrosca a mi

corazon indefenso ; si estas ojos olvidan las lâgrimas
en otro tiempo vertidas; si mi oido se cierra à la que­
ja, intrépido custodio de mi virtuel, <: acudirâs a for­
talecerme, a recordar a mi génio su nombre vene­
rando?
MARQUES. Si.
CARLOS.Una süplica aun ; tratame de t; envidié

siempre a tus iguales este privilegio de la confianza,
y esta palabra fraternal hechiza mi corazon y mi oido
con el dulce sentimiento de la igualdacl. Supongo lo
que vas a decir; esto para ti es una bagatela, mas para
mi, hijo de rey, es mucho. z Quieres ser mi hermano?
MARQUES. Tu hermano.

•• CARLOS. -Ahora ya no . temo nada en Palacio; mi
brazo en el tuyo desafio à mi siglo.

ACTO II.

El Palacio Real de Madrid.

ESCENA PRIMERA.

El REY FELIPE. sentado en su trono.- EI DUQUE DE ALBA,
.i alg-una distancia del Rey y eubierto.-CARLOS.

CARLOS.
L Estaclo es antes que yo. Carlos cede el
paso al ministro, que habla en nombre de
Espana... yo soy el hijo de la casa. (Se retira
haciendo una reverencia. )

REY. - El Duque aguarda, y el Principe puede ha­
blar.
CARL.os. (Dirigiéndose al Dque.) Debo, pues, à

vuestra magnanimiclad el favor de hablar al Rey.
I Iarto sabeis que un hijo puede hallarse en el caso de
confiar à su paclre algo que un tercera no debe air, y
como no he de quitaros al Rey, solo pido que me de­
jeis con mi padre por este momento.
REY.EI Duque se halla aqui en calidacl de amigo

mio.
CARLOS. - ,: He merecido, por mi parte, consiclerarle

tambien como ta!?
To. II. 3

;;..,,1·
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REY.Obrariais cuerdamente mereciéndolo, pues
no gusto de los hijos que pretenden elegir mejor sus
amigos, que su paclre. .

CxRtos.No sé cômo la caballeresca altivez del Du­
que de Alba puede soportar semejante escena. ~Por
vida mia ! Ni por una corona quisiera representar este
pape! de importuno que se interpone entre el padre y
el hijo sin ser llamado, y aqui se planta , conociendo
su nuliclacl.
REY.-(Se levanta y dirige i su hijo una mirada de cô­

lera.) Salid. Duque. (Este se va por donde ha entrado el
Principe, pcro el Rey le indica otra puerta.) No ... en el
gabinete, hasta que yo os llame.

ESCENA Il.

El REY.-CARLOS.

C\RLOS.--(Se dirige al Rey y se prccipita ci sus plantas
vivamente conmovido.) ;Padre mio! recobro a mi pa­
dre; i mil gracias por semejante favor! Vuestra mano...
padre mio! ;Oh, dia de ventura! pMucho tiempo ha
que se rehusaba al hijo tan clulce beso ! ë Porque, pa­
dre mio, me habeis alejado por tanto tiempo de vues­
tro corazon? z Qué hice para ello ?

REY.Principe, clebieras ignorar semejantes artifi­
cios. Excüsalos, porque no gusto de ellos.

CARLOS.(Levantindose.) Lo esperaba; paréceme oir
a vuestros cortesanos. i Por el cielo, paclre mio ! No
siempre dice verdacl un sacerdote,nilas hechuras de
un sacerdote. Mi corazon no esta pervertido, padre
mio: en el ardor de mi sangre consiste, toda mi mal­
dad, y mi juventud es mi pecaclo. No estoy pervertido,
creccllo, y aunque los impulsos violentos de mi cora­
zon hacen traicion a mi naturaleza, mi corazon es
bueno.

REY.- Sé que tu corazon es puro coma tu plegaria.
CARLOS.Ahora ô nunca ; estamos solos ; ha desapa­

recido entre el padre y-el hijo el antemural de la eti­
queta. Ahora 6 nunca. Celeste rayode esperanza brilla
en el fondo de mi alma, hencbida de suave presenti­
miento, y el cielo entero con sus coros de angeles se
inclina sobre mi ... El mismo Dios tres veces santo con­
templa gozoso esta augusta y conmovedora escena ...
j Reconciliémonos, padre mio ! (Cae ci sus piés.)

REY.-Déjame; i levantate!
CARLOS. - i Reconciliémonos !
RE.Y.-(Desembarazcindose de él.) Esta comedia va pa-

reciéndome harto insolente ...
CARLOS.- i Una insolencia, el amor de vuestro hijo !
REY.- i Lagrimas ! ... i Indigna espectâculo !. .. sal de

mi presencia ...
CARLos.:__ Hoy 6 nunca... i Reconciliacion , paclre

mio!
REY.-; Sa! de mi presencia ! Volvieras de un corn-
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bate cubierto de humillacion, mis brazos se abririan
para recibirte; pero en semejante estado te rechao.
S6lo la mancha de una vileza puecle lavarse en tan
vcrgonzosa fucntc; quicn no se avergüenza del arre-
pentimiento, jamas lo excusara. .

CARLOS. Pero zqué hombre es este ? zComo pudo
extraviarse entre los clemas, este sér extrano a la hu­
maniclacl ?[i;;:1 eterno testin1onio de la hurnaniclad son
las lagrimas: èl tiene los ojos enjutos. En verdad que
no es hijo d mujer... ~Oh! mientras es tiempo toda­
via, dejad que vuestros ojos aprendan a verter la.gri­
mas, si no quereis invocarlas en vano, en un momento
cruel.
REY.-,: Crees por ventura que con tan bellas frases,

haras bambolear la penosa clucla de tu padre?
CARLOS.-ë La cluda? Si quiero anonaclarla; si quic­

ro hacer mio tu corazon de paclre, con toda la fuerza
de mi alma, hasta destruir la clucla, muro de granito.
ê Qué son los que me han arrebatado la gracia de mi
paclre? ë Qué ha podiclo ofrecerle el monje a cambio
de su hijo ? z Qué compensacion le da Alba, por una
vicia sin hijo ? z Acaso cleseais ser amado? Brota de mi
corazon corriente de amor mas viva y fresca, que en
estas siniestras y perturbaclas aimas, abiertas solo al
oro de Felipe.
REY.- Detente, temerario. Te atreves a injuriar a

mis servidores preclilectos, que debes honrar... ~
CARLOS.- i Nunca ! ... Conozco cuanto puedo. Lo que

hace el de Alba, Carlos es capaz de hacerlo, y àun
mas. z Qué le importa à un mercenario, el reino que
no sera jamas suyo?zQué le importa que encanezcan
vuestros cabellos? Vuestro Carlos os hubiera amado ...
Me aterroriza la iclea de hallarrne solo, aislaclo en el
trono.
REY. (Conmovido por estas palabras, queda pensatio

y ensimismado; despues de un instante de silencio.) ;Es­
toy solo!

CARLOS. -( Con vivacidad y calor, acercindose à él.)
Lo estuvisteis. Cese vuestro desden y os amaré como
un nino, os amaré con ardor; solo os pido que ceseis
de aborrecerme. i Cuan dulce y seductor ha de ser,
scntirse honrado por un alma noble, saber que nues­
tro jùbilo anima otro semblante, que nuestra ansiedad
agita otro pecho, que nuestras penas baiian en làgri­
mas otros ojos ! i Cuànta gloria para un paclre en re­
correr de nuevo la floricla senda de la juventud, del
brazo de su amado hijo, y en renovar con él el sueno
de la vida! Tierna y grande tarea la de inmortalizarse
por la virtuel de un hijo, y derramar el bien a traves
de los siglos. Sembrar lo que un hijo cosechara; re­
coger lo que puede serte provechoso; presentir la
grandeza de su reconocimiento y gratitud. jAh, padre
mio ! i Vuestros monjes, harto prudentes, callan sobre
este paraiso terrenal !
REY.(Con alguna emocion.) i Oh, hijo mio ! i hijo

mio ! tù mismo pronuncias tu sentencia, cuando pin­
tas con tan encantadoras frases una felicidad que nun­
ca me has concedido. a

CARLOS.- i Jùzguelo Dios ! Vos mismo me habeis
alejado de vuestro corazon y de vucstro gobierno, y
hasta ahora con visible injusticia. Pues zqué he sida
yo en Espana. principe heredero de Espana, sino un
extranjero, un prisionero en esta tierra de la cual sere
un dia soberano? i Cuantas veces, padre mio, bajé los
ojos de vergüenza, recibiendo las noticias del palacio
de Aranjuez por boca de los embajadores extranjeros
o leyendo las gacetas !
REY. Aün hierve en tus venas la sangre ardiente

de la juventud, y solo sabrias destruir.
CARLOs.-Pues bien, padre rnio; ocupadme en des­

truir, puesto que mi sangre hierve ... Tengo ya veinte
y tres anos, y aùn no hice nada para la inmortalidad.
Despierto y conozco cuanto puedo. Mi vocacion para
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reinar me arranca de mi sueno como un acreeclor, y
el tiempo perdido pesa sobre mi como deuda sagrada.
Lleg6 para mi el solemne morncnto en que debo dar
cuenta de tan precioso cleposito. La histol"Îa ciel mun­
do, y la fama de mis abuelos, y la sonora trompeta de
la gloria me llaman. Llegù para mi el instante de fran­
quear las gloriosas fronteras del honor. : Pucdo for­
mular la sùplica que me ha conducido aqui?
REY.: Todavia una süplica? Iabla.
CARLOS. -Cuncle la sublevacion en Brabante a un

punto que aterra, y la conturnacia de los rebelcles exi­
ge sabia y vigorosa resistencia. Para dominarlos, el
Duque, investido por su Rey de poder absoluto, clebe
llevar a Flancles su ejército. ~Gloriosa misionque con­
vendria a vuestro hijo para conclucirle al templo de la
gloria ! Confiadme, i oh Rey! confiadme este ejército.
Cuento con la aclhesion de los flamencos, y responclo
con mi vicia de su fideliclacl.
REY. -Hablas como un sofiador. Esta empresa re­

quiere un hombre y no un nino...
C\RLos.- Requiere un hombre, padre mio, y preci­

samente el de Alba no lo ha sido nunca.
RE.Solo por el terror puede dominarse la revuel­

ta; la clemencia seria locura ... Tu alma es dèbil, hijo
mio, y el Duque en cambio es temido. Renuncia a tu
pretension.

CARLOS. -Enviadme à Flancles con el ejército; con­
fiacl en esta alma débit. Al solo nombre ciel hijo de ~
Rey precedienclo a nuestras banderas, sera conquista-
do un pais que solo sabràn devastar los verdugos del
Duque de Alba. Os lo pido de rodillas: es la primera
gracia que os suplico, padre mio; confiadme Flandes.

RE.(Clavando en su hijo una mirada penetrante.)
i Y confiaré al propio tiempo mi mejor ejército a tu
ambi ion, el puna! al asesino !

CARLOS. ;Oh, Dios!... No he adelantaclo un paso!

Este es el fruto de tan solemne instante, por tanto
tiempo deseado. (Despues de un momenlo de reflexion y
con tono solemne pero suave.) Respondedme con mas
clulzu1·a, y no me alejeis asi de vuestro lado: sentiria
dejaros despues de tan tristes palabras, y con el cora­
zon oprimido. Tratadme con màs bondad; os expongo
mi mas apremiante deseo, mi ültima tentativa, tenta­
tiva que inspira la desesperacion. Porque no puedo,
no puedo soportar con mi firmeza humana, que me lo
rehuseis toclo, absolutamente todo. Os dejo ahora sin
haber sido comprendido; enganado en mis caros pro­
yectos. Vuestro Duque de Alba y vuestro Domingo
rei nanin victoriosamente, despues que vuestro hijo
ha llorado, hundida la frente en el polvo. Alli estaba
la temblorosa turba de los cortesanos, y de los gran­
des, y el pàlido cortejo de los monjes, cuando me ha­
beis concedido solemnemente esta audiencia; no me
humilleis: no me birais mortalmente, padre mio; no
me sacrifiqueis de un modo ignominioso à la turba
insolente de la carte. No se diga que mientras los ex­
tranos rebosan en favores, nada puede obtener Carlos
con sus sùplicas. Probad que quereis honrarme en­
viandome à Flandes con el ejército.

REY .-No repitas estas palabras, si ternes mi colera.
CARLOS.-La arrostro repitiendo mi sùplica porter­

cera vez. Confiadme Flandes. Debo abandonar Espana;
me es forzoso; porque continuar aqui es respirar bajo
la mano del verdugo. EI cielo de Madrid oprime mi
animo como la idea de un asesinato, y solo un pronto
cambio de clima podria curarme. Si me quereis salvar>
enviadme à Flandes sin pérdida de tiempo.
RE. (Con afectada confianza.) Los enfermos como

tù, hijo mio, exigen solicitos cuidados, y deben per­
manecer bajo la vigilancia del médico. Seguirs en
Espana y el Duque ira à Flandes. e
CARLOS.(Fuera de si.) ;Ahora, protegedme , ange-

les mios!
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REY. Detente... z Qué signilica la expresion de tu
rostro?

CARLOS.-(Co11 vo.:: tcmblorosa .) i Padrc mio !zEsta
decision es irrevocable ?

Re Y.- Parte ciel Rey.
CxrL.os.-Ile cumplido con mi deber. (Viseiwwamente

agitado.)

ESCEN A III.

El REY queda abismado durante algunos instantes en profunda
mcditacion: por fin da aigu nos pasos hàcia cl salon.-ALI3A
se acerca turbado.

REY. Disponeos à salir para Bruselas à la primera
6rclen.
AL1A. Todo esta dispuesto, senor.
REY. Vuestros plenos poderes estan ya sellados en

mi gabinete. Despcdios de la Reina, y antes de partir,
prescntaos al Principe.
ALBA.-Le he visto .salir de aqui como un furioso.

V. M. me parece tambicn fuera de si, y profunclamente
conmoviclo. Tal vez el tema de esta conversacion ...
REY.- (Pascando ci lo largo de la sala.) El tema era el

Duque de Alba. ( El Rey se detiene yfija en él una mira­
da sombria.) Puedo sa ber sin sorprenclerme que Càrlos
èdia à mis cortesanos, pero aclvierto con pena que los
desprecia. (Alba palidece é intenta hablar.) Ahora, ni
una palabra. Os permito reconciliaros con el Principe.

AL.1A. Senor ...
RE. Decidme: zquién fué el primero que me ha­

blo de los srmestros proyectos de mi hijo ? Os escuché
cntonces sin oirle a él. Quiero aquilatar Jas pruebas,
Duquc. Desde boy, Carlos vivirà mâs cerca de mi tro­
no. Salid. (El Rey se retira i su gabinete. El Du.que se vi
por otra puerta.)

ESCENA IV.

Antesala de la habitacion de la REINA.--D. CARLOS entra por
la puerta del centra convcrsando con un PAJE: los cortesanos
sc dispersan por las habitacioncs contiguas. •

CARLOS.-ë Una carta para mi? ê Y para qué esta fla­
ve? i Y ambas remitidas con ta! misterio ! Acércate.
ë De d6ncle bas sacado esto?

PAJE.-Por loque be visto, la dama prefiere que se
aclivine quién es, antes que ser nombrada.

CARLOS.- ê La clama? ( Observa con mcis detcncion al
paje.) Qué ! Corno! ê Quién eres tu, pues?
PJE. Un paje de S. M. la Reina.
CARLOS.-(Asusta_do va â él, y le pane la mano en los

labios.) Eres muerto ! Detente ! Sé lo bastante. ( Rompe
vivamente el sobre y se dirige ci un rincon de la sal::r para
lecr la carta. Duran te este intervalo, el Duque de Alba
pasa sin que el Principe le vea y entra en la lzabiLacion de
la Reina. Cârlos tiembla y palidece, y se rubori:a à la vez.
Despues de haber leido, sigue silencioso por algun tiempo,
fijos los ojos en la carta. Despues uelve à dirigirse al
paje.) ë Ella misma te ha clado esta carta?

PAJE.- Por su propia mano.
CARLOS.- ë Ella misma te ha dado esta carta? i Oh,

no me enganes!... No he visto aün una Iinea de su
puno, y me verè obligado à creerlo, si puedes jurarlo.
Si mien tes, confiésalo con franqueza y no me engafies.
PJE. ;Enganaros à vos!
CARLOS. (Mira de nuevo la carta , despues contempla

al paje dudoso; despues de haber dado una uelta por la
sala.. ) ë Viven toclavia tus padres, verdad? ë Tu padre
sirve al Rey? ë Es hijo de aqui?
PAJE.- Fué muerto en San Quintin, siendo coronel
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de caballeria del Duque de Saboya. Se llamaba Alfon­
so, y era conde cle Henares.

CARLOS. (Le toma la mano yfja en él una mirada ex­
fresira.) ;El Rey te ha entregado esta carta !
Pyr. (Inmutado.) Principe, z acaso he merecido

esta sospecha?
CARLOS. - (Lee.) " Esta llave abre las habitaciones

que hay detras del pabellon de la Reina. La mas reti­
rada de todas esta junto a un gabinete cloncle no ha
penetraclo jamas un espia: alli , el amor puede expre­
sar con toda libertacl cuanto hasta ahora ha confiaclo a
simples senas. El timido amante sera oiclo, y recom­
pensada la modesta paciencia.» ( Coma si despertara de
un letargo.) No sueno, no cleliro ... i Es realmente esta
mi mano derecha, y esta, mi espada !. .. i y estas son
palabras escritas !. .. è Es verclacl? i es realidad ! ... Soy
amado ... lo soy ... Si... soy amaclo... ( Se pasea agitado
i lo largo de la sala, sin aliento y con los bra:ws extcn.­
didgs.)
P,\JE. - Ven id, Principe; yo os guiaré.
CARLOS. - Dejadme antes volver en mi. i Conmueve

aün todo mi sér el estremecimiento de la clicha! è Po­
dia concebir tan osada esperanza ? z podia ni siquiera
soiïarla? ë Dondc hallar el hombre que se acostumbra­
ra tan pronto a la idea de convertirse en dios? zQué
era, qué soy ahora? Otro cielo, otro cielo brilla para
mi. .. me ama ...
PxyE. (Quiere llevirsele consigo.) Principe, Princi­

pe, no es este el lugar ... olvidais ...
CARLOS.(Sobrecogido de subito terror.) El Rey, mi

padre... (Deja caer sus brazos , mira en torno suyo con
espanto,y empieza i serenarse.) Esto es espantoso. Si;
tienes razon, amigo mio; te doy las gracias; no estaba
en mi. i Que me sea forzoso callar, ocultar en mi pe­
cho tan ta ventura ... es horrible, horrible! ( Toma el
paje de la mano, y le lleva aparte.) Lo que has visto,
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oyeme bien, y lo que no has visto, debe ser encerra­
clo en tu corazon como en un a taud. Ahora vé; acudi-
re à la cita; vé: no conviene que nos sorprendan aqui;
vé. (El paje va i salir.) Aguarda; oye. (El paje vuelve ;
Cirlos pone la mano en su hombro y le dice mirindole se­
Pero.) Te llevas contigo un terrible secreto, semejante
d aquellos a<tivos venenos que rompen el vaso que los
contiene. Domina la expresion de tu rostro, y que no
sepa nunca tu inteligencia lo que oculta tu corazon;
se coma el eco , que recibe y repite el sonido , sin oir
nada. Eres un nino; sélo siempre, y continua jugando
alegremente. j Muy hàbil y prudente se ha mostrado'
la que te eligi6 por mensajero del amor ! seguramente
no ira à buscar el Rey, entre los ninos, sus viboras.
PAJE. Por mi parte, Principe, me enorgullezco de

poseer un secreto que no posee el Rey.
CARLOS.- .Mancebo vanidoso, esto precisamente de­

biera hacerte temblar. Si ocurre el encontrarnos, acér­
cate a mi con timidez y sumision ! Cuidado con que la
vanidacl te impulse à clejar comprender que el Principe
te es favorable, porque tu mayor crimen, hijo mio,
seria el complacerme. Cuanto clebas decirme clesde
ahora, no me lo digas con palabras; no lo fies à tus
labios; no sigan tus noticias la senda orclinaria de los
pensamientos; hàblame con la miracla, por senas; te
comprenderé en un abrir y cerrar de ojos. El ambiente
que respiramos, la luz que nos rodea, estas mudas
parecles; todo esta vencliclo a Felipe. Alguien viene.
( La habitacion de la Reina se abre y sale el Duque de
Alba.) Sal... Hasta luego.
PAJE. - Principe, no equivoqueis la habitacion ...

(Vase.)
CARLOS. EI Duque ... No; no; la encontraré.
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ESCENA \'.

D. C.\RLOS.- El DUQUE DE ALBA.

ALDA. (Colocindose delante del Principe.) Una pa-
labra, Principe.

CARLOS. Perfectamente; esta bien... Otro rato.
(Hlace que se va.)

ALDA.- No es este, en efecto, el lugar mas à prop6-
sito para hablaros, y tal vez plazca à V. A. conceder­
me audiencia en su habitacion.

CARLOS. z Y por qué?... la audiencia puecle verifi-
c:irse aqui; hablad pronto y con hreveclad.

AL!3A.-Me conduce à V. A. antes que todo, la
gratitud que le debo por la 6rclen que conoce.

CARLOS. z Gratitud... à mi? zpor qué motivo me
clcbc gratitucl el Duque de Alba?

ALBA. - Apenas ha sa lido V. A. ciel despacho del
Rey, he recibiclo la 6rclen de salir para Bruselas.

CARLOS. - è Para 13ruselas? i Ah !
ALB.\. - è À quién sino à la favorable intervencion

de V. A., podré atribuir >...
CARLOS.zA mi?... No, por cierto, a mi. Partid,

partid y que Dios os acompane.
ALBA. Ni una palabra mas? ... Me sorprende.

,:V. A no tiene que <larme algunas ordenes para Flan­
des?

CARLOS. - i Qué mas debo decir ! ... è Y por gué para
Flandes ?

A1.0A. - Pareciome hace poco que la suerte de este
pais reclamaba la propia presencia de D. Carlos.

CARLOS. - è Corno es esto ? ... i Ah! si: asi fué, pcro
ahora todo me parece perfectamente, perfectamente ;
casi mejor.

ALDA. - Os escucho con sorpresa.

CARLOS. (Con ironia.) Sois un gran general, zquin
lo ignora? La misma envidia clebe reconocerlo. Yo soy
muy j6ven todavia; tal ha sido tambien la opinion del
Rey. El Rey tiene razon; tiene razon por completo; lo
veo ahora, y estoy satisfecho. Por tanto, hemos habla­
do bastante sobre esto, y os deseo un feliz viaje; no
puedo, como veis, detenerme mas, porque tengo
mucho gué hacer. Dejemos el resto para maiïana, 6
para cuando Yos querais, o para cuando regreseis de
Bru se las.

AL.1A. z C0mo?
CARLOS. - (Despues de un momento de silencio, viendo

que el Duque no ha salido todavia.) Salis de aqui en
buena estacion : atravesareis el Milanesado, la Lorena,
Alemania... Alemania, si: precisamente era en Ale­
mania: alli os conocen. Estamos en abri!, mayo, junio,
julio ... ·perfectamente; en agosto, a mas tardar, esta­
reis en Bruselas ... j Oh! no cludo que muy luego oire­
mos hablar de vue stras victorias; os hareis digno de
nuestra bondadosa confianza.

ALDA. - ( Con acento intencionado.) z Sera tal vez con
el reconomiento de mi nulidad?

CARLOS. - (Despues de un momenlo de silencio, con al­
livez y digmâad.) Sois susceptible, Duque, y con ra­
zon. Debo confesar que es poco generoso por m parte
usar contra vos, armas que no estais en el caso de
usar contra mi ...

ALDA.zNo estoy en este caso ? _ . .
CARLOS. -( Presenldndole la mano y nendo.) Lastuna

que me faite el tiempo para empenar un noble comba-
te con el Duque de Alba ... Otra vez... .

ALDA. -Principe, ambos calculamos de diferente
manera. Vos, por ejemplo, lo aplazais para dentro
veinte anos, y yo me refiero a veinte anos hace.

CARLOS.: Y bien, qué?
ALBA. - Estoy pensando, cuàntas noches trascurri-
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clas junto à vuestra madre, la Princesa de Portugal,
hubiera dado el Monarca para atraer al servicio de la
coron a un brazo como el mio ... No ignoraba el Rey
cuanto mas facil es perpetuar la progenie que consoli­
clar la monarquia, y que se provee mas pronto de un
rey al mundo, que de un mundo al Rey.

CARLOS. Es muy cierto:; sin embargo, Duque, sin
embargo-...

AL1A. El Rey no ignoraba cuanta sangre de sus
pueblos era preciso derramar, antes que un par de
gotas de sangre hicieran de vos un rey.

CARL.os. Es muy cierto, vive Dios; y en dos pala­
bras habeis formulado lo que el orgullo del mérita
puede oponer al orgullo de la fortuna. Pero no veo la
consecuencia, Duque... •

Auu. - i Desclichado del principe que en la cuna se
mofa de su nodriza ! Muy grato le sera sin cluda cles­
cansar muellemente, y adormecerse en brazos de
n uestras victorias. Solo las perlas brillan en la corona.
sin que se vean las heridas que han costado... Esta es­
pada, Principe, impuso las leyes espanolas a pueblos
exti-anjeros, fulgura delante del pendon de la cruz y
ha trazado sobre el continente sangrientos surcos,
para sembrar en ellos la semilla de la fe. Dios era juez
en el cielo ; yo, en la tierra.

CARLOS. - Dios 6 el cliablo ; lo mismo da. J-Iarto se
que erais su brazo derecho ... os suplico que no hable­
mos mas de eso ... Quisiera evitar ciertos recuerclos ...
Respeto la eleccion de mi padre, porque mi padre ne­
ces1ta un Duque de Alba; precisamente esto es lo que
no le enviclio ... Sois un grande hombre; sea : me in­
clino a creerlo; temo solamente que os hayais antici­
paclo algunos siglos en nacer. .. Un hombre como el
Duque de Alba, deberia venir alla en el momento de
la consumacion de los siglos, cuanclo la gigantesca
audacia ciel crimen habra agotaclo la paciencia del cie-
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lo , y la abundante cosecha de maldades, ya en sazon,
requerirâ un segador sin par ... Entonces estareis en
vuestro centro. i Dios mio !. .. i Mi paraiso ! ... j Mi Flan.
des ! ... pero es forzoso no pensar mâs en ello ... ni una
palabra mas sobre esto ... Dicen que os llevais de aqui
uoa porcion de sentencias de muerte, firmadas de an­
temano ... i Laud able precaucion que evita para mas
tarde todo efugio ! i Oh, padre mio ! i cuân mal he
comprendido tus intenciones ! Te acusaba porque me
negaste un cargo en el que habia de lucirse el Duque
de Alba, cuanclo con esta negativa empezabas à dar­
me una prueba de tu estimacion.

AL.1A. Principe ... estas palabras merecerian ...
CAL.os. (Interrumpiéndole.) ;Qué !
ALBA. - Pero vuestro titulo de hijo del Rey os sine

de escudo ...
CARLOS. (Desenvainando su espada.) Esto pide san-

gre... Vuestra espada, Duque ...
ALDA. (Friamente.) z Contra quién ?
CARLOS. ( Cayendo sobre èl.) En guardia, ü os atravie­

so el corazon ...
ALDA. Puesto que es fuerza... ( Se baten.)

ESCENA VI.

La REINA.- D. CARLOS. EI DUQUE DE ALBA.

REINA. (Sale asustada de su habitacion.) j Desenvai-
nados los aceros! ( Al Principe, con enfado y i·oz impe­
riosa.) ~Carlos !
CARLOS.- (A quien la presencia de la Reina ponefuera

de si, deja caer su braco, se queda inmôvil, y despues
corre d abrazar el Duque.) j 1-Iagamos las paces, Duque;
sea olviclado todo ! ( Se arroja i los piés de la Reina, des­
pues se levanta y sale muy agitado. )
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ALA. (Im&il, no le fierde de ista.) ; Vive Dios !
cosa mas rara!
RE1A. (Destues de un instante de turbacion é in­

quietud, avanza lentamente hicia su habitacion ; y en el
dintel de la puerta , se uele.) ;Duque de Alba !

(EL_Duque la sigue.)

i, +l
• ' 1 <
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ESCENA VIII.

Gabinctc de la Prinecsa de Éboli.

La PRINCESA caprichosamente vestida, pero con cxquisito
gusto, toca cl laud, y canta. - Lucgo cl PAJE de la Reina.

'
PRI!'\CESA. - ( Sc levanta sobresaliada. ) i Él llega !
PAJE. - ( Corriendo. ) ë Estais sola? Me sorprende no

encontrarle aqui, pero llegara sin duc.la al instante ...
PRncEsA. Vendra?... z Consiente èl ?... Todo esta

resuelto ...
PAJE.- Viene detras de mi... Noble Princesa, os

ama, os ama, pero como nadie os am6 ; como no ha­
beis siclo amada nunca... i Que escena he presen­
ciado ! ...
PRINCESA. -( Con impaciencia.) Presto, di, ë le has

hablado ? z Qué te ha dicho? zQué cara ;ha puesto ?
zQué ha dicho ? ~Se ha turbado ? ë Acert6 con el nom­
bre de la persona que le ha enviado la llave, 6 no? ë Ha
sospechaclo si era otra ? i Por Dios ! no me respondes
palabra ... i Estas como avergonzado ! Nunca me has
parecido tan tcirpe, tan tonto, tan insoportable ...

PJE.- i Pero si no me dejais hablar ! Le he entre­
gado la llave y el billete, y me ha parecido que se cor­
ria cuando le he clicho que era el enviado de una
dama.

PRINCESA. - i Que se corria.!. .. muy bien, muy
bien ... Vaya ; continua ...
PAJE.- Queria decirle algo mas, pero ha palideci­

do, me ha arrancado la carta de la mano , y lanzando­
me una mirada amenazadora, me ha dicho que lo
sabia todo.
PRINCESA.- jQue lo sabia todo ! jQue lo sabia todo! ...

ë Esto ha dicho ?
PAJE.- Me ha preguntado por tres 6 cuatro veces si

vos misma me habiais realmente entregado esta carta.
PRINCESA.-ë Si era yo misma ? ... i Y ha pronuncia­

do mi nombre!
PAJE.-- No; no ha pronunciado vuestro nombre.­

Algunos espias, me ha dicho, podrian escucharmc y
contarselo todo al Rey. •
PRINCESA. - ( Sorprendida.) z Ia dicho esto ?
PxyE. A quien le importaba mucha, ha afiadido,

tener noticia de aquella carta.
PRICESA.-~AI Rey ? zIas oido bien? ë Al Rey ? ë I la

pronunciadb precisamente esta palabra?
PAJE. Si; ha dicho que era un secreto peligroso, y

me ha aconsejado que pusiera atencion en lo que ha-
To. II. 4
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blaba y en loque hacia, à fin de que el Rey no conci­
ba la menor sospecha.
PRrcESA. (Despues de un momento de reflexion, muy

sorprendida. ) Todo se acuercla perfectamente, y no
puecle ser sinoque conoce esta aventura i Es incon-
cebiblc !z Quién puede haberle revelado quién? re-
pito ... <quién puede ser, sino el amor, el amor de
vista de lince ... penetrante, profuncla?... Pero continùa,
continua ... ë Ha leiclo el billete?
PAJE. -El billete, decia él, le anunciaba una clicha

que le hacia temblar y que no se hubiera atreviclo à
sonar nunca ... Por clesgracia el Duque ha entraclo en
la sala, y esto nos ha obligaclo ...
PRncESA. (Con acritud.) z Qué tenia que hacer el

Duque alli ?... Pero, cl6ncle esta? ... ë Por qué tarda,
por qué no parece? :Ves cômo te han informado mal?
Poclria ser ya feliz, clurante cl rato que tù emplcas en
contarme que quiere serlo.
PxJE. Temo que el Duque ...
PRICEsA. Otra vez el Duque... ;Qué tiene que ver

con esto ! i Que tiene que ver el valiente general con
mi tranquila felicidad !. .. Poclia plantarlo, 6 manclarlc
que se retirara. zCon quién no se obraria asi en estos
casos? i Oh! ... Me parece que tu Principe ni compren­
cle el amor, ni el corazon de las mujeres, ni sabe lo
que son los minutos ... Silencio; oigo pasos. Véte; es
el Principe. (Elpaje sevi.) Vé, vé. zDônde esta mi laucl?
Conviene que me sorprencla ... Mi canto debc ser la se­
al...

ESCENA VIII.

La PRINCESA.Poco despues CARLOS.La Princesa se ha sen­
tado sobre una otomana; toca cl laud.

CARLOS. (Entra precipitadamente, reconoce i la Prin­
cesa ,y queda como herido del rayo.) ;Dios mio ! zDonde
estoy ?

PRrcEsA.- (Deja caer su laud , y corre hicia él.) ;Ah!
principe Carlos ... En verdad ...

CARLOS. - j D6nde estoy !. .. i Torpe equivocacion!. ..
be tomado una habitacion por otra.
PRICESA. ; COmo fija Carlos su atencion en las ha-

bitaciones doncle hay damas sin testigos !
CARLOS. - Perdonaclme, Princesa; be encontraclo el

primer salon abierto.
PRICESA. Es posible !... Paréceme, sin embargo,

que lo habia cerraclo ...
CARLO.Os lo parece... solo os lo parece, pero sin

clucla os equivocais ... Que quisiste cerrarlo; conforme,
pero no lo estaba ; seguramente que no lo estaba ...
Oigo tocar un laucl ... ë No era un laud ? (Mira en toma
suyo, dudoso.) Si; veclle alli toclavia ... y el laucl ... yo
gusto de esta musica con locura ... Soy toclo oiclos , y
sin saber loque me pasa, me apresuro à entrar en ese
gabinete para ver los bellos ojos de la amable canta­
triz, cuyo celeste hechizo me ha arrebatado.
PRINCESA. - Galante curiosiclacl que por lo que veo,

ha desaparecido bien pronto. (Despues de un momento
de silcncio , con acenlo ù1tencionado.) i Oh ! estimo en
mucho la moclestia de quien para no ofender el puclor
de una clama, se piercle en tales invenciones.

CARLOS. (Con confianza.) Princesa, comprenclo que
agravo una situacion que quisiera mejorar. Excusad­
me una tarea que no poclria llevar â cabo cumplicla­
mente. Buscabais sin clucla en esta habitacion un refu­
gio contra la socieclad, y quereis , lejos de las miraclas
de los hombres, entregaros â los secretos cleseos de
vuestro corazon: yo llego aqui como importuna acci­
dente que clisipa vuestro sue no. Debo alejarme sin tar­
danza. (lace que se vi.)
PRINCESA. (Sorprendida y desconcertada , y serenin-

dose !11ego.) Principe, esto no me parece bien.
CARLOs.-Princesa, comprendo loque significa vues-
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tra mirada en este gabinete ... y respeto la turbacion
de la virtud ... ;Ay de aquela quien alienta el rubor
de una mujer ! Cuando las mujeres tiemblan ante mi,
se apodera de mi la timidez.
PR1CESA. ~Es posible ! Escrüpulo sin ejemplo en

un joven y en un Principe. i Pues bien! ahora clebeis
quedaros; os lo suplico .. _ Semejante virtuel disipa las
inquietudes de una doncella ... ë Sabeis que vuestra
sübita aparicion me ha sorprendiclo a mitacl de mi âria
favorita? (Le conduce junto al sofa, y toma su laud.)
Principe Carlos, voy a tocar otra vez esta arieta; escu­
charla sera vuestro castigo.

CARLOS. (Se sienta, no sin embarazo, junto à la Prin­
cesa.) Castigo apetecible como mi falta. Por cierto que
el canto me ha parecido tan bello y celestial, que le
oiré con gusto tercera vez.
PRICESA. COmo !... lo habeis oido ... Esto es hor-

rible , Principe. Era, me parece, un canto de amor. ..
CARLOS. Y si no me engano, de un amor feliz.

i Linda letra para estas labios, pero sin duda mas bella
que vcrdadera !. ..
PRtcEsA.-z Qué verdadera?... decis... Asi, vos

cludais?
CARLos.-(Con seriedad.) Dudo casi que Carlos Y la

Princesa de Éboli puedan jamas compre·ncierse tratan­
dose de amor. (La Princesa se sorprende, él la observa,
y continüa como galanteindola.) Porque z cômo el que
vea vuestras sonrosadas mejillas podra creer que la
pasion agita vuestro pecho? zLa Princesa de Éboli
puede correr el peligro de suspirar en vano y sin ser
escuchada? Solo conoce el amor quien ama sin espe­
ranza.
PRICESA.( Recobrando su alegria.) j Oh! Callad,

esto es cspantoso. No parece que sea esta precisamen­
tc la desgracia que hoy os persigue, hoy menos que
ningun otro dia, buen Principe. (Le toma la mana con

ternura.) No estais muy alegre que cligamos, por vida
mia ... Parece que sufris mucho ...~Es posible ?... ~Por
qué sufris, Principe?...~Vos, llamado à las delicias
de este mundo, dotado de los presentes de prodigo
naturaleza , nacido para aspirar à los goces de la vida
vos, hijo de un gran Rey, que en. vuestra cuna de
Principe fuisteis ademas colmado de aquellos dones
que eclipsan el mismo esplendor de vuestra elevada
jerarquia; que en el riguroso tribunal de las mujeres
las habeis fascinado ... a ellas que sentencian sin ape­
lacion sobre el valor y la gloria de los hombres; vos, à
quien basta una mirada para vencer,_y que-enarcleceis
con la propia frialdad ; ... cuyo amor claria el cielo y la
clicha de los dioses ; ... el elegido por la naturaleza en­
tre mil para colmaros de felicidacl y de incomparables
cualidades ... vos sufris ?... i Oh, Dios mio!... tu que
se lo prodigaste todo, z por que le niegas ojos para ver
sus triunfos?

CARLOS. (Que duranle esle rato ha permanecido ab­
sorto y distraido, vuelve en si y se levanta sbitamente.)
Pcrfectamente ; esto es incomparable, Princesa. Can­
tadme este trozo una vez mas.
PR1CESA.- (Mirandole sorprendida.) Carlos, zen qué

pensabais?
CARLOS. - ( Se levanta.) i Ah! i por el cielo! Vos me

lo recordais. A prop6sito ; es preciso que vaya cuanto
antes.
PRrcCEsA. (Deteniéndole.) z Dünde ?
CARLOS.- ( Con cruel ansiedad.) A fuera; a respirar

el aire libre. ~Dejadme, Princesa ! Paréceme que el
mundo arde en llamas cletras de mi...
PRnCESA. (Deteniéndole eonfuerza,) z Qué teneis ?

zA qué se debe tan raro proceder ? ( Carlos se detiene y
reflexiona; ella aprovecha este instante para atraerle al
sofd.) Teneis necesidad de descanso, quericlo Carlos;
estais agitado. Sentaos cerca de mi, y alejad de vues-
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tra mente esta negra pesadilla que engendra la fiebre.
Si os preguntarais francamente, ë conozco lo que opri­
mc mi corazon ? si lo supierais, z no habrà entre los
caballeros de esta c6rte y entre las damas , nadie que
lo consuele, que lo comprenda, quiero decir, nadie
que sea cligna? ...

CARLOS. (Distraido.) Tal vez la Princesa de Éboli ...
PRtcEsA.(Con alegria y vive;a.) z Es cierto ?
CARLOS. -Dadme una carta, una recomendacion

para mi padre. Dadmela. Dicen que gazais de mucha
influencia.
PrtcEsA.· Quién lo dice? ;ah! la duda sellô tus

labios.
CARLOS.-Probablemente. La historia es ya püblica:

concebi de pronto el proyecto de ir à Brabante a ga­
nar mis espuelas. Mi padre terne que el mando del
ejercito perjudique à mi voz.
PRICESA. Carlos, os estais mofando de mi. Con­

fesadlo; quereis escaparme con estos movimientos de
culebra. Miradme de hito en hito , hip6crita. Quien
solo suena en caballerescas hazanas podria rebajarse
à escamotear con avidez las cintas que las clamas dejan
caer? y permitidme (levanta ligeramente la gorguera de
Carlos y coge una cinta que estaba oculta), y guarclarlas
con tal cuidado ?

CARLOS.-(Retrocediendo con sorpresa .) Princesa, no;
esto es demasiado ; sin duda soy victima de una trai­
cion. Es imposible enganaros; os cntencleis con el de­
monio con los malos espiritus.
PR1cEsA. Parece que os sorprende. Apostemos ,

Principe, que yo os recuerdo casas ... casas ... Probad­
lo; interrogadme. Si no han pasado inadvertidas para
mi, ni vuestras genialidades, ni vuestro acento sofo­
cado, ni vuestra sonrisa, desvanecida al instante para
dar lugar à la gravedad, ni vuestros menores gestos
y actitudes , juzgad si habré comprendiclo lo que que­
riais <larme à comprender.

CARLOS. Esto es aventurar mucho, pero acepto la
apues ta, Princesa. ; Prometeis descubrir en mi cora­
zon algo que ni yo mismo supe nunca que existiera ?
PR1cEsA. (Levemente ofendida y con gravedad.)

zNunca, Principe?... Pensadlo mejor ... Mi rad que no
os ballais en el gabinete de la Reina , cloode es de ri­
gor un poco de disimulo. Estais turbaclo, y os rubori­
zais de pronto. Realmente. ,:Quién podra sertao pers­
picaz y atreviclo, y quien estan1 tao desocupado para
espiar à Carlos, cuando Carlos se cree al abrigo de
tocla vigilancia? ë Quién habra podiclo notar que en el
ultimo baile dej6 à la Reina, de quieo era el acompa­
iïante, para dirigirse con premura a un grupo vecino
y tender la mano a la Princesa de Éboli dejaodo à su
real pareja? Distraccioo, Principe, que observ6 el
mismo Rey. pareciclo en aquel instante.

CARLOS. - ( Con sonrisa ironica.) z Iasta el Rey? En
verdacl , querida Princesa, que el caso no le clebi6 pa­
recer singular.
PRINCESA. - Ni mas ni menas que la escena de la ca­

pilla ciel castillo, que sin duda el mismo principe Car­
los no recorclara. Os hallabais a los piés de la Virgen,
abismado en la oracion, cuando de repente ...zqué
culpa tuvisteis de ello ?.. . rozaron el pavimiento à
vuestra espalda las colas de algunas damas. Iéteme
aqui que el heroico hijo del rey Felipe empieza a tem­
blar como un hereje delante del Santo Oficio ; espira
la oracion en sus palidos labios y en el arrebato de la
pas ion ... fué aquella, Principe, una comedia conmo­
vedora... cogisteis la saota y fria mano de la Virgen y
cubristeis el marmol de ardientes besos.

CARLOS.- Cometeis conmigo una injusticia, Prin­
cesa ; fué devocion.
PRINCESA.z Si? esto es otra cosa, Principe ; en­

tonces fué tambien por el temor de perder, que un dia
que Carlos jugaba con la Reina y conmigo, me hurt6
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mi guante con pasmosa habilidad. ( Carlos se levanta
turbado.) Bien es verdacl que un momento despues,
fué harto galante para arrojarlo sobre la mesa en lugar
de una carta.

CARLOS. - i Oh, Dias mio, Dias mio !zQué hice yo?
PRrcEsA.Nada que debais negar à mi juicio. Gran­

de fué mi jùbilo y mi sorpresa, cuando inesperada­
mente ballé un billete que habiais sabido ocultar en el
guante. La mas patética poesia que ...

CARLOS.-(Interrumpiéndola sbitamente.) Versos nada
mas. Con frecuencia se desprenden de mi cerebro es­
tas ligeras burbujas que se desvanecen del modo que
se forman. No hablemos mas en esta.
PR1cESA. (Alejindose sorprendida y mirindole un

instante.) Lo he apurado todo; todas mis tentativas
resbalan sobre este hombre extrano como sobre una
serpiente. (Calla duwante breve rato.) ~Pero calle! si todo
se debiera a su extraordinario orgullo , que emplean­
do la mascara de la timidez , pretencliera hacer mas
clulces sus placeres ! si. .. (Se acerca al Principe, y le mira
perpleja.) Principe, decidme por fin ... me hallo delante
una puerta cerracla, encantada, que mis Ilaves no pue­
den abrir.

CARLOS. - Lo mismo me pasa a mi con respecta à
VOS.
PRICESA.(Se aparta de improvisa, se pasea en silen­

cio por el gabinete y parece preocupada con una idea im­
portante. Par fin le dice, con acento grave y solemne.)
Bien, sea; es fuerza que me resuclva a hablar. Os baga
juez de mi causa ; sois leal, sois un hombre, en una
palabra ; sois principe y caballero ; me arrojo en vues­
tros brazos: vos me salvareis, y si me pierdo para
siempre, llorareis mi suerte. ( El Principe se acerca i
ella con curiosidad, interes y sorpresa.) Un insolente fa­
vorito ciel Rey, Ruy Gomez, conde de Silva, codicia
mi mana. El Rey lo quiere y ya esta acordacla la venta.
Soy vendida à su favorito.

CARLOS. Vendida y siempre vendida, y siempre
por el renombraclo traficante de Espana.
PRrcEsA.No; antes, escuchadlo todo. No basta

sacrificarme à la politica, sino que se atenta a mi ino­
cencia. Tomad; este escrito puede desenmascarar à
este santo varon. (Carlos toma el papel, pero su impa­
ciencia no le permite 'leerlo y sigue escuchando i la Prin­
cesa.) z Dônde encontraré, Principe, quien mesalve?
Hasta ahora mi orgullo ha protegido mi virtuel, pero
al fin ...

CARLOS. Al fin habeis sucumbido • .= habeis sucum­
bido? ;No! no! ~en nombre del cielo no !
PR1CESA.(Connoble:a y altiwez.) z Y por quién? mi­

serable juicio ! j Cuàn débiles son los clespreocupados!
Estimar los favores de una mujer, la dicha del amor,
como mercancia de la cual puede disponerse siendo
coma es la ünica cosa que solo se compra a cambio de
si misma. El amor es el ünico precio del amor; el dia­
mante inestimable que quiero dar ù ocultar eterna­
mente, sin gozar jamas de él, como aquel rico merca­
der que insensible al oro de Rialto y desafiando à los
reyes, arrojo su perla entre los tesoros del mar. no
querienclo en su orgullo abandonarla por menas de su
valor ...

CARLOS.- i Por Dias vivo! i Me gusta esta mujer !
PRICESA.Poco me importa que me tilden de ca­

prichosa 6 de vanidosa ; yo no reparto mis placeres.
Al ünico que escoja, le daré todo por toclo, y una sala
vez y para siempre. Mi amor harà tan solo la felicidad
de uno, pero esta felicidad sera divina. La arrobadora
armonia del sér humano ... el beso ... la clicha de la
hora propicia, la màgia celestial de la belleza, no son
mas que colores de un solo raya, hojas de una misma
flor,zy podria yo i insensata ! marchitar una sala hoja
del sonriente càliz y profanar la majestad de· la mujer,
la obra maestra de Dias, para alegrar los ültimos dias
de un clisoluto?
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CARLOS. ;Me parece increible! C6mo, ;Madrid
poseia semejante doncella, y yo no la conozco hasta
hoy!
PRrcESA. Mucho tiempo haria que me hubiera re­

tirado de la c6rte y del mundo para sepultarme en un
claustro, si no existiera aùn para mi un lazo ùnico
y omnipotente que me encadena a él. .. i Ay ! es una
ilusion ta! vez, pero tan preciosa para mi ! J\mo, y no
soy con-espondida.

CARLOS. (Acercindose i ella con fuego.) Lo sois: es
tan cierto como que hay un Dios en el cielo; lo juro.
Lo sois y con amor indecible.
Pr1CEsA.z Me lo jurais ? ; Vos!...~ Ah ! oigo la voz

de mi ange!... Si; si realmente lo jurais, Carlos, os
creo y lo soy.

CARLOS.-(La 0prime entre sus brazos con ternura.)
Tierna y noble don cella, adorable criatura. Mis ojos, mis
oidos, toclo se arroba y admira delante de ti ...zQuién
que te haya conocido en su vida podra envanecerse
de no haber amaclo nunca? ê Pero que vienes à hacer
aqui, ângel hechicero, en la c6rte del rey Felipe, entre
frailes, y bajo la dominacion de los frailes? No se hizo
este cielo para tales flores ... Ellos podrian marchitar­
las ... poclrian ... ya lo crco. Mas, juro por mi vicia que
no sera ; te cio con mis brazos, y en brazos te llevaré
à traves de los demonios y del infierno ... Si; ténme
por tu salvador.
PR1CEsA.-(Con mirada amorosa.) Oh ! Carlos, ~cuàn

mal os juzgaba ! jCon qué largueza y maravilla recom­
pensa vuestro noble corazon la fatiga que ha costado
comprenderle ! ( Toma su mana é intenta besarla.)

CARLOS. (Retirindola.) Princesa, zqué os pasa ?
PRICEsA.(Con gracia y dulura, y mirando fijamente

su m,rno.) i Qué bella es! i que pr6diga ! Principe; esta
mano tiene aùn dos preciosos dones que entregar:
una diadema, y el corazon de Carlos, y ambos tal veza

una mortal, a una sola: i presente demasiado grandio­
so quizà para una sola mortal !. .. Y qué, Principe, ;si
os decidierais à una particion ? Las reinas suelen amar
mal, porque la mujer que sabe amar no sabe reinar ...
Tanto mejor, Principe; repartireis entre dos, semejan­
tes clones, cuanto antes, cuanto antes. Tal vez Io ha­
beis hecho ya; ê lo habreis hecho realmente?... Tanta
mejor... z Conozco yo à la afortunada ?

CARLos.-Tù la conocerâs; yo me descubrire a ti.
inocente criatura sin mancha, la primera y la ünica de
esta c6rte <ligna de conocer mi alma entera. Si, no
q uiero negarlo ... amo ...
PR1cCEsA. ~Ah, perverso ! z era tan dificil esta con­

fesion !z no era tambicn cligna de piedad pareciéndote
cligna de amor?...
CARL.os. (Sobrecogido.) zQué ? zqué clecis?
PRINCESA.- i Jugar conmigo de este modo! en ver­

dad, Principe, que no haceis bien. i Y negar hasta la
!lave!

CARLOS.- La !lave! la llave! (Despues de reflexionar
en silencio.) Si. .. esto era. Ahora lo advierto ... i Oh,
Dios mio ! ( Se doblan sus rodillas y se apoya en una silla
ocultando el roslro.)
PRICEsA. (Despues de un momenlo de silencio lanz.a

un grito.) Desdichada, z qué hice?
CARLOS. (Levantindose y con el mis vivo dolor.)

j Caer tan bajo desde lo alto de mi cielo, es horrible!
PRINCESA.-(Orn!Lando el rostro.) i Dias mio, que des­

cubrimiento !
CARLOS. (De rodillas.) No soy culpable, Princcsa.

La pasion ... un fatal error... Os juro que no soy cul­
pable.
PR1CESA. (Rech:indole.) ;Salid de mi presencia

en nombre del cielo !
CARLOS. - Jamas .... abandonaros en tan espantosa

agitacion ...
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PRICESA. (Recha:indole confera.) Salid por pie­
dad, por generosidad, si no quereis matarme. Odia
vuestra presencia. ( Carlos va i salir.) Devolvedme mi
carta y mi llave. ê D6nde habeis metido la otra carta?

CARLOS.- è La otra carta ?zcuâl ?
PRINCESA.- La del Rey.
CARLOS. (Con espanto.) z De quién?
PRICESA.- La que os entregué hace poco.
CARLOS.-é Era del Rey? Y para quién ? Para vos?
PRICESA. j Cie los! i En qué embrollo me he meti-

do ! i La carta ! dadmela ; la quiero.
CARLOS.- ê La carta del Rey ? Y para vos?
PRICESA.- j La carta ! por toda la c6rte celestial...
CARLOS. -Esta carta que debia desenmascarar acier-

to ...

PRINCESA. Yo muero; dàdmela.
CARLos.-La carta ...
PRINCESA.- ( junta las manas con desesperaczon.) i ln­

sensata ! i en qué peligro me be puesto !
CARLOS. - La carta es del Rey. i Ah, Princesa ! esto

muda el aspecta de las cosas. ( Con la carta en la mano

y con satisfaccion.) Documento precioso. peligroso.
inestimable que no podrian comprar todas las coronas
de Felipe, asaz baladies y de poco precio. Guardo
esta carta. (Vcise.)
PRICESA. (Corre à su encuentro.) i Dios mio ! estoy

perdicla ...

ESCENA IX.

PRJl',CESA, sola.

(Permancce un instante absorta y fuera de si; despues de ha­
ber salido él, corre hàcia la pucrta Ilamàndole.)

Principe! ~una palabra! ~Principe ! oidme ... se aleja.
ê Esto mas? me desprecia. Héteme en un aislamiento
horrible, rechazada, despreciada. (Cae en un sillon;
despues de un momento de silencio.) No; i pero sacrifica­
cla à una rival ! ar'na; no hay cluda, puesto que él mis­
mo lo ha confesado; z pero quién es esta mujer feliz?
Por lo visto ama à quien no debiera, ya que terne ser

. descubierto y oculta su pasion al Rey. ê Par qué al
Rey que clcsearia verle enamarado? ê 6 sera tal vez
que terne al padre? Cuando ha sabido los galap.teos
delRey, su rostro se ha regocijado y parecia feliz y
contento; z por qué su virtud severa no le ha censu­
raclo precisamente esto? De qué le aprovecha que el
Rey, infiel à la Reina ... ( Se deliene coma sobrecogida par
un pensamiento repentino, al propio liempo saca de su seno
la cinta que tom6 ci Carlos, la mira. y la reconoce al ins­
tante.) i Oh, cuan insensata era! zdônde tenia los ojos?
por fin se abren à la luz ... se amaban,seamabanantes
que cl Rey la eligiese ... El Principe nunca me ha visto
sin ella ; en ella pensaba, pues, mientras yo me creia
amada tan inmensamente y con tal ardor; i ah ! i en­
gano sin ejemplo ! i y yole revelé miflaqueza! (Pausa.)
Amara sin esperanza? no puedo creerlo; un amor
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sin esperanza no habria resistido a esta lucha. No se
sacrifica à este amor una dicha por la que suspira en
vano el Rey mas pocleroso ciel orbe. i Que ardiente era
su beso y con que ternura me oprirnia sobre su palpi­
tante corazon ! La prueba era demasiado fuerte para
su romancesca ficleliclacl si no fuese premiacla ... tom6
la llave que creia rccibir de la Reina, crey6 en este
paso de gigante; llega aqui , pues, pensanclo que la
mujer de Felipe ha siclo capaz c\e dejarse arrastrar d
tamana resolucion !. .. ~ c6mo, como hubiera podido
creerlo, si graves pruebas no le hubiesen alentado?
esto es claro; fué oido y ella le ama; la muy santa se
ha clejaclo enternecer. i Qué habiliclosa ! yo misma
temblaba en la presencia altanera y temible de esta
virtuel, y pareciame que un caracter superior se ele­
vaba delante de mi, eclipsanclome con sus esplenclo­
res; envicliaba a su belleza , su augusta serenidad, li­
bre de toclas las agitaciones de nuestra naturaleza
mortal. i Y esta sereniclacl era solo aparente ! zPreten­
clc quizas gustar de una noble clicha conservando hd­
bilmente el exterior de una virtuel sobrehumana y sa­
boreanclo al propio tiempo las secretas clelicias del
vicio? En esto consiste su audacia ; ê conseguira_su_hi­
pocrita empeüo. sin que lo impicla la venganza por
falta de un vengaclor? jNo, por el cielo ! yo le adoraba,
y esto pide venganza; el Rey conocerà esta bellaque­
ria ... j El Rey ! (Despues de un momento de reflexion.) Si:
este es el medio para que lo sepa.

ESCENA X.

Una habitacion del palacio del Rey.

El DUQUE DE ALBA.-DOi\11:\'GO. /"·

Do1Go.zQué quereis decirme ? .
ALDA. Debo comunicaros un descubrimiento 1m-
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portante que hice hoy, ciel cual quisiera poseer la
clave.

Dour6o. z Qué descubrimiento? z De qué se trata?
AL.A. El principe Carlos y yo nos hemos encon­

traclo esta tarde en el salon de la Reina. Me habia
ofendido. Nos hemos acaloraclo y veniclo por fin a las
armas, cruzando los aceros; oye este rumor la Reina
Fabre la puerta: se lanza entre ambos y dirige al
I'rincipe una mirada que expresaba confianza en su
pocler. A esta miracla, su brazo se detiene, se arroja a
los mios, me estrecha con arclor, y clesaparece.

DOM1Go. (Despues de breve pausa.) Esto da lugar à
la sospecha y me recuerda algo, Duque ... Confieso
que de mucho tiempo a esta parte germina en mi un
pensamiento de este género; sueno que rechazaba y
no confié a nadie toclavia. Porque hay punales de do­
ble filo, amigos duclosos y clesconfio de ellos. Es difi­
cil conocer a los hombres y mas dificil penetrarlos.
Las palabras que se nos escapan son confidentes irri­
tados. Esta es la causa de que ocultara mi secreto, es­
perando la hora de revelarlo, porque es peligroso, Du­
que, prestar ciertos servicios a los reyes, y errar el
tira expone a ser hericlo de rechazo. Cuanto dijera po­
dria jurarlo por la sagracla hostia, pero pesan mas en
la balanza un testigo ocular, una palabra sorprendida,
un trozo de pape, que mis intimas convicciones. Por
desgracia nos hallamos en Espana.

AL.DA.-z Y por qué, por desgracia ?
Do.,u;-.;co. - En cualquier otra corte la pasion puecle

olviclarse, pero aqui se halla retenida por la severidad
de las leyes. Dificil es q uc una reina ceda, ya lo crco ...
Mas por desgracia hasta que llegaremos a sorpren­
derla...

ALDA.Oidme todavia. Carlos ha visto hoy al Rey.
La aucliencia ln durado una hora. Solicitaba el go­
bierno de los Taises-Dajos en alta voz y con tal vivaci-
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dad que le he oido desde el gabinete. Cuando le ha­
llé junto a la puerta tenia los ojos enrojecidos por el
llanto v despues cuando le he visto por la tarde, se
me presenta con aire de triunfo. Me dice que se ale­
rra de que el Rey me haya otorgado la preferencia, Y
que le da las gracias por ello. Las cosas han cambiado,
anade, y vale mas asi. El no ha sabido nunca disimu­
Jar: ê c6mo explica1·, pues, sus contraclicciones? el
Principe se alegra de ser pospuesto y el Rey me con­
cede una o-racia con todas las apariencias de su cole-o , .
ra. zQué debo creer? En verdad que esta nueva d1g-
nidad parece mas un destierro que un favor.

Do~11NGO.-A este punto han llegaclo las cosas; ë ?'
sera derribado en un instante loque hemos constru1-
do a fuerza de tantos anos ? ë y permaneceréis tan se­
reno é impasible ? Acaso no conoceis a este j6ven; ën°
preveis que nos espera el dia en que el Principe suba
al trono ? No soy ciertamente su enemigo. Otros cu1-
clados turban mi reposo , que dicen al trono de Dios Y
à su lglesia ... El Principe ... le conozco bien, he pene­
traclo en su alma; el Principe alimenta un terrible
proyecto, Duque; el proyecto de ser regente y abjurar
nucstra santa religion. Su corazon arde por nuevas
virtudes que se bastan orgullosas à si mismas y no
imploran ninguna creencia. El Principe piensa; su
mente se enardece con extranas ilusiones; honra al
hombre; ë sera él, Duque, quien nos convenga por rey?

AL.A. Fantasmas y nada mas. Sugestiones tal vez
del orgullo juvenil, que aspira â representar su pape!
y no halla otro partido. Esto pasara cuando le llegue
el turno de reinar. .

Do.,ur-;Go.- Lo dudo. Se sien te orgulloso de su liber­
tad y no esta acostumbrado al yugo con que se somete
à los otros. ë Conviene un hombre asi para nuestro
trono? Su alma osada y gigantesca franquearà los li­
mites de nuestra politica. En vano intef,té, por algun
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tiempo, enervar su altivo caracter con los placeres,
pues ha resistido a esta prueba. Es terrible cosa un
alma de su temple en un cuerpo coma el suyo ... Y en
tanto, Felipe va a cumplir scsenta anas.

ALBA. Muy lejos se ex tien de vuestra rnirada.
DoMINGo.El y la Reina son una solapersona. El

vencno de la Reforma se ha infiltrado en su corazon, y
aunque hasta ahora permanece oculto, bien pronto ga­
narà terreno y alcanzara al trono. Conozco a esta Va­
lois; temamos, pues, la venganza de esta secreta ene­
miga si Felipe se muestra débil. Pues la fortuna nos
es todavia favorable, ganémosles p or la mana, y en­
volvâmosles a ambos en la misma.red, dando aviso al
Rey, boy mÎsmo, con pruebas sin ellas; que si se
conn1ueve, sera ya bastante. Nosotros par nuestra par­
te no d udamos , y cuando la persuacion existe, no es
dificil persuadir. Tampoco lo sera descubrir algo mas,
si desde luego nos convencemosdeque estamos obli­
ados a e]]_----

ALBA.-Falta todavia un punto importante .. quién
seencarga de informar al Rey?

DOMINGO. ....:: Nivos, niyo.Oid lo que tengo preparado
de rnucho tiempo aca, exclusivamente atento a mis
grandes proyectos, seguidos con tranquila pacicncia.
Nos falta para completar nuestra liga una persona y
es la mas importante. El Rey ama a la Princesa de
Éboli, y yo mantengo esta pasion, propicia a mis de­
seos. Soy su emisario. Ilaré entrar à laPrincesa en
nuestro plan, y si nitramasale bien, esta jüven sera
nuestra aliacla nuestra reina. Ella mismame ha dada,___ ---·· --- . '
una cita en este salon ... Todo lo espero.,. zQuién sabe
si una doncella espaii.ola deshojara en una sola nochc
las flores de lis de los Valois?

ALDA.- i Que oigo IzEs cierto cuanto me decis? Me
sorprende, vive Dios ! fraile ... yo te admiro. llemos
ganado la particla.

,
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Do1Go. Silencio...z quién viene:... Es ella ... ella
misma ...

ALDA.- Aguardan:: en la habitacion inmecliata, y
si ...

Do.,11NG0.-Perfectamente. Os llamare.
( Et Duque se va.)

ESCENA XI.

La PH.l:\CESA.-DO,\IINGO.

DofüNGO.- Estoy a vuestras ordenes, Princesa.
PRINCESA.-(Despues de lzaber mirctdo con curiosidad

al Duquc.) ëNo estamos solos? Veo un testigo funto â
vos.

DoMtGo. ;COmo!
PRINCES,\.- ë Quién, pues, acaba de salir de aqui?
Dm11NGO.- El Duque de Alba, Princesa, quien pide

permiso para hablaros dcspues de mi.
PRICESA.~El Duque de Alba? zQué quiere ? Qué

puede querer? Vos sin duda me lo direis.
Do1Go.z Yo??Y sabré antes a qué debo el ho­

nor de hallanne con la Princesa de Éboli, cuando me
vi privadô de él hace tanto tiempo? (Despues de un 1110-

mento de silencio, aguardando su contestacion.) z Podré
saber si alguna circunstancia os vuelve favorable à los
deseos del Rey? zPodré esperar fundadamentc que
con mejor acuerdo aceptais sus ofrecimientos rechaza­
dos tan solo por capricho ? Aguardo con ansia ...
PRI1\'CESA. -ë Disteis al Rey mi ultima respuesta?
Do1Go. Ile diferido el instante de causarle esta

mortal herida. Aün es ticmpo , Princesa; vos podeis
evitarla.
PR1:--cEsA. - Anunciad al Rey que le aguardo.
Do1Go.z Hablais con seriedad , Princesa ?
PRICESA. Espero que no suponclreis que me bur-

Entrecista de la prinèesa de fol con Domingo

y el 6Duquc cle tlilba.
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lo. Pero me asustais. Dios mio, zqué habré hecho yo,
si vos mismo palideceis al oirme ?

Do1Go.- La sorpresa... Apenas puedo concebir!...
PRI:-ICESA. -Reverendo padre, vos no debeis conce­

birlo, y par todos los bienes de este mundo no quisie­
ra que me hubieseis comprendido. A vos debe basta­
ros que sea asi , y ahorraros cl trabajo de inquirir
quién produjo con su elocuencia semejante cambio.
Aadiré para vuestro consuelo, que ni vos ni la Igle­
sia teneis parte en mi falta , bien que vos mismo me
hayais demostrado que en ciertos casas la Iglcsia sabe
valerse, para elevados fines, hasta del cuerpo de una
doncella. No, no es esta ... Estas piadosas razones, re­
verendo padre, son para mi demasiado sublimes ...

DoM1Go. Pues bien , Princesa ; las abandono por
supérfluas.
PRCESA. Decid de mi parte al Rey que no se en-

gane con respecta a mi por este paso, pues soy la mis­
ma que era; solo ha mudado la situacion de las casas.
Cuando rechacé indignada sus ofrecimientos, le creia
el feliz esposo de la mas bella Reina, y pensé que su
fiel esposa merecia este sacrificio de mi parte. Si, crei
entonces... entonces... Pero ahora estoy mejor infor­
rnada ...
Do1Go. Continuad, Princesa, continuad: veo

que nos comprendemos.
PrcEsA. Dasta. Esta descubierta y no he de ca­

llarlo mas. Su habilidosa farsa esta descubierta. Al
Rey , â la Espafia entera , a mi, â todos nos ha enga­
ado. Ama; sé que ella ama. Tengo pruebas que la
haran temblar. El Rey es enganado; ;que no lo sea
sin tomar venganza! Yo le arrancaré esta mascara de
resignacion sublime y sobrehumana, y todos recono­
cerân la frente de la culpable. Sera à costa de enorme
sacrificio , pero me embriaga y es para mi un triunfo
pensar que a cella no le costard menos.
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DOMINGO. Todo esta pues en sazon ; permitidme
que llame al Duque. (Vase.)
PR1CESA.(Sorprendida.) z Qué signifca esto ?

ESCENA XII.

La PRINCESA.- DUQUE DE ALBA. DOMINGO.

DoMIGo.Nuestras noticias llegan tarde, Duque.
La Princesa de Eboli nos descubre un secreto que de­
bia saber precisamente de nuestros labios.

ALDA• Asi, mi visita la sorprendera menos. No me
fio de mis propios ojos : sé que tales dcscubrimientos
requieren ojos de mujer.
PRtcEs.~ Hablais de descubrimientos ?

DmuNGo.-Deseamos saber, Princesa, à gué bora y
en que lugar. ..
PRICESA. Pues bien ; os aguardaré manana a me-

clio dia. Tengo motivos para no ocultar por mas tiem­
po este misterio culpable y no sustraerlo al conoci­
miento del Rey.
ALBA. -Esto precisamente es lo que me conduce

aqui. Es necesario que el Rey lo sepa desde luego y
que lo sepa por vos, Princesa, por vos. è A quién cree­
ria mas que a la severa y vigilante companera de su
esposa?

DoM 1:-sGo. -A la que ejercera sobre él autoridad sin
limites, desde que asi lo quiera ...
ALDA. Yo soy enemigo declarado ciel Principe.
Do1Go. Por enemigo suyo me tienen todos. La

Princesa de Éboli ès libre. Mientras nosotros estamos
obligados a callar, a vos vuestro cargo os impone el
deber de hablar. El Rey no podrâ escaparnos. Vos da­
reis la senal y nosotros acabaremos la obra.

ALBA. - ?vlas todo esta debe cumplirse pronto, in-

mediatamente ; porque los momentos son preciosos y
yo puedo recibir à cada instante la 6rden de mi par­
tida .

DorGo.- (Despues de un momento de reflexion , di-
7igiéndose d la Princesa.) Si pudiéramos encontrar unas
cartas... unas cartas cogidas al Principe, producirian
gran efecto... Veamos ... ë No es verdad ?... Si; vos
dormis , me parece, en el mismo cuarto de la Reina.
PRIXCESA. - Cerca de su cuarto... ë Por qué decis

esto?
DOMINGO. -Si âlguien que supiera forzar las cerra­

-cluras ... ë Habeis observado d6nde acostumbra ella à
dejar la llave de su arquilla?
PR1cEsA. (Reflexionando.) Esto podria conducirnos

a algo. Si; me parece que la llave podria hallarse.
Do~IINGO. - Las cartas exigen los oficios de un men­

sejero... El séquito de la Reina es numeroso. Si pudié­
ramos dar con la pista ... El oro puede mucho ...
ALBA. - ë Nadie conoce al Principe un confidente?
Do.,uNGO. -No existe uno solo en todo Madrid, ni

uno.
ALBA. -Es raro.
Do1Go.Podeis creerme. Desprecia a toda la car­

te: tengo pruebas de ello.
AL1A. Pero zcômo? Ahora recuerdo que cuando

he salido del salon de la Reina, el Principe hablaba
misteriosamente con uno de sus pajes.
PRtCEsA.(Interrumpiéndole con viveza.) ;No! ha­

blaban de otra cosa.
Do.,u:-.Go. -ë Podriamos saberlo? i Xo ! esta circuns­

tancia es sospechosa. (A! Duque.) zConoceis a este
paje?
PrrCEsA. ;Ninerias! zqué quereis que fuera?

Basta: yo conozco esto; nos veremos antes de que ha­
ble al Rey... entre tanto se descubriràn muchas cosas.

Do1Go. (Llevindola aparte.) z Y el Rey puede es-
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perar?... Podré anunciarle, z verdad ? ~ Podré decirle
à que bora seran colmados sus deseos? Podré...
PRrcEsA. Dentro algunos dias me fingiré enferma,

y segun el uso de esta carte, que no ignorais, me se­
pararàn de la Reina y me quedaré en mi habitacion.

Do1Go.Perfectamente; hemos ganado la gran
j ugada. Desafio ahora a toclas las reinas.
PRI/\CES,\. -Escuchad, me llaman; la Reina me lia­

ma; hasta luego. (Vase.)

ESCENA XIII.

EI DUQUE DE ALBA.- DOMINGO.

Do1Go. (Despues de un momento de silencio y si-
giendo con la mirada à la Princesa.) Duque, con esta
cara color de rosa y vuestras batallas ...

ALDA. - Y vuestro Dios, quiero desafiar al rayo que
ha de herirnos. (Vanse.)

ESCENA XIV.

Una Cartuja.

D. CARLOS. - El PRIOR.

CARLOS. (Al Prior entrando.) z Pues ha venido ya?
Lo siento.
PRIOR. - Tres veces desde esta manana: se fué hace

una hora. •
CARLOS. Pero volvera; z no lo ha dicho?
PRIOR. -Antes de medio dia, lo ha prometido.
CARLOS. (lcercandose à una ventana y mirando los

alrededores. ) Vuestro monasterio se balla muy distante
del camino; desde aqui se divisan todavia las torres
de Madrid y corre al pié el Manzanares. Este sitio me
place; todo es en cl tranquiliclac\ y misterio.

PRoR. Como en la entrada de la otra vida.
CARLOS. - Reverendo padre, confia a vuestra probi­

clacl lo màs sagrado y precioso que poseo; nac\ie clebe
saber, ni sospechar siquiera, con quién he conversaclo
aqui secretamente , pues tengo importantes razones
para ocultar al mundo entero a quien aguarclo. Hé
aqui por qué elegi este convento cloncle estamos al
abrigo de traiciones y sorpresas. z Recordais lo que
me habeis juraclo?
PRIOR. - Fiac\ en nosotros, senor. Las sospechas de

los reyes no van a registrar las tumbas, y la curiosi­
clacl solo aplica su oido à las puertas de la clicha y de
la pasion. El mundo acaba al pié de estos muros.

CARLOS.-ë Pensais tal vez que estas precauciones y
ese temor ocultan una conciencia culpable?
PRIOR. - Yo no pienso nada.
CARLOS. - Os enganariais, padre mio; os aseguro

que os enganariais. Mi secreto terne al hombre, pero
no a Dios.
PRIOR. - Hijo mio, esto nos preocupa muy poco.

Este refugio esta abierto asi al crimen como à la ino­
cencia, y sea cual fuere tu pensamiento, bueno 6 malo,
justo 6 culpable, solo tiene que ver contigo.

CARLOS. - (Con calor.) Lo que ocultamos no puede
ofender à vuéstro Dios; es por el contrario su obra,
su obra mas bella. Puedo revelàroslo todo.
PrtoR.2 Y con qué objeto? i Excusadlo, Principe !

el munclo y sus instrumentos estàn ya de mucho
tiempo empaquetados para el gran viaje. zPor que
abrir todavia el cofre, momentos antes de partir?
i Basta tan poca cosa para la beatitucl ! La campana
sue na la bora ciel oficio; me voy à rezar. (Vase.)
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ESCENA X.

D. CARLOS. - El MARQUES DE POSA.

CARLOS. Por fin, por fin ...
MARQUES.-~Esto es ponerà prueba la impaciencia

de un amigo! Dos veces ha salido el sol y dos veces se
ha puesto desde que se ha decidido el destino de Car­
los, y hasta ahora no voy à saberlo ..._ Habla ; ê os ha­
beis reconciliado ?

CARLOS.~Quién ?
J'vlARQUES. - Tu y el rey Felipe. z Hay algo decidido

con respecto a Flan des?
CARLOS. -Que el Duque parte manana; hé aqui lo

que se ha decidiclo.
MARQUES.Esto no puecle ser, y no es, sin duda.

Madrid entero seria enganado. Se dice que has obte­
nido una aucliencia secreta. El Rey ...

CARLOS. - Permanecc inflexible. Estamos separados
para siempre, y mas todavia de lo que estabamos.

MARQUES.~ Tü no vas à Flandes?
CARLOS.No, no, no.
MARQUES. - i Adios mis esperanzas !
CARLOS.-·Dejemos esto à un Iado. i Oh, Rodrigo!

desde que me dejaste ;qué de impresiones! Ante todo
reclamo tus consejos; debo hablarla ...

MARQuEs.z A tu madre ?No...y por qué?
CARLOS. - Tengo alguna esperanza ... palideces?

Tranquilizate. Debo ser feliz y lo seré, mas ya habla­
remos de eso otro rato, y trata ahora de ver c6mo po­
dre hablarla.

MARQUEs.~Qué significa esto? ~En qué se funda
este nuevo delirio ?

CARLos.-No es sueno, por el Dios de los milagros:
es una realidad, una realidad. ( Le ensena la caria del

Rey ci la Princesa de Éboli.) Realidad que se balla en
este importante pape!. La Reina es libre, libre asi a
los ojos del mundo como a los ojos del cielo. Lee, y
cese tu sorpresa.
MARQUES.- (Abriendo la carta.) Qué, zqué veo?·y

de la propia mano del Rey? (Despues de haberla leido.)
zYà quién se dirige esta carta ?

CARLOS. - A la Princesa de Éboli. Anteayer un paje
de la Reina me trajo una carta de letra desconocida y
una Have, indicandome un gabinete en el ala izquier­
da del palacio habitado por la Reina , donde me espe­
raba una dama à quien amo desde mucho tiempo.
Obedezco inmecliatamente a esta indicacion ...
MARQUES. - i Insensato !. .. Acudes...
CARLOS. No conozco la letra; solo conozco à una

mujer a quien amo;y quién sino ella podria creerse
amada de Carlos? Henchido de dulce embriaguez,
vuelo al lugar de la cita, y sirveme de guia un canto
celestial que sonaba en el interior de la habitacion ...
Abro la puerta... y veo ... za quién? t juzga de mi
terror !
MARQUES - i Oh!. .. lo adivino todo.
CARLOS. -Estaba perdido sin recurso, Rodrigo, si

no doy en manos de un ange!. .. i Que desdichada ca­
sualidad ! Enganada por el imprudente lenguaje de
mis ojos, se abandona à su tierno error, y créese ella
el idolo de mis miradas. Movida a compasion por m1
secreto pesar , y llevada de su imprevision y de la ge­
nerosidad de su animo enternecido , quiere corres­
ponder a mi amor, y como pareciera imponerme si­
lencio el respeto, ella se atreve a romperle, y me abre
su noble corazon.

.MARQUES.-ë Y me cuentas esto con tanta calma? ...
La Princesa de Éboli ha penetrado tus intenciones; no
me cabe duda de que conoce el intimo secreto de tu
amor. La has ofendido gravemente ... é influye en el
animo del Rey.
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CARLOS. -( Con confianza. ) Es virtuosa.
MARQUES.- LO es porque asi conviene a su amor.

No me fio de esta virtuel ; la conozco. i Cuan lejos se
balla de aquel sentimiento icleal, que partiendo del
alma coma del suelo materna, se clespliega con gracia
y arrogancia, libremente y sin cultiva, coronandose
de abundantes flores! Vastago extranjero, trasplantado
de las regiones mericlionales a mâs ruclo clima su ino­
cencia proviene de la educacion, de los principios re­
c1b1dos, llamalo coma quieras; es una inocencia ad­
quirida, disputada por la astucia y ;i fuerza de
combates à la sangre ardiente ; depositada à buena
cuenta en manas de Dias que la reclama y la paga.
Juzga por ti mismo; ë perclonarà nunca la Princesa a
una Reina, que un hombre haya desdenado el sacri­
ficio de esta virtuel penosamente alcanzada, por con­
sagrar a la esposa de Felipe un amor sin esperanza ?

CARLOS.-ë Tanta conoces a la Prince sa ?
MARQUES. No se ; apenas la he visto mas de dos

veces, pero déjame decirte una palabra. Me ha pareci­
do que evitaba hàbilmente todo compromiso y que sa­
bia muy bien lo que valia su virtuel. En cambio he visto
la Reina, y j qué diferencia, Cà.rios, en cuanto he obser­
vado en clla ! Ignorante , en su nativa y serena gran­
deza, asi de la desenfadada frivolidad coma de Ios
preceptos dogmàticos del decoro asi distante de la
osadia como del temor , camina con paso firme y he­
roico por la estrecha sencla del bien, sin saber siquiera
que excita un sentimiento de adoracion, cuando ape­
nas cuenta con la aprobacion propia. En este retrato,
ë reconoces tambien, Carlos, a la de Éboli ? La Prin­
cesa seha mantenido firme porque amaba, y el amor
era la conclicion primera de su virtud. Tü no la has
rccompensado, y sucumbirà.

CARLOS.- (Con vireza.) No, no. (Se pasea con agita­
cion.) No, te repito. i Oh, Rodrigo! si supieras cuan

mal haces en arrebatar à tu Carlos la mayor felicidad,
· la fe en la virtuel del corazon humano.

MARQUES.NO merezco este reproche, amigo de mi
alma, no , por Dios vivo , porque no era esto lo que
intentaba. j Ah! la Princesa de Éboli ! Aunque fuera
un ùngel y debiera prosternarmc ante su virtud, no
quisiera que poseyese tu secrcto.

CARLOS. Observa cuân vano es tu temor. Ella solo
posee un prueba que la avergonzaria, ë y sacrificara
por ventura su honor a la triste satisfaccion de ven­
garse?

!ÜARQUES. - Màs de una se libro à la infamia para
borrar un momento de vergüenza.

CARLOS. (Levantindose con viwveza.) ; Oh! estas muy
cl uro, muy cruel con ella. Noble y altiva, la conozco y
no la temo. En vano te esfuerzas en disipar mis espe­
ranzas ; he de hablar a mi madre.

MARQUES.-z Ahora?: Y por qué?
CARLOS.- No tengo ya que guardar ningun mira­

miento, y es fuerza que conozca mi suerte; haz lo po­
sible para que pueda hablarla.

MARQUES. 2 Y quieres ensenarle esta carta ? zquie­
res ensenàrsela?

CARLOS. - No me preguntes nada sobre csto ... Bus­
quemos solo el media de avistarme con clla.

,\'L,RQUEs.-(Con impcrio.) ê Mc bas dicho que amabas
à tu madre y quieres ensenarle esta carta? (Carlos baja
los ojos y calta.) Cà.rios , veo en tu semblante algo nue­
vo para ml, y que no habia visto hasta ahora; apartas
la mi rada. z Sera verdad? :Habré acertado ? Dèjame
ver. (Carlos le da la caria y cl Marques la rasg.1 en pe­
dazos.)

CARLOS. - COmo, zestas loco ? (Con emocion reprimi­
da.) Realmente, lo confieso; daba mucha importancia
à esta carta.

MARQUES.- Lo cual he creido reconocer, y por esto
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/
ÉSCENA Il.

El REY. - EI CONDE DE LERMA.

79

ACTO III.

ESCENA PRIMERA.

Câmara del Rey. - Dos velas encendidas sobre una mesa de no­
che.-Algunos pajcs dormidos, en cl fond o.

REY.

(A mcdio ,·cstir, se balla sentado delante de una mesa. con un
brazo apoyado en cl sillon, en actitud pensativa Tiene delante
un mcdallon y algunos pape les.)

jr.-~~1;,,/ Uré=--: podria negar que ella por otra parte

l

~~ 1
1
ha s1do exaltacla? Nunca he podido inspi­

~~' 1 rarle ~mor, y sin embargo, parece sentir
~- neces1dad de amar !. .. Es evidente; es fal-

sa. (I-Iacc un gesto que lo pane sobre si, y mira en torno
con ~o,_·presa._) i., En d6ncle estoy?... é Naclie esta en vela
aqui sino el Rey? ~Qué! Consumidas Jas luces. Y no es
de dia , sin embargo ... i\o dormiré ya mas y forzoso
sera, naturaleza, que te resignes a ello, porque un
rey no tiene tiempo de reparar sus noches perdidas...
Pero ahora estoy ya clesvelado, y es preciso que entre
la luz del dia. (Apaga las luces y descorre las corlinas de
una rentana. Se pasca ci lo largo de la habitacion, contem­
pla i los pajes dormidos en silencio, y loca despucs 11na
camarilla.) z Duermen tambien en la antecamara?

LERMA. (Sorprendido al ver al Rey.) :V. M. se siente
malo?
REY.Se ha pegado fuego al pabellon del ala izauie,

da. zo oisteis el ruido ? ]
LERMA. - No, sen.or. /
REY. ~No! zcômo? zhabré soii.ado? Y no puecle

ser esto casual. zLa Reina no cl uerme en esta parte ciel
palacio?
LERMA.Si, cnor.
REY. Este sueiio me ha asustado. Descle hoy se

cloblarà la guardia de aquel punto al caer la tarde ,
pero secreta1nente, muy secretamente. No quiero
que i Parece que me observais! --..J
LERMA.Observo vuestros ojos enrojccidos que pi­

den descanso y me atrevo a recordar a S. M. el cuicla­
clo de su preciosa salud, y el de sus pueblos que ve­
rian con dolorosa sorpresa Jas huellas del insomnio en
su rostro ... Con que durmierais tan s6lo un par de
boras ...
REY. -( Turbado.) El sueiio ... el sueiio, ya dormirè

en el Escorial. Cuando el Rey duerme, aclios corona;
cuanclo el esposo cluerme, adios amor de su esposa.
Pero no, no; es una calumnia. zo es por ventura una
mujer quien me lo ha contaclo, y el mismo nombre de
la mujer no es calumnia ? El crimen DQ serà---vc1:dad _
para mi hasta que lo hayaconirmado un hombre. ( I
7ëisp:ijes que·acaban de despcrtar.) Llamacl al Duque de
Alba. (Los pajes se va.) Acercaos, Conde. z Es verdad?
(Clava en él una mirada penetrante.) ; Ay!... ;Poder co­
nocerlo todo , aunque este pocler durara solo el tiempo

1
\

1
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que dura una pulsacion !~Es verdad ? Jurâdmelo. ~Soy
enganado ? ~Lo soy ?Es verdad ?

LERMA. Grande, excelente Rey ...
REY.-(Rctrocediendo.) i Rey todavia, y siempre rey!

Ninguna otra respuesta que el eco de este vano sonido.
Golpeo la roca en busca de agua, de agua para apagar
mi sed ardiente, y brota tan s6lo oro derretido.

LERMA. Pero z qué preguntais si es verdad, seior?
REY. -Nada, nacla, dejaclme ; idos. ( El Conde va. ci

salir, y el Rey le llama.) z Estais casado , sois paclre,
verclacl?

LERMA. - Si , seiior.
REY. - Casaclo, ë y os atreveis a velar una sola no­

che , junto a vuestro senor ? Encanecisteis,z y creeis
todavia sin rubor en la virtuel de vuestra esposa? jOh!
regresad a casa , y la sorprendereis entregada a Ios
abrazos incestuosos de vuestro_ hijo ; creed a vuestr~
Rey... Idos ... Me cscuchais at6nito; y clavais en nu
penetrante mirada . porque tambien yo encaneci...
i Desdichado !. .. reparad en Jo que haceis ; la virtuel de
las reinas es intachable, y sois muerto si cludais.

LERMA. (Con calor.) ;Y quién podria dudar !...
ê Quien, en todo el reino, osaria lanzar la envenenada
sospecha sobre esta virtud angelical , sobre la mejor
Rema que ha habido?
REY. -ê La mejor? ... ê para vos es tambien la me­

jor?... Veo que cucnta con entusiastas amigos junto a
mi, Y esto le costarà sin duda mucho, tal vez mas de
loque ella pueda dar en recompensa, me parece. Po­
deis rctiraros ; llamad al Duque.

LERMA. Le oigo ya en el salon. (Va i salir.)
REY. -( Con acento mds blando.) Concie , verdacl es

cuanto habcis observado hacc poco. Esta noche de in­
somnio ha enardecido mi cabeza; olvidad por lo tanto
loque hc dicbo soiiando clespierto ... ois ... olvidacllo ...
Soy vucstro bonclacloso rey. (Le tiende a besar la mano.
Lerma sale y abre la p11erta al Duque de Alba.)

ESCENA III.

EI REY.-EI DUQUE DE ALDA.

ALBA .-(Se acerca manifeslando cierla perplejidad.) Tan
imprcvista 6rden en desusada hora ... ( Se turba obser­
vando al Rey de mas cerca.) Y esta mirada ...

REY. -(Sentado y lomando el medallon de encima la.
mesa. Mira largo rato al Duque en silencio.) z Es cierto,
pues, que no me queda ni un solo servidor que me
sea fiel ?

ALBA. -(Turbado.) ê Corno?
REY. -Saben que soy ofendiclo mortalmente, y na­

die me lo advierte , sin embargo.

-------=-=.
Z--
--cr-----~ ·- - -

.11 ;1:

1:1 \~

ALBA.-(Mirdndole atônilo.) ê1''1Ï Rey ha sido ofendido,
Y la ofensa escap6 a mi mirada ?

REY.- (Mostrindole las cartas.) z Conoceis esta letra?
ALBA. - Letra del Principe.
REY. (Con mirada penetrante.) ê Nada sospechais to-
ToM. II. 6
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davia? ... Me advertisteis su ambicion, z y era solo su
ambicion lo que debia temer?

ALnA. - La ambicion es una grande y extensa pala­
bra que puecle expresar un pensamiento infinito.

REY.2Y no teneisalgo particular qué revelarme?
AL1A. (Despues de breve silencio y con encogimiento.)
. M. ha confiado el reino a mi cuidaclo y debo velar

por él, y declicar à esta tarea mis mas intimos pensa­
micntos; pero lo que fucra clc clla sospecho 6 pienso
es patrimonio mio, sagrado patrimonio que asi el cs­
clavo como el vasallo tienen clerecho à rehusar à los
reyes de la tierra. Lo que yo veo claro, no esta sin em­
bargo en sazon para confiarlo à mi Rey; si desea que
le satisfaga, suplico que no me interrogue como se­
nor.
Rex.-(Dindole las cartas.) Leed.
ALA.(Lee, y se uele con terror hicia el Rey.) zQuién

fué el insensato que entrcgo estas cartas a mi Rey?
REY. ~COmo! sabeis à quién van clirigiclas ? ...

Su nombre, segun creo, no se balla en la carta.
ALnA. -(Retrocediendo sobrccogido.) i Me he precipi­

tado !
REY.: Vos sabeis?...
AL1A. (Despues de un momento de reflexion. ) Pues

bien : esto es hecho: puesto que mi Rey lo ordena, no
puedo retroceder... No lo niego ; ... conozco la persona
â quien van dirigidas.

REY.(Levantindose, profundamente inmutado.) Dios
terrible de la venganza, ayudadme a clescubrir un
nucvo modo de matar... Sus relaciones son tan paten­
tes, tan püblicas, que sin darse la pena de examinar,
cualquiera adivina que de clla son las cartas a la pri­
mer ojeada. Esto es demasiado ... 1 y yo no lo he sabi­
do; no lo he sàbido, y soy el ultimo que lo descubro,
cl ultimo en todo mi reino!

AL.A.(Arrodillindose.) Si; confieso mi falta , ;oh,

Rey bondadoso ! me avergüenzo de mi cobarde pru­
dencia que me impuso silencio, cuando me obligabaa
hablar el honor de mi Rey, la verdad, la justicia. Mas
ya que todo calla, y que el hechizo de la belleza amor­
daza los labios de los hombres, me arriesgo a hablar ...
No olvido, no obstante, que las insinuantes protestas
de un hijo, los seductores atractivos, las lagrimas de
una esposa ...

REY.(Con veza y prontitud.) Levantaos; os doy
mi palabra real; levantaos y hablad sin temor.
ALBA. -(Levantcindose.) V. M. recuerda ta! vez toda-­

via la escena del jardin de Aranjuez, cuando encon­
trasteis a la Reina, lejos de sus damas, turbada, sola,
en retirado sitio.

REY. - i Ah ! qué oigo ... Continuad.
AL.DA. La Marquesa de Mondéjar fué desterrada

porque tuvo la generosidad de sacrificarse por la Rei­
na ... Ahora lo sabemos ... La Marquesa se habia limi­
tado a obedecer la 6rdcn de la Reina; el Principe ha­
bia acudido à aquel sitio.
RE. (Col&rco.) z Habia estado alli ? ... Entonccs

pues ...
ALBA. - Sugirieron esta sospecha las huellas de un '

hombre en la arena, que partiendo del lado izquierdo
de la avenida, conducian â una gruta donde se hallo
un panuelo olvidado alli por el Principe. Un jardinera,
adcmas, le habia sorprendido en el mismo instante en
que V. J\tl. pareci6 en el bosquecillo. •

REY.(Voliendo en si, despues de sombria reflexion.)
Y ella lloraba cuando le di à comprender mi sorpresa,
y me abochorn6 delante de toda la c6rtc, me sonroj6
â mis propios ojos , como si , ante su virtud, fuese yo
el culpable. i Por el cielo ! (Largo y profundo silencio. Se
sien ta, y oculta el rostro entre sus manos.) Si , Duque de
Alba ... teneis razon ... todo esto podria arrastrarmc a
terrible extremo ... Dejadme solo un momento ...
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LA.No es suficieote lo dicho para decidir plena­
mente ...

REY. (Tomando los papeles.) z Ni esto tampoco, ni
• eso, ni. en fin , ese concurso de convincentes pruc­
bras? i Oh! si es màs claro que el dia ... Si clebia sa­
berlo mucho tiempo ha... El crimen empezô cuando la
recibi de vuestras manos en Madrid... Parece que veo
todavia su pàlido rostro , su miracla at6nita fija en mis
canas... Entonces empezô esta hipôcrita farsa.

AL.n. Perdia el Principe en su maclre à su pro­
mctida, y ambos se habian mecido en brazos de una
cornun esperanza, y se habian inspirado mùtuamente
ardiente pasion que la nueva'situacion creada les pro­
hibia. Veocida la timidez, aquella timidez que acom­
pana â la primera declaracion amorosa, la sed uccion ,
fundàndose en los recuerdos de una intimidad licita
en otro ticmpo, fué màs osada en su leoguaje. Uniclos
por Ja edad y sus matuos sentimientos , irritados por
la sujecion à un mismo.yugo, obeclecieron con doble
audacia à los impulsos de su amor. La fpolitica habia
atentado à sus clercchos; pero zera creible que su
amor reconociera la omnipotencia de la razon de Es­
tado, y no cediera al antojo de juzgar a su modo la
cleccion de vuestro gabinete ? El amor se reservo sus
derechos, y acepto la corona.

REY. (Ofendido y con amargra.) Discurris perfec­
tamente, Duque, y con sagaciclad; admira vuestra
elocucncia, y os doy las gracias. (Se leJJanta y continûa
con altivez yfrialdad.) Teneis razon; la Reina ha come­
tido una falta grave, ocultàndome el contenido de es­
tas cartas,y haciendo un mistcrio de la aparicion cul­
pable del Principe en el jardin. Ha cometido esta falta
por una falsa gcnerosidad, por lo cual sabré castigarla.
(Toca la campanilla.) zQuién hay en el salon?.. No ten­
go mâs necesidad de vos, Duquc de Alba; retiraos.

At.BA.- i l\li cela ha sido causa tal vez de que baya
disgustado à V ..M.!

REY. (A un paje que entra.) Iaced entrar à Domin­
go. ( El p.1je se va.) Os perdono que durante dos minu­
tos me hayais inspiraclo el temor de un crimen que
podria volverse contra vos.

ESCENA IV.

EI REY. DOMINGO.

El REY se pasca à lo largo, durante algunos instantes.
y lucgo sc pàra y sc ensimisma.

DoM1Go. (Entra algunos minutos despues de haber
s1lido el Duque, se acerca al Rey, y le contempla en si­
lencio y con respeto.) ~ Qué grata sorpresa para mi, se­
nor, la de hallaros tranquilo y sereno !
REY.zEsto os sorprende?
DOMINGO. -Demos gracias à la Providencia de que

hayan sido infundados mis temores, con loque mayor
es mi esperanza de la que fuera.
RE.: Vuestros temores?... zQué temiais?
DoGo.No puedo ocultar à • M. que conozco ya

un misterio ...
REY.(Con sombrio ademan.) : Os he manifestado

acaso el deseo de compartir con vos este secreto?
è Quién, sin ser llamado, me previene ? Por mi honor
que es osadia.

Dm11NGO.- Seiior ; el lugar, el medio por el cual lo
he sabiclo, el sello bajo el cual me ha siclo confiaclo,
clisculpan al menos mi falta. Se me ha coofiado en cl
santo tribunal de la penitencia ... como un crimcn que
pesaba gravemente sobre la perturbada conciencia de
la penitente, que pedia pcrdon de él al ciclo. La Prin­
cesa deplora, bien que demasiaclo tarde, su accion, y
terne que sus consecucncias sean funestas para la
Reina.
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REY. - Verdad: ~oh, bondadoso corazon ! Habeis
adivinado perfectamente por qué os he llamaclo, y es
fuerza que me saqueis ciel oscuro laberinto en que me
ha metido inconsiderado celo. Espero saber la verdad
de vos, y os conjura a que hableis con absoluta fran­
queza. zQué debo creer y qué debo resolver? Exijo la
verdad de vuestro ministerio.

DoMGo. Senor, cuando mi mision de paz no me
impusiera el grata cleber de pernuaclir a la mocleracion,
todavia os conjuraria a usarla en nombre de vuestra
tranquilidacl; _suplicaria a V. M. que abanclonara el
hilo de sus pesquisas, y el examen de un misterio que
no puede tener solucion feliz. i Cuanto hasta ahora se
sabe, puede perdonarse ! Una sola palabra ciel Rey
puede devolver la inocencia a la Reina; pues la vo­
luntad del Rey concecle la virtuel como la clicha, y solo
su serenidad puecle sofocar los rumores que se ha
permitido la calumnia.
REY.-;Rumores que atanen à mi persona, entre

mi pueblo !
Do.'UNGO. - Embustes; côndenables embustes; lo

aseguro ... En aigu nos casas, sin embargo, la creencia
del vulgo, aunque clesprovista de pruebas, tiene tanta
importancia como la verdad.

REY.Por el cielo! ;Y éste seria uno de estos casos!
DoMINGo.-Una buena reputacion es un precioso bien;

el ünico que una reina se ve en el caso de disputar a
la villana.

Rr::v.-Por este laclo, creo que no hay que temer.
( Lanza una mirada de duda à Domingo: despues de breve
silencio.) Algo triste he de oir todavla de vuestros la­
bios; no me lo retarcleis ... I-Iace tiempo que vuestro
semblante me anuncia una desgracia ; cualquiera que
sea, hablad, y no me dejeis por mas tiempo en seme­
Jante tortura. zQué dice el pueblo?

Dmu:--co.- Repito,•sei'ior, que cl pueblo puede enga-

arse y que se cngana, sin cluda. Sus dichos no cleben
perturbar à V. M... pero osan decir tales cosas ...
REY.-zQué?z Me sera necesario implorar tanto una

gota de veneno?
DOMINGO. El pueblo recuerda todavia la época en

que V. M. estuvo à punto de morir... y como treinta
semanas despues, el feliz alumbramiento ... (El Rey se
le»vanta y llama; el Duque de Alba entra; Domingo se
turba.) Me sorprende, senor...

RE.(Yendo al encuentro del Duque.) Toledo, vos
sois un hombre ; libraclme de ese cura ...

DoM1Go. (El Duque y èl se miran cortados, conf­
sos. Despues de breve pausa.) Si hubièsemos podido pre­
ver que la nueva habia de perjuclicar a quien la tra­
jera...
REv .- è Bastarclo, decis? Porque apenas habia esca­

paclo a la muerte, cuando la Reina se sintio embaraza­
·cla ... i Corno! en esta época, si no me engano, celebra­
bais en taclas las iglesias acciones de gracias a santo
Domingo, por el milagro que habia obrado en mi...
Lo que entonces fué un milagro, z ha cesado de ser­
lo 2... Una de clos; ô mentiais entonces, ô mentis aho­
ra ... ,: Qué poclré creer clesde este momento? Pero os
comprenclo; si entonces la trama hubiese estado en
sazon, clierais de laclo à la gloria del santo.

ALDA.-- j La trama!
REY. ~COmo se comprenderia, si no existiera en­

tre ambos secreta inteligencia, que concordarais hoy
en la misma opinion con una conformiclacl sin ejem­
plo!gPretendereis persuadirme de lo contrario ? Se­
ria preciso para ello que no hubiese observado la avi­
dez y encarnizamiento con que os arrojais sobre la
presa; el placer que os causan mi dolor y los arrebatos
de mi colera ! Seria preciso que clesconocicra como cl
Duque arde en deseos de arrebatar cl favor destinado
al Principe, y este piacloso varan pretencle poner mi
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brazo poderoso al servicio de su pasion mezquina !
ë Os figurais por ventura que soy un arco que pucde
tenderse a voluntad ? Tengo tambien la mia, y si debo
abrigar dudas, dcjad que empiece cluclando de vos­
otros.

ALDA.- Esperàbamos que nuestra fidelidad nos po­
nia al abrigo de esta interpretacion.
REY. - i Vuestra fidelidacl !. .. La fidelidad previene

contra el crimen que amaga; la venganza clelata el cri­
men una vez ejecutado ...zQué gano, vamos a ver,
con vuestro celo si lo que decis es cierto? solo me
queda el dolor del divorcio 6 el triste triunfo de la
venganza... Pero, no ... no abrigais mas que temores ...
solo me insinuais inciertas sospechas ... y me dejais al
borde del infierno, y echais a correr...

Do1Go.-z Seran posibles otras pruebas cuando no
se puede obtener el testimonio de los ojos ?

REY. (Con grave acento, y dirigiéndose i Domingo,
despues de bree pausa.) Congregaré los grandes de mi
reino, y presidiré yo mismo su tribunal. Compareced
ante él, si teneis valor para ello, y acusad pùblicamen­
te a la Reina de aclulterio . .rvlorira sin misericordia, Y
el Principe con ella; pero advertid que si ella puecle
justificarse, morireis vosotros en su lugar. z Querreis
con tal sacrificio rendir tributo à la verdad? decidios ...
ë No lo quereis ? Enmudeceis... ;Ah !... no lo quereis !
Vuestro celo es el celo de la mentira.
AL.DA.-(Que se habia retirado i un lado: con calma N

frialdad.) Yo lo quiero ...
Rrx. (Se vuele hicia él , sorprendido, y le mira fija­

mente.) Hé aqui una accion atrevida; pero pienso, sin
embargo, que habeis expuesto muchas veces la vida
en los campos de batalla, y por motivos menos impor­
tantes que éste... por la nada de la gloria, con la lige­
reza de un jugador de dados ... ë Que es la vida para
vos ?.,. Ah, no! no entregaré la sangre real a un insen-

€Domingo acusa d D. Carlos ante et Rey.
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sato, à quien nada le cabe esperar si no es su propio
engrandecimiento. Desprecio vuestro sacrificio ... Sa­
lid, y aguardad mis 6rdenes en el salon de audiencia.

ESCENA V.

El REY, solo.

Ahora, Providencia clemerite, que tanto me has
concedido ya en este mundo, concédeme un hombre,
un auxiliar... A ti, que sondeas y conoces cuanto exis­
te por oculto que sea, à ti te es posible estar solo; pero
yo te pido un amigo, porque no soy como tu que lo
ves todo. Sabes que son los auxiliares que me envias­
te, y has visto que cuanto han podido hacer por mi lo
han hecho ya. Sus vicios, domados y sujetos a mi
yugo, coadyuvan à mis proyectos, del modo que las
tempestades a la purificacion de la atm6sfera. Siento
necesidad de conocer la verdad; y pienso que no se
ha hecho para los reyes buscar su mansa corriente
bajo las tristes ruinas del error. Concédeme el hom­
bre extraordinario, el hombre de corazon puro y fran­
co, de clara inteligencia, de firme mirada que ha de
auxiliarme a hallar. .. La suerte esta echac\a , haz que
encuentre uno solo entre los millares de hombres
que revolotean al rededor del sol de la realeza. (Abre
una arquilla , toma un registro , y dice despues de haberlo
hojeado.) Nombres... nombres tan solo, sin que cons­
ten siquiera los servicios que les valiera la inscripcion
en este registro. z Hay nac\a que se olvic\e tan facil­
mente coma la gratituc\ ?Leo sin embargo en este otro
registra, cuidac\osamente inscrita cada falta, zy para
qué? ~Cômo si el recuerdo de la venganza necesitara
auxiliares ! (Contina leyendo.) EI Concie de Egmont.
Por qué se halla aqui su nombre ? La victoria de San

Quintin esta ya olvidada hace mucho tiempo; vaya
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entre los muertos. ( Barra su nombre y le inscribe en
otro registro. Continua leyendo.) ; Marques de Posa...
Posa ! Apenas recuerdo à este hombre. i Y se halla
inscrito dos veces !. .. Prueba que le destinaba para
grandes cosas. ë Es posible que este hombre se baya
sustraido â mi presencia, y baya evitado las miradas
de su rey deudor? i Por el cielo! es el ùnico en la vasta
extension de mis reinos que no necesita de mi. Si for­
tuna ù honores hubiesc cocliciaclo, mucho tiempo hâ
que hubiese acucliclo à los pies de mi trono. ,:Me aven­
turaré à entregarme à este hombre original? ... Quien
puedc prescinclir de mi, bien podrà declararme la
verdad.

ESCENA VI.

El salon de audicncia.

El PRiXCIPE CARLOS, convcrsando con cl de PARMA, los DU­
QUES DE ALBA, FERIA, MEDINASIDONIA, CONDE DE LERMA
y otros Grandes de Es pana, con pape les en la mano, y aguar­
dando al REY.

MEDIA.-(De quien huyen todos, se uele hicia el
Duque de Alba que se pasea aparte. ) Habeis hablado ya
al Rey, Duque; zen que disposicion de ânimo le ha­
beis hallado ?
ALDA. - En muy mata disposicion para vos y vues­

tras noticias.
MEDIA.Estaria mas a gusto enfrente de los cano­

nes inglcses, que en este salon. (Carlos, que le ha ob­
servado en silencio y con interes, se dirige à él y le tiende
la mana. ) Os agradezco con el alma vuestro generoso
llanto, Principe ... ya veis c6mo todos me huyen. Esta
resuclta mi perdicion.
CARLOS. - Espcrad algo mejor de la bondad de mi

padrc y de vuestra inocencia.

. . ..,,...---..
MEDINA. He perdido para él una tlota tal, como no

habia surcado todavia el Océano ... y mi cabeza no vale
sin duda lo que setenta galeones, hundidos en el nau­
fragio ... pero cuando pienso en mis cinco hijos, j6ve­
nes de esperanzas como vos , el corazon se me parte.

ESCENA VII.

El REY, con manto real. Dichos. Todos se dcscubren y se
poncn en fila â ambos !ados, formando en torno suyo un
semicirculo. Profundo silencio.

REY. - ( Recorriendo rdpidamenlc el grupo con la mira­
da.) Cubrios. (D. Cârlos y el Principe de Parma se ade­
lantan y besan la mana al Rey, que se dirige afecl11osa­
mente al ltimo , evitando mirar à su hijo.) Vuestra ma­
dre, querido sobrino, desea saber si en Madrid estân
contentas de vos.
PARMA.Lo cual no debiera preguntar antes de

volver de mi primera batalla.
REY. Estad tranquilo; ya os llegara el turno

cuando estos troncos caeràn. (Al Duque de F&ria.) zQué
me traeis, Duque ?
FiRtA.(Doblando la rodilla delante del Rey.) El gran

Comendàdor de la 6rden de Calatrava ha muerto esta
manana , y os traigo su cruz.
REY.-(La toma y mira en torno suyo.) Quién es

ahora el mâs cligna de !levarla? (Hace una. seiïal al Du­
que de Alba que dobla la rodilla , y le cuelga el collar.)
Duque, sois mi primer capitan, limitaos à cllo, Y mi
favor no os faltarà nunca. (Aderte la presencia de Me­
dinasidonia.)

MEDIA. (Se acerca temblando, y se arrodilla delante
del Rey, con. la cabeza baja.) Hé aqui, seor , toclo lo
que traigo de la Invenciblc armada, y de la juventud
espaola.
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REY.(Pausa. ) Dios sobre todo. Yo la envié à lu­
char contra los hombres, no contra los elementos. Sed
bien vcnido a Madrid. ( Le tiende i besar la mano.) Os
doy las gracias por haberme conservado en vos un
digno servidor. Le tengo portal, senores, y quiero
que portal sea tenido. ( Le lzace scïia de que se lc11a11le Y
se cubra, y despues se dirige i los demas.) z Ilay algo
màs? (AD. Carlos y al Principe de Parma.) Os saludo,
Principes. ( Sc van. Los otros grandes se acercan , doblan
la rodilla y le entreg.111 sus memoriales. Los hojea, y los da
al de Alba.) Me los devolvereis en mi gabinete.zIemos
concluido? ( 'Verdie responde.) é C6mo es que el Mar­
ques de Posa no se presenta nunca entre mis grandes?
Sé bien que este l\"larques de Posa me ha servido con
honor. .. é ! la muerto tal vez ?... zPor qué no parece
por aqui?
LERMA. El Marques ha regresado nuevamente de

un viaje a traves de Europa, se halla en este instante
; en J\ladrid, y aguarda sôlo un dia de audiencia pübli-
ca para ponerse à los piés de su Rey.
-Aix.El Marques de Posa, senor,es aquel osa­
do caballero de .Malta, de quien cuenta la fama una
brillante accion. Cuanclo, bajo Jas 6rdenes del gran
maestre, los caballeros se rindieron en su isla sitiada
por Soliman, este j6ven , que tendria entonces diez Y
ocho afios, escap6 de la Universidad de Alcalà Y se
presento ante La-Valette, sin haber sido convocado.
-Quiero que me compren una cruz, y quiero ganar­
mcla, dijo.- Y fuc uno de los cuarenta que, en pleno
dia, en el fuerte de San Telmo sostuvieron tres asal­
tos contra Psali, Ulucciali, Hussem y Mustapha. El
fuerte fué tomado, y muertos todos los caballeros en
torno suyo; arroj6se al mar y volvi6 solo a La-Valette.
Dos mescs despues, el enemigo abandon6 la isla y el
caballcro volvi6 à acabar sus estudios.
Fi:rtx. Es el mismoque mas tarde descubriô la fa-

mosa conspiracion de Cataluna , y con su actividacl
ùnicamente, conserv6 para la corona esta importante
parte del reino.
REY.Me sorprende. z Qué hombre es este, que

ha hecho tales casas , y no cuenta un solo envidioso
entre tres personas a quienes pregunto por él? En
verdacl que este hombre tiene un caràcter muy raro,
6 no tiene ninguno. Llevado de la curiosiclad que
excita lo maravilloso, quiero hablarle. ( Al Duque de
Alba.) Despues de la misa, l!evadle à mi gabinete. (El
Duque sale; el Rey !lama ci Féria.) Ocupareis mi puesto
en el consejo privaclo. (Vase.)
FÉRIA. -El Rey se muestra hoy muy bondacloso.
!'vlEDINA. - Corno un dios ... Tal ha sido para mi.
LERMA. -Mereceis este favor, Almirante, Y tomo

parte en vuestra alegria.
UNo DE Los GRANDES. - i Y yo tambien !
ÜTRO. -Tarnbien yo, en verdad.
ÜTRo. - El corazon me palpitaba. i Tan digno capi-

tan! ·
EL PRIMERO. _ El Rey no ha usado con vos de su fa-

vor, sino que ha hecho justicia. , . .
LERMA.-(Yéndose. A Medinasidonia.) ; Cuan rico so1s

ahora, gracias a una sola frase ! ( Se an.)

ESCENA VIII.

El gabinete del Rey.

El MARQUES DE POSA. - El DUQUE DE ALBA.

MARQUES. (Entrando.) z Quiere verme ?...zA mi?
No puede ser... Sin duda equivocais el nombre...z Y
qué quiere de mi ?

ALDA.- Quiere conoceros. .
MARQUES. Simple curiosidad, pues. Es listima

perder asi el tiempo, cuando la vida es tan breve.
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ALBA. - Os abandono a vuestra buena estrella, Mar­
ques; pensad que el Rey se balla en vuestras manos.
y aprovechaos cuanto podais de este momento, pues
a nadic mas gue a vos podreis culpar de su pérdida.

(Se va.)

ESCENA IX.

EI MARQUES DE POSA.

MARQUES. Muy bien dicho, Duque. Preciso sera
aprovechar este momento que se ofrece una sala vez.
Me da este cortesano una buena leccion si no bajo su
punto de vista, al menos bajo el mio. ( Dcspucs de: pa­
searse un instante.) Pero z cômo me hallo aqui ? ê Se
deberà tan sàlo a un capricho de la suerte que vea re­
flejarse mi rostro en este espejo? z Sera solo una ca­
sualidad que entre tantos milloncs de hombres , el
Rey, contra loque era dada esperar, venga à tenclerme
la mano y renueve mi recuerdo en su memoria ?...
Quiza es esto algo mas que la obra del azar. Porque
zqué es el azar sino el bloque al cual el cincel del es­
cultor comunica la vida? La Providencia dispone el
azar, y el hombre debe emplearlo a sus fines. zQué
importa lo que el Rey desee de mi ?. . . Sé lo que me
toca hacer con él. .. Aunque no fuera mas que una
chispa de verdad audazmente lanzada en el alma del
déspota, zqué resultados podrian espcrarse de ella
bajo la mano de la Providencia? Entonces lo que de
pronto me ha parecido extrano podria conducirme à
un fin completo; aunque asi no fuere, obraré con esta
creencia.
(Da algunas vucltas por la habitacion, y se para en silencio

delante de un cuadro. El Rey sale por un salon contiguo desde
elecual se le ve dar algunas ordenes; luego se adelanta, se de­
tiene en la puerta, y contempla largo rato al Marques, sin scr
visto de éste.)

ESCENA X.

El REY.- EI MARQUES DE POSA.

(Apenas éste advierte la preseneia del Rey, se dirige â él .
se arrodilla y se levanta sin embarazo.)

REY.(Mirandole con ademan de sorpresa.) Me ha­
beis hablado, alguna vez, por lo visto.

MARQUES.NO.
REY.- Iabeis prestado aigunos servicios a mi coro­

na; zpor qué os ocultais a mi gratitud? Tengo tantos
nombres en la memoria ... i Sàlo Dios lo sabe todo ! A
vos os tocaba buscar la mirada de vuestro Rey : por
que no lo habeis hecho ?

MARQUES. - No hace ms de dos dias, senor, que he
regresado a este reino.
Re.-No quiero seguir siendo el deudor de los que

me sirven; pedidme una gracia.
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\L\RQUEs. - No me es necesaria; gozo ciel beneficio
de las leyes.
REY. -Tambien goza de ellas el asesino.
i\'lARQUEs.-Pcro mayormente un buen ciudadano;.:.

vivo satisfecho, senor.
REY.-(parte. ) Mucho es su orgullo y mucha su

osadia : debia esperarlo, vive Dios. Me gusta que el
espanol sea altivo, y lo llevo en paciencia hasta cuan­
do se desborcla el vaso. ( Al 111arqucs.) Me han dicho
que habiais abandonado mi servicio.

:'llARQUES. - i\le he retirado para ceder el puesto a
otro mas digno.
REY.-Esto me disgusta cicrtamente. i Qué gran

pérdida para mis Estaclos , si los hombres de valia se
retiran â la ociosiclad ! ë Tal vez habeis temido faltar a
vuestra particular vocacion ?
\lARQUES. - Oh, no; tengo la seguridacl de que un

babil conoceclor del alma humana, que supiera utili­
zar sus materiales, hubiera distinguiclo en mi, a la
primera ojeada, mi particular vocacion. Me siento al­
tamente reconocido a V. M. por la opinion que le me­
rezco. Sin embargo ... ( Se detiene.)
RE.- : Reflexionais ?
MARQUES. Francamente, senor; no me hallo dis­

puesto a revestir con el lenguaje de vuestros palaciegos
loque he pensado como ciudadano del mundo; porque,
desde el dia en que romp! mis relaciones con el poder,
me crei tambien exento de la necesidad de explicarle
los motivos de mi determinacion.

REY.- zAcaso estos motives son frivolos, puesto
que temeis manifestarlos?

· .M,\°RQu"i.:s.-Si dispusiera del tiempo necesario para
explicarlos extensamente, arriesgaria por ello mi vida;
mas yo os confesaré la verdad , si no me negais este
favor. Puesto que me hallo en el caso de escoger entre
vuestro desden y vuestro odio , prefiero pareceros an­
tes un criminal que un loco.

REY.-(Con curiosidad. ) Veamos.
MARQUES.Senor, yo no puedo ser el serviclor de

los principes. (El Rey le mira con sorpresa.) No quiero
enganar al comprador; si os <lignais emplearme en
vuestro servicio, querreis sin duda de mi actos medi­
tados y pesados anticipadamente; querreis mi brazo y
mi valor para el campo de batalla, mi cabeza para los
consejos. El fin de mis acciones no deberà hallarse en
ellas, sino en la acogicla que encuentren al pié del
trono. Mas para mi, senor, la virtud lleva su precio
en si misma, y me place derramar por mi propia
cuenta los beneficios que el Rey derramaria por mis
manos ; quiero que este trabajo sea para mi la obra de
la inclinacion, un gozo; nô la obra del deber. z Es este
vuestro pensamiento ? ë Podreis soportar un acto ex­
trario a vos, en vuestra creacion? z Y yo debo descen­
der a ser el cincel, cuando puedo ser el artista ?...
i Ah ! senor; yo amo a la humanidad, y en las monar-
quias solo pueclo amarme a mi propio.

REY. Me parece muy digno de elogio vuestro en­
tusiasmo. Quereis hacer el bien. Al hombre cuerdo y
amante de su patria, poco le importa c6mo rcalizarà
este deseo. Buscad en todo mi reino un puesto, que os
permita cntregaros a tan nobles inclinaciones.

NlARQUEs. -No veo ninguno.
REY. ~C0mo!
MARQUES.V. M. quiere sembrar por mis manos

la felicidad de los hombres , ë pero esta es la misma
que yo les deseo en la pureza de mi amor? Ante ella
temblaria la majestad de los reyes. No; la politica de
los tronos ha creado una felicidacl especial que puede
distribuir todavia con largueza; ha sembrado en el
corazon de los hombres nuevas inclinaciones que se
contentan con aquella ; ha marcado con su sello la
verdad que puede .soportar, y cuantas no llevan esta
marca son rechazadas. z Pero lo que place à la corona

7
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momento entra cl Conde de Lerma y dice algunas palabras
al Rey, quien le hace una sena para que se retire, y reco­
bra su aclitud.)

Rrx. Acabad.
MARQUES.(Pas.z.) Comprendo todo cl precio ...
REY. - Acabad ; teneis algo que dccirme todavia.
MARQUES. - Acabo de llegar, senor, de Flandes y

13rabante. iQué rica y floreciente provincia !~qué gran­
de, qué poderoso, y al propio tiempo qué honrado
pueblo ! Ser el padre de este pueblo - pensaba yo -
debe ser un gozo celestial... cuanclo de repente mis
piés tropiezan con algunos huesos calcinaclos ! (Pausa.
E Marques mira fijamente al Rey , que intenta contestar
a su mirada , pero conmovido y turbado , baja los ojos.)
Teneis razon; debeis de tenerla; pero precisamente
me aterra y admira al par, que os haya sido posible
cumplir tamano deber. i Es ciertamente triste que la
victima que rueda banada en su propia sangre, no
pueda entonar un canto de alabanza a la intencion del
sacrificador; es cicrtamente triste que la historia ciel
mundo sea escrita por hombres, y no por séres de
superior naturaleza ! U.na_mas suave civilizaci.ea-ha de
sustituir à la de Felipe, mas sibia, mas humanitaria:
se acordarà la libertad de los ciudadanos con la gran­
deza de los principes; el Estado se mostrara avaro de
sus hijos y la misma necesidac\ se humanizarà.

RE.: Y cuândo creeis que llegarian estos felices
tiempos, si yo hubiese temblado ante la maldicion de
Ios presentes ?... .Mirad en torno de vos a mi Espana.
Bajo el reinado de una paz sin nubes florece la clicha,
Y yo quiero dar este reposa a Flandes.

MARQUES.(Con veza.) El reposo de un cemente­
rio ... i Y aün esperais acabar la obra comenzacla ! i y
aün esperais detener la transformacion necesaria a la
cristiandad, la primavera universal que rejuvenece al
mundo ! i Solo , aislado en toda Europa , os quereis

arrojar delante de la rueda de los destinos humanos ,
que pros1gue sm cesar su curso ! i Quereis que cl bra­
zo de un hombre la encamine ! Oh! no no lo ha • 1
(· il, • rens.eoam1ares de hombres que han huido de vuestros
Estados, pobres pero gozosos. Los ciudadanos que
perdisteis à causa de sus creencias, eran precisamente
los ma~ ~oblcs. Isabel tiende sus maternales brazos a
los fugitivos, y la terrible Ingiaterra prospera con la
industria de los hijos de nuestras comarcas. Privada
del activo trabajo de los nuevos cristianos, Granacla ha
quedado desierta ; Europa entera triunfa al ver à su
enemigo ensangrentado con las heridas que seha
abierto en su propio cuerpo. ( El Rey se conmueve: el
.Marques lo adierte y se le acerca.) Quereis trabajar
para la humamdad y sembrais la muerte. Esta obra
de opresion no ha de sobrevivir al obrero que la ha
inaugurado, y construis vuestro edificio para la in­
grat1tucl. En vano habreis librado rudo combate con la
naturaleza; en vano lJabreis sacrificado a vuestros des­
tructores proyectosuna vida de principe y vuestras
virtudes de rey; el hombre es algo mas de lo que
creisteis ; romperà el yugo de su letargo, y reclaman-
clo un dia sus sagrados derechos, unira vuestro nom-
bre à l_os de Neron y Busiris; por vos lo siento, porque
VOS SOIS bueno.

REY • .,..-ê Donde habeis adquirido esta certeza?
M,,RQUEs.-(Con}itcgo.) i Si, por el cielo ! si, si; lo

repito. Devolvednos loque nos habeis arrebatado. Sec!
generoso coma suelen los fuertes, y dejacl que nues­
tra dicha se cleslice de vuestras manos. Permitid que
el alma del hombre madure en vuestro vasto edificio.
Devolvednos lo que nos habeis arrebatado. Entre mil,
sed un Rey. (Sc acerca osadamentc a él. y clava en élfr­
me Y ardiente mirada.) i Oh! i quién tuviera ahora la
elocuencia de los millares de séres, cuya suerte se de­
cide en tan solemne momento ! ;Quién pudiera con-
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REY. -Puesto que conoceis cl juicio que formularâ
sobre mis actos la postericlacl, sepa tambien como he
trataclo a los hombres cuando he hallado uno ...

MARQUES.Ruégoos, senor, que siendo tan justo
como sois, no cometais al propio tiempo tal injusticia.
En Flandes viven millares de ciudadanos, sin disputa
mejores que yo. Solo vos-me atrevo à afirmarlo
solo vos veis por vez primera, bajo mùs grato aspecto,
la idea de la libertad.
Rev. -No afiadais una palabra mas sobre esta cues­

tion, noble jüven. Tengo la seguridad de que moclifi­
careis vuestras opiniones, cuanclo conozcais mejor â
los hombres. Sentiria, sin embargo, que esta en­
trevista fuese la ültima. Decidme, qué debo hacer
para aliaros a mi poder ?
MAR@Urs. Dcjadme tal como soy. zQué seria para
vos. si me dejara seducir por vuestras promesas?
Re...-. -No sufro este rasgo de orgullo ; desde hoy os

consiclero a mi servicio, y sin admitir excusa de nin­
un género. (Pausa. ) Pero... cômo...z no iba en busca
de la verclad y no hallo mas todavia ?... Me habeis vis­
to scntado en mi trono, pero no en mi casa, Marques.
( El Marques parece meditar.) Os comprendo. Pero,
aunque sea el paclre mas clesgraciado de la tierra zno
pueclo ser feliz esposo ?

MARQUES. - Si un hijo sobre el cual-cabe funclar ha­
lagüenas esperanzas , si la posesion de una esposa,
cligna de amor, dan a un mortal el derecho de llamar­
se feliz, vos, màs que otro alguno , senor, vos gozais
sin duda de esta noble clicha.
REY.-(Con ademan sombrio.) No gozo de ella, no

gozo de ella; nunca lo habia comprenclido como ahora.
MARQUES. El alma del Principe, senor, es noble y
[Pura: jamas dudé de ello.

Re,. - Pero yo ... N1 una corona puede compensar lo
que me ha arrebatado... i Una Reina tan virtuosa !

MARQUES.z Quién osaria. senor?...
ReY. -El mundo, la.calumnia; yo mismo... Ved los

irrecusables testimonios que la condenan, sin otros
que existen, y que me hacen temer la màs terrible no­
ticia. Pero no puedo , Marques, no puedo resignarme
à creer â un solo testigo acusador... i Ella, ser capaz de
tal delito ... ! !vlàs natural me parece creer que una Éboli
la calumnia; y en cuanto al fraile y al Duque de Alba,
aquel la 6clia tanto como à mi hijo, y éste fomenta la
venganza. Mi esposa vale màs que todos ellos juntos.

!llARQUes. -Hay algo en el alma de la mujer, senor,
que està por encima de todas las apariencias y calum­
nias ... la virtuel de la mujer !
REY.- Lo mismo digo yo; cuesta mucho descender

al punto ,t que suponen ha descendido la Reina; que
los lazos sagrados del honor no se rompen tan fàcil­
mente como pretenden persuadirme. Vos conoceis à
los hombres, Marques; un hombre como vos me falta
mueho tiempo hà. Sois bueno, eonfiado; y sin embar­
go conoceis a los hombres ... Hé aqui por qué os he
elegido...

MARQUES. (Sorprendido y asustado.) z A mi, senor?
Rey. - Llegado à mi presencia, nada habeis peclido

para vos, espectàculo nuevo ciertamente a mis ojos ...
Sereis juez, porque sé que la pasion no ha de contur­
baros. Acercaos a mi hijo y sondead el corazon de la
Reina, y para que podais conversar con ella en secre­
to, os confiaré plenos poderes. Entre tanto retiraos.

(Llama.)
MARQUES.Si puedo Jograr una esperanza fundada,

este es el dia màs bello de mi vida.
REY. -( Le da. i besar la mano.) No lo considero per-­

dido para mi. (El Marques se levanta y se retira. Entra
cl Conde de Lerma.) Este caballero entrarà de hoy mas,
sin necesidad de ser anunciado.



ACTO IV.

ESCENA PRIMERA.

Un salon de las habitaciones de la Reina. •

La REINA.-La DUQUESA DE OLIVARES.-La PRINCESA
DE ÉBOLI.-La CONDESA DE FUENTES; otras damas.

REINA.( Levantdndose; ci la Duquesa.)

0 se encuentra la llave?... Pues entonces
habrâ que hacer pedazos la arquilla inme­
diatamente. ( Ve ci la. Princesa que se acerca
d clla y le besa la mano.) Bien venida; que-

rida Princesa:; mealegrodeverosrestablecida aunque
estais todaviamuy pülida.
FUENTES. (Con malicia .) Consecuencias de la picara

fiebre que ataca los nervios de tan rara manera ...
è verdad, Princesa?
RE1A.Mucho deseaba ir à veros, querida, pero no

me atrevi.
,OL1xREs. No le ha faltado al menos compania à la
( Princcsa.
\ RE1:-.A.- Lo creo muy bien; pero zqué teneis? tern-
i biais, Princesa.
\ PR1:-.cESA.-)J"ada, nada absolutamente, seiï.ora; pero
\ os pido permiso para retirarme ...
'
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REINA.- Pretendeis ocultarnoslo, pero se ve que es­
tais peor de lo que decis; ha de fatigaros mucha per­
manecer en pie ... C6ndesa, ayudadla â sentarse en
este taburete.
PRINCESA . .:.._Estare mejor al aire libre. (Se va.)

RE1A.- Seguidla, Condesa... ~qué demudada esta !
(Un paje entra y habla ci la Duquesa, quien se dirige ci la
Reina.)

OLIVARES. Senora, el Marques de Posa que llega
de 6rden del Rey.

REINA.- Le aguarclo. ( El paje sale y abre la puerta al
Marques.)

ESCENA Il.

Dichas.-El MARQUES DE POSA, que dobla la rodilla delante
la REINA, quicn le hace sena de que se levante.

. REINA.~Cul es la ôrden de mi Rey? Puedo püblica­
mente ...

MARQUES.Debo hablar à salas con V. M. (Las da­
mas se alejan d una sefial de ta Reina.)
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ESCEN A III.

La REINA.--EL MARQUES DE POSA.

RE1A.(Sorprendida.) ~Cômo!... ~Daré fe à mis ojos?
ë Vos cnviaclo a mi por el Rey ?

MARQUES. Si esto parece extrano à V. M., ami no.
RE1:--1A.- El munclo ha salido de su orbita ... i Vos y

d !. .. Confieso que ...
:'VL\RQUEs.-Que parece raro; es muy posible, pero

nuestros tiempos estan clestinaclos a proclucir cosas
muy sorprenclentes ...
RE1:--1A. - Mas sorprenclentes que éstas , con difi­

cultad.
:vlARQUES.- Supongamos que me he dejado por fin

seducir y que me he cansaclo de mi papel de hombre
original. Porque en verdad, zqué significa esta palabra?
quien clesea ser util a los hombres , debe ante todo
mostrarse à ellos como su semejante; por tanto, zpara
qué el fastuoso traje del sectario ?... Aclmitamos ...
ê Habrà àlguicn tan excnto de vaniclacl, que no pre­
tencla ganar prosélitos para sus creencias ? admitamos
que trabajo para colocar las mias en el trono ...

RE1-:-;,\.- i Ah! no, Marques; no quisiera ni àun en
broma, atribuiros semcjante idea tan fuera de sazon ...
Vos no sois un soôaclor capaz de emprender una obra
imposible.

.\L\RQUES.- Precisamente, à mi juicio, esta es la
cuestion.
REIXA.-Lo mas que poclria imputaros, Marques, y

no me sorprenderia menos tratândose de vos, seria...
seria ...

MARQUES. Cierta doblez ... acaso.
REI-:-;A.- Cuando menas, cierto disimulo. Segun to-

das las apariencias, el Rey no os ha encargado decir­
me lo que me direis ...

MARQUES.NO.
Rl':INA.-Y yo os pregunto si una buena causa pucde

ennoblecer un media reprensible. Vuestra noble alti­
vez, excusadme esta duda, zpuede prestarse a seine­
jantes oficios? Apenas puedo creerlo ...

MARQUES.Ni yo lo creeria tampoco, si se tratara
tan solo de enganar al Rey; pero no es esta mi opi­
nion, y pienso, por el contrario, servirle mas lealmente
esta vez, de lo que él mismo me ordena.

REINA. -En esto os reconozco y me basta ... zQué
hace?

MARQUES.- ê El Rey? Me parece que voy d quedar
pronto vengado de vuestra severidad en juzgarme,
pues por lo visto V. M. no tiene mucha prisa por sa­
ber lo que yo clebo apresurarme a comunicarle; fuerza
sera, sin embargo, que me oiga. ElReyruega àV. M.
quenoconcedaaudiencia hoy al embajador de Fran­
cia. Hé aqui mi comision, y hela cumplida.
RrA. Aestose reduce cuanto debiais decirme
de su parte?

• MARQUES.- Al menas es lo que me autoriza a estar
aqui. ..

REINA. Me resigno con gusto, Marques, a ignorar
lo que para mi debce ser un secreto.

MARQUES.Asi debe ser, senora. En verdad, que
si no fuera V. M. quien es, me apresuraria a adver­
tirla de algo, y a ponerla en guardia contra ciertas
personas ... pero con V. M. no es necesario, y el peli­
gro puede rodearos sin que lo sepais jamas ... Estas pe­
queneces no son clignas de perturbar el sueno de oro
de un angel, ni son tampoco las que aqui me conclu­
cen. El principe Carlos ...

REINA.-,: Corno le habeis dejado? .
MARQUES.- Como el ünico sabio de su tiempo, para
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quien es un crimen adorar la verclacl, y tan clispuesto
a morir por su amor, como el sabio à morir por ella.
Pocas palabras he de deciros... pero en esta carta ha­
bla l. (Da una crta i la Reina.)
RErNA.-(Despucs de habcr!a lcido.) Dice que es pre­

ciso que me hable.
MARQUES. Y tambien lo digo yo.
RE1A.: Y sera mas feliz porque vea con sus pro-

pios ojos que yo no lo soy ?
MARQUES.No, perose volverà mas activo y resuelto.
RE1A.- 2Cômo?
MARQUES.El Duque de Alba ha obtenido el gobierno

de Flandcs.
RE1:-1A.- Eso me han dicho.
.MARQUES.- El Rey no se retracta nunca; le conoce­

mos. Pero es verdad tambien que el Principe no pue­
de continuar aqui; no puecle ser de ningun modo, y
Flandcs no ha de ser sacrificacla.
REINA.-,: Pocleis impcclirlo, Marques?
.\1ARQUES.- Tal vez si; el meclio, quizas tan terrible

como el peligro; osado, como la c\csespcracion ... pero
no conozco otro.
REINA.-Decidmelo.
MARQUES.- Solo à vos, à vos sola, me atrevo à cles­

cu brirlo, porque solo de vos poclria oirlo Carlos sin
horror... El nombre que se le dara es realrnente un
poco duro ...
(- REINA.- Una rebelion.

MARQUES. Es fuerza que desobedezca al Rey y se
l dirija secretamente à Bruselas, donde los flamencos le

aguardan con los brazos abiertos. Las Provincias-Uni­
das se levantaràn â su senal, y el hijo ciel Rey comu­
nicarà fuerza a la buena causa: i tiemble al ernpuje de
sus armas el trono espanol ! ... El paclre le concederà

_enDruselas lo que le rehusa en Madrid.
RE1A.-zloy le habeis hablado, y esto es lo que

querens:

1\IARQucs.- Precisamente; porque le hablé hoy.
REINA.-(Pausa.. ) El plan que me revelais me espan­

ta y me arrcbata à lavez; creo que no vais descamina­
do. El proyecto es atrevido, y quiza por esto me pla­
ce ... Quiero meditarlo ... ê Lo conoce el Principe?

MARQUES.Mi intento era que lo oyese por primera
vez de vuestros labios.
REINA.- Sin clucla alguna la iclea es grande ... Si la

juventud del Principe ...
MARQUES.- No ser,a obstâculo para la empresa, por­

que hallara alli un Egmont, un Orange; bravos solda­
dos del emperador Carlos V, tan sabios en el consejo
como temibles en el campo de batalla.
REINA.-(Con vivez,(.) Si; la idea es grande y bella.

Comprendo con viveza que el Principe debe disponer­
se a hacer algo, porque la posicion que ocupa en Ma­
drid me humilia por el. Le prometo el concurso de
Francia y de Saboya. Soy de vuestra opinion, Mar­
qucs; es necesario que baga algo. Pero esta empresa
exige c\inero ...

NIARQUES.- Esta ya aprontado.
REINA.- Conozco ademas un medio ...
.MARQUES.-é Pueclo desde luego darle à entender que

le recibireis?
REINA.- Quiero meclitarlo.
MARQUES.- Carlos aguarcla una respuesta, senora,

y he prometiclo llevarsela. (Presenta ci la Reina. su libro
de memorias.) Bastaran por ahora dos lineas.
REINA.- (Despucs de haber escrito.) é Volvere à veros?
MARQUES. Cuantas veces me lo orcleneis.
RED.-Cuantas veces lo ordene?... zCümo me

explicaré semejante libertacl, Marques?
MARQUES. Del modo mas inocente que vuestro in­

genio os sugiera. Disfruto de ella; esto basta à \'. M.
RE1A.(Interrumpiéndole.) ~ Qué jübilo seria el mio,

Marques, si quedara aun à la libcrtacl este refugio en
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Europa ... y si fuera el quien lo conservase !. .. Contad
con mi secrcto interes.

. l\lARQUES.-jAh! ya sabia yo que aqui seria compren­
dido. (La Duquesa de Olivares se presenla. en el dintel de la
puerta.)

REI:-IA.-(Con.frialdad, al 111a.rques.) Cuanto manda
cl Rey mi sen.or serâ respetado coma lcy. Id a ascgu­
rarlc mi sumision. (A una senal de la Reina, el Marques
se aleja.)

ESCENA IV.

Una galeria.

D. CARLOS.EI CONDE DE LERMA.

CARLos.-Aqui nadie vendra a interrumpirnos. a Qui:
teneis que dccirme ? . '
LERMA.-V. A. tcnia en la c6rte un amigo ...
C\RLos.-(Sorprendido.) ,:Que yo no conocia? jCùmo!

zQué quereis decirme ?
LER)IA.- Entonces dcbo pediros perdon de haber

averiguado mas de lo que debia saber... Tranquilice­
se, sin embargo, V. A. Conozco este secreto por con­
ducto de una persona fiel; en una palabra, par mi
m1smo.

CARLOS.-,:A quién os referis?
LERMA. Al Marques de Posa.
C.\RLOS.- i Y bien!
LERMA.Si por acaso sabia de V. A. mas de lo que

es permitido, como temo...
CARLOS.-,:Temeis?
LER)lA.- Ha estado a ver al Rey.
CARLOS.- ~Ah!
LERMA. La entrevista ha duraclo dos haras !argas,

Y la conversacion ha sido intima.
To. II. 8

CARLOS.- ëVerdad ?
LERMA.No se trataba de asuntos baladies.
CARLos.-!vle lo figuro .
LER)lA.- He oido pronunciar vuestro nombre con

freèuencia, Principe.
CARLOS. Supongo que esto no es una mala senal.
LERMA. Se ha hablado tambien de la Reina en la

camara ciel Rey y de un modo enigmatico.
CARLOS.- (Retrocede at6nito.) i Conde de Lerma !
LERMA.- Cuando el Marques ha salido, he recibido

la 6rclen de permitirle la entrada sin previo anuncio.
CARLos.-Esto es realmente grave.
LERMA. Y sin ejemplo, Principe, que yo recuerde,

clesdc que sirvo al Rey.
CARLOS. - i Grave, realmente grave ! ë Y c6mo decis

se ha hablado de la Reina ?
LERMA.(Retrocede.) No, Principe, no; faltaria a mi

deber ...
CARLOS. Es singular; me decis una cosa y me ocul­

tais otra ...
LERMA.La primera debia decirosla; la segunda

pertenece al Rey.
CARLOS. Teneis razon.
LER.\IA.- He tenido siempre al Marques por un ca­

ballero ...
CARLos.-·Le habeis juzgado bien.
LERMA.Toda virtud es sin mancha, hasta el mo­

mento de la prueba.
CARLos.- La suya es inmaculada, asi antes como

despues.
LERMA. El favor de un gran Rey es digno de ser

tenic\o en cuenta, y la mas s6lida virtud se ha dejado
prender en el dorado anzuelo.

CARLOS.- i Oh si!
LERMA.Muchas veces es cordura revelar loque no

puede permanecer oculto.
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CARLOS.- Oh! si ; de cuerclos es; pero vos mismo
clecis que habeis teniclo siempre al Marques por hom­
bre honrado.
LERA. Si lo es aün, mi sospecha no puede hacer

de él un malvado, y vos, Principe, ganais en ello do­
blcmente. ( Va â salir.)

C.\RLOS.-(Le sigue y le apriela la mano.) Doble es mi
ganancia, noble y cligna caballero, porque gano un
amigo, y no pierclo el que poseia. 1, Lerma 1Jase.)

ESCENA V.

EI MARQUES DE POSA ( que llega por la galeria.)CARLOS.

MARQUES. ~Carlos ! Carlos!
CARLOS.-ë Quién me llama ? ... i Ah! eres tu ...-

1\luy bien; me voy al convento; vé a cncontrarme
pronto. (Hace que se a.)

1\1.\RQUES.- Aguarcla ... clos minu tos ...
CARLOS. Si nos sorprenclieran ...
MARQUES.No sera ; seré breve. La Reina...
CLos.z las visto à mi padre ?
i\L,RQUES.- Me manc16 llamar. Si.
CARLOS.(Con curiosidad.) z Y bien ?
MARQUEs.-Estamos arrcglados; tu la hablarâs.
CARLOS.- ~Y el Rey ?...Qué quiere el Rey ?
MARQUES.ÉI... nacla ... curiosiclad de saber quién

soy ... oliciosiclades de algunos amigos que no estaban
encargados de semejante comision ... ~qué sé yo ? ...
Me ha ofrcciclo algunos servicios ...
CARLos.-Que bas rebusaclo ...
MARQUES. Por supuesto.
C.,RLOS.-ë Y en qué clisposicion de ânimo os habeis

scparado?
MxrQvs. En muy buena disposicion.

CARLOS.z o se tratô de mi ?
MARQUES.-ë De ti ?... Si; pero, en general... (S.1ca

su libro de mem.orias y lo entrega al Principe.) Toma
unas lineas de la Reina. Manana sabré d6nde y c6mo ...

CARLOS. - ( Leyendo con. distraccion , guard el libro y
m éi salir.) Me encontrarâs, digo, en la Cartuja.

MArQuEs. Aguarda...z por qué apresurarte, si no
viene naclie ?

CARLOS. -( Con afectada sonrisa.) Parece que hemos
trocado los pape les ... Hoy gozas tu de sorprenclerte se­
guridad.
MARQUES. zIoy? zpor qué boy?
CARLOS.z Y qué me escribe la Reina?
MARQUES.z No acabas de leerlo ?
CARLOS.- è Yo ? ... i Ah!. .. si.
MARQUES.< Que tienes ?... Qué te pasa?
CARLOS.- (Vuclvc â lccr; con calor y arrebalo.) i Angel

clivino ! si; quiero ser, quiero ser cligna de ti. El amor
engranclece las grandes aimas ... Sea loque quiera, no
importa; obeclezco cuanclo orclenas ... Escribe que debo
prepararme para una importante resolucion : è qué
quiere decir ? lo sabes?

MARQUES. Y aunque lo supiera, Carlos, zestas dis­
puesto â oirla ?
CARLOS.Te ofendi ta! vez ... Estaba distraido; per­

c16name , Rodrigo.
MARQUES. Estabas clistraiclo; è y por qué?
CARLOS. Por... ni yo mismo lo sé;zpuedo queclar­

me el libro de memorias ?
MARQUES.- No, por abora. Precisamente he venido

â peclirte el tuyo.
CARLOS.z El mio? y por qué ?
MARQUES.Y cuantas fruslerias te pertenezcan ade­

mas; no es conveniente caigan en manos de un terce­
ra : cartas , fragmentas, trozos de pape! , en una pala­
bra , tu cartera.
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CARLOS.-z Mas por qué ?
_\\ARQUES.- Para prevenir todo accidente: z quién se

halla al abrigo de un golpe de mano?... Nadie vendra
à buscarlos a mi casa ... Damela.
CARL.os.--(Con inquietud. ) Sin embargo, es singu­

lar ... ë Porque, asi de repente, esta?...
MARQUES.- Tranquilizate por completo, porque

ciertamente no me guia ninguna otra intencion que
precaver el peligro. No hc pensado un momento que
tu temieras entregarmela.
CARLOS.-( Le da su c,,rlcra.) Guàrclala bien.
Mt@uEs. Lo haré.
CARLOS. -( Con inlcncion.) Rodrigo, mucho vale lo

que te entrego. . .
MARQUES. Mucho menos de lo que tengo recibido

de tL .. r\si, por ahora adios, alli hablaremos ...
(1-Iace que se va.)

C,,RLos.-(L11c'1a consigo mismo, y par (in le !lama.)
Devuélveme estas cartas otra vez. Hay una entre e!las
que me escribi6 desde Alcalù, cuando estaba grave­
mente enfermo, y la llevé siempre sobre mi corazon:
es para mi cruel separarme de esta carta; déjame
esta ... solamente esta, y toma las restantes ... (Toma l.i
caria y le devuele la cariera.)
MARQUES.Carlos, cedo à mi pesar, pues necesita­

ba precisamente esta.
C,RLOs.-Adios. ( Se aleja ci paso lento, despues se de­

tiene al llegr i la puerta y le devuelve la carta.) Tômala.
(Su mano tiembla, rompe ci llorar, y se eclza en los bra­
zos del Marques , reclinando la cabeza sobre su pecho.)
Estas cartas no pueden caer en manos de mi padre,
zverdad, Rodrigo ?... no puede scr. ( Vase precipitada­
mente. )

ESCENA VI.

EI MARQUES DE POSA.

MARQUES. (Atonito, le sigue con la mirada. ) z Sera
csto posible ?... z Acaso no le he conocido enteramente
todavia, y cscap6 a mi mirada este repliegue de su
corazon ? Desconfiara de su amigo ?... No; yo le ca­
calumnio. z Qué me ha hecho para que le acuse de se­
mejante flaqueza, yo que soy el mas dèbil... y siento
lo q uc le imputo? Quizas la sorpresa ... esto sera sin
cluda, porque nunca pudo prever tan extrana resolu­
cion de mi parte. No pueclo evitarte, Carlos, la pena
que esto te causa, y debo todavia atormentar tu alma
bondadosa. EI Rey fia en la solidez del vaso, donde ha
clepositado su mas intimo secreto, y la confianza exige
la gratitud ... ë Para qué cometer una indiscrecion,
cuanclo mi silencio no puede causarte pesar, y quiza
te lo evita? ë Para qué mostrar al que duerme la tem­
pestuosa nube que se extiende sobre su cabeza ?...
Basta que la ale je de ti. .. Cuando despiertes, el cielo
habrà recobrado su claridad.

ESCEN/\. VII.

Gabinctc del Rey.

El REY sentado en un sillon.- Junto a él, la infanta
CLARA-EUGENIA.

REx. (Despues de profiundo silencio.) No; es sin em­
bargo mi hija; ;naturaleza no mentiria con tal exacti­
tud ! sus azules ojos son los mios, y hallo mi propia
imagen en cada una de sus facciones. ;lijo de mi
amor ! si; Jo eres, te estrecho contra m corazon, san-
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gre de mi sangre ! ( Sc deticne de sbito conturbado.) ;Mi
sangre !. .. è y puedo temer algo peor? ë Mis facciones
no son tambien las suyas? ( Toma el mcdallon entre sus
manos, y compara cl relralo con su propia cara, reflejada
en 1111 espcjo que tiene delante de él. Lo arroja luego, se le­
wana,y aparla ci. la niiïa.) i Lejos, lejos de mi!. .. me
pierdo en semejante abismo ...

ESCEN.r\ vm.
EI CONDE DE LERMA. EI REY.

LERMA. Senor, la Reina acaba de entrar en el salon.
REY.· Ahora ?
LERMA. Y pide audiencia ...
REY.-ë Pero ahora; ahora?... zen momento tan

inusitado? No; ahora no pueclo hablarla, no puedo
hablarla.
LE1rn,\.-llé aqui a Su Majestacl en persona. (Vase.)

ESCENA IX.

El REY, la REINA, la INFANTA. (La Infanta corre hâcia su ma
dre.y secoge à clla. La Reina cae de hinojos à los piés del
Rey, mudo y cortado.)

REIXA.-Esposo mio, y mi senor... Me veo obligada ...
à reclamar justicia al pic del trono.
Res.zJusticia?
REINA. - Se me trata en esta c6rte con indignidad ;

mi arquilla ha sido forzada.
RE.zCmo?
REIXA. - Y han desapareciclo cle ella objetos de alto

precio para mi.
RE.z De alto precio para vos ?

Descanecimiento de la Reina.
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RE1:s1A. - Por la interpretacion que podria dar!es la
temericlad de una persona mal informacla ...
REY. -- j La temeridad ! ... la interpretacion!. .. pero,

alzacl.
REINA.- No sera , antes que mi esposo se compro­

meta à emplear su real autoridad en clarme satisfac­
cion. De lo contrario me alejaré de una carte doncle
hallan refugio los que me raban.

REY.- Levantaos pues ... esta actitucl ... ]evantaos.
RE1A. (Se levanta.) Desde luego sé que el culpa­

ble es persona de elevacla jerarquia, porque habia en
la a1·quilla màs de un millon en perlas y diamantes, y
solo ha tomaclo las cartas.
REY.- Que, sin embargo, yo ...
REINA.-.Perfectamente, esposo mio ... 1-Iabia cartas

y un meclallon del Principe.
RE.:De?..
REINA.- Del Principe, vuestro hijo.
REY.Dirigidas à vos?
RE1A.- A mi.
REY.-,;:Del Principe, y me clecis esto, a mi?
REINA. I'. Y por qué no à vos, senor ?
R,EY.-,;: Y con ta! seguridad?

, RE1A.~Pero à qué se debe esta sorpresa? Creo
que recorclareis toclavia las cartas que D. Carlos me
clirigi6 a Saint-Germain, con el consentimiento de am­
bas cartes. Si el retrato que las acompaii.a no iba
comprencliclo en semejante permiso, 6 si sus esperan­
zas asaz precipitadas le arrastraron d dar ese atreviclo
paso, eso no intentaré decirlo; mas si hubo precipita­
cion era muy excusable ; y respondo por él , pues en­
tonces no pudo pensar que se dirigia a su madre. ( El
Rey hace un gesto que ella advierte...) z Qué es esto ?...
Qué teneis ?
IrATA.- (Jugando con el medallon que ha recogido

del suelo, y presentindolo i su madre.) Ah! mirad, ma­
cire mia, que bello retrato !
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RE1A. ;Cômo!... mi... (Reconoce el medallon, y
que1 absorta. Ella y el Rey se miran fjamente. Larga
pus.1.) En verdad, senor, que el medio empleado
para cerciorarse de la fidelidad de vuestra esposa, me
parece muy noble, y muy digno de un Rey ... ë Puedo
permitirme, sin embargo, una pregunta ?
REY.Yo soy quien debo preguntar...
REl"-A- -Al menos, la inocencia clebe hallarse libre

de mis sospechas, y por csto pregunto si el robo se
dcbe a una ôrclen vuestra.
REx. Si.
RE1:--A.-Entonces no tengo que acusar ni compade­

cer à nadie màs que à vos, cuya esposa no ha nacido
para que se usen con ella semejantes procedimientos.

REY. - Este lenguaje no es nuevo para mi, pero no
me engaiîara, seiîora, seguncla vez, como me enganô
en el Real sitio. Conozco mejor a esta Reina de angeli­
cal pureza, que sabia defenderse con tanta dignidad.
RE1A. z Qué significan estas palabras ?
REY. En suma , senora, y sin reticencias: zes ver­

dad que entonces no hablasteis a nadie ? ... a nadie ...
es verdad ?
REt. Hlablé al Principe; si.
REeY. zSi?Pues entonces, es claro... es evidente...

Tanta audacia y tan poco celo por mi honor !
RED.z El honor ? Si estaba en peligro, temo que

fuera un honor mas estimable del que me fué confe­
rido con la corona de Castilla.

REY.-ë Por qué me lo habeis negado?
REIA.Porque no cstoy acostumbrada, senor , a

sufrir un interrogatorio como si fuera delincuente, en
presencia de la c6rte. Nunca negaré la verclad cuando
me sera pedida con hondad y cortesia, pero nofué este
el proceder que us6 cl Rey conmigo en Aranjuez. éPor
ventura la reunion de los grandes de Espaiîa es el tri­
bunal ante cl que las reinas deben dar cuenta de sus

acciones ? Acordé al Principe la entrevista que me pi­
diô con instancia, y se la acordé, senor, porque asi
lo quise, y no sufriré nunca que por el uso estableci­
do, se mida el valor de mis actos cuando me parecen
inocentes. Os oculté la verdad, porque no me pareciô
bien discutir este acto con el Rey, en presencia de la
gente de Palacio.
REY. - Hablais con mucha osadla , senora...
RE1A. Y aadiré ademas ... porque, a mi ver, el

Rey no trata al Principe con la justicia que se merece.
RE.z Que se merece ?
RE1A. Si,zd qué ocultaroslo , seor ? Le estimo

en mucho, y le amo como a mi mas querido pariente,
como à quien fué juzgado digno en otro tiempo de
otro parentesco mas pr6ximo. No he podido avezarmc
à la idea de que debiera considerarle como a un extrano
y màs que otro.alguno, precisamente porque me habia
sido mas caro que otro alguno. Si vuestras maximas
de Estado pueden crear lazos , cuando asi lo juzgais
util, les ha de ser mas diflcil romperlos ... No quiero
odia1· à quien debo ... Y en fin, ya que se me ha forza­
do à hablar, no quiero que la inclinacion de mi animo
sea por mas tiempo enfrenada.
REY. - Isabel, me habeis visto en momentos de fla­

queza, y sin duda su recuerdo os inspira tanta auda­
cia, fiando en el poder absoluto que habeis intentado
ejercer sobre mi. .. pero temed, con doble razon, que
la misma causa de mi debilidad no sea la de mi furor.
REINA. -é Qué crimen he cometido, pues?
REY.- (Tomindole la mano.) Si existe ... é y no ha

de existir ? ... Si se ha llenado la medida de vuestras
faltas y al menor soplo desborda, si soy enganado...
(Suelta la mano.) Puedo clominar todavia esta ultima
ilaqueza; lo puedo y lo quiero ... Entonces i ay de mi
y ay de vos, Isabel !
RE1A.zQué crimen he cometido, pues?
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REY. - En tonces habrà sangre.
REI:S:A.- i Que hayamos llegado à este extrema! Oh,

Dios !
REY. Me desconozco a mi mismo ... no respeto nin­

guna ley... niogun escrupulo de la naturaleza, ningun
derecho de gentes.
RE1A. ; Cuanto compadezco à V. M.!
REY. - (Fuera de si.); Vos me compacleceis ! ... La

piedad de uoa impùclica ...
IrrA. (Arrojindose asustada en los brazos desu

madre.) jEl Rey se encoleriza y mi querida madre llora!
(El Rey separa con vilencia i la infanta de los brazos de
su madre.)
RE1A. (Con dulzura y dignidad; con vo: trémula.)

Sin embargo, debo preservar a esta nina de malos
tratos ... Ven conmigo, hija mia. ( La toma. en brazos.)
Si el Rey te rechaza, yo han~ que vengan de la otra
parte de los Pirioeos, protectores que clefienclan nues­
tra causa. ( /-lace que se a.)
REY.-(Per/11rbado.) Seiïorn ...
Rc1:s:,\. - No puedo soportar mas ... Esto es demasia­

do. (Se adelanta hicia la puerla, pero se desma:ya y cae con
la nina.)
REY. (Acudiendo asustado.) ;Dios mio! qué es esto?
Irrx.(Gritando con espanto.) ~Ah ! mi madre en­

sangrentada ! (Sale corriendo.)
REY .-(Con a11siedad.) jQué horrible accidente! San­

gre ! ë Ile merecido que me castigarais con tan ta cruel­
dad ? Alzad , volved en vos, alzad ... \Tienen , nos sor­
prcnderan ... Alzad ... ë sera bien que este espectàculo
sirva de pasto à la c6rte ? ... Habré de rogaros que os
levanteis ? (La Reina se /cpanta. apoyada. en el brazo del

~)

ESCENA X.

Dichos.-El DUQUE DE ALBA y DOMINGO acuden asustados.
Algunas damas les siguen.

REY. Conclucid a la Reina a sus habitaciones; no se
siente bien. (La Reina vase acompaada de sus damas.­
AIba y Domingo se acercan .)
ALDA. - j La Reina baiiacla en llanto y en sangre !
REY. -ë Esto sorprencle a los demonius que me han

traido a este punto ?
AL.DA Y DOM1Go. zosotros ?
REY. Que han venido a decirme lo bastante para

infundirme la c61era, y no lo bastante para persua­
dirme.
ALnA. - Hemos dado lo que poseiamos.
REY.- Que el infierno os dé las gracias ... Me arre­

piento de cuanto hice ... No era cicrtamente el suyo el
lenguaje de una conciencia culpable.

JvL\RQUEs.-(Dentro.) ë Esta visible el Rey?

ESCENA XI.
Dichos.-EI MARQUES DE POS,\.

REY. - ( iamente conmoido, i su oz da algunos
pas0s hicia el Marques.) ~Ah!... es èl! Bien veniclo, Mar­
ques ... Ahora, Duque, no necesito de vos. Dejadoos.
(Alba y Domingo se miran con muda sorpresa y salen.)

ESCENA XII.
EI REY.-EI MARQUES DE POSA.

MARQUES. Senor, duro ha de ser para un viejo
gucrrcro que ha expuesto por vos su vida en vcinte
batallas , verse clespedido de ese modo ...
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Rrx.A vos os toca pensar asi , y a mi obrar coma
he obrado; lo que habeis sida para mi en algunas ho­
ras no lo fué él en toda su vida, y no quiero disimu­
lar cl afecto que os tcngo. El sella de mi real favor
debe brillar de lejos en vuestrafrente ; quiero que en­
vidien al hombre que elegi por amigo.

MARQUES.z Iun cuando su oscura procedencia sea
el ünico titulo que le ha granjeado este nombre?

REY. - ê Qué me traeis?
.!\!ARQUES.'-- Al cruzar por el salon he oido un terri­

ble rumor que me ha parecido increible ... Un vivo al­
tercado ... i Sangre ! ... la Reina!. ..

REY. - ê Veniais de alli?
( . .!\\ARQUES. - Sentiré, en vcrdad, que este rumor sea
i cierto, que V. M. haya creido conveniente dejarse
arrastrar... porque acabo de hacer importantes descu-
brimientos que mudan la situacion de las casas.

REY. Veamos.
MARQUES.- He hallado ocasion de apoderarme de la

cartera del Principe, con algunos papeles que yo creo
. podrian dar alguna luz ... (Entrega al Rey la cartera de
Cârlos.) C>

/ REY.-(Recorriéndola. con curiosidad.) Un escrito del
/ Emperador mi padrc. (Lo lee, lo deja i un fado, y toma
i otr~s.J El piano de una fortaleza ... pensamientos ex­

traidos de Tacito... y qué mas? [Lee atentamente, y
en 11oz alla, ya en voz baja.} « Esta Jlave ... el gabinete
del pabellon de la Reina ... » ê Qué es esto ? cc ..• alli, cl
amor sera libre ... deseos satisfechos ... dulce recompen-

1
sa ... » jSatanica traicion ! Ahora la conozco, es ella; su
letra ...

\

i\L\RQUES. -ëLa letra de la Reina? Imposible ...
REY.-De la Princesa de Éboli... .
MARQUES. -Entonces es cierto loque me ha confe­

sado el paje llenares, que llevo la carta y la !lave.
RE.(Tomando la mano al Marques, victima de vio-
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lenta agitacion.) Conozco, Marques, que me hallo en
terribles manos. Esta mujer... quiero confesaroslo ...
esta mujer ha forzado la arquilla de la Reina, y ha
sido la primeraen advertirme... z Quién podria decir
lo que sabe su confesor sobre esto? He sida engaiiado
infamemente ! ~ - • • ·-

MARQUES. - En este caso seria a.un un accidente fe­
liz el...

REY. - Marques, Marques, empiezo a temer que me
he portaclo con la Reina con excesiva Jigereza .

.MARQUES.- Si la Reina y el Principe han manteniclo
secretas relaciones, seran sin ducla de otro género del
que se les imputa. Tengo por cierto que fué la Reina
quien concibiô el pensamientode queelPrincipe par-
tiera para Flandes. --
REY. Asi Lo he creido siempre.
MARQUES. - La Reina es ambiciosa ... cliré mas tocla­

via ... con pcna ha visto frustrarse sus orgullosas espe­
ranzas, y su alejamiento de toda participacion en el
pocler; en semejante estado, la juventucl ardiente del
Principe se ha ofrecido a sus ojos como instrumenta
de sus vastos proyectos ... Su corazon ... dudo que pue­
da amar. ..
REY. -Nada me clan que temer los habiles proyec­

tos de su politica.
MARQUES. ·Es amada ? z Ilemos de temer algo par

parte ciel Principe ?... Hé aqui lo que me parece digno
de examen ... y creo que seria necesario vigilarle rigu­
rosamente.
REY.Me respondeis de él...
MARQUES. (Despues de un momenlo de reflexion.) Si

V. M. me juzga capaz de cumplir esta mision, debo
suplicarle que Je cleje enterarriente y sin restricciones
a mi cargo.
REY. -Consiento en ello.
.MARQUES.- 0 al menos que ningun auxiliar, sea



D. CARLOS

cual fuere su titùlo, no se entrometa en las medidas
que yo juzgue nccesarias.

Rcv.-Ninguno: os lo prometo. Sois mi ange! bue­
no ... i Cuànta gratitud os de bo por lo que acabais de
comunicarme ! (A Lcn11c1 que acaba de cntrar.) é C6mo
habeis dejado ;:i la Reina?
LER.,1A.-Fatigada toclavia de su clesmayo... (Mira

con desconfia:a al Marques y 7se.)
MARQUES. (Despues de una pausa.) Me parece nece­

/ s~ria una precaucion. Temo que el Principe sea adver­
tido... Corno cuenta con tantos amigos aclictos, y ta!
vez con aiguna relacion con los rebelcles de Gante ... el

·•~temor podria llevarle à tomai· alguna resolucion_ des-
esperada, y seria de opinion que buscàramos un me­

• para prevenir inmediatamente esta catàstrofe.
REY. Teneis mucha razon ... Pero cuàl?
J\L\RQliEs.- Una 6rclen secreta que V. M. me entre­

gase y de la cual me serviria en el momento ciel peligro.
\ (El Rey ro/lexio11a:) Por ahora seria un secreto de Esta­
do,hasta que ...
REY.- (Se dirige i una mesa y cscribc una 6rdcn de ar­

resto.) El reino està en juego ... la urgencia ciel peligro
disculpa el uso de extraorclinarios meclios ... Tomad,
Marques ... Es inütil que os recomiencle obreis con las
consideraciones debidas.

MARQUES. (Tomando la ôrden.) Senor, solo en un
caso extremo ...
REY.-(Apoyando la mano en su espalda.) Id, Marques,

y devolved la paz à mi corazon, la tranquilidad à mis
nochcs. (Se an por opuesto lado.)
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ESCENA XIII.

Una galcria.

CARLOS Ilega vivamente agitado.-EI C0NDE DE LERMA
sale :i su cncucntro.

CARLOS.- Os buscaba.
LERMA.Tambien yo à vos.
CARLOS.-,: Es verclad, Dios mio, es verdad ? ...
LERMA·Qué?
C.\RLOS.-ë Que la amenaz6 con un puiî.al y se la lle­

varon baiî.acla en sangre à sus habitaciones ? ... ê Debo
creerlo ? ... ê Es verdad ? ...
LERMA.No; se ha desmayado, y se lastimô al caer;

nada mas.
CARLOS.-ë No hay ningun peligro ? ... Par vucstro

honor, Conde...
LER,11A.-Ninguno corre la Reina, pero si vos.
CARLOS.No corre ninguno mi madre; entonces de­

mos gracias al cielo. l labia llegado à mi noticia un es­
pantoso rumor; decian que el Rey se habia enfurecido
contra la madre y la nina, de resultas de la revelacion
de un secreto.
LERMA.- Tal vez csto sea verdad.
CARLOS.- é Verdacl ?... é Corno ? ...
LERMA. Principe, hoy mismo os he dado un con­

sejo que habeis menospreciado; aprovechac\ mejor el
segunclo.
CARL.os.~ COmo ?
LERMA. Si no me engai'io, Principe, he visto hacc

algunos <lias en vucstras manos una cartera azul ce­
lestc, borclada de oro.
CARLos.-(Desconccrfodo.) Si; una parecida tenia...
y qué?
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LERMA. Me parece que adorna la cubierta un me­
dallon rodeado de perlas ...

CARLOs.-Efectivamente.
1' LER.\IA. - Cuando hace un rato entré inesperada­
' mente en el gabinete ciel Rey, he creido ver esta car­
tera en sus manos, y el Marques de Posa estaba junto
à éI...
ARLOS. (Con irveza despues de un instante de silencio

y de sorpresa.) i Esto no es verclad !
LERMA.(Ofendido.)... Entonces, soy un impostor.
CARLOs.-(1llircindolejija111en/e.) Lo sois ...
LERMA.- i Por vida! ... os perdono.
Ct.RLOS.-(Pasecindose agitado; se detiene de/ante de él.)

è Qué mal te ha hecho, qué mal te ha hecho nuestra
inocente union, para que emplees en destruirla esta
infernal actividad ?

LERA. Principe, respeto vuestro pesar, que os
hace injusto. •

CARLOS.- i Dios mio ! ... presérvame de la duda.
LERMA. Recuerdo tambien las propias palabras ciel

Rey: «Cuânta gratitud os debo - c\ecia en el instante
en que entré-por las noticias que me habeis comuni­
cado.»

CARLOS.- i Basta ! ... i Basta !
LER~IA.- El Duque de Alba ha caido en desgracia;

el gran sello tomado al principe Ruy Gomez y confiado
al Marques ...

CARLOS. (Absorto en sus reflexiones.) i Y no me ha
dicho nacla !. .. i Por qué no me ha dicho nada ! _
LERMA.-La carte le mira con sorpresa como un mi­

nistro omnipotente, como un favorito absoluto.
CARLOS. Y me amaba ... me amaba como a si pro­

pio; lo sé ... hartas pruebas me ha daclo de ello ... ëPero
acaso la patria y millones de hombres no han de serte
mâs caros que un solo individuo ? Su alma era dema­
siado vasta para un solo amigo, y la clicha de Carlos

harto insignificante para su amor ! ël'vle ha sacrificado
a su_ virtuel, y le culparé por eso ? Si; es cierto; ahora
es cierto; le he perdido ...(Vuele y oculta el rostro.)
LERMA. (Despues de un momento-de silencio.) Mi buen

Principe, zqué puedo hacer por vos?
CARLOS. (Sin mirarle.) ~Entregarse al Rey y hacer­

me traicion !
LERMA. z Y aguardareis lo que vendra?
CARLOS. (Se apoya en la balaustrada, y mira_fijamente

a lo le;os.) i Le he perdiclo ! ... me ha abandonado por
completo.
LERMA.(Se acerca i èl con emocion é interes.) • No

quereis cuidar de vuestra salvacion? c
CARLOS.- i M.i salvacion ... excelente amigo!
LERA.Fuera de esto, z no hay àlguien por quien

debeis temblar mas que por vos ?
CARLOS. -Por Dios, zqué me recordais? Mi madre •

la carta que él ha recibido de mis manos, que no que­
ria dejarle, y que le dejé. ( Se pasea sin direccion yretor­
ciendo los brazos.) Ella no ha merecido esto, y debia
evitarselo. z Verdad, Lerma, que debia hacerlo? (Con
sbita resolucion.) Voy al enéuentro de la Reina, por­
que es necesario que la· advierta, que la prepare ...
Lerma, querido Lerma, è à quién enviaria? i No tcngo
â nadie ! . . . i oh ! si. .. un amigo ... Despues de éste, ya
no me quedarà nada que perder.
LERMA. [Le sigue; llamindole.] i Principe! ... ,: à don-

de vais ? (Vase.) '

ESCENA XIV.

La REINA.ALBA.DOMINGO.

ALDA.- Si nos permitis, gran Reina ...
REINA.< Qué puedo hacer en vuestro favor?
DoMINGo.-El sincero celo que nos inspira la augusta

persona de Vuestra Real Majestad ,_ nos impide guar-
Too II. 9
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dar silencio sobre un suceso quc am.enaza la seguridad
de la Reina.

ALDA. - Nos apresuramos a paralizar con oportuno
aviso la trama organizada contra vos ...

Dom:-.Go.-Y ofrecer a V. M. nuestro servicio y nues­
tro celo.
REINA.-(.llircindoles con sorpresa .) Reverendo Padrc,

noble Duquc, me sorprendeis ciertamente. No espe­
raba scmejante adhcsion de Domingo y cl Duque, pero
sé como clebo apreciarla. Me hablais de una trama
que me amenaza: zpuedo saber quién...

ALDA. -Os rogamos que clesconfieis del Marques de
sa encargado de los asuntos secretos del Rey.
RE1:-.A. - Sé con placer la feliz eleccion ciel Rey,

pues hace mucho tiempo que me hablan del Marques
de Posa como de un hombre excelente y de talento
distinguido. Jamas el favor real se hall6 en mejores
manos.

D0.,11:-.Go.- é En mejores manos ?... Nosotros estamos
mejor informados.
ALDA. - Sabemos, hace algun tiempo, el empleo de

este hombre.
REil'.A.- i Corno !zCual seria pues ? ... Despertais mi

curiosidad ...
Do1Go.z lace mucho tiempo que V. M. no ha

registrado su arquilla ?
RE1A. ~Cômo !
Dm11:-.co. -; Y no ha perdido algo precioso ?
RE1A. ;Qué !... Toda la côrte sabe que he perdi-

do ..zpero el Marques de Posa qué tiene que ver con
esto ?...

Œ
ALDA. - J\lucho, seiiora, porque fol tan tambien al
incipe importantes papelcs que hay quien ha visto
ta manana en manos del Rey , cuando el caballcro
lcbraba con él una aucliencia secreta.
RE1A.[Despues de reflexionar.] Esto es singular. ..

i por el cielo !. .. extraordinario. Hallo en él un enemi­
go inesperado, y por compensacion dos amigos que
no rccuerdo lo hayan sido nunca ... ( Fijando en ellos
na mirada pen.etranle.) Porque en verdad, clebo con­
fesar que estaba dispuesta a perdonaros vuestra mala
obra cerca ciel Rey.

ALDA.· I nosotros ?
REINA. A vosotros.
D0MI:s1Go. ! zI nosotros?AL.DA. . .
REI:'IA.-(Fijando en. ellos su mirada.) i Cuànto me

alegro de hallarme a salvo de mi precipitacion ! pues
sin loque me decis, habia resuelto rogar hoy mismo
al Rey, que hiciera comparecer à mi presencia à mis
acusaclores. Ahora las cosas se hallan en mejor estado;
puedo invocar el testimonio del Duque de Alba.

ALA.z Mi testimonio?... z Hablais seriamente?
REINA.zPor qué no?
DoMl:'-IGO. - .Asi imposibilitareis los buenos oficios

que podriamos prestaros en secreto ...
REINA. - è En secreto? ( Con alti1Jez. J Deseo saber,

Duque de Alba, qué ha de confiaros à vos, o à vos,
Padre, la espcisa de vuestro Rey, que su esposo deba
ignorar ·..soy inocente ô culpable ?

DoM1Go. j Qué pregunta !
ALBA. -ë Pe_ro si el Rey no fuese justo ? ... c Si al me­

nos, en este momento , no lo fuese?
REINA. En este caso, aguardaré que lo sea. i Feliz

aquel que para entonces solo espera ganar! (Les saluda
y se relira. Los dos cortesanos se an por otra puerta.)
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ESCENA XV.

Habitaeioncs de la Princcsa de Éboli.

La PRINCESA.Lucgo CARLOS.

PRICEsA.- z Serà verdad esta rara noticia que ocu­
pa ya toda la corte ?

CARLOS.(Entra.)No os asusteis, Princesa; voya ser
tierno como un nino.
PR1cESA. Principe... esta sorpresa...
CARLOS.-c Estais ofendida todavia?
PR1cESA.Principe...
CARLOS. - (Con o: apremiante.) z Estais ofendida to­

davia? os ruego que me lo digais.
PRIcEsA.- zQué es csto ? Parece que olvidais,

Principe ... ~ Qué buscais junto à mi?
CARLOS. -- ( Tomcindole la mana con viveza.) Puedes

por ventura odiar eternamente, doncella ... ë El amor
ofendido no perdona jamas ?
PRtcEsA.(Intentando desasirse.) z Qué me recor­

dais, Principe?
CARLos.-Tu bondad y mi ingratitucl. j Ay de mi! Sé

bien que te he ofendido cruelmente, que he desgar­
rado tu tierno corazon, que arranqué làgrimas à tus
ojos de àngel... jr\-h no vengo toclavia à expresarte
mi arrepentimïento.
PRCESA.Principe, dejadme... yo...
CARLOS. - Vengo porque eres una amable doncella

y tengo fe en la bondad y belleza de tu alma. Ves, ves,
no tengo otro amigo en el mundo que tu, tu sola.
Fuiste una vez tan bondadosa para conmigo que no
puedo suponer permanezcas inflexible, ni que me
dies eternamente.
PRI:-SCESA. - ( Vuelve el rostro.) i Basta !. .. _Ni una pa­

labra màs, en nombre ciel cielo, Principe.

CARLOS. - Déjame recorclar aquellos <lias felices ,
déjame recordar tu amor, tu amor, doncella, del que
me mostré incligno. Déjame ahora, que baga valer lo
que era para ti, lo que los suenos de tu corazon me
prestaban. Por altima vez, por ültima vez, mirame
como si fuera el de entonces, y sacrifica à esta imagen
loque nunca podràs sacrificar a mi propio.
PRICESA. ~Oh, Carlos! cuân cruelmente jugais

conmigo !
CARLOS.- Sé superior à tu sexo; haz loque ninguna \

mujer ha hecho antes que tu, ni b.arà despues de ti.
c Te pido algo inauclito? haz que pueda b.ablar à mi
madre: te lo pido de hinojos. ( Se arrodilla delante de
ella.)

ESCENA XVI.

Dichos. - EI MARQUES DE POSA que entra prccipitadamcntc,
scguido de dos oficiales de la Guardia Real.

MARQUES. - (Fera de si, se precipita entre los dos. )
zQué ha confesado ? No le creais ...

CARLOS. (De rodillas todavia y levantando la voz.)
Por lo màs sagrado ...
MARQvEs.(Interrumpiéndole con violencia.) Delira...

no escucb.eis a este insensato ...
ÇARLOS. - ( Con voz nuis apremia.nte.) Va en ello la

vida. Llevadme â su presencia.
MARQUES. -( Aparte ci la Princesa con energia.) Sois

muerta, si le escuchais. (A uno de los ojiciales.) Conde
de C6rcloba, en nombre del Rey (le ense,ïa la 6rden) el
Principe es vuestro prisionero. (Carlos queda inm6vil,
coma herido del raya. La Princesa lanza un grito de ter­
ror, y pretende huir. Los oficiales mudos de sorpresa.
Larga pausa. El Marques, trémulo, se esfuerza en sere­
narse: al Principe.) Os ruego que me entregueis vues­
tra espada: Princesa, aguardad. (Al oficial.) Me respon-
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deis con vuestra cabeza de que el Principe no hablani.
con nadie, con nadie absolutameote, ni âuo con vos.
(Dice algunas palabras al oido del ojicial; luego volién­
dose.J Voy inmediatameote âdar al Rey cucota de lo
ocurrido. ( A. Carlos.) Y â vos tambieo ; aguardadmc.
Principe, dentro de una hora.

(Cârlos se dcja conducir sin manifestar sentimicnto alguno;
pcro al pasar junto al Marques le dirige una mi rada moribunda,
y éste oculta el rostre. La Princcsa intenta huir, y cl Marques
la dctienc por un brazo.)

ESCENA XVII.

La PRINCESA. - EI MARQUES DE POSA.

PRnCESA. ;En nombre del cielo, Marques, dejad­
me salir de agui!

MARQUES. (Severoy terrible.) z Qué te ha <licha, des­
dichada?
PRl:-iCESA. -Nada, dejadme; oada ...
MARQUES. - (Deteniéndola confuerza.) z Qué has sabi­

do ? ...No tienes por doncle escapar, y no lo contani.s
a nac\ie en el mundo ...
PR(CESA. (Mirandole con espanto.) ~ Dios mio!...

zQué intentais ? :Quereis matarme?
MARQUES. (Sacando un puna!.) En efecto, tentacio­

nes me dan ... Despacba.
PR1CESA.~Yo!yo! ~Misericordia divina!~ Qué he

hecbo yo?
MARQUES. - (Alzando los ojos al ciclo, y ponicndo la

punla del puwal en el pecho de la Princcsa.) Es tiempo
todavia; el vencno no ha saliclo de sus labios Rompo
el vaso y todo sigue en el mismo estado Entre la
suerte de Espai:ïa y la vida de uoa mujer ...(Permanece
en esta actitud , y parece vacilar.)
PRCESA.-( Cayendo ci. sus piés, y mirindole fijamen-

/c. ) Sea zqué aguardais? no pido consideracion al­
guna ... No ; he merecido la muerte, y quiero morir.

MARQUES. -( Deja caer lentamente su brazo , despues
de un instante de reflexion.) ~Oh!... seria vil ybarbaro...
No, no; gracias al cielo, queda otro media todavia.
(Deja caer el punal y se va rcipidamenle. La. Princesa sale
por olr,1 puer/a.)

ESCENA XVIII.

Una habitacion de la Reina.

REl:'iA.-(A la Condcsa de Fuentes.) i Que tumulto en
Palacio ! ... Cada rumor , Condesa, me sobresal ta hoy;
id a ver qué sucede, y volved a decirmelo. ( La Conde­
sa de Fuentes sale, y la Princesa de Éboli entra precipitcr­
damente. )

ESCENA XIX.

La REINA. La PRINCESA DE ÉBOLI.

PRINCESA. -( Sin aliento, pilida y desencajada, cae de
hinojos ci los piés de la Reina.) Sei:ïora ... socorro ... està
preso ...

REINA.~ Quién ?
PRICESA. El Marques de Posa le ha detenido por

orden del Rey.
REINA.-c Pero quién, quién?
PR1CESA. El Principe.
RE1A.z Estas loca?
PRICESA. Se Io llevan al instante.
RE1A.z Y quién le prendi ?
PRINCESA. -El Marques de Posa.
REINA. i Ob!. .. entonces, demos gracias à Dias, si

el Marques lo ha deteniclo.
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PR1:--cESA. - Lo decis con tanta calma y frialdad ...
i Oh! Dios ... ê no presentis, no sabeis ? ...
REIXA.-ê Por qué le han preso ? ... Sin duda por una

Iocura propia de la violencia de su cani.cter ...
PR1:--1CESA. -No, no; estoy mejor informada yo; no,

senora... Una accion infame, diab6lica ... No hay salva.
cion para él ; morira.
RE1A.zMorirà ?
PRICESA. Y yo le habré asesinado.
RE1A.- ~Morirà! Insensata !...zlo crees?
PRE\"CESA. - j Y por qué, por qué morini. ! i Ah! si

hubiese previsto que las casas habian de llegar a este
extremo ...
REIXA. - ( Tomcindole la mano con bondad.) Princesa,

no estais en vos; serenaos, y contaclme con mas calma
lo que sabeis, y no presenteis à mi imaginacion estas
tristes imagenes ... ê Qué ha pasado ?

(i PRI1'CESA. - Si , senora; no useis conmigo esta bon­
ad Y sublime confianza, porque atormentan mi con­

ciencia como una Hama del infierno. No soy cligna de
alzar hasta vuestra gloria mi indigna mirada. Aplastad

\ a la miserable que se arrastra à vuestros piés, oprimi­
da por el arrepentimiento, la vergüenza , el desprecio
desi misma.
REIXA. - j Desdichada ! j desdichada !. .. ~ Qué teneis

que decirme ?
PRICEsA. Angel de luz, santa mujer, ignorais,

no sospechais siquiera d qué demonio habeis sonreido
con bondad... Aprended hoy à conocerla ... Yosoy...
y0... quienos_harobado...

( REINA. -ê Vos?-----....,_
PRtcEsA.Y quien ha entregado estas cartas al

"RErx.~ Vos?
PRtcEs.Y quien ha tenido la audacia de acu­

saros.

REINA. - Vos, vos habcis podido ...
PRICESA. La venganza el amor ... la rabia ... Os

odiaba y amaba al Principe .
REINA. -ê Y por qué le amabais ?...
PRICESA.- Se lo habia confesado , y no me habia

correspondido ...
REINA.-( Pausa.) i Oh! ahora me lo explico todo ...

Aizac! le amabais ... os he perdonado ... todo esta ol-
vidado Alzad. ( Le tiende la mana. )
PmNcEsA. -N0, fàltame todavia una confesion ter­

rible. No, gran Reina, antes que ...
REINA. -(Atenta.) ê Qué debo oir todavia? Hablad...
PRINCESA. --:_El Rey ... una seduccion ... i Oh! volveis

los ojos ... Leo sobre vuestro rostro mi condenacion ...
El crimen de que os acusaba, yo lo he cometido ...
orme cora ens±+aado. 1a Reina se va.­

Profundo silcncio. - La Duqucsa de Olivares sale unos minutas
dcspucs del gabinete en donde ha entrado la Reina, y encucn­
tra à la Princcsa en la misma situacion. Sc acerca a cl!a en silen­
cio. Al ruido de sus pasos, la Princcsa se levanta, coma en de­
lirio, viéndose abandonada de la Reina.)

ESCENA XX.

La PRINCESA DE ÉB0LI.-La DUQUESA DE OLIVARES.

PRICESA.Dios mio ! ... jMe ha abandonado ! jEsto
es hecho !

OLIVARES.-(Acerccindose ci ella.) Princesa de Éboli...
PRINCESA. - Sé, Duquesa, por qué venis. La Reina

os envia para anunciarme mi sentencia ... decid pron­
to ...

OLIVARES. Su Majestad me ordena recobrar de vos
vuestra cruz y vuestra llave ...
PRICEsA. (Saca de su seno una cruz de oro y la en-

trega ci la Duquesa.) z Me sera permitido besar por ul­
tima vez la mano â. la mejor de las reinas ?
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OL1ARES.Enel convento de Santa Maria os diran
qué se habrà decidido con respecta a vos. -
PRrcEsA. (Rompiendo i llorar.) ~No volveré à ver

à la Reina!
OL1ARES.(La abrasa, oliendo el rostro.) pSed feliz!

( Vase prccipitadamente. La Princesa la siguc hasta la puerta
del gabinctc, que se ci erra detras de la Duqucsa. Pcrmanccc al­
gunos minutos muda é inm6vil y de roclillas dclantc de esta
pucrta; dcspucs se levanta y se va, vclaclo cl rostro.)

ESCENA XXI.

La REINA. -- EI MARQUES DE POSA.

REDIA. - Héos aqui, por fin, Marques; gracias à
Dios ...

MARQUES. ( Pcilido, dcscncajado y con voz trémula se
adelanla y hace una profunda reverencia.) : V. M. se ha­
lia sala? ,:l'fadie puede oirnos descle la habitacion con­
tigua?

RE1A.- {Nadie !... zPor qué?...zQué me traeis ? (le

mira con nuis atencion y retrocede con espanlo.) Qué
demudado ! ê A qué se debe? Me haceis temblar, Mar­
ques; vuestras facciones descompuestas llevan el sella
de la muerte ...

MARQUES. - Probablemente ya sabeis ...
REINA. Que Carlos ha sido preso, y precisamente

por vos ... anaclen ... ë Es verdacl ? ... No quise fiarme,
sobre esta noticia, de nadie mas que de vos ...
MARQUES. - Verclacl.
REINA.2Por vos?
?l'iARQUES. - Por mi.
RE1A. (Mirandole, dudosa.) Rcspeto vuestra con-

ducta aunque no la comprenclo; pero pcrdonacl esta
vez la inquietud de una mujer: temo que arriesgais
mucha en este terrible juego.

MARQUES. Y he perdido !
REINA. - i Santo cielo !
MARQUES. - Tranquilizaos, senora, porque estan

tomaclas taclas las mediclas para su salvacion ; solo yo
estoy percliclo ...
REINA. ;Qué oigo, Dios mio !
lllARQUES. - ë Quién me manclaba fiarlo toclo à un

solo claclo y j ugar temerariamen te sin con tar con el
ciclo ? ... ë Quien tomaria a su cargo empufiar el pesado
gobernalle ciel destina, sin saberlo todo? j Oh! ... les
justo l Mas r: por qué hablar de mi ahora? El momento
es precioso, precioso como la vicia de un hombre ...
i Quién sabe si la mano avara ciel Juez supremo me
cuenta ahora las ültimas gotas de la existencia ! ...
REINA. i La mano del Juez ! i Qué tono tan solem­

ne ! No comprenclo qué significan estas palabras, pero
me espantan ...

MARQUES. - Esta salvado, y no importa à qué pre­
cio, pero solo por hoy; dispone de breves momentos
y debe saber ahorrarlos ... Es neccsario que salga de
.\ladricl esta misma noche.-
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RE1A.z Esta misma noche ?
MARQUES.Estin hechos los preparativos, y hallara

los caballos de posta à la puerta del convento que ser­
v1a de refug10 a nuestra amistad , de algun tiempo à
esta parte. Agui os entrego en letras de cambio todo
loque debia à la fortuna en este mundo: anadid lo
que falte. Muchas cosas guarda mi corazon todavia
para mi Càdos, que mi Carlos no debiera ignorar,
pero ta! vez me faite tiempo para hablar de ellas con
él, Y coma vos le hablareis esta noche, me clir'ijo a
vos.

REA. En nombre de mi esposo, explicaos mas
claramente, Marques ... No me hableis por medio de
terribles enigmas ... é Qué ha pasado?

J\JARQUES. -Tengo que hacer una importante decla­
rac10n, y la depongo en vuestras manos. He gozado
de una <licha, à pocos concedida; la de amar al hijo
de un rey;mi corazoo, dedicado à uno solo abarcaba
en él el mundo entera, y en el alma de mi Carlos me
fingia un paraiso para millones de séres ... i Oh! jCuàn
bellos cran mis suenos ! ... Pero ha querido la Provi­
dencia interrumpir mi empresa antes de tiempo, y
bien pronto le faltarà à su Rodrigo; el amigo cede el
Puesto à la amante. Aqui, sobre este sagradoaltar.
sobre el corazon de su Reina , depongo mi ultimo y
precioso legado; y aqui lo encontrarà cuando yo no
exista. (Vuelve el rosira, las ligrimas sofocan su oz.)
REINA. - j Este es el lenguaje de un moribundo !. ..

Espero que s6lo el delirio ... ,;: Qué sentido oculto en­
cerran vuestras palabras?

MARQUES. -- (Intenta serenarse y continua con misfr­
i me acento.) Decid al Principe que recuerdo el juramento
' que hicimos al partir la hostia en nuestros dias de en­

tusiasmo. Por mi parte lo he cumplido, y le he sido
fiel hasta la muerte, y ahora toca à él cumplir el suyo.

\_ RE1a.-z llasta la muerte ?

INFANTE DE ESPAA.

-'!ARQUES. - Decidle que lo cumpla. El sueiio que
forjamos, el sueno audaz de un nuevo estado, la divi-
na concepcion de la amistad puede realizarse todavia ,
y l debe dar el primer golpe de escoplo à esta ruda
piedra; poco importa que lleve à cabo la empresa 0
que sucumba sin conseguirla; rio por eso deje de tra­
bajar en ella. Quiza dentro algunos siglos la Provi­
dencia colocarà sobre un trono otro Principe coma él,
é infundira mi propio entusiasmo a su nuevo favorito.
Decidle que cuando llegue a hombre, respete los sue­
nos de su juventud, y no permita posarse sobre su
corazon , tierna y divina flor , cl gusano mortal de la /
razon tan elogiada ... que no se deje enganar cuando la
sabiduria de la tien-a maldiga el entusiasmo, este hijo
del cielo; otra vez se lo clije.

REINA. -Pero, Marques ...~à qué conduce ?...
MARQUES.Decidle que cleposito en su alma la feli­

cidad de los hombres ... que, proximo à morir, exijo
de él... le exijo ... tengo clerecho à e!lo ... De mi depen­
diatraer la luz de una nuevaaurora sobre sus reinos;
el Rey me entregabasucorazon ; me llamaba su hijo.
Soy e guarda-sellos, y el Duque de Alba ya no es
nada ... (Se detiene conlemplando ci la Reina. Pausa.) i Llo­
rais !. .. i Oh ! alma noble! i vue stras làgrimas son de
jübilo ! Pero esta ya decidido: Carlosô yo. La elec­
cion fué pronta y terrible. tJno de ambos clebia ser sa­
crificado, y_he querido serlo yo;yyo ... antes que él...
No pretendais saber mas.
RE1:-1A.- Por fin empiezo a comprenderos; i desgra­

ciado !... z qué habeis hecho?
MARQUES. le perdido un par de horas de la tarde,

para ganar un hermoso dia de verano; abandono al
Rey, porque zqué puedo ser para él?... No brota una
sola flor para mi en este àrido suelo. Eldestino deEu­
ropa se prepara en el pensamiento de mi noble ami go
à quien !ego_ la Espana ... Entre tanto sufra hasta ver---
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ter sangre bajo el yugo de Felipe... Pero i ay de él y
ay de mi! si debiese arrepentirme de mi accion, y
hubiese abrazado el peor partido... ~o! no! Conozco a
mi Carlos ... y esto no sucedera jamas; vos respondeis
de ello, sefiora. (Despues de un momento de silencio.) A
mi vista germin6 su amor por vos , y se arraig6 en su
alma la màs desdichacla pasion que cxisti6 jamas:
entonces podia combatirla y no lo hice, antes la fo­
menté porque no la creia funesta, diga lo que quiera
el mundo. No me arrepiento de ello, ni m.e remuerde
por ello la conciencia, pues vi la vida doncle todos
veian la muerte, y en aquella llama sin esperanza,
brillar en buen bora su cloraclo rayo. Queria con­
ducirle à la perfeccion, elevarle a cuanto es bello y
grandioso, y la humanidad me rehusaba una irnagen,
y mis labios acentos de elocuencia ... en ton ces le ha­
blaba de vos, y mi mayor deseo consistia en darle à
comprender su amor.
RE1A. Marques, vuestro amigo os preocupaba de

ta! modo que por él os olvidabais de mi. .. é Acaso me
creeis exenta en absoluto de las flaquezas de la mujer,
cuando intentais convertirme en angel, y darle por
escudo la virtuel ? é No habiais reflexionado bastante à
qu.! riesgos se expone nuestro corazon , si ennoblece
la pasion con tales nombres ?

MARQUES.- A este riesgo se exponen , es cierto, to­
das las mujeres, excepta una sola, una sola : lo juro.
é Podria avergonzaros el noble deseo de animar à la
virtud heroica ?zQué importa al rey Felipe que la pin­
tura de la Transfiguracion de su Escorial inflame el
deseo de la inmortalidad en el ànirno ciel pintor que la
contempla? La suave armonia que duerme en las cuer­
das de la lira zpertenece acaso a su comprador, à su pro­
pietario, sordo tal vez? No: compr6 el derecho de rom­
perla en pedazos, pcro no el arte de arrancarle mclodio­
sos sonidos, cxtasiândose con la masica. La verdad guia

al sabio ; la belleza impera sobre los corazones sensi­
bles y se pertenecen mù.tuamente. Ninguna preocupa­
cion vil podria arrancarme esta creencia. Asi, prome­
teclme que le amareis siempre y no caereis en humi­
liante abnegacion por temor ciel qué diran y por falso
heroisrno ... Prometedme amarle siempre y con vcrda­
dera constancia, senora; prometedlo en mi presen­
cia ...
REINA. Os prometo que mi corazon sera siempre,

para siempre, el ünico juez de mi amor...
MARQUES. (Retira su mano.) Ahora, muero tran­

quilo ... he concluido mi tarea. ( Saluda i la Reina y v.:i
ci salir.)

RE1A. (Le sigue con la mirada.) Os vais, Marques,
sin clecirme si volveremos a vernos pronto.

MARQUES. (Vuelve sin mirarla.) Ciertamente, volve­
rem.os â vernos ...
RE1A.Os he comprendido, Marques, os he com­

prendido perfectamente. zPor qué habeis obrado asi
conmigo?

MARQUES. ÉI yo.
REINA. - No, no; os habeis arrojado a esta accion,

que llamais una grande accion, no lo negueis; mucho
tiempo ha que alimentabais este deseo ... Poco os im­
porta que se partan de dolor millares de· corazoncs,
con ta! que vuestro orgullo quede satisfecho. i Oh!. ..
ahora... ahora empiezo a conoceros; solo habeis obra­
do asi para ser admirado ...
MARQUES. (Sorprendido. Aparte.) ~ Esto no lo espe­

raba!. ..
RE1A. (Pausa.) Marques, no hay salvacion po­

sible?
MARQUES. Ninguna.
REA.z Ninguna?... Pensadlo bien;z ni âun para

mi?
MARQUES.Ni âun para vos.
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RErnA.-No me conoceis bien toclavia; tengo valor.
MARQUES.Lo sé.
REl:-IA. - ë No hay salvacion ?
?\L\RQUES. -Ninguna.
REINA. (Se aparla ocul!ando el rostro.) Salid; no es-

timo ya à hombre alguno. . .
MARQUES. -( Victima de violenta agitacion se arro)a a

sus piés.) Reina ... i oh! Dios... i la vicia es, sin embar­
go, grata!. .. ( Se levanta y vase precipitadamente. La
Reina entra en su gabinete.)

ESCENA XXII.

Un salon en las habitaeiones del Rey.

El DUQUE DE ALBA y DOMINGO se pasean en silencio.- El
CONDE DE LERMA sale del gabincte. Entra luego D. RAM0'.11
DE TAXIS.

LERMA.zNo habeis visto todavia al Marques?
ALDA.- Todavia no. (Lerma va i salir.)
TAXIS. - (Adelantindose.) Conde de Lerma , anun-

ciadme ...
LERMA. -El Rey no esta visible ...
TAXIS. - Decidle que conviene que le hable de un

asunto muy importante para S. M. ; despachad por-
que urge. ( Lerma entra en el gabinete.)

ALBA. - Querido Taxis, ejercitad vuestra pacrenc1a.
No hablareis al Rey.
TAxIs.·Y porqué?
ALBA. Debierais haber tomado la precaucion de

pedir permiso al caballero de Posa, quien retiene en
su poder al padre y al hijo. .r TAXIS.-é Alde Posa? ... i Corno!. .. Pues Sl precisa­
mente de él he recibido esta carta.

• .ALBA. - i Una carta ! ·..zQué carta?...

Taxis. Una carta que deoenviar à Bruselas.
ALBA. - ( Alenlo.) ê A Bruselas?
TAxIs. Y la traigo al Rey.
ALBA.-ë A Bruselas? Habeis oido, capellan ?... ê A

Bruselas?
Do.,uNGo. -Esto es muy sospechoso ...
TAx1s.- i Con gué ansiedad, con qué turbacion me

la ha recomendado !
DoMINGO. ~Con ansiedad !... p Ah !
AL.DA.z A quién va dirigida?
TxIS. Al Principe de Nassau yde Orange.
LER,\IA. -,;: A Guillermo?... Esto es una traicion, ca-

pellan.
Do1Go.z Y puede ser otra cosa? Si: realmente

hay que entregar al instante esta carta al Rey. Accion
meritoria la vuestra, la de cumplir tan estrictamente
vuestras funciones.
TAx1s. -Reverendo padre, solo he cumplido con mi

deber.
ALBA. --Bien hecho.
LERMA. (Saliendo del gabinete; i Taxis.) El Rey quie­

re hablaros. (Taxis sale.) z El .Marques no ha venido
todavia?

DoM1Go. Le estàn buscando por todas partes.
ALBA.Cosa sorprendente y singular. El Pri_ncipc

es prisionero de Estado, y el Rey no sabe todavia por
qué motivo. , .

DoIGo. El .Marques no ha venido todavia a dar
cuenta del suceso.

ALBA.-,;: Corno ha recibido el Rey la noticia?
LERMA. - El Rey no ha dicho una palabra. (Rumor

dentro.).
ALDA.-,;: Qué pasa? ( Silencio.)
TAXIS. - ( Salien do del g,1bi11ete) i Conde de Lerma!

( Los dos se van.)
ALBA. - ( A Domingo.) i Qué va à pasar aqui !
T0Mo II. 1O
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Do~11:--:co. - Este acento de terror... esta carta inter­
ccptacla ... Duque, no espero nacla bueno.

.-\1.nA. - Hace Jlamar a Lerma; sin duda no ignora
que ambos nos hallamos en el salon.

D0.,11:--:co. - Ha pasaclo nuestra época.
..-\uiA. - Ya no soy, pues, el hombre, ante el cual

• se abrian todas las puertas. i Cuànto ha cambiado to­
do ! i Todo me es extrano aqui !

Do.,11w;o. -( Se acerca lentamente i la puerta del gabi­
nele y aplica. el oido.) i Oigamos !
AL.(Pausa.) Reina profundo silencio; se oye su

respiracion.
DoMIGo. Las colgaduras apagan el sonido.
ALBA. - Retirémonos; àlguien viene.

ESCEN..-\ XXIII.

Dichos. - EI PRINCIPE DE PARMA.Los DUQUES de FERIA
y ~lEDl:\ASlDO;\"lA. - Aigunos Grandes.

P,\R.\IA. --: Podremos hablar al Rey?
Auu.-No.
PARMA.~No?zquién esta con él ?
FËRL\. -El Marques de Posa, sin cluda.
ALBA. - En este instante le aguarclan.
PAR.,1.\. - Acabamos de llegar de Zaragoza, y halla­

mos la consternacion en Madrid ... ë Sera verdacl?
o.,1I:--:co.- Si, por clesgracia.

Fi:Rix.~Es verdad? zFu detenido por aquel ca-
ballero de Malta?­

- 1t».=Asi fué.
PAR.zYporqué?... Qué ha ocurrido?
.A.zPor qué: Nadie losabesino el Rey y el

Marques dePosa.
PARMA.z Sin convocar las Cortes del reino ?

FËRIA.-j Ay del que ha tomado parte en este cri-
men de Estado !
ALBA.- i i\y de el! repito yo .
MEDINASIDONA. Y yo.
Los DEMAS.- Y todos.
ML.px.-zQuién quiere seguirme al gabmete ? ... Ale

arroclillaré a los pies del Rey.
LERMA. - ( Sale precipitadamente.) z Duque de Alba?
Do1Go. i Por fin, alabado sea Dios ! ( Alba entra

en el gabinele.)
LERMA.( Viamente agitado.) Si llega el caballero

de Malta, que aguarde a que se le !lame, porque el
Rey no esta solo ahora.

DoMtGo.-(A Lerma, i quien rodean con via curiosi­
dad.) z Conde?... zQué ocurre ?... i estais palido como
un muerto !
LERMA.(lnlentando irse.) i Caso diab6Jico !
PAR Y FiRtx.zQué?... zQuè?
:\fooINA. - ë Que hace el Rey?
Do,,1INGO. - i Diab6lico !. .. ë Qué?
-LERA.ElReyha llorado.
DOMINGO. - i Ha llorado !
Tooos. -( Con viva sorpresa.) ëEl Rey ha Jlorado?

(Suena una campanilla en el gabinete. Lerma se va.)
DOMINGO.-(lntenlando dete11erle.) Conde, una pala­

bra... excusad ... Ha salido, y hétenos aqui mudos de
terror ...

ESCENA XXIV.

L.a PRINCESA DE ÉBOLI.-FÉRIA.MEDINASIDONIA.-PARMA.
DOMINGO y los dcmas Grandes.

PRINCES,\.-(Fuera de si; prcsurosa.) ë D6nde esta cl
Rey ... cl6nde ? ... quiero hablarle ... (A Feria.) Duquc,
llevadme a su presencia.
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f-°ÉRIA. - El Rey esta muy ocupado, y nadie puede
verle.
PRINCESA. -ë Està firmando la terrible sentencia ?...

Esta enganado; quiero probarle que esta enganado.
Do1Go.-- (La lama, haciéndole una sena.) Princesa

de Éboli?
PrrcEsA. (Dirigiéndose i él.) p Ah! z vos aqui, pa­

dre?... Mc alcgro, porque prccisamente os necesito;
me apoyareis. (Cage su mano,y qiere conducirle al ga­
binete.)

Do1Go. ~A mi!zEstais loca, Princesa ?
FËRIA.-Aguardad; el Rey no esta ahora para oiros.
PRncEsA.Pues es fuerza que me oiga; que oiga la

verdad , aunque fuera dicz veces dios.
Do1Go. Salid ; salid; lo arriesgais todo. Aguar­

dad.
PRICESA.- Tiembla tu, miserable criatura, ante la

c6lera de tu idolo; yo, no tengo nada que arriesgar.
( En el mismo instante en que va i entrar en el gabinete,
sale de él el Duque de Alba.)

ALLIA. - (Radiante de triunfo, corre hicia Domingo y
le abra::a.) Mandacl que canten un Tcdeum en todas las
iglesias; nuestra es la victoria.

Do1Go. - z Nuestra ?
AL.DA.--(A Domingo y i los demas.) Entrad ahora a

ver al Rey, y os cliré lo dcmas.

ACTO V ..

ESCENA PRIMERA.

llabitaeion del palaeio del Rey, que una vcrja de hierro separa
de un patio dondc los ccntinelas pascan à Jo largo.

( CARLOS scntado dclantc de una mesa con la cabcza sobre los
brazos como si durmicra. En cl fondo algunos oficialcs cnccr­
rados con él. El MARQUES DE POSA se adelanta sin que Càr­
los le vca y habla en voz baja con los oficiales que se alejan
inmediatamentc. Sc coloca delantc de Càrlos y le contempla
un rato en sileneio y con tristcza. Por fin, hace un gcsto que
despierta al Principe. Cürlos se levanta, le ve y parece asus­
tarse; le mira dcspues fijamcnte y pasa la mano sobre su fren­
tc eomo si intentara rccordar algo.)

MARQUES.
7 il Oyo, Carlos.
{[ggskias< gl CARLOS. (Dindole la mano.) Vuelves to_
' 1 davia a verme. Bella acccion por tu parte.
_____: MARQUES.- He pensado que aqui poclrias
necesitar un amigo.

CARLOS.- ëYerdad, has pcnsado esto? .Mira, me das
una alegria ... una alegria indecible. Ya sabia bien que
seguirias sienclo bueno para conmigo.

MARQUES.Merezco que tengas de mi esta opinion.
CARLOS. -é No es verdacl? Veo que nos comprende­

mos toclavia enteramente , y me place ; cstos mira­
mientos, esta dulzura convienen à clos grandes aimas
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como la tuya y la mia. Admitamos que una demis
pretensiones haya sido injusta y exagerada;no por
esto me rehusaras loque es Justa. La virtud puede ser
severa, pero nunca cruel, nunca inhumana. Mucho
te ha costado, ;oh, si! me lo parece; sé cuünto ha pa­
decido tu tierno corazon , mientras adornabas la victi- ,
ma para llevarla al altar.

MARQUES.Pero, Carlos, zqué te bas figurado ?
CARLOS. Tu realizaras lo que yo debia y no he po-

/ <lido reahzar. Tu daras a Ios espafioles la edad de oro,
que en vano han esperado de mi. Porque yo, acabé;
acabc para srempre... Tu lo has visto ... este amor ter­
rible ha marchitado sin remedio las flores precoces de

6cnio... he muerto para sus grandes esperanzas...
La I rovidencia, 6 la casualidad, te han colocado cerca
del Rey... Lo he pagado con mi secreto que te perte-
11e_ce: tu puedes ser su ange! protector ... ya que para
mi no hay salvacion posible, y quiz tampoco para
Espana. _Nada hay en todo eso que sea condenable, si
no es mi loca ceguedad que me ha impedido ver que
eres tan grande coma tierno.

MARQUES.NO; yo no habia previsto nada de eso.
Yo no habia previsto que la generosidad de un amigo
pudiese resultar mas ingeniosa que mis prudentes
combinaciones. Mi edificio se hunde. 1-labia olvidado
tu corazon.

CARLOS. - Sin duda que si tu le hubieras evitado a
clla semejante suerte, yo sintiera par ti inefable grati­
tud, pues no veo por qué no podia soportarla solo, y
debia ser ella la segunda victima. Pero basta sobre
esto, no quiero dirigirte ningun reproche. z Qué te
importa la Reina? como tu no la amas, claro que no
debia preocuparse tu austera virtud de las pequefias
inquietudes de mi amor. Perd6name ; he estado in­
j usto.

MARQUES.Lo estas, pero no por este reproche ; si
mereciera uno, los mereceria toclos, y entonces no me
verias asi delante de ti. (Saca una cartera.) Hé aqui al­
gunas cartas de las que me diste a guardar, t6malas.

CARLOS. (Mirando sorprendido y alternativamenle,
ora las cartas, ora al Marques. ) ;COmo !

MARQUES. -Te las devuelvo, porque estaran mas
seguras en tus manas que en las mias.
CARLOS. - è Que es esto ? pues qué ... è El Rey no las

ha leido? è No le han sido presentadas?
MARQUES.z Estas cartas?
CARLos. - è Tu no se las has ensenado ?
l'vlARQUES.-i: Quién te ha dicho que yole baya en­

sefiado una sola ?
CARLOS. -(Estupcfacto.) i Es posible ! El Conde de

Lerma.
MARQUES.-.: Él te Io ha dicho? i Si! pues bien, todo

esta aclarado. jQuién podia preverlo !. .. Asi, Lerma ...
No; este hombre no supo nunca mentir; esto sera:
las otras cartas estan en poder del Rey.

CARLOS. - (Le mira con mudo asombro.) zPor qué me
hallo , pues, aqui ?
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.\lARQUES.-Por precaucion, para el caso en que por
segunda vez se te ocurriera elegir por confidente una
Pnncesa de Eboli.

CARLOS.(Como si salera de un sueo.) ;Oh! por
fin, ahora lo comprenclo todo, toclo se aclara para mi.

MARQUES. (Yendo hicia la puerta.) z Quién viene?

ESCENA I.

Dichos.- EI DUQUE DE ALBA.

ALBA.-(Sc ,1cerca. respctuosamcnte al Principe, y du­
ranie Ioda. la escena data espalda al Marques. ) Principe,
sois libre ... El Rey me envia a anunciitroslo. ( Carlos
mira al Marques con sorpresa; todos callan.) Permitid al
propio tiempo que me felicite de ser el primera que
ha tenido el honor de ...

CARLOS.(Observa ci ambos con exlraordinada sor­
presa ; despues de unabreve pausa, dirigiéndose al Duque.)
IIe sido arrestado y soy puesto en Iibertad , sin saber
por qué.

ALBA. - Por un error, Principe, al cual segun creo
ha sido arrastrado el Rey por un impostor.

CARLOS . ......:. Pero yo me encuentro aqui, sin embar­
go, por 6rden del Rey.

ALBA.-Si; por un error de S. M.
CARLOS. -Lo siento mucho, pero si el Rey comete

un crror, al Rey en persona toca repararlo. ( Busca la
mirada del Marques, y se muestra altivo con el Duque. )
.\qui me llaman el hijo de Felipe Il, y la calumnia y la
curiosidad han clavado en mi sus ojos; lo que S. M.
ha hecho por deber, no quiero que se atribuya a su
clemcncia, y estoy dispuesto por otra parte a presen­
tarme ante el tribunal de las Cortes ... No quiero reci­
bir mi espada de estas manos.

AL.A. El Rey no retardarà la satisfaccion de los
justos cleseos de V. A., y si me lo permitis os llevaré
hasta él.r CARLOs.-J\11e quedo a qui hasta que el Rey 6 Madrid

\ me saquen de esta prision. Llevadle esta respuesta .
'(Alba se 1m, y se le ve detenerse en el patio y dar 6rdenes.)

---
ESCENA III.

CARLOS. - El MARQUES DE POSA.

CARLOS. (Despues de haber salido el Duque, se dirige
al Marques manifestando curiosidad y sorpresa.) Dime
zqué quiere decir esto ?z No eres ya ministro ?

MARQUES. Ya ves que he dejado de serlo. (Diri­
giéndose i él con profunda emocion.) i Oh, Carlos! todo
se ha cumplido; todo se ha conseguido; todo ha ter­
minado. Benclito sea el supremo poder que ha permi­
tido que se consiguiera.
CARLOS. Conseguido... zQué? No comprendo lo

que <lices.
MARQUES. (Asiéndole la mano.) Estas salvado, Car-

los ... Eres libre ... Y yo ... ( Se detiene.)
CARLOS.: Y tü?
MARQUES.Yo... yo ... te oprimo contra mi corazon;

por la primera vez de mi vida tengo perfecto derecho
a ello, derecho compraclo a costa de cuanto amo. j Oh,
Cârlos! jCuan grande y tierno es este momento! Estoy
satisfecho de mi.
CARLOS. - i Qué subita mudanza en tus facciones !

Nunca te habia visto asi , anhelante tu pecho, henchi­
do de orgullo , fulgurando tus ojos.

MARQUES. Debemos clespedirnos, Carlos. No temas,
sé hombre. Prométeme, Càrlos, que sea loque quiera
lo que sepas, no aumentaràs la pena que me causa
esta separacion, con inmoderaclo dolor, indigno de un
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alma grande. En muchos anos no me veras, Carlos ...
Los insensatos dicen nunca. (Cirlos retira su mano y

fija en él los ojos sin responderle.) Sé hombre; he con­
fiado mucho en ti, y no he temido pasar contigo las
siniestras boras quc llaman postreras; confieso , por
cl contrario, que me regocijo de ello. Carlos... ven.
sentémonos, me siento débil y fatigaclo. ( Se sien ta jun­
ta i Cirlos que sigue estupefacto, y se deja conducir ino­
luntariamente junto i l.) z Dônde estas? zno me rcs­
pondes? Seré breve. Al dia siguiente de habernos visto
por ultima vez en la Cartuja, el Rey me hizo llamar,
y tu sabes, y sabe Madrid, el resultado de la entrevis­
ta. Pero loque tu no sabes es que le habian revelado
tus secretos, y tus cartas, halladas en la arquilla de la
Reina, deponian contra ti: lo supe de sus propios la­
oios; fui su confidente. ( Se detiene aguardando la res­
puesta de Cirlos que persiste en su silencio. ) Si, Carlos.
hice traicion a mi fe con los labios; yo mismo dirigi la
trama para perderte. Los hechos hablaban muy alt_o y
era tarde para justificarte; restabame tan solo asociar­
me a su venganza, y me converti en tu enemigo para
servirte mejor. z No me escuchas ?
CARLOS.Te escucho: continua, continua...
MARQUES. lasta aqui yo era inocente, pero bien

pronto descubrieron mis planes los desusados resplan­
dores del favor del Rey , y lleg6 hasta ti el rumor de
lo que ocurria, como habia previsto. Fascinado por
falso carino, cegado por mi orgullosa presuncion.
queria terminar sin ti la osada empresa, y ocultaba i
tu amistad mi peligroso secreto. Cometi una gran im­
prudencia, una falta grave ; lo sé. Abrigaba una loca
confianza: perdona; hubiera sido fundada, si la eterna
firmeza de tu amistad... (Pausa; Carlos pasa de la estu­
fefaccion à una violenta agitacion.) Sucedio lo que te­
mia. Te hicieron temblar, suponiendo imaginarios
peligros... La Reina banada en su propia sangre...re-

tumbando en palacio un grito de terror... el desgra­
ciado celo de Lerma ... en fin, mi inconcebible silencio,
todo agita y sobrecoge tu corazon ... Vacilas ... Mc
crees perdido... Demasiado noble, sin embargo, para
cl udar de la lealtad de tu amigo, decoras su caida con
el nombre de grandeza, y solo te atreves à llamarle
infiel cuando puedes honrarle por su infidelidad.
Abandonado de tu ünico amigo, te arrojas en los bra­
zos de la Princesa de Éboli ... i Desdichado ! en los bra­
zos del demonio; porque ella fué quien te hizo trai­
cion. (Carlos se levanta.) Te vi correr hâcia ella; te
segui llevado de fatal presentimicnto que cruza por mi
alma ; era ya tarde, estabas a sus piés; la confesion iba
à salir de tus labios ... No habia salvacion para ti...

CARLOS. -No, no; estaba conmovida. Te enganas,
estaba conmovida.

MARQUES. - Entonces mis sentidos se perturban ...
Nada ... Ni una salida ... Ningun socorro en la tierra.
La desesperacion me convierte en una furia, en una
bestia feroz, y amenazo con el puna! el pecho de una
mujer. Pero aqui brilla a mis ojos un rayo de luz; j si
enganara al Rey ! i Si pudiese pasar yo por culpable !
Poco importa que esto sea verosimil ô no; para èl
basta; para el rey Felipe, el mal es siempre verosimil.
Sea, probaré; tal vez un rayo hiriendo sübitamente al
tirano, le harà tambalear. z Qué puedo desear mas?
Reflexionaré, y Carlos tendra tiempo para huiri Bra­
·bantc.

CARLOS.z Y lo hubieras llevado à cabo ?
ivlARQUES. - lnmediatamente escribi a Guillermo de

Orange, diciéndole que amo a la Reina y que, burlando
la desconfianza del Rey con las falsas sospechas que
pesan sobre ti, hallé por medio del mismo Felipe el
modo de acercarme libremente a su esposa. Anadia
ademas: Temo ser descubierto, pues Carlos ha cono­
cido mi pasion y recurri6 à la Princesa de Éboli , sin
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duda para que advirtiera a la Reina que yo le habia
mandado prender, y ahora queria huir à Bruselas
viénclolo todo percliclo ... Esta carta... '

CARLOS. (Interrumpiéndole con espanto.) : Y has con­
fiado esta carta al con-eo? ëOlviclas que las cartas para
Brabante y Flandes ...
MARQUES. - Van a manos ciel Rey ... Por lo que veo,

Taxis ha cumplido la 6rden.
CARLOS. - i Dios mio ! i soy perclido !
MARQUES.zTü?:Y por qué tù?
C\RLOs.- i Desgraciado ! y tu conmigo . .Mi padre no

perdonara jamas esta monstruosa impostura. No la
perdonara jamas ...
( ?IL\RQUES.- i lmpostura ! Tù no adviertes ... observa
/{ una cosa : z quién le dira que es una impostura?
; CARLOS. (Mirandole fijamente.) z Qui&n? Y t lo pre-
•untas. Yo mismo. (Hace que se a.)

MARQUES. Eres un insensato; aguarda.
CARLOS. - j Aparta ! i aparta ! i En nombre ciel cielo!

no me detengas; entre tanto, él prepara ya sus ver­
dugos.

MARQUES. El tiempo es màs precioso pues, porque
tenemos mucho que decirnos todavia.

CARLOS.-jQué! Antes que él haya... (Intenta irse,
el Marques le coge por un brazo y le mira con expresion.)

MARQUES.Oye... Carlos... z Me apresuré yo de este
modo, mostré tan escrupulosa sensibilidad, cuando
siendo ninos vertiste tu sangre por mi ?

CARLos.(Inmoil y vivamente admirado.] ~Oh ! ;Pro-
:viclencia div ina ! •
MARQUES. Consérvate para Flandes.Reinar es tu

destino ; morir por ti, el mio. • --- -
CARLOS.-(Cogiéndole la mana con profunda emocion.)

i No! j no! no podras resistir. .. jNo poclràs resistir a ta!
grandeza ! Quiero conducirte a el; tu brazo en el mio,
vamos a su encuentro. Padre mio, le dire ; hé aqui lo

que un amigo ha hecho por su amigo, y esta accion le
conmovera. Créeme, mi 'padre no es inhwnano. Si:
esta accion le conmoverâ, brotara de sus ojos gene­
roso Ilanto y te perdonarâ a ti y a mi. (Suena un tira de
arcabus à traves de la verja. Carlos se estremece.) i Ah!
è à quién va clirigido?

MARQUES.A mi, creo. (Cae.)
CARLOS.(Cayendo junto i él, lanzando un grito de

do/or.) i Oh , misericordia celeste !
MARQUES.(Con o: agoni:ante.) Muy diligente es el

Rey ... Esperaba que tardaria mas Piensa en tu se-
guridad ... Oye ... en tu seguridad Tu madre lo sabe
todo ... no puedo mas... ___J
(Carlos siguc como muerto junto al Marques. Despues de al­

gunos instantes sale cl Rey acompaiiado de los grandes y rctro­
cede ante semcjante cspcctàculo. Silencio general y profundo.
Los Grandes forman scmicirculo al rededor del Rey y de su hijo
y miran alternativamente à uno y otro. Carlos no da seiialcs de
vida y cl Rey Je contempla mudo y pcnsativo.)

ESCENA IV.

EI REY.CARLOS.-Los DUQUES DE ALBA.-FÉRIA.-MEDINA­
SIDONIA.-EI PRINCIPE DE PARMA.-EI CONDE DE LERMA.
--DOMINGO y Grandes de Espana.

REY. - (Con bondctd.) Tu splica ha sido atendida,
hijo mio, y vengo yo mismo aqui con todos los gran­
des de Espafia a anunciarte la libertad. ( Carlos mira
en torno suyo como si saliera de un sueno , dirigiendo al­
ternativamente la mirada al Rey y al muerto sin respon­
der.) Recibe tu espada; se ha obrado con excesiva pre­
cipitacion. ( Se aarca â él, le tiende ta. mana y ayuda ci
levantarle.) Mi hijo no esta en su lugar; levantate y ven
a los brazos de tu padre.
CARLOS. - (Se apoya distraido en el bra:o del Rey, pcro

de repente vuelve en si, se detiene y clava en él su mirada.)
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No puedo abrazarte; traes contigo el hedor del asesi­
nato. (Le rechaza ; todos los grandes se turban.) No; no os
espanteis ; he sido ungiclo con el oleo del Sen.or y no
debeis temer nada, porque no ponclré la mano sobre
él. Mirad esta marca de fuego sobre su frente; Dios I.e
ha marcado.

REY. (Vol&ndose para irse.) Seguidme, caba-
lleros.

CARLOS.-· A dônde ? No saldreis de aqui. (Le detiene
con _fuerza. Inadvertidamenle pone la mano en la espada
que el Rey le traiay la descnvaina.)

REY. - i Desenvainas la espada contra tu padre !
Los GR,\NDES. - (Sacando la suya.) i Regicida !
CARLOS. (Cogiendo al Rey con una mano y con la es-

pada desnuda en la otra.) Envainad vucstras espadas.
z Que quereis?z Os figurais acaso que deliro ? No de­
liro , no. Si asi fuera, hariais mal en recordarme que
su vida clepende de la punta de esta espada. Os lo
ruego, alejaos, que el estado en que me encuentro
merece respeto. Retiraos pues, porque cuanfo he de
tratar con el Rey nada tiene que ver con vuesfros de­
beres de vasallos. Miracl tan s6lo c6mo sus cledos go­
tean sangre, mirad,z veis? ;Oh! Veis à este lado?
ved lo que ha hecho ese hombre, habit por excelencia.

REY. (A los grandes que le cercan con inquietud.) Re-
tiraos, ë por qué temblais ? z no somos por ventura
padre é hijo? Quiero ver a qué vergonzosa accion la
naturaleza ...

~ CARLOS. - i La naturaleza ! La clesconozco. Este asc­
sinato es ya la sentencia definitiva y los lazos de la
humanidad se han roto para siempre; pues si tu_
mismo, senor, los bas roto en tu reino , è c_6mo pucdo
respetar lo que tu desprecias? i J'vliracl, mirad; hasta
hoy no se habia cometido todavia un asesinato! è !\"o
hay Dios por ventura ? ~ Qué! z los reyes pueden tras­
tornar su creacion ? z No hay Dios, repito? Desde que

Muerte del Marques de Posa.
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las maclres conciben, no ha existido un solo hombre
uno solo que haya merecido menos la muerte....z Sa-
bes tù lo que has hecho? No; él no lo sabe, él no
sabe que ha privaclo al mundo de una existencia mas
importante, mas noble, mas preciosa que la suya y \
toclas las de su siglo. ___)
REY. (Con terra.) Si obré con precipitacion,

z corresponde à ti, à ti por quien lo hice, el pedirme
cucntas?

CARLOS. ~COmo!z Es posible? ~vos noadivinais lo
que era para mi este hombre que ha muerto ? ; Decid­
selo!. .. Venicl en ayuda de su ciencia suprema para ex­
plicarlc este enigma. Este hombre era mi amigo...z Y
sabeis por quién ha muerto? Pues ha muerto por mi.

REY.- i Ah, lo presentia !
CARLOS. - Perd6name, sombra ensangrentada, si

profane este misterio ante tales oyentes. Sucumba à
su vergüenza este gran conocedor de los hombres
viendo burlada su malicia de anciano por la penetra­
cion de un j6ven. Si, sen.or; éramos hermanos; her­
manos unidos con mas noble lazo del que forma la
naturaleza; el amor llenô el espacio de su vida: y su
noble, su bella muerte, solo se debi6 al amor que me
tenia. Adicto me fué mientras os engrandeciô con su
estimacion ; mientras su elocuencia se mofaba de
vuestro inmenso orgullo. Creiais dominarle, y erais el
cl6cil instrumente de sus sublimes proyectos. Mi pri­
sion es la obra de su prudente amistad, y para sal­
varme, escribi6 la carta al Principe de Orange ... Era
la primera mentira de su vida. Para salvarme se arroj6
à la muerte y la sufri6 por rrii. Le concediais vuestro
favor y ha muerto por mi. Le entregabais vuestro co­
razon y vuestra amistad. y el cetro real era en sus
manos un juguete; lo arroj6, y ha muerto por mi. (El
Rey permanece inm6vil y con los ojos bajos; los Grandes
le mran con sorpresa y espanto.) zEra esto posible? 2Po-



1 60 O. CARLOS INFANTE DE ES PA Ji; A.

<liais creer en tan grosera farsa? i Cuàn poco debia de
cstimaros, cuando os tendia tan grosero lazo ! i Osas­
teis solicitar su amistad y cedisteis a tan ligera prue­
ba ! i Oh, no, no! No era un hombre para vos. Nada
poseia para vos. Bien lo sabia, cuando os desdenô con
todas vuestras coronas. Esta lira clelicada debia que­
brarse entre vuestras manos de hierro, y no podiais
hacer con él otra cosa que matai-le.

AL1A.(Que no ha apartado los ojos del Rey, y observ.1
con visible inquielua que esld demudado, se acerca ci él con
temor.) Senor, no guarcleis este silencio de muerte:
tended en torno la mirada y habladnos.

CARLos.-No le erais indiferente: de mucha tiempo
se interesaba por vos, y tal vez desterrado, os hubiera
podido hacer feliz. Su corazon era bastante rico para
satisfaceros con sus sobrantes, y una chispa de su ge­
nio os hubiera convertido en un dios ... Os habeis des­
pojado vos mismo y me habeis despojado a mi. è Don­
de hallareis un alma como la suya para reemplazarla?
(Profiundo silencio; algunos Grandes uelven los ojos y
olros se cubren el rostro con las· capas.) Vosotros, vos­
otros que estais aqui reunidos, mudos de horror·y
admiracion, no condeneis al hijo que habla con tal
lenguaje à su padre y à su Rey. Miradle; ha muerto
por mi. Si guardais la.grimas aun, si no corre por
vuestras venas bronce derretido en vez de sangrc, mi­
rad y no me cqndeneis. (Dirigiéndose al Rey con mis
moderacion y calma.) Tal vez aguardais c6mo acabarâ
esta monstruosa aventura. Tomacl mi espada; sois de
nuevo mi Rey. Os figurais que he de temblar ante
vuestra venganza. Matadme, como habeismuertoal

_ho_f!l_Q.re_.màs.noble-de Ia·tierra ... Soy culpable; lo se ...
ni qué me importa ya la vida!Renuncio à cuanto

meaguardaenelmundo.Buscad un hijoentre los
extranjeros... Aqui estan mis reinos.

(Caejunto al caddver del Marques y no toma parte alguna en

cl rcsto de la csccna. Se oye con intervalos y â lo lejos rumor
confuso de voccs y tumulto. Reina profundo silencio en torno
del Rey, quicn tiende una miruda a los Grandes sin que ellos se
la dcvuclvan.)

REY.Nadie quiere responder; todos con los ojos
clavados en el suelo y velado el rostro. Habeis pro­
nunciado mi sentencia escrita para mi en vuestros
mudos semblantes. Mis vasallos me han juzgado.

( S1guc cl stlcncio, el tumulto se accrca y crcce. Los Grandes
murmuran entre si y sehacen signos. El Conde de Lerma cm­
puja suavemente al Duque de Alba.)
LERMA. Parece una asonada.
ALDA. (En oz baja.) Lo temo.
LERMA. Se apresuran, llegan.

ESCENA V.

Dichos.- Un Oficial de guardias.

OF1CIAL.(Entrando.) ~Un motin! z Dônde estael
Rey ? ( Se abre paso i traves del grupo hasta llegar junto >
al Rey.) Madrid entera esta levantado en armas, y las
tropas y el pueblo enfurecidos, rodean el palacio. Di-
cen que el Principe Carlos se balla preso y su vida en
peligro, y el pueblo quiere verle vivo 6 pegarà fuego
a Madrid.
Los GRANDES. -( Con agitacion.) Salvad, salvad 'al

Rey.
ALDA.(Al Rey que sigue sereno é inm6vil.) Huid, se­
or, hay peligro ; no sabemos todavia quién arma al
pueblo ...

REY. (Saliendo de su estupor alzando la frente se ade­
!anla con majestad en media de ellos.) z Acaso mi trono
subsiste todavia? è Soy todavia el Rey de esta nacion ?

No, no lo soy ya. Llorais, i cobardes! cnternecidos por
la voz de un nii'i.o, y solo aguardais la senal para aban­
donarme, victima de la traicion de los rebeldes.

ToM. II. I 1
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AL.DA. ;Qué terrible pensamiento, senor !
REY.- Id id à prosternaros à las plantas de este Rey

jôven y floreciente; yo ya no soy mas que un viejo sin
fu.erzas.
px.-A este punto han llegado las cosas; ;espa-

ii.oles !
(Todos se agrupan junto al Rey y desenvainando las espadas

se arrodillan ante él. Carlos permanece solo y abandonado junto
al cudàver del Marques.)
REY.-(Se arranca cl manto y lo arroja lejos de si.) Cu­

bridlo con las insignias reales y alzadlo sobre m1 ca­
dàver. hollado à vuestras plantas. ( Càe desmayado en
bra:os de Lerma y Alba.)

LERMA. {Socorro, Dios mio!
FtrHA.- i Qué catàstrofe !
LERMA. Vuelve en si.

·- ALBA. -(Deja al Rey en manos de Lerma y de Férùt. !
L!evadle à su lecho, mientras voy ù devolver la paz a
Madrid. ( Vase y los demas con cl Rey.)

ESCENA VI.

CARLOS. - ( Sigue junto al cadaver de Posa. Algunos ins-
tantes despues. sale LUIS MERCADO, mira con precauc1on en
torno suyo, y queda un rato silencioso detras del Frincipe
que no le vc.)

MERCADo. Vengo de parte de S. M. la Reina (Car­
los uelve los ojos sin responder ); mi nombre es Merca­
do, y soy médico de S. M., ved mis credenciales. (En­
sena al Principe un anillo; Carlos continûa en silencw.)
La Reina desea vivamente hablaros hoy mismo ....
Asuntos importantes ...
CARL.os. Ya no hay nada importante para mi en

este mundo.
MERCADO. - Ha de hablaros de una comision que

recibi6 del Marques de Posa.

INFANTE DE ESPAA.

CARLOS. -( Con 1Jii,eza.) 1 Ah! voy en seguida. ( llace
que se va con él.)

MERCADO.- No ahora, Principe; es preciso aguar­
dar ù la noche ; todos los caminos estan ocupados y
dobladas las guardias, de modo que es imposible en­
trar sin ser visto en esta parte del palacio ; seria aven­
turarlo todo.

CARLOS. - Pero ...
,VlERCADO. -Queda un medio todavia, Principe ; la

Reina ha pensado en él y os Io propone, pero es osado,
extraii.o y arriesgado.
C,\RLOS.:Y es?
J\llERCADO. - Vos sabeis que de mucho tiempo corre

la tradicion, de que a media noche, bajo las b6vedas
subterraneas de este palacio, vaga la sombra del Em­
perador, vestido con un habita de monje. El pueblo lo
cree, y hasta los guardias ocupan su puesto atemori­
zados. Si estais resuelto ù serviros de este disfraz, po­
dreis discurrir libremente por delante de los centine­
las, y llegar a la habitacion de la Reina, que os abrirâ
esta llave. El hâbito religioso os garantiza todo incon­
veniente, pero debeis decidiros ahora. Hallareis en
vuestro cuarto el antifaz y el vestido nccesario. Yo
debo llevar inmediatamente la respuesta a la Reina.
CARLOS. - ë y a qué hora ?
MERCADO.- A media noche.
CARLOS. - Decidle que me aguarde.

( Vase Mercado. )

ESCENA VII.

CARLOS y cl CONDE DE LERMA.

LERMA.IIuid, Principe; el Rey esta enfurecido
contra vos, y atentara à vuestra libertad si no à vues-
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tra vida ... No me pregunteis nada mas; he salido cor­
riendo para preveniros ; huid sin tardanza.

CARLOS.- Me hallo en manos de Dios toclopocleroso.
LERA. Por lo que me ha dado à entender la Rei­

na, clebeis salir de Madrid hoy mismo , y partir para
Bruselas; no lo retardeis ; el motin favorece vuestra
fuga; con tal intencion la Reina lo ha promoviclo, y
ahora no se atreveràn à emplear la fuerza contra vos.
En la Cartuja aguardan los caballos de posta, y por si
fuerais atacado, tomacl estas armas. ( Le da un puwal
y pistolas.)

CARLOS.- Gracias , gracias, mil gracias , Conde de
Lerma.
LERMA. Lo ocurrido boy me ha conmovido hasta

el fondo ciel alma. No creo que exista nunca un amigo
tan t1erno como vos. Los amantes de su patria lloran
por vos; no me atrcvo a clecir mas.
CARLOS. - Concie de Lerma, quien ha muerto, os

llamaba un noble corazon.
LERMA.Por ültima vez, Principe, llevad feliz viaje.

Venclrân tiempos mejores, pero yo ya no existiré. Re­
cibicl mi homenaje. ( Se arrodilla.)

CARLOS.(Muy conmoido, quiere abrazarle.) No asi.
Conde, no asi... Me enterneceis y no quisiera que me
faltaran las fuerzas. .
LERA. (Desindole la mano con emocion.) Rey de

mis hijos , mis hijos ansiaran morir por vos ... Yo no
lo poclré ya ... Acordaos de mi en mis hijos... Volved
a Espana para subir al trono del rey Felipe ; sec! hom­
bre ... Tambien habeis aprenclido a conocer cl clolor ...
Ko concibais proyecto alguno de vcnganza contra
vuestro padre. No vertais sangre, Principe ... Felipe
segundo forz6 a vuestro abuelo à descender del tro­
n?_, Y este mismo Felipe tiembla hoy ante su propio
hijo. Pensad en esto, Principe, y que Dios os acom­
pane.

(Vase aprcsuradamcnte. Carlos va à salir tambien por el lado
opuesto, pero se vue Ive de subito, se ccha sobre el cadaver del
.\!a~qucs, Y_ I:! oprime de nuevo entre sus brazos; despues se
retira tambien presuroso.)

ESCENA VIII.

'n salon ciel Rey. - El DUQUE DE ALBA y cl DUQUE DE FÉRIA.

ALBA. -La villa esta ya tranquila. ë Corno habeis
dejado al Rey?
FERIA.En la mas terrible disposicion de ânimo que

podais imaginar... Se ha encerrado solo y no quiere
ver a nacl1e, ocuITa lo que ocurra. La traicion del Mar­
ques ha moclificaclo subitamente su caracter; esta
desconocido.
ALDA. Es preciso que le vea. Esta vez no puede

detenerme consideracion alguna, porque se acaba de
descubrir algo muy importante.
FERIA. z Ilay mas?
ALBA. Mis guarclias han sorprendido a un cartujo

que se habia deslizado misterïosamente en las habita­
ciones ciel Principe, y se hacia contar con sospechosa
insistencïa la muerte del Marques de Posa. Ha sido
preso é interrogado, y por temor à la muerte declar6
que llevaba consïgo documentos de la mayor impor­
tancia que habia recibiclo del Marques, con el encargo
de entregarlos al Principe si no volvia a vérsele antes
de ponerse el sol. •
FERt.z Y què?
ALBA.-Estos papeles anuncian que Carlos debe sa­

lir de Madrid antes ciel alba.
Fi.zQu&>
.r\u1A. - Dïcen que en el puerto de Cadiz hallarà

clispuesta la nave que ha de conducirle a Flessing.ue y

)
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que los Paises-Bajos aguardan tan solosupresencia
para sacudirelyugo de Espana.
Fit.z Qué quiere decir esto?
ALDA. - Otras cartas dicen que la flota de Soliman

ha salido ya de Rodas para atacar, en virtud de un
tratado, al Rey de Espana en el Mediterraneo.
Frnu.- i Es posible !
ALA. Estas cartas me han revelado con que ob­

jcto este caballero de Malta habia emprendido ülti­
mamente sus viajcs à traves de Europa. Se trataba
nada menas que de armar todas las potencias del

\__J'-:Orte para defender la libcrtad de Flandes.
FERIA.- Esta es su obra.
ALDA.- Acompana à estas cartas, en fin, un plan

detallado de la guerra que debe separar para siempre
los Paises-Bajos de la monarquia espanola: nacla se
ha olvidado; câlculo de fuerzas y resistencia, cuadro
completo de los rccursos y poclerio de la nacion, ma­
ximas que deben seguirse , alianzas que deben con­
traerse. Es un proyecto diabolico, pero, en verdad.
propio de un genio maravilloso.
FrRtA.- ~Qué impenetrable conspirador!
AL1A. Se habla tambien en estas cartas, de una

entrevista secreta que debian celebrar el Principe Y
sumadre, esta misma noche antes de partir.
FER. ~COmo! ~ IIoy mismo ?

/2ALB~.- Esta noche. He dada las 6rdenes oportunas.
a vc1s, pues, que el tiempo apremia; no hay mo­

mento que perder. Abrid la puerta del gabinete del
Rey. .
VERIA.-No. Estâ absolutamente vedado.

ALBA.- Pues bien; la abriré yo; la urgencia del pe­
ligro justifica la audacia. (En el punto en que se ade­
Lanta hâcia la puerta, ésta se abre y sale el Rey.)

ESCENA IX.

El REY.-Dichos.

(Los Grandes, sorprcndidos à su aspeeto,se scparan y lefran­
quean respetuosamente el paso. Parccc preocupado y abstraido.
En sus faccioncs y su porte se notan atm los cfcctos del dcsmayo
de la anterior escena. Se adclanta lentamente hâcia los Grandes
y fija en cllos la mi rada como distraido. Luego se detiene pen­
sativo, bajos los ojos y con agitacion creciente.)

REY.Devolvedme à ese muerto ... Quiero reco­
brarlo.

DoM1Go.(En oz baja, al Duque de Alba.) Iabladle.
REY. Me desdeiïaba y ha muerto ... Quiero reco­

brarle ... quicro que tenga otra idea de mi.
AL.DA. (lcercândose i èl con temor) Senor...
REY.·Quién habla aqui? (Recorre con la mi-rada el

grup0.) Sin clucla, olvidasteis quién soy. i De rodillas !
ë Por qué no te arrodillas? ... De rodillas à mis plantas,
criatura. Soy todavia Rey y quiero contemplar el es­
pectàculo ciel servilismo. ë J\caso me abandonarà todo,
porque uno solo me ha menospreciado?
ALDA. NO hableis mas de él, senor; un nuevo ene­

migo mas importante que este surge en vuestro reino.
FERIA. ;El principe Carlos!
REY.Tenia un amigo que ha muerto por él... por

él... Conmigo hubiera comparticlo un reino ... i Desde
que altura me miraba !. . . i Ah, no se mira con tanta
altivez de lo alto de un trono!. .. Clara, pues, que sabia
lo que valia su conquista, y su dolor prueha cuanto
ha perclido, pues no se llora asi un bien pasajero ...
Por que viviera daria las Indias ... i Oh poder el mio,
que no consuelas, que ni siquiera puedes tender tu
brazo mas alla de la tumba y reparar la ligereza come­
tida con la vida de un hombre ! i Los muertos no re-
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sucitan ! i Quién se atrevera a decirme que soy feliz,
si duerme en la tumba un hombre que me ha rehusado
su estimacion ! ... i Qué me importan los vivos! un
alma, un hombre libre surgiô en todo unsiglo,uno
solo, ymeha despreciado y ha muerto.
ALBA. - Entonces, en vano vivimos nos_otros. Des­

cendamos al sepulcro, espafioles; hasta en muerte nos·
roba el corazon del Rey ...

REY. (Se sienta apoyando la/rente en la mano.) ;Ah!
i hubiese muerto asi por mi! porque yo le amaba ...
Le amaba mucha ... como ù un hijo , y con él, una
nueva y mas hella aurora despuntaba para mi. jQuién
sabe loque le tenia reservado ! Era mi primer amor.
Maldigame la Europa entera; tendra razon en malcle­
cirme, pero de él he mereciclo gratitud.

Do1Go.z Por qué sortilegio ?...
REY. - j Y por quién ha hecho este sacrificio ! Por

un nino; por mi hijo ... i Ah ! no lo creeré jamas ; un
Posa no muere por un nino, ni la mezquina llama de
la amistacl llena su corazon. Su corazon palpita por la
humanidad entera, por el mundo y las futuras razas.
Para satisfacer esta afeccion poderosa, balla ù su paso
un trono y lo clesdefia. No se habria perdonado seme­
jante traicion a la causa de la humanidad. No, le co­
nozco mejor; no sacrific6 Felipe a Carlos, sino un
anciano ù un j6ven, su discipulo. La estrella del padre,
en el ocaso, no podia recompensar su empresa, y re­
serv6 sus fuerzas para la pr6xima aurora de la estrella
del hijo. Clara, contaban con mi retiro ...
ALDA.- Lo cual vereis confirmaclo en estas cartas.
REY. (Levantindose.) Y bien podia equivocarse,

porque vivo todavia. Gracias, i oh naturaleza ! Siento
en mis nervios el vigor de la juventud. Le entregaré
al ridiculo. j Tendrùn su virtuel por el suefio de un ca­
viloso y habrù muerto en opinion de loco ! Aplast en
sucaida à su amigo y à su siglo; veamos cômo pres-

---·------------- -

cindiran de mi. El munclo esta todavia en mi .poder
por una noche y he de emplearla de modo que nadie,
despues de mi , durante diez generaciones , ha de co­
sechar nada de esta tierra abrasada . .Me ha sai;:ri cado
' la humanidad, su idolo; lahumanidadpagarà por
él.Voy à empezar porsu muneco. (Al Duque de. Alba.)
z Qué deciais del Principe? Repetidmelo, z qué dicen
estas cartas?
ALBA. - Estas cartas , senor , encierran las ültimas

recomenclaciones del .Marques de Posa al Principe
Carlos.
REY. (Hojea los papeles y todos los Grandes le miran.

Despues de leidos los deja i un lado, y se pasea por la ci­
mara.) Llamad al Cardenal inquisidor y rogadle que
me concecla una hora. (Uno de los Grandes se va. El Rey
uelve i hojear los papeles, continua leyendo y los deja otra
rez i un lado.) Decis que esta noche ...

TAx1s. - A las dos en punto la silla de posta debe
hallarse delante de la Cartuja.
ALDA. Y mis enviados han visto Jlevar al convento

algunos equipajes con las armas de la corona.
FÉRIA. - Sumas considerables se han depositado en

manos de algunos banqueras moros, para ser reinte­
gradas en Bruselas.

REY. - é D6ncle habeis dejado al Principe?
ALDA.- Junto al cadver...
REY. - é Hay todavia luz en la camara de la Reina?
ALBA. - Toclo esta tranquilo; ha clespedido à sus

clamas màs temprano que de costumbre, y la Duquesa
de Arcas, que sali6 la ültima, la ha dejado clurmiendo
profundamente.

(Un oficial de la guardia entra y habla en voz baja y aparte al
Du que de Féria. Éste se dirige al de Alba y otros le rode an suce­
sivamente, murmurando entre ellos.)

FÉRIA •• 'l
TAXIS. . . i Es raro !
DO1Go.
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REx.zQué hay ?
Fi:RtA. Una noticia , senor , apenas creible.
Do1Go. Dos soldados suizos que han abandonado

al instante su puesto, clicen ... Pero es ridiculo repe­
tirlo.
RE.Veamos.
ALDA.- Que ha aparecido la sombra'del Emperador

en el ala izquierda del palacio y ha pasaclo por clelante
de ellos con grave y solemne continente. Los clemas
centinelas apostados à lo largo del pabellon confirman
la noticia, y anaden que la aparicion se habrà dirigido
à las habitaciones de la Reina.
RE.:Y en qué forma han visto al Emperador?

OncIAL. - Con el hàbito de ger6nimo que Ilev6 en
sus postreros dias en el rnonasterio de Yuste.

REY. Pues si iba con un hàbito de religioso los
guardias le habràn conociclo en vicia, porque si no, no
atino c6mo saben que es el Emperaclor.

Or-1cL\L. - Por el cetro que llevaba en la rnano.
DoM1Go.- Cuenta la tradicion que ya se le ha visto

otra vez bajo esta forma.
REY. -ë Y nadie le ha hablaclo?
OrtcIA1. - Nadie se atreviù; los guardias se han

puesto à rezar y le han dejado pasar con respeto.
REY. - ë Y la aparicion se ha dirigido hàcia las ha­

bitaciones de la Reina ?
Onc1AL.- Ha desapareciclo en su vestibulo. (Silencio

general.)
REY.(Volindose con viveza.)z Qué clecis?
ALDA.Callamos todos, senor.
REY.(Despues de un momento de refleion al oficial.)

Poned a los guardias sobre las armas y cerrad toc!as
las avenidas de este palacio. Me dan cleseos de hablar
à este fantasma. (El oficial se va; se crdelanta un paje.)
PAJE. - Sefior, el Cardenal inquisidor.
REY. (A la comitiva.) Dejadnos.

(El g-ran Inquisidor, anciano de novcnta afios y cicgo, se adc­
lanta apoyado en un baston Y conducido pordos frailcs domini­
cos. Los Grandes se arrodillan à su paso y le tocan el hàbito; les
da la bcndicion y se van.)

ESCENA X.

EL REY,- y el GRAN INQUISIDOR.

(Larga pausa. )

IQvIs1oR.- Estoy delante del Rey ?
REY. Si.
IQvIsIDOR. No lo esperaba ya.
REY.-Renuevo una escena de anos pasados. El Prin­

cipe Felipe pide otra vez consejo a su preceptor.
IQvIsroR. Carlos, mi discipulo , vuestro augusto

padre , no tuvo jamas necesidad de consejos.
Rcv .-Era, pues, mas feliz que yo. He cometido un
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asesinato, Cardenal, y be percliclo para siempre el re-.
poso ...

INQUISIDOR.-ë Por qué habeis cometido este asesi-
nato?

REY.Una traicion sin ejemplo ...
IouIsIDoR. La conozco.
REY.-zQué sabeis ? : Por quién ?
IQvrsmpoR.- Sé desde muchos anos lo mismo que

vos.
REY.(Con sorpresa.) z Conoceis ya à este hombre?
INQUISIDOR.- Su vicia, clesde el principio al fin, se

balla inscrita en los sagrados registros del Santo Oficio.
REY.: Y era libre ?
IoursroR.La cuerda al cabo de la cual volteaba,

era larga, pero indestructible ...
REY.- Ha estado fuera de mis reinos.
IQUIsoR.Donde quiera que estuviese, estaba yo

tambien.
REY.- (Paseindose con muestras de descontento.) Si

• se sabia en qué manos habia caido, zpor qué se ha
descuidaclo la advertencia?
hQUISIDOR.- Os haré la misma pregunta. z Por qué

· no os habeis informado de quién era, cuando os echas­
teis en sus brazos ? Le habeis conocido y de una sola
mirada habeis visto en él al hereje.z Quién os obligaba
à ocultar esa victima al Santo Oficio? z Acaso se nos
burla? Si la majestad de los Reyes se rebaja hasta el
recelo, si à espaldas de nuestro poder se confabula
con nuestros mas pérfidos enemigos, qué sera de
nosotros? Si uno solo merece indulto, zcon qué dere­
cho se ha sacrificado à cien mil ?
REY.- Tambien él ha siclo sacrificaclo ...
IQuIston.No; ha sido asesinado... bajamente, cri­

minalmente. La sangre que clebia verterse para nues­
tra gloria y honor, porque este hombre nos pertenecia,
ha sido vertida por mano de un asesino. z Quién os

autoriz6 para atentar â los sagrados bienes de nuestra
institucion, cuando debia morir en nuestras manos?
Dios le enviaba, segun las necesidades de este siglo,
para hacer patente el orgullo de la razon, confun­
diéndole ·en la vergüenza. Tal era el plan que yo con­
cebi, y hé aqui destruida ahora la obra dé muchos
anos. Nos le habeis sustraido, y solo os quedan man­
chas de sangre en las manos.
REY.-La pasion me arrebat6; perdonadme.
IQurstoR.-~La pasion ! ~El Principe Felipe es

quien me da tal respuesta ?z Soy yo el ünico que ha
envejecido ? i La pasion ! (Muee la cabeza en senal de
desconlento.) Concedc la libertad de conciencia à tus
reinos si anclas encadenado.
REY. - Soy toclavia novîcio en estas materias. Ejer­

citad vucstra paciencia conmigo.
INQUISIDOR.- No, no estoy contento de vos. i !-lacer

traicion asi à la historia de vuestro pasado ! ë D6nde
cstaba entonces Felipe cuya alma, inmutable como una
cstrclla fija en el ciclo, gira eternamente sobre si mis­
ma?zAcaso se hundi6 à vuestra espalda todo el pa­
sado? No parece sino que el mundo no era ya el mis­
mo clesde el momento que le tendiais la mano,.y el
veneno no era ya vencno, y desaparecia la linca de di­
vision entre el bien y cl mal, entre la verdad y cl crror.
zQué es un proposito, qué es la firmeza y constancia
de un hombre, si basta un minuto para que cl plan
seguido clurante sesenta anos, desaparczca como un
capricho de mujcr?

REY. Yo leia en sus ojos ... Excusadme esta vuelta
à la humanidad ; os falta un medio, de comunicacion
entre el mundo y vuestra alma : el sentid_o de la vista.

ÎNQUISIDOR.-ë Qué necesiclad teniais de este hombre?
podia ofreceros acaso algo nuevo, algo à que no estu­

vieseis preparado? ëTanto desconoceis las nuevas y
entusiastas teorias, tan poco habituado os ballais al
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pomposo lenguaje de los reformaclores del mundo?
Si unas cuantas palabras derriban por ensalmo el edi­
ficio de nuestras creencias, ë como habeis podiclo
firmar, os pregunto, la sentencia de muerte de miles
de miserables que no habian hecho mas para subir a
la hoguera?
REY. Deseaba un hombre ... Domingo.
ll\"QUISIDOR.-ë Y porque un hombre? Los hombres

son para vos nameros, y nada mas.z Me sera preciso
enseiïar el arte del buen gobierno a mi encanecido
discipulo ? Aprenda el dios de la tierra à prescindir
de lo que no se puede acordarle. Si suspirais por una
afeccion, reconoceis por ello que contais en el mundo
con iguales , y entonces no veo con qué derecho os

_declarais superior à ellos.
REY. (Dejindose caer en un sillon.) Soy un pobre

hombre; lo reconozco. Exiges de una criatura loque
solo es posible al Criador.
IQvIsIoR.No, senor; no se me engana asi. Leo

en lo intimo de vuestro corazon; queriais escaparnos.
Os pesan Jas graves cadenas de nuestra institucion y
queriais ser libre y solo. (Pausa.) IIemos sido venga­
dos. Dad gracias a la Iglesia que se contenta de casti­
garos como una madre. Se os ha permitido elegir
ciegamente y habeis hallado en la eleccion castigo y
ensefianza. Ahora volved à nuestros brazos. Si yo no
hubiese comparecido hoy ante vos, ipor Dios vivo!
que maiïana hubierais compareciclo vos ante mi.

REv.-No soporto semejante lenguaje, modérate,
sacerdote; porque no lo soporto ; no puedo oirte ha­
blar en ese tono.

INQUISIDOR. - ë Por que evocais la sombra de Sa­
muel ? Dos reyes he dado al trono de Espana,y espe­
raba dejar mi obra sobre s6lidos cimientos. Veo ma­
logrado el fruto de mi vida ; el mismo Felipe derriba
el edificio. Y ahora, senor, z por qué he sido llamado?

zQué vengo à hacer aqui ? No abrigo el prop6sito de
repetir mi visita.
REY. - Una obra toclavia, la ültima, y podràs reti­

rarte en paz. Olvidemos lo pasado, hagamos las pa­
c;es ... ë estamos reconciliados ? ...
IQursmon. Si el Rey se inclina humildemente...
REY. (Despues de breve pausa.) Mi hijo proyecta una

revolucion.
IQvrsoR.z Y qué decidis ?
REY. O todo, ô nada.
IQvrsIoR.z Y qué entendeis por todo ?
REY.Permitiré que huya, si no puedo matarle.
hQUISIDOR. - i Y bien, seiïor !
REY. - ë Puedes tu infunclirme una nueva creencia,

que au,torice el cruento asesinato de un hijo?
IQvIsIoR.Para aplacar la eterna justicia , el Hijo

de Dios murio en la cruz.
REY. - ë Y quieres tu implantar esta opinion en la

Europa entera?
IQuIsrDoR.En donde quiera que la cruz sea vene­

neracla.
REY.Cometo un atentado contra la naturaleza.

,: Puedes imponer silencio a su voz poderosa ?
l:siQUISIDOR. - Ante los derechos de la fé, la voz de la

naturaleza pierde su fuerza.
REY.Pongo en tus manos mis oficios de juez:

ë puedo abdicarlos enteramente?
INQUISIDOR. - Entregàdmelo.
REY.Es mi hijo ünico. ; Para quién habré acopiado

tantas cosas !
IQuIsroR.- Antes para la muerte que para la li-

bertad.
REY. -Estamos de acuerdo; ven.
IQUIsroR.z Donde ?
REY. -A recibir de mis manas la victima. _)

, (Se lo leva.)
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ESCENA XI.

Habitacion de la Reina.

CARLOS.La REINA; despues el REY y su comitiva.

CARLOS.(Vestido con un hibito de fraile, con anti­
fa que se quita al entrar y una espada desnuda debajo
del bra:o. La Reina se adelanta con ropa de câmara, yuna
lu: en la mano. Carlos dobla ante ella la rodilla .) i Isabel!

REI:-IA.-(Mirândole con tristeza.) Asi volvemos à
vernos !

CARLOS. - i Asi volvemos a vernos !(Pausa.)
REI:-IA. -(Eiforzcindosc en serenarse.) Alzad : no de­

bemos, Carlos, enternecernos mutuamente, ni honrar
a quien no existe, con impotentes la.grimas ; guardé­
moslas para màs leves penas... Se ha sacrificado por
vos. Con su vida preciosa ha recobrado la vuestra.
i 1-labrà vertido su sangre por una quimera ! Yo mis­
ma be respondido de vos ; y fiando en mi palabra, dio
con jübilo el ultimo suspiro. Impedireis que la cum­
pla?

CARLos.-(Con entusiasmo.) Erigiré a su memoria un
mausoleo como no ha tenido ningun rey... sobre sus
cenizas florecera el paraiso ...
RE1:--:A.-Asi os queria; este era elgran pensamiento

de su mucrte y declaro que nie eligi6 para ejecutar su
ûltima voluntad; yo velaré para que se cumpla este
juramento. Poco antes de morir me confi6 otro lega­
do, le di mi palabra ... é Por qué debo callar? Me con­
fi» su Carlos... Quiero arrostrar el qué dirn ; ceso de
temblar ante los hombres y obraré una vez con la osa­
dia de un amigo. Mi corazon hablarà: él llamaba vir­
tud nuestro amor, le cre6, y n1i corazon no quierepor
mas ticmpo ...

ToM. II. 12

CARLOS.No continueis, senora; he sido victima de
un prolongado y penoso sueno; he amado. Despierto
ya; olvidemos lo pasado. Hé aqui mis cartas; quemad
las mias y no temais ningun arrebato por mi parte.
Una llama pura alumbra mi sér; mi pasion es sepul­
tada en la tumba y ningun deseo mortal compartirà
de hoy mas mi corazon. (Pausa. Le toma la mano.) He
venido à daros mi ultimo adios. ~Madre mia! reco­
nozco por fin que existe una felicidad mâs grande y
envicliable que la de poseeros. Una sola noche ha dado
impulsa al perezoso curso de mis anos, y me infundi6
en la primavera de mi vida la. madurez de la virili­
dacl; no me quecla ya otra mision que la de recor­
darle. (Sc acerca ci la Reina que oculta su rostro.) z Nada
me clecis , madre mia ?
REIZ\"A.-No hagais caso de mi llanto, Carlos ... No

puedo impedirlo, pero creed que os admiro.
CARLOS. Fuisteis la ünica confidente de nuestra

union , y por este titulo seguireis siendo la persona
mas querida para mi en este munclo; no puedo conce­
cleros mi amistad, del modo que ayer no podia con­
ceder mi amor a otra mujer; pero si la Providencia
me sienta en el trono, la viuda del Rey serâ sagracla
para mi. ( El Rey acompaado del gran Inquisidor y de
los Grandes, aparece en elfondo sin ser visto.) Ahora voy
a dejar a Espana; no volveré a ver a mi padre nunca
mas en esta vida ; no le estimo ya; la naturaleza ha
muerto en su seno; sed de nuevo su esposa, y puesto
que ha perdido un hijo cumplid vuestros deberes. Yo
corro a libertar del yugo del tirano à un pueblo opri­
mido. Madrid volvera à verme coronado ô no me verà
nunca mas; y ahora, para esta larga separacion, be­
sad, madre mia, a vuestro hijo. (La besa.)
RE1A.~Oh, Carlos!zqué haceis de mi? Fàltanme

las fuerzas para elevarme à esta varonil grandeza, pero
pucdo comprencleros y admiraros.
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CARLOS.~No soy ya fuerte, Isabel ? Os tengo entre
mis brazos y no flaqueo, cuando ayer todavla los mis­
mos terrores de la muerte no hubieran pocliclo arran­
carme de aqui. (Se separa.) Esto es hecho; desafio al
destina; os he tenido en mis brazos y no he flaquea­
clo ... i Silencio !z habeis oido? (Da la una.)

REINA. Solo oigo la terrible campana que suena la
hora de nuestra separacion.

CARLOS.- Adios, pues, madre mia. De Gante recibi­
reis mi primera carta, revelando el secreto de nues­
tras rclaciones, pues quiero obrar desde ahora abier­
tamente con Felipe. No quiero que exista un solo
secreto entre nosotros y no teneis necesiclad de temer
Jas miradas del mundo; hé aqui mi ùltima mentira.
( Va i ponerse la mascara; cl Rey se adelanta entre ellos.)

REY.Si; la ültima. (La Reina cae desmayada.)
CARLOS. (Corre ci. ella y la recibe en sus brazos.)

z Muerta ? i Oh cielos !
REY.- ( Con calma y (i·ialdad al gran Inquisidor.) Car­

clenal, he cumplido mi tarea; cumplid la vuestra.
( Vase.)
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PERSONAS.

ANDRÉS DORIA, dux de Génova. venerable anciano de 80 anos;
conserva algo de su fogosidad primera y el rasgo principal
de su earacter es la gravedad; imperativo y eonciso en sus
mandatos.

GIANETTINO DORIA. sobrino del anterior, pretendiente a la
corona ducal, de 26 anos, fanfarron en sus palabras, en sus
modales, en su porte.:; inoportuno, hinchado y üspero de
condicion.

Ambos Dôrias Yisten de cofor de escarlata.
FIESCO, conde de Lavagna, jcfc de los conjurados, 2, anos, es­

belto, hermoso, en la tlor de la juventud: orulloso con deco­
ro, amable con majestad, tratable y al propio tiempo disimu­
lado y malicioso.
Todos los nobles visten de negro. El trajc, acuchillado â la

antigua alemana.
ERRINA.conjurado republicano, 6o a nos, grave, ardientc y
sombrio; trujc oscuro.

BORGOGNINO.conjurado. 2o anos, noble, de caracter agrada­
blc, orgulloso, vehemente y natu rai.

CALCAGNO, conjurado, alto y dclgado, libcrtino, 30 ai\os,
complacicnt<.: y osado.

SACCO, conjurado, 45 anas, hombre ordinario.
LO~lELLil\O, confidente de Gianettino, cortesano redomado.
ZE:S:TURIO>IE. j
ZIBO, malcontcntos.
AS SER,\ TO,
ROMANO, pintor, ind<.:pendicntc, libre y orgulloso.
_\lüLEY-IIASSAN, moro de Tùncz, csclavo de la Rcpùblica, de

semblante que muestra al par agudeza y malicia.
Un OFICIAL ALEMAN de la guardia del duque , ingenuo, noble,

valiente y csforzado, •
Tres Ciudadanos sediciosos.
LEOi\'OR, esposa de Fieseo; 1 8 anas, pâlida, enfermiza, delga­

da, de exquisitos scntimientos; atrae pero no deslumbra;
muestra en cl sembluntc cicrta mclnncolia ro1nt1.nccsca. Vistc
de ncgro.

JULIA, condesa viuda Imperiali, dama de 25 anas, alta y grue­
sa, coqueta, orgullosa, de belleza algo marchita y chocantc;
brillante pero no afablc; burlona y mala. Vis te de negro.

BERTA, hija de Verrina, muchacha ingcnua.
ROSA, l
ARABELLA, j doncellas de Leonor.

AIIOS NOBLES. CIUDADAOS, ALEMANES, SOLDADOS,

CRIADOS Y RATEROS.

La cscena en Génova, 1547.

ACTO I.

ESCENA PRIMERA.

Una sala en casa de Fiesco. Sue na dcntro mùsica y tumulto
• de un baile.

LEONOR con antifaz.-ROSA, ARABELLA salen con vivas
muestras de turbacion.

LEONOR ( arranccindose el antifaz).

0 mas, ni una palabra mâs ! ... Ya es de
dia. ( Se eclza en una silla.) Esto me abate por
completo.
ARADELLA. Mi buena senora...

LEONOR. -( LeJJantdndose.) i A mis ojos ! ... i Una co­
queta conocicla en toda la ciudad ! ... i en faz de toda la
nobleza cle Génova ! (Con dolor.) Rosa, Bella, .. i A mis
ojos, arrasados en lagrimas !
Ros. Tomadlo por loque realmente es; un sim-

ple galanteo.
LEo:-.ioR. -ë Un galanteo, eh?... i Un galanteo aquel

perpetuo cambio de miradas; aquella ansicclacl con
que seguia con la vista sus pasos; aquel prolongado
beso en su brazo clesnudo que an guarda la marca de
los arclientes labios rojos !. .. i Un galanteo ! ,:ch? jaque!
profundo estupor que le asemejaba a la estatua del

1e$fr1.111
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sueno, como si hubiera desaparecido para él el mun­
do, y se hallara solo con Julia en el vacio ! i Esto es un
galanteo ! ... Pobre hija mia! Tu no has amado aùo,
y no has de ensenarme à distinguir los frivolos pasa­
tiempos, del amor verdadero.

RosA. Tanto mejor, senora; con perder un mari­
do ganais diez galanes.
LEONOR. - i Perderle ! Porque se encienda un instan­

te en su pecho culpable llama, z he de perder a Fies­
co ? ... Anda, sal de mi presencia para siempre, lengua
de vibora. .. i Un arrumaco ! . . . i un galanteo !. .. ë Ver­
dad ... mi buena Bella?
ARABELLA. Claro que si.
LEONOR. -(Abismada en sus reflexiones.) Pero... si

ella se sintiese duena de su corazon ? zsi su nombre
se hallara en el fondo de todos sus pensamientos, y la
naturaleza entera lo repitiese a sus oidos a cada instan­
te?... ëQué es lo que siento, Dios mio?... A donde
voy à parar ? ... i Si la majestuosa belleza del mundo
fuera tan solo para él deslumbrador diamante, donde

solo se hall ara grabada su imâgen !. .. Tal vez la ama ...
i Julia! ... dame el brazo, sostenme , Bella. ( Suena de
nuevo la msica. Leonor se levanta.) Escuchad, no es
la voz de Fiesco la que ha sonado entre la algazara?
qCOmo puede reir asi, mientras llora Leonor en la so­
leclad ! . . . Ah, no ; ... es la voz grosera de Gianettino
Doria.
ARABELLA.Verdad, senora;... vamos à otra sala.
LEONOR. Tù palideces, Bella; tü mientes. Algo leo

en vuestros ojos, y en el semblante de los genoveses
algo... (Ocultando el roslro.) i Ah 'sin duda saben mas
de lo que le es permitido oir a una csposa.

Ros1. ~COmo exageran los celos !
LEONOR. -( Con dolor.) Cuando era todavia Fiesco,

se adelantaba à veces por la calle de naranjos, a doncle
acucliamos d pasear alborozadas las doncellas. Reunia
entonccs en su persona la florida juventud de Apolo
y la varonil belleza de Antinoo. Se adelantaba, digo,
con nobleza y altivez, como si descansara en sus hom­
bros la espléndida suerte de Génova. Todas le mira­
bamos à hurtadillas, y bajâbamos los ojos apenas
chocaban con los suyos, como si nos hubieran sor­
prendido cometiendo un sacrilegio. i Ay, Bella!. .. jCon
qué afan recogiamos aquellas miradas ! i Con qué en­
vidia contbamos las que se dirigian a una vecina !
Caian entre nosotras como la manzana de la discordia;
las mas pacificas se enfurecian, las mas indiferentes
palpitaban de amor. Los celos nos arrebataban la paz
que reinaba entre nosotras.

ARABELLA.-Ya lo recuerdo. Esta famosa conquista
traia al retortero à todas las damas de Génova.
LEoxoR. (Entusiasmada.) ; Y pensar que ahora es

mio !. .. i Oh inmensa clicha que me espanta ! i Mio cl
primer hombre de Génova, dotado de tales perfeccio­
nes, que reune en si todas las grandezas de su sexo !. ..
Oidme, muchachas. No puedo callar por mas tiernpo,
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ànimo. (Se a , seguida de las doncellas.)

•

ESCENAII.

G!A:'-:ETT!NO DORIA con nntifaz y capa verde. Un MORO.
( Salcn convcrsnndo.)

GrAETTIo.: Me has comprendido ?

Er. Moro.Perfectamente.
GLANETTIo.El mascara blanco.
Et MORO.Bien.
GIANETTINO. - He clicho ... el mascara blanco.
EL MoRo. - Bien, bien, bien.
GAETTIo.Oyeme bien; donde quieras, menos

aqui (sealando el pccho ), porque errarias el golpe.
EL Moro. Nada temais.
GIANETTINO. -Que sea certero.
Et Moro.-Quedarà satisfecho.
G1AETTIO.(Con cierta crueldad.) Que no padezca

mucho el pobre concle.
EL Moro. Palabra...z Puede saberse cuânto pesa,

poco màs 6 menos , su cabeza en la balanza?
GL\NETTINO. - Cien zequies.
EL Moro. (Soplindose los dedos.) Brrr... ligera es

como pluma.
GIAETTo. zQué estas murmurando ?
Er. MoRo. - Digo que la tarea es fàciL
GIANETTINO. -Eso corre de tu cuenta. El ta! hombre

es como un iman, que atrae a él los ànimos inquietos.
Oye , canalla ;sujétale bien, z eh ?
EL MoRo.- Pero, sen.or, una vcz haya clescargado el

golpc, tcndré que Jargarme hacia Venecia.
GrANETTINO. - Toma, pues, anticipacla la paga. ( Le

ccha un billele de banco.) Ha de habcr muerto dentro
tres dias a màs tardar. (Vase.)

EL MoRo. -( Recogiendo el billele.) A esto se llama
tener crédito. Sin recibo fia en mi palabra de petar·
dista ese caballero. (Vase.)

y voy à confiaros algo ... ( con mistcrio ) ... un proyecto.
Cuando me hallé al pic ciel altar, junto à Fiesco, te­
niendo en mi maao la suya , se me ocurrio una idea.
harto osaclo en una mujer... Este Fïesco, cuya mano
descansa en la tuya... tu Fiesco ... Pero, silencio z eh?...
No vayan a saber los hombres cuan orgullosas esta­
mos de ver c6mo se rinde à nosotras su fuerza supe­
rior. .. Fiesco, tuyo ahora ... Digo que sois unas necias
si mi proyecto no os entusiasma ... Fiesco libertarà à
Genova de sus tiranos.

ARABELLA.( Sorprcndida.) aya una ocurrencia
para una mujer el mismo dia de su bocla !
LEONOR. - ë Te sorprencle, Bella ? Pues esto se le

ocurrio a una novia el dia que se cas6. Soy mujer, pe­
ro conozco la nobleza de mi sangre, y no puedo sufrir
que la casa de los Doria pretenda sobrepujar a nues­
tros mayores. Grata puede sernos la clemencia ccin
1·especto à Andrés. Siga en buen bora llamànclose clux
de Genova. Pero Gianettino, su sobrino y hereclero,
es orgulloso, arrogante; Génova tiembla clelante de él,
Y Fiesco ... ( con dolor ). . . i llorad conmigo ! . . . Fiesco
ama a su hermana.

ARADELLA. - i Desgraciacla !
LEooR. Id, y vereis ahora mismo , si os place, al

semidios de los genoveses, sentaclo entre libertinos y
rameras, entretenido en oir chistes obscenos y cuentos
de hadas. i Y aquel es Fiesco !. .. i Ay de mi! Génova
ha perdido un héroe, y yo un esposo.
RosA. -1-iablad mâs bajo. Alguien viene por la ga­

Ieria.
LEO:\'OR. -( Espantada.) Es Fiesco ... i Va.monos, và­

monos !. .. Tal vez le causaria tristeza cl estado de mi
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ESCENA III.

CALCAGNO, lucgo SACCO. Ambos con capas negras.

CALCAGNo.Observo que espias todos mis pasos.
Sxcco. Y yo, que me huyes y te escondes. Oye,

Calcagno. 1-Iacc algunas semaoas me pareces preocu­
pado por alguna idea que nada tiene que ver con la
salvacion de la patria. Creo, hermano, que podriamos
trocar secreto por secreto, sin que al cabo ninguno de
los dos percliera en ello. z Quieres ser franco conmigo?

CALC,\GNO. -Tanto, que si tu oiclo no se toma la mo­
lcstia de descender a mi interior, mi corazon acudirà
à la lengua, à tu encuentro, hasta mitad del camino.
.--\mo a la condesa Fiesco.
Sacco.(Sorprendido.) Esto si que no lo presumiera

nunca, ni aun haciendo el recuento de todas las posi­
bilidadcs imaginables. Tu cleccion me pone en un
brete. Si triunfas, digo que no lo entiendo.

CALCAGNO.Dicen que es dechado de la mas austera
virtud.
Sxco.- Mienten. Es un libro entera sobre un tema

insipido. Una de dos, Calcagno; 6 renuncia à tu cora­
zon, 6 renuncia à tu empresa.

CALCAGNo. - El Conde Je es infiel. Gran tercera son
los celos. La conjuracion contra los Doria tendra à
Fiesco ocupado, y à mi me abrini su palacio. Mien­
tras él caza al lobo en el bosque, entra la zorra en su
gallinero.
SAcco. -Bien previsto, por vida mia. Gracias; me

excusas la vergüenza un instante. Puedo confesarte
ahora lo que me avergonzaba de pensar tan s61o. Oye;
si no sobreviene una revolucion , soy hombre al agua.

CALCAGNO.: Tan enormes son tus deudas?
SAcco.-Tanto, que, ni que viviera ocho veces lo

que be vivido, no saldaria una décima parte. Espero
que un cambio en el Estado ha de ofrecerme algun
desahogo, pues ya que no me ayude a pagar loque
debo, quitarà â mis acreedores los medios de perse­
guirme.

CALCAGNO. Enterado. Y si al fin, por suerte, Géno­
va es libre, Sacco se harà llamar padre de la patria.
Vengan ahora a pudrirme las orejas hablândome de
lealtad, cuanclo la quiebra de un tronera y el capricho
de un libertino deciden de la dicha del Estado.
Pardiez, Sacco, que admiro en ambos las combina­
ciones de la Proviclencia, que salva el corazon con las
ùlceras de los miembros. z Conoce Verrina tu pro­
yecto?
SAcco. - Corno buen patriota que es. Génova, bien

lo sabes tu, es como el huso, donde se enrollan sus
pensamientos con viril tenaciclad. Clavo su mirada de
balcon en Fiesco, y à ti espera verte metido tambien
en la osada trama.
CALCAGNO.-Tiene buen olfato. Ven; vamos à bus­

carie y aticemos con las nuestras sus ideas de libertad.
(Se van.)

ESCENA IV.

JULIA acalorada. FIESCO con capa blanca corriendo tras ella.

Juta.- ~Lacayos! {Batidores !
Fisco.~A dônde vais, Condesa ?z Qué os propo­

neis?
JuuA.-No es nada. ( A sus criados.) i El coche!
F1Esco. - Permitidme ... no es menester. .. ë Estais

ofendida?
JuLJA. -Bah ... Pero no ... haceos à un lado ... me es­

tais echando à perder el vestido. zOfendida yo? : Y
quién podria ofenderme aqui?... Retiraos.
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Fisco.(Hincando a rodilla.) No sera sin que me
tildeis de temerario.
JULIA.-( Cru:.ando los bra:os.) i Divinamente ! i i\luy

bien! i .Admirable! ,-\ver; que !!amen à la eonclesa de
Lavagna para que presencie esta escena. Pero, Conde,
zquées lo que esta haciendo un hombre casado como
vos? Mejor parecierais en esa actitucl en el clormitorio
de vuestra esposa, cuando hallara por acaso algun
yerro de cuenta hojeanclo el calenclario de vuestras
caricias. i Vaya, alzad ! Buscacl a otras clamas de mas
baja cstofa. Alzad ... 0 serà tal vez que quereis expiar
con vuestros obsequios las impertinencias de la Con­
desa.
Fisco. (Levantindose.) z Sus impertinencias? z Ha

cometido alguna con vos?
JULIA.- Levantarse de repente, retirar la silla, vol­

ver la espalda à la mesa a que yo estaba sentada ...
Fr:sco. Esto es imperdonable.
JvL1A.: Y no mas? (Con sonrisa de complacencia.)

Por lo demas z es culpa mia que el Conde vea lo que
hay?
Fr.sco. El ünico delito de vuestra belleza, senora,

consiste en no permitir que sea contemplada entera­
mente.
Juu,\.- Dejemos los cumpliclos, Concie, puesto que

habla cl honor. Piclo satisfaccion. é Me la clareis vos, o
me la darà el tonante poder ciel Dux? •
FtEsco. La hallareis en brazos ciel amor, que os

pedirà perclon por los desbarros de los ce los.
JvLtA.-j Los ce los! i los celos ! ...zQué quiere la

nina ? ( f-laciendo dengues delante de un espejo.) i Corno
si fuera -posible alcanzar mejor prueba de su buen
gusto, que vienclo que es tambien el mio! (Con al!ivez.)
i Doria Y Fiesco ! i Corno si la condesa de Lavagnano
dcbiesc sentirse honrada de que la sobrina ciel Dux
hallara su eleccion cligna de cnvidia ! (Amigablemente

DE FI ESCO.

J' dando su mana ci besar al Conde.) Suponiendo, Conde,
que tal me pareciera.
FIEsco. (Con viveza.) ~Cruel!... ;Atormentarme

asi ! l larto sé, divina Julia, que solo me es permitido
sentir respeto por vos. Corno vasallo que soy, mi ra­
zon me impone el cleber de hincar la rodilla ante el li­
naje de los Doria, pero mi corazon adora à la bella Ju­
lia . .\mor culpable y heroico al par: asaz osado para
franquear el muro que separa las jerarquias, y lan­
zarse hàcia el sol deslumbrantc del poder.
Juta.Vaya qué enganosas palabras sabe ensartar

el Conde, que anda vacilante, con zancos ... Su lengua
me diviniza y su corazon palpita debajo del retrato de
otra mujer.
Fisco. Decid mejor, senora , decid que palpita à

dcspecho suyo debajo de este retrato y que guiere
desprenderse de él. ( Cage el relrato de Leonor que cucl­
ga de una cinta azul y lo entrega à Julia.) Colocad esta
imagen en ese altar, y asi destruis el idolo.
Juta.(Coge el retrato con presteza.) Gran sacriiicio

es este, palabra de honor, y merece una recompensa.
(Cuelga su retrato del cuello de Fiesco.) Asi; ahora, es-
clavo, ostenta la divisa de tu dueno. (ase.)
Fiesco. (Con vehemencia.) ;Julia me ama!...~Ju­

lia!. .. Ya no envidio a dios alguno. (Se pasea alborozado
por la sala.) Celebren esta noche los dioses su carna­
val, y realice el jübilo su obra maestra. i I Iola! (S.zlen
algunos criados.) i A ver! lnundad el suelo de esta sala
con néctar de Chipre, y haced que la musica despierte
à la noche de su sueno de plomo, y millares de antor­
chas avergüencen a la aurora!... Quiero que la alegria
sea general, y que la danza bàquica con vertiginoso
tumulto clerribe cl imperio de la muerte. ( Vase.)

(Rompe la mûsica con cstrcpitoso allegro. Sedcscorrc un tclon
del fonda y aparece una sala iluminada donde bailan en trope!
gran nûmcro de mâscaras. A ambos lados, y en torno de las me­
sas de juego y del banquete, figuran los convidados.)
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ESCENA V.

GIANETTINO, mcdio borracho. LOMELLINO, ZIBO, ZENTURIO­
NE, VERRINA, SACCO, CALCAGNO (todos disfrazados).- Mu­
chcdumbre de damas y caballeros.

G1ANETTIO. (Con oz estrepitosa.) ;Bravo! ;bravo!...
Mana el vino que es un primor ... Las bailarinas brin­
can à merveille (). Vaya alguno de vosotros à propagar
por Génova la noticia de que estoy de buen humor, y
que ya pueden divertirse. Por vida mia ! Van a mar­
car con làpiz rojo este dia en el calendario y à escri­
bir debajo: «En esta fecha estuvo alegre el principe
Doria.»

Los CONVIDADos.-{Hacicndo chocar las copas.) Brin-
damos por la Republica. (Müsica.)
GLANETTINo. (Arrojando con violencia su copa contra

el suelo.) Ahi teneis los pedazos.
(Tres enmascarados se levantan y rodean i Gianettino.)
L0MEL.LINO. (Llevindole hicia las candilejas.) Senor,

hace poco me hablabais de una mujer que hallasteis
en la iglesia de San Lorenzo.

GIANETTINO.- Verdad, camarada, y me es necesario
conocerla.

LoMELLINo. Yo puedo procurarla à Vuesencia.
GETTIo. (Con iweza.)zLo puedes?zLo pue­

des ·... Ultimamente me pedias el cargo de procura­
dor; tuyo sera.
LoMELL1o.Monsenor, es cl segundo cargo del Es­

tado, y lo solicitan màs de sesenta nobles , todos màs
ricos y considerados que el humilde serviclor de Vue­
sencia.

(1) En frances esta en cl original.

DE FIESCO.

G1ANETTIN0.-(/nterrumpiéndole airado.) i Truenos y
Doria! Tu seras procurador. (Los tres enmascarados se
adelanlan.) i Vaya con la nobleza de Génova ! Ya pue­
de echar en la balanza sus escudos y hasta sus abuelos
si quicre; un pelo de la blanca barba de mi tio serà
bastante à que el platillo suba. Yo quiero que tu seas
procuraclor, Jo cual equivalc a todos los votos de la
nobleza.
LOMELLINO.(En oz baja.) Esta doncella es la ünica

hija de un tal Verrina.
GLANETTINO.Es hermosa, y ha de ser rnia, mas que

se oponga el infierno.
LoMELL.1o. Pensadlo bien, senor; es la ünica hija

del republicano mas testarudo que he visto.
GIANETTINO.- j Véte al diablo con tu rcpublicano ! ...

i Entre la cèlera de un vasallo y mi pasion ... mira tu!
Es como si debiera derrumbarsc el faro con las pe­
dradas de los chicuelos. ( Los tres enmascarados se ade­
lantan agitados.) ; Pues qué!. .. Bueno fucra que el du­
que Andrés hubiese recibido en el combate sus heridas
à cuenta de estos miserables republicanos, porque
despues el sobrino se viese obligado a mencligar el fa­
vor de sus esposas y de sus hijas. i Truenos y Doria!
Fuerza es que renuncien à esta satisfaccion, o he de
plantar sobre el cadàver de mi tio una horca, donde
patalee hasta morir la libertad de Génova ! ( Los Ires
cnmascarados se retiran.)
LoELtIo.-Ahora esta sola la nina. A su padre le

tenemos aqui. Es uno de los tres enmascarados.
G1ANETTIN0.-Toclo va a medicla de mi gusto, Lo­

mellino. Llévame al instante a su casa.
LoMELLINO.- Pero vos buscais una manceba, y vais

a encontraros con una mujer sentimental.
GANETTINO.- La fuerza es la mejor elocuencia ... Llé­

vame allà inmediatamente.. Quiero ver a ese perro
de republicano que se atreve con el oso de los Doria ...
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(Se encuentra con Fiesco en el umbral. ) : Donde esta la
Conc\esa?

ESCENA VI.

Dichos. -- FIESCO.

F1Esco.-La he acompanaclo hasta el carruaje. ( Cogc
i Gianettino la mano, y la apriela contra su coraon.)
Principe, estoy ataclo à vuestro servicio con dobles ca­
denas. Gianettino impera en mi y en Génova, y vues­
tra amable herma□a en 111.i corazon.

LoELtro.Fiesco se ha vuelto un epicureo rema­
tado. Mucho ha perclic\o en ello la buena sociedacl.
F1Esco.- Pero no Fiesco. Vivir es sonar, Lomellino,

y lo mas cuerdo sonar agradablemente. è Donde estarà
uno mejor? è Bajo los rayos ciel trono, y junto à la
rnàquina del gobierno que rechina sin parar y ensor.
dece los oidos, o en los brazos de languida belclad ?
Reine en buen hora, en Génova, Gianettino Doria;
Fiesco, por su pane, se reserva el placer de amar.

GLAETTIo. Vàmonos, Lomellino. Es media noche
y el tiempo pasa. Gracias por tu recepcion : salgo en
extremo complacido, Lavagna.
F1Esco.-Con ello veo colmados mis deseos, Prin­

cipe.
GIETTo.-aya, pues; buenas noches. Manana

se juega en casa Doria, y queda invitado Fiesco. Va­
rnos, Procurador.
F1Esco.- i Mùsica !. .. i Aqui , luces !
GLAETTIo.-(Con altivez, pasando por entre los en­

mascarados. ) i Paso , en nombre del Duque !
no de los Emnascarados murmura:- En el infierno,

pero no en Gnova.
Moimiento entre los convidados. El Principe se va.

Buenas noches , Lavagna. (Sevan en tropel.)

VERR1A. (Mirandole muy serio.) z Esto piensas real­
mente?
F1Esco. -ë Y por qué no, amigo mio? ë Es gran

clicha ser sustentaculo de este animal de mil pies que
llaman Repùblica? Demos las gracias a quien le presta
alas con que volar y exime à los piés de su oficio. Asi
mientras Gianettino Doria sea dux, no encaneceremos
nosotros con los negocios de Estaclo .
VERRIA. Pero, Fiesco !. .. è esto piensas real-

mente?
FIEsco. -Andrés adopt6 por hijo y heredero à su

sobrino. è Quién sera tan loco que vaya â. disputarle la
herencia?
VERRIA.(Con visible desconten/o.) Entonces vamos,

genoveses. (Vuelve la espalda ci Fiesco de golpe; los dcmas
le siguen.)
F1Esco. - i Verrina !. .. i Verrina!... Ouro es como el

acero este republicano.

E S CENA V II I.

FIESCO. - Un EN:IIASCARADO.

EL E'.'IMASCARADO.- ë Podeis clisponer de unos rninu­
tos, Lavagna?
FIEsco. - (Con cumplido.) Por vos, de una bora.
EL EMASCARADO.z Tendreis la bondad de dar un

paseo conmigo , fuera de la ciuc\ad ?
FIEsco.- Son las doce menos <liez.
EL EMASCARADO.zMe hareis este favor, Conde?
FIEsco. - Voy à decir que enganchen.
EL EMASCARADO.NO es necesario. Ya mandé por

delante un caballo, y es lo que basta, porque espero
que solo volverâ. uno de los dos.
FIEsco. (Sorprendido.) Y...
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EL. EuscARADo.-Alguien vaa pediros cuentas con
sangre, de ciertas lâgrimas.
Fsco.z Qué lagrimas?
EL. EMscRao. Las de cierta condesa de La-

vagna. Conozco perfectamente esta clama y quisicra
sabe1· c6mo ha mereciclo ser sacrificacla a una loca.
Frsco. Ahora lo comprendo. z Puedo prcguntar

cl nombre cle tan extrano provocador ?
EL. EAscARADo. Es cl mismo que adoré un tiem­

po à la hija de Zibo, y que se retir6 cuanclo vina Fiesco
a ofreceda su mana.
Fsco.Escipion Borgognino.
EL. EMASCARADo.-(Quitindose el antifaz.) Él es, quien

pretencle ahora borrar la vergüenza que le causo rcti­
rarse clelante de un rival, que , con pésimo conscjo,
se entretiene en atormentar à la misrna bonclacl.
Frsco. (Abra:indole con calor.) ~Noble mancebo!...

I3encligo las pcnas de mi mujer, ya que me ofreccn
ocasion de conocer a persona tan cligna. Comprcndo
la bclleza de vuestra accion , pero os anuncio quc no
me batiré. o
BoRGOG:--1:--0.-(Rclroccdiendo.) è Serà el concle de La­

vagna tan cobarcle, que no se atreva à exponerse a mis
primeras armas?

17msco. - Borgognino, me expondria contrn el po­
dcr de Francia entera, y no contra vos. Respcto este
noble arclor en clefensa de una persona amacla y con­
J-icso que vucstra intencion merece una corona, pcro
batirnos fuera pueril.
B0Rcoc:--1:s10. -( lrrilado.) i Pueril , Condel Si nada

pucde la mujer que no sea llorar el ultraje , z para que
esta cl hombre ?
Fmsco. -i'l'luy bien clicha, pero yo no me bato.
BorcoGIo.(Le ele la espalda, y hace que se r.1.)

Y yo os despreciaré..
FrEsco.- ( Con iwveza.) ; Vive Dios ! Eso nunca, man-

cebo, aunque en ello debiera percler algo la virtuel.
(llsiéndolc fa. mano.) ë 1-Iabeis sentido pormi algo como...
ê qué cliré ... como respcto?

I30RcocN1:-10. -ë Acaso cecliera el puesto à otro al­
guno, si no le hubiese teniclo por el primero ?
FEsco. Pues bien, amigo mio; dificil me seria

clespreciar à quicn hubiese merecido una sola vez mi
respeto. Creeria desde luego que la trama de un hàbil
maestro ha de estar muy artisticamcnte tejicla, y que
no es fücil sea patente y clara â los ojos de un apren­
diz. !clos a casa, Borgognino, y tomaos tiempo para
reflexionar por qué Fiesco ha obraclo asi y no de otro
modo. (Borgognino se retira. silencioso.) Ve, noble man­
cebo. Si arden todavia tales corazones por la patria,
yya pueden los Doria cuiclar de su seguridad.

ESCENA IX.

FIESCO. - EI MORO sale timidamcntc y mirando rcccloso en
torno suyo.

Ftrsco.(Le observa largo rata con penetrante mi­
rada .)zQué quieres, y quién cres?
Er. Moro.Un esclavo de la Repüblica.
Frcsco.- Ivliserable condicion la del esclavo. (Mirin­

dole siemprefjamente.) z Qué buscas ?
EL MoRo. - Seiïor, yo soy un hombre honrado.
FtEsco. Trata siempre de defcnder tu rostro con

semejante escudo; no cstarâ de mâs. Pero zqué bus­
cas aqui?

Et. Moro. -(Intenta acercarse, y Fiesco se aparta.) Se­
or, yo no soy un malvaclo.
FtEsco. Bien haccs en decirlo, aunque no basta ...

Pero ... ë qué estas buscando?
EL Moro. (Se acerca de muevo.) z Sois vos cl conde

de Lavagna ?
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Ftsco.- (Con alliez.) Hasta los ciegos conocen mi
paso. zQué tienes que ver con el Concie ?

EL MoRo. - i Alerta, pues, Lavagna ! (Se adelanla
lu:icia él.)
FIEsco. -(Se retira por cl otro lado.J Ya lo estoy.
EL .MORO.- Alguien hay que no abriga muy buenas

intenciones con respecta a vos.
Fmsco.-(Se relira otra vez.J Ya lo veo.
EL Moro. Guardaos de Doria.
Frrsco. (Acercindose à él.) Buen hombre, quizà he

estaclo inj usto contigo ... Este nombre es , en efecto,
temible para mi.

E1. MoRo. - Alejaos cle quien lo lleva. z Podeis leer?
Fmsco.--' i Rara pregunta !. .. Sin cluda te envia al­

gun seflor. ( Traes un billete?
EL Moro. -Aqui figura vuestro nombre entre los de

aigunos pobres diablos. (Le presenla un billcte y se planta
junto i él. Fiesco se coloca delante de un espejo y recorre
el pafel de una ojeada. El Moro le cerca espiando sus ges­
tos, lzasta que lira de un pual y va ci herirle.)
FIEsco.- (Se vuel1Je con presteza y deliene el bra::.o del

Moro.) Despacio ... canalla ... (Le arranca el pual.)
EL Moro. (Pataleando.) ; Demonio ! i Perdon!. ..

( ln Len ta escapar.)
Fisco.(Le coge y llama en altaoz.) Estéban, Dru­

llo, Antonio. (Retiene al Moro por la garganta.) Aguar­
da, amigo. i Infernal infamia ! (Salen los criados.)
Aguarda y contesta. Acabas de cumplir una vil comi­
sion. z Quién te ha comprado?

EL. Moro. (Despues de vanos esfiuerzos por deszsirse.)
No han de colgarme mas arriba de la horca.
FIEsco. -No, consuelate. Claro que no te ahorcaran

en los cuernos de la luna, pero si a bastante altura
para que parezcas desde abajo un monda-clientes. Mas
tu eleccion era tan politica que no pueclo atribuirla al
ingenio que te di6 tu madre. Dime, pues, quién te ha
pagado.

Besco sorprendiendo à su asesino.
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EL .MORO. - Seiior, llamadme si quereis malvado,
pero no tonto.
FrEsco. - i Si tendra tambien amor propio esa bes­

tia ! Responde , animal...zquién te ha pagado ?
EL Moro. (Reflexionando.) Hum... Asi no seria yo

solo el loco, y por cien miserables zequies... ë Que
quién me pagô ?... El principe Gianettino.
F1Esco.(Picado; paseindose.) { Cien zequies y 'DO

mas por la cabeza de Fiesco! (Con ironia.) ~Vergüenza,
Principe real de Génova! (Echa mano i la gveta.)
Toma. perillan; ah! tienes mil y véà decirle à tu amo
que no es mas que un ruin asesino. (El Moro le mira
de alto abajo.) z Qué estas pensando, misecable? (El
Moro toma el dinera, lo pane sobre la mesa, luego vuelve
ci tomarlo, y mira ci Fiesco con crecienle g,rpresa.) ë Qué
haces?
EL MORO. - ( Echa resueltamcnle • el dinera sobre fa

mesa.) Senor... yo no be merecid ese dinera.
fIEsco.- i Animal ! La horca nas merecido tu; pero

el elefante irritado aplasta al hombre, y no a una sa­
bandija. Con una sala palabra podia ahorcarte.
Et Moro. (Satisfecho le hace una reverencia.) Iarta

es vuestra bondacl, monseiior.
fIEsco.- Dios me libre de ello ; no para ti. Pero me

place poder a voluntacl aniquilar 6 conservar un pi­
caro como tu, y por eso eres libre. Entiénclelo bien;
tu torpeza es prenda del cielo cle que estoy dcstinado
à algo grande. Y esta es la causa de mi clemencia y
de tu libertad.
EL Moro. (Con cordial efusion.) Conde, venga esa

mano: El honor de un hombre vale el de otro. Si al­
guien estorba le degüello.
F1Esco. - Vaya gué cumplido animal, que quiere

mostrarme su gratitud degollando al pr6jimo.
EL MoRo. - No recibimos gratuitamente nuestros

dones, senor. Tambien existe el honor en nuestro
cuerpo.
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F1Esco. ;El honor de los degolladores !
EL .\loRo.-Que està 1nàs aquilataclo que el de vues­

tros hombres de bien. Ellos violan sus juramentos à
Dios, y nosotros guardamos escrupulosamente los
nuestros al cliablo.
F1Esco.- i Eres chusco !
Et. Moro. Me alegra que sca de vuestro agrado.

Ponedme à prueba y os daré à conocer con qué pres­
teza despacho. Informaos de quién soy, si quereis
Puedo mostrar certiticados de toclas las sociedades de
cacas de la primera a la ültima.
F1Esco.-é Que es loque oigo? (Se sienta.) i Conque

los picaros reconocen tambien leyes y jerarquias! Ha­
blame de la •'.tltima clase.
EL. Moro.-;Psit... senor!... ;Miserable caterva de

gente de largos dedos ! ... i Indigno oficio que no pro­
duce un solo hombre notable, y se afana por acabar à
latigazos y dar en presidio en la horca!
FIE:sco.- ;Drillant' perspectiva !... Tengo curiosi­

dad de conocer las clases mas elevadas.
EL. Moro.Ilay la de loi, espias y soplones, hombres

importantes à quienes prestan oido los nobles que les
dan noticias. Estos pican como sanguijuelas, chupan
todo el veneno del corazon y lo infiltran a quien le
toca.
Fsco. Ya conozco esto. Adelante.
Et Moro.- Llegamos ahora à los asesinos y enve­

nenadores, à toda csa canalla que acecha largo tiempo
à su victima y la prende en la trampa. Son por lo co­
mun cobardes, pero gente de humor, que pagan al
diablo el aprendizaje con su pobre alma. Por ellos la
justicia hace mas de lo acostumbrado; les descoyunta
los huesos en la rueda 6 planta sus cabezas de zorro
en la picota. Esta es la tercera clase.
FtEsco. Prosigue. z Cuando llega la tuya?
EL Moro. ;Mal rayo, senor!. .. Ya estamos. Yo las

he recorrido todas. Mi genio franquea ni.pidamente ta­
clas las vailas de separacion. Ayer tarde hice mi obra
maestra en la tercera clase, y hace un rato he fraca­
sado en la cuarta.
F1Esco.- é Esta se compone ...
EL i\lloRo.-De los que buscan a su hombre entre cua­

tro paredes, se abren camino à traves de los peligros,
van hàcia él y de buenas à primeras le ahorran el tra­
bajo de dar Jas gracias. Entre nosotros se les llama los
mensajeros del infierno. Al primer capricho que le da,
Mefistôfeles no tiene mas que hacer una sena, y ya
tiene el asaclo a punto y calentito.
F1csco.- Eres un cumplido pillastre. Mucha hà que

iba en busca de uno coma tu ... Venga esa mana; quie­
ro guarclarte a mi servicio.

EL Moro.z Os burlais ô hablais seriamente?
F1Esco. - Muy seriamente ; te daré mil zequies

anuales.
Er Moro.Acepto, Conde; soy vuestro. Llévese el

diablo mi vida privada. Empleaclme coma querais.
J Jaced de mi vuestro lebrel, vuestro perro guardian,
un zorro, una serpiente, un alcahuete, un ayudante
de verdugo. Yo sirvo para todo, monsenor, menos
para algo honrado, porque j por vida!. .. soy muy por­
ro en tales materias.
F1csco.-Descuida. Cuando quiero regalar a âlguien

un cordera no lo confia al loba. Ponte desde manana
a recorrer Génova y à olfatear loque ocurre; averigua
qué piensan del gobierno, qué se murmura de los Do­
ria, qué dicen mis conciudadanos de mi vida disipada
y mis novelescos amores. Ahoga en vina sus cerebros
hasta que charlen como cotorras. No ha de faltarte
dinero. j.Conque no scas avaro en derramarlo entre
los comerciantes de sedas !

EL MoRo. (Mirandole como quien refleiona.) ; Se-
or!. ..
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FiEsco. - Descuicla ... No hay en eso nacla de honra­
do ... Ancla ... Llama a tu panclilla en tu socorro. Ma-
ana oiré tus noticias. (Se va.)
Et. Moro. (Siguiéndole.) Fiad en mi. Ahora son las

cuatro de la maclrugacla. Mariana a las ocho tendreis
tantas noticias como oyen en clos veces setenta parcs
de orcjas. (Se va.)

ESCENA X.

Aposcnto en casa de VERRINA.

BERTA cchada en un sofa, oculto el rostro entre las manos.
Sale VERRINA con sombrio adcman.

BERTA (Espantada, levantindose.) ~ Dios mio ! i Él !
VERR1A. (Se detiene y la mira sorprendido.) z De

cuàndo acà mi hija le terne a su paclre?
BERT,\. - i Apartacl !. .. i Dcjaclme salir!. .. Me espan­

tais , paclre mio.
VERRIA. ~Oh ünica hija de mi alma !
DERT,\.-(Alzando d él con dolor la mirada.) No; es

fuerza que tengais aun una hija.
VERRrA.: Te pesa, pues, mi ternura?
BERTA. -Me aplasta.
VERR1A. ;Cômo me recibes asi, hija mia! Otras

veces, cuanc\o volvia à casa con el corazon abrumado,
mi I3erta corria à mi encuentro, y con su sonrisa me
aliviaba del grave peso. Ven, hija mia, abràzame; dé­
jame que en tu seno se reanime mi corazon, que se
hel6 junto al féretro de la patria. i Oh, hija mia ! Des­
de hoy he cesado de confiar en Ios goces de la vida , y
solo tù me restas !

BERTA. -(Fijando en .él la mirada largo rato.) i Oh,
clesdichado padre !
VrrRIA.-(La abraza angustiado.) ;Berta, mi uni­

ca hija, mi ultima, mi unica esperanza ... La libertad

de Génova esta perclida ... Fiesco esta perdido... ( La
estrecha con.fuerza contra él, murmurando entre dientes) ...
Tu seras una mujer perdida !

BERTA. -( Desasiéndose.) i Dios mio !. .. Sabeis...
VERRINA. -(Trémula.) é Qué?
BERTA.- Mi honor...
VERRINA. ( Con rabia.) z Qué?
BERTA. -Esta noche ...
VERRINA.(Fuera de si.) z Qué ?
BERTA.Violada ... ( Cae sobre el so.fâ.)
VERRINA.( Despues de prolongado silencio, y con 10

ahogada.) Una palabra, hija mia ... la altima. (Con vo:
hueca y cascada. )zQuién?

BERTA. - i Desdichada de mi!. .. Cese esta calera,
palida como la muerte... Socorredme, i Dios mio ! ...
Balbucea ... tiembla.
VERRINA.Y yo no sabia ... HIija, z quién ?
BERTA. - i Calma, padre mio !
VERRINA.-(Amenazcindola.) i Por el cielo ! ... ë Quién?
BERTA. - Un enmascarado.
V;RRIA. ( Retrocede, y despues de un instante de re­

flexion y angustia.) No: esto no puede ser ; no viene
este pensamiento de Dios. (Suelta una carcajada con­
vulsiva.) i Qué loco soy !. .. i Corno si todo el veneno
s6lo pudiera salir de un solo reptil ! ( A Berta, con mcis
calma.) é Tenia este hombre mi estatura, 6 era mas
bajo?
BERTA. -Màs alto.
VERRIA. (Con vivez:a.) El pelo negro y rizado?
BERTA. - Negro coino el carbon y rizado.
VERRINA.-(Se apartade ella, tambalecindose.) i Dios

mio !. .. i Ay !. .. i mi cabeza !... i La voz !. ..
BERTA. Bronca ; voz de bajo.
VERRINA.(Con iolencia)... z De qué color ... ? No;

no quiero saber mas ... La capa ... ,: de qué color?
BERTA. La capa, verde ... me parece.

4
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VERIA.(Oculta el rostro entre las manos, y cae so­
bre cl sofi:i.) Trnnquilizate ... no es nada ... un vahido ...
i l lija mia ! (Descubre el rostro, pilido como la muerte.)

Brrr.(Juntando las manos.) ; Dios de misericor­
dia !. .. Este no es mi paclre.
VERRA.(Tras un momento de silencio, con amarga

sonrisa.) i Bien, bien, cobarde Verrina !. .. No bastaba
que violasc cl santuario de las leyes; era preciso vio­
lar tambien el santuario de la familia ... ( Se levanta.)
paya!... presto... llama a Nicolas...~A ver!...pô!vora
y balas ... ô si no... Aguarda... Se me ocurre otra
idea ... otra iclea mcjor ... Trac la espada Encomién-
date à Dios. ( Golpcândose la frente)... Pero ê que voy
à hacer?

BERTA. - i Padre ! ... me da pavor.
VERRrA.Ven; siéntate junto a mi. (Con intencion.)

Berta, cuéntame... Berta, z qué hizo aquel antiguo ro­
mano, cuya hija parccio à àlguien tan ... ê com.o diré?
tan agraciada ... Oye, Berta, zqué dijo Virginius a su
deshonrada hija?

BERTA.(Con espanto)... No sé...
V ERRJ:s;A.- i Necia ! ... Nada dijo ... (Cage de sbito una

csp.1da.) Cogio un cuchillo.
Brrx.(Arrojindose espantada en sus brazos.) i Dios

mio !. ..zQué intentais ?
VERrr1. (Suelta la espada.) No; hay todavia justi­

cia en Génova.

ESCENA XI.

Dichos.- SACCO.-CALCAGè':O.

CALCAGNO. Date prisa. Verrina; prepurate; hoy se
verifican las elecciones de la Repüblica, y queremos
llegar à tiempo à la Signoria para nombrar los nuevos
senadores. El pueblo pulula por las callcs; toda la no-

DE FIESCO.

bleza acude à la casa capitular. Iras con nosotros (con
ironia) à presencrar el triunfo de nuestra libertad.

SAcco.- i Una espada en el suclo ! i Qué torva mira­
da, Verrina ! ... y Berta tiene los ojos enrojecidos.

CALCAGNO.- i Por vida!. .. Ahora lo advierto ... Sacco;
aqui ha ocurriclo alguna desgracia.
\ÏERRJ:s;A.-(Colocando dos sillas.frenle a el/os.) Sen­

taos.
SAcco.-Amigo , nos espantas.
C.\LCAG'.'IO. - Amigo, no te habia visto nunca asi. Si

no hubiese llorado Berta, creeria que Génova esta
perclida.
VErrtA.-;Perdida !... Sentaos.
CALCAGNo. (Asustado.) Te conjuro a...
VERRIA.Oid.
CALCAGNO.- i Lo que presiento, Sacco !
VERRINA.-Genoveses: ambos conoceis la antigüe-

dad de mi abolengo. Vuestros abuelos sirvieron à. los
mios; mis padres se batieron por la patria ; sus espo­
sas eran el rnoclelo de las gcnovesas; nuestro ünico
bien, el honor que paso como herencia de padres à
hijos. é Hay quien pueda sostener lo contrario?

Sacco.Nadie.
C\LCAGl\'O.- Naclie; tan cierto como hay Dios.
VcRRll\'A.- Soy el ultimo de mi raza; mi mujer mu-

ri6, y su ùnico legado fué mi hija. Vosotros sois testi­
gos, genoveses, de c6mo la ccluquè. ~ 1-labrà ql.Îien ose
presentarse y reconvenirme por haber descuidado à.
mi Berta?

CALCAGN0.Tu hija es el modelo del pais.
VERRINA. S0y viejo, amigos, y si pierclo à mi hija

no me es clado espcrar otra y mi nombre se extingue.
( Con terrible gesto.) Pues bien ... la he perclido ... mi
raza esta deshonracla.

C,\LCAGNO y SAcco.-( Conmovidos.) i Dios no lo quie­
ra ! (Berta cac en el sa.fa con hondos gemidos.)
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VERRINA.-i'\o, hija mia ... no desesperes. Estos hom­
bres son buenos y valientes y lloran por ti... Pagara
con su sangre la hazana... No sigais asi estupefactos,
amigos. (Lentamente y con gravedad. ) Bien pudo violar
à una donceJla, quien oprime à su patria.

CALCAGNO y Sacco. (Se levantany apartan las sllas.)
; Gianettino Doria !
BERTA. (Con sbita exclamacion.) ; Caigan sobre mi

estos muros !. .. i Mi Escipion !

ESCENA XII.

Dichos.- BORGOGNINO.

BoRGOGINO.(Con calor) ; Albricias, Berta, albri­
cias ! ... Noble Verrina ; de vuestras palabras va à de­
pender mi felicidad. Tiempo hace que amo à vuestra
hija, sin que me atreviera à pediros su mano, porque
toda mi fortuna flotaba à merced de las olas, sobre en­
ganosas tablas, que Jlcgan de Coromandel. Mas hoy
mi fortuna entra en el puerto con velas desplegadas,
y dicenme que me trae inmensos tesoros. Soy rico.
Concededme la mana de Berta; juro que he de hacerla
feliz. (Berta oculta el rostro. Profundo silencio. )
VERR1A.(A Borgognino.) z Deseais, mancebo, ar­

rojar vuestro corazon à un lodazal ?
BoRGoGNINo. (Echa mano à la espada , mas luego la

retira.) z Su padre habla asi?
VERRIXA. - Y asi hablarà cualquier tuno de ltalia.

ë Quereis aceptar las sobras del festin ajeno?
BoRGOGNixo.-Mira, no me vuelvas loco, buen viejo.
CALCAGNO. Verrina dice la verdad, Borgognino.
BORGOGNINO. (Corriendo luicia Berta.) ë Dice la ver-

dad ?... ë Se ha burlado de mi la desdichada ?
CALCAGxo.-No te precipites, Borgognino. Estadon­

cella es pura como un ange!.

BoRGoGIo. ;Pues entonces !... ~Como hay Dios
que no comprendo !. .. j Deshonrada y pura a lavez!. ..
Os mirais mutuamente, sin decir palabra; vaga por
los trémulos labios la noticia de una accion monstruo-
sa Os conjura a que no os mofeis por mas tiempo de
mi ë Es pura ? ... ë Quien ha dicho eso?

VERRINA. Mi hija no es culpable.
BoRGoGNINO.-Entonces la violencia ... (Echa de nuevn

m:.rno ci 1.1 espada.) Genoveses ... decidme por toclos los
pecados del mundo, z donde hallaré al desalmado ?
VERRIA. Donde esté el tirano de Génova. ( Borgo­

gnino, estupefacto. Verrina se pasea pensatirvo y luego
se detiene.) Si no me enganan los indicios, j oh, eterna

Providencia ! quieres servirte de Berta, para libertar
à mi patria. (Se adelanta hicia ella , se quita lentamente
el crespon que lleva alado al brazo y dice en lono solemne.) •
No ha de brillar sobre estas mejillas un solo rayo de
luz, antes que la sangre de los Doria baya lavado la
mancha de tu honor... i Hasta entonces ... (la cubre con
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la gasa) cieguen tus ojos ! (Pausa. Los tres amigos le
contempla con sorpresa. errina etiende la mano sobre
la cabeza de Derta.) Maldito sea el aire que respiras, y
el sueno que te alivia, y quicn te fuere grato en tu
desgracia ! Ve: a escondertc en lo mas profunclo de mi
casa; llora, grime, toma por pasatiempo tu propio do­
lor. (Estrcmccido.) Sea tu vicia la convulsion ciel gusano
agonizante, el terco y abrum.aclor combate entre el ser
y el no ser,y pese sobre ti esta maldicion hasta que
baya cspirado Giancttino. Si asi no fuere , arrastrala
contigo por tocla una eterniclad ... hasta el dia en que
se descubra el punto que une los dos extremos de su
circulo.(Profundo silencio. Todos los presentes dan mues­
tras de terror,y Verrina los contempla confijay penetran­
te mirada.)

BorGoGro.zQué has hecho, padre cruel? ;Lan­
zar sobre tu hija tan horrible y monstruosa malcli­
cion !
VERrt. Es horrible, z verdad... tierno novio ?

(Al:.mdo la rvoz.):Quién de vosotros osara hablar ahora
de aplazamientos y de fria sereniclacl ? ... La suerte de
Gènova pesa sobre mi Berta, y mi ternura de paclre
responde de mis deberes de ciudadano. z Quién seria
ahora tan cobarde que quisiera aplazar la hora de
vuestra libertad, sabiendo que este corclero sin man­
cha sufre, portal cobarclia, horribles tormentos? jVive
Dios que no habit.'.: a ton tas y à locas ! ... Lo he jurado,
y no habra piedacl para mi hija mientras no vea ten­
dido en el suelo à Doria, mas que deba ingeniarme
para torturarla como un verdugo, y magullarla en el
potro como un canibal... i Temblais ! ... Me estais mi­
rancio, pàliclos como espectros ... Te repito, Escipion,
que ella es para mi como prencla de que tù degollars
al tirano. De tan precioso lazo cuelga tu cleber, el mio,
el vuestro. Fuerza es que caiga cl déspota de Génova,
6 no hay esperanza para mi hija. No me retracto.

DE FIESCO.

BORGoGNIO. (Se arroja i los piés de Berta.) Caerà,
caera como victima por Genova. Tan cierto que hun­
diré esta espada en el corazon de Doria, como que
ansio deponer en tus labios el tierno beso de esposo.
( Sc levanla.)
VERRINA. Sera esta la primera pareja que bendi-

gan las furias. Enlazad vuestras manos. Pues quieres
pasarle el pecho à Doria, tômala, tuya es.

CALCAGNo.(Arrodillindose.) Ahi teneis otro geno­
vés que se arrodilla y clepone su temible acero a Ios
piés de la inocencia. Asi le sea tan facil a Calcagno
acertar con el camino del cielo, como à su espada con
el corazon de Doria. (Se levanta.)
SAcco. - Rafael Sacco es el ultimo en prosternarse,

pero no el menos resuelto. Si no abre mi puiîal la pri­
sion de Berta, que Dios cierre el oido à mi postrera
oracion. (Se levanta.)
VERRA.(Con jbilo.) Os doy las gracias en nom­

bre de Genova , amigos. Ve, hija mia ; se dichosa con
sacrificarte asi por la causa de la patria. •

BORGoGNINO. (La abraza.) Vé, confia en Dios y en
Borgognino. El mismo dia vera la libertad de Génova
y de Berta. (Berta sea.)

ESCENA xm.
Dichos, menos BERTA.

CAL.CAGNO. Antes de pasar aclelante, una palabra,
genoveses.
VERRINA.La presumo.
CALCAC.NO. - é Seremos bastantes Ios cuatro para

derribar la hiclra poclerosa de la tirania? z No seria
conveniente sublevar al pueblo, y atraer a la nobleza
a nuestro partido?

Tü.'10 Il.



210 LA CONJURACION
...

ACTO Il.

ESC EN A PRIMERA.

Antecamara en el palacio de Fiesco.

LEONOR. -ARABELLA.

ARABELLA.

fief@p@j s aieo age no. st dada o toasts iso
l$?} bien, 6 1o habeis visto con los ojos de los

{ celos.
» LEONOR. Era Julia en persona; vaya, no

hables mas de ello. Mi retrato iba colgado de una cin­
ta azul celeste, y ésta era de color de fuego ... Mi suer­
te estâ. decidida.

ESCENA Il.

Dichos. -JULIA.

JULIA. -( Con ajectados modales.) El Conde me ha in­
Yitado â. ver desde su palacio el cortejo que se dirige
a la casa capitular. ~Qué largo va à parecerme el tiem­
po! Mientras traen el chocolate, senora, hacedme com­
pania. (Arabella se va,y wuelve à poco. )

VErRINA.Comprendo. Oye, pues: tengo à sueldo,
hace algun tiempo, un pintor que trabaja ahora en un
lienzo que representa la caida de Apio Claudio. Fies­
co es adorador de las bellas artes, y se entusiasma
con facilidad à la vista de un asunto elevado. Haremos
que l!even el cuadro a su palacio, y mientras le con­
temple, permaneceremos junto à él. Tal vez al aspec­
te de la pintura despertara su genio ... tal vez ...

BORGOGNIO.- Para nada le queremos. Redobla cl
esfuerzo, y no los auxiliares, <lice el héroe. Tiempo
hâ. que sentia en mi alma un vacio que nada podia
llenar, y advierto de subito que era ... ( Se iergue con
heroico ademan. ) Ya tengo un tirano.

( Cae el telon. )
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LEONOR. - ë Quereis que invite à àlguien à pasar
aqui?

JUL.1A.- Ca, no! ;Qué horror !.. . i Corno si aqui
viniera por ver gente!... Vos me distraereis, senora.
(Se pasea /zaciendo mil dengues. J Pocleis empezar, por­
que no tengo qué hacer.
ARABELLA.(Con malicia.) ~Oh, qué preciosa mano,

senora ! zNo se os ocurre cuan cruel ha de ser privar à
los galancetes, de la vista de esta lindeza ?... i Y qui:
brillante aclerezo de perlas! ... Casi des! umbra ... i Dios
mio !. .. i Si parece que cargasteis con toclos los despo­
jos del mar !
JuLtA.(Delante de un espejo.) Para ti, muchacha,

esto es una rareza; pero oye; ztus amos te tomaron
tambien para que hablaras ?. .. i Esta gracioso, seno­
ra ! ... Obsequiais à vuestros huéspedes por media de
los criados.

LEONOR. Siento mucho que mi mal humor no me
permita gozar de los atractivos de vuestra visita.

JuLtA. Esta cortedacl y embarazo oace de la falta
de hàbito. .. i Vaya!... un poco de chispa ... de viveza !
Este no es el medio propio para eocadenar à vuestro
marido.
LEONOR. Solo conozco uno, Condesa ; procurad

que los vuestros sean siempre ocasion de simpatia.
JULIA.(Sin atenderla.) pY qué porte, scnora! {Por

Dios !. . . Cuiclac\ rnàs de vuestra persona, y echad
mano de los recursos del arte, ya que la naturaleza os
trat6 coma madrastra. i A ver!. .. un poco de colorete
en estas mejillas, que llevan impresa la huella de una
pasion enfermiza. i Pobre criatura! Tal como estais, no
enamorareis a nadie con vuestro rostro.

LEONOR. (Alegremente , à Arabella.) Dame albricias,
muchacha. Imposible que baya perdido a Fiesco, y si
le perdi, no perdi gran casa.

(Traen el chocolale , que sirve Arabella ).

JuuA. - i Hablais de haber perdido algo !... Pero
i Dios rnio ! è coma fue que se os ocurriera la tràgica
idea de casaros con Fiesco? è Por qué, vamos a ver,
subir a tal altura, donde necesariamente habiais de
ser vista, y arrostrar las comparaciones ? Ciertamente,
querida mia, quien os uni6 a él era un necio 6 un
tunante. (Asiéndole la mano compasiva.) { Pobre nina!...
Un hombre como él, admitido en la buena sociedad
no podia ser para ti un buen partido.

( Toma na taza de chocolate.)
LEONOR. - ( Sonriendo, ci Arabella.) O bien no clebie­

ra desear que le recibieran en la buena sociedad.
JuLIA. El Conde tiene buena figura, y mucho trato

y buen gusto. Ha tenido ademas la clicha de relacio­
narse con personas de distincioo, y es cliscreto ... ani­
mado!... Y ved aqui que cuaoclo se sustrae à los hala­
gos de la reunion en que ha ido animandose, y vuelve
à casa, su rnujer le recibe con su ordinaria teroura, y
apaga el ardor de su alma con frios besos, y le sirve
la corresponcliente porcion de caricias, coma un po­
sadero a su huésped... i Pobre marido ! Alli los hechi­
zos ciel ideal que le sourie; aqui el tedio que le causa
la enfermiza sensibilidad de su mujer. Decidme por
Dios, senora:; sino ha perdido el juicio è qué elegirà?
LEONOR.- (Presentindole una taza.) Os elegira à vos,

senora... si lo ha perdido.
JULIA. - i Muy bien!. .. Yo volveré contra ti el epi­

grama. Tiembla por esta chanza ... pero antes cbrete
de vergüeoza.

LEONOR. ~ Cômo!...: Tambien vos sabeis lo que
sea ruborizarse? zPor qué no? zNo es el rubor un
nuevo artificio de tocador?

Jut1.z Conque basta irritar al gusano para que
eche tambien chispas ? Bien... Fué chanza; dadme la
mano, senora , en senal de reconciliacion.
LEONOR.Dindole la mano con elecuente mirada. )



LA CONJURACION

Conclesa, cuiclacl que mi colera no turb_e vuestro re­
poso.

JULIA. - i Oh!. .. ~Qué magnanima! z Pero no pue­
do serlo tambien yo a mi vez, Conclesa? ( Len tamente
y cspiando ci Leonor.) Si llevo conmigo el retrato de
cierta persona, zno se sigue de aqui que el original
debe serme precioso?... z Qué os parece ?

LE0:--10R. - ( Con.fusa y colorada.) zQué decis?... Es­
pero que la consecuencia es algo aventuracla.

JULIA.-Tambien lo creo yo. El corazon no Hama en
su ayuda a los sentidos, ni el verdaclero afecto va à
refugiarse detras de un simple adorno.

LEONOR. ~Dios mio !...zPor dônde venis à parar à
esta verclad ? •

JULIA. - Por el camino de la compasion , de la simple
compasion, senora. Porque... zveis? puecle retorcer­
se cl concepto y entonces volveis a poseer vuestro
mariclo. ( Le cntrcga cl relrato y se echa i reir con malé­
vola intencion. )
LEONOR.( Con. dolor.) i Mi retrato en vuestras ma­

nos ! (Se echa en un. sillon.) i El indigno !
JULIA. (Con jzibilo. )- Me parece que logré desqui­

tarme z verdad ? Pues bien, senora; basta de alfilere­
tazos. ( Llama.) i El coche ! Logré mi objeto. (A Leonor
acaricidndole la barba.) Consolaos, hija mia. Me di el
rctrato en un momento de locura. ( Sc va.)

ESCENA III.

LEO:\'OR. -CALCAGJ\:O.

CLCAGNO.- ~COmo es eso!...Sale de aqui muy
animada la Conclesa, y vos, en cambio, seiiora, estais
conmovicla.

LEONOR. (Con desgarradora pena.) j No !. .. j esto es
indigna!

Julia pria y Leonor Fesc0.
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CALCAGNO. - i Vive Dios !. .. Supongo que no llorais,
z verdad ?
LEO:-IOR. - i Un amigo de aquel barbaro !. .. Salid de

mi presencia.
CALCAGNO.- ~ Qué barbaro !... Me asustais.
LEONOR. - !vli marido. No, Fiesco.
CALCAGNo. Qué es lo que oigo ?
LEONOR. -Nada; una villania de las que suelen los

hombres.
CALCAGNo.(Asiéndole la mano con vivez:a.) Senora,

i si supierais que corazon el mio para compadecer à la
virtuel que sufre !

LEONOR. (Con gravedad.) ombre, al fin ... Para mi
no valeis cosa.
CALCAGNO. Soy vuestro, senora, completamente

vuestro ... Si supierais qué sentimiento poderoso, in­
finito ...
LEONOR. -Eres hombre y mientes ... Antes prometes

que das.
CALCAGNO. Os juro...
LEONOR. - i Juramentos ! Basta; que la misma Pro­

viclencia divina debe de fatigarse de registrarlos todos.
i Ah, hombres!. .. i hombres!. .. A ser vuestros jura­
mentos otros tantos demonios, con ellos podriais esca­
lar el cielo y prender à los mismos àngeles.
CALCAGNO. - Delirais, Condesa. Vuestro dolor os

hace injusta. Vais à condenar à todos por el crimen
de uno solo?
LEONOR. (Mirandole con dignidad.) Si à todos les

adoraba en uno, zno he de aborrecerlesen uno à todos?
CALCAGNO.Tentad, Condesa, un nuevo paso . Mal

empleo hicisteis de vuestro corazon la primera vez;
yo se cl6nde podria descansar.

LEONOR. - i Pero si al mismo Creador acabareis por
arrojar del mundo con tanta mentira ! ... Nada quiero
oir de tl.
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CALCAGNo. Ioy mismo debierais revocar en mis
brazos tan dura sentencia.

LEooR. -(Fijando la atencion.) Acaba; zen tus...
C,\LCAGNO. -En mis brazos que se abren para reci­

bir à la abandonada esposa, y compensarla del amor
que perdiô.
LEooR. (Mirandole con dignidad.) ~El amor !
CALCAGNO. (Hincando la rodilla.) Si; he pronun­

ciado la palabra. i Amor, senora ! La vida 6 la muerte
se hallan para mi en vuestros labios. Si mi pasion es
un crimen, là virtud y el vicio son una misma cosa y
la misma condenacion alcanza al cielo y al infierno.

LEONOR. (Retrocediendo airada y con dignidad.) ~ A
eso iba à parar tu compasion, pérfido !zAsi haces trai­
cion de una vez al amor y à la amistad ? i Lejos de mi
para siempre, ocliosa raza! Hasta ahora crei que s6lo
engaiiabas à Jas mujeres; ignoraba que tambien te
vendes à ti misma.

CALCAGNO. (Estupefacto.) ; Seora !
LEONOR.No le basta à ese hipôcrita romper el

sagrado sello de la confianza; le es necesario empanar
con venenoso aliento el limpide espejo de la virtud, y
acostumbrar al perjurio à la misma inocencia·.

CAL.CAGNO. (Con iveza.) ~Como no sois vos la ünica
en perjurar !
LEooR.Comprendo. Mi pena debiera pervertir

mi corazon. ( Con nobleza.) ë Ignorais por ventura que
la misma desgracia, la grandiosa desgracia de ser
enganada por Fiesco, ennoblecè el corazon de la
mujer? Id enhoramala. Bien puede la deshonra de un
Fiesco degradar à la humanidad, pero nunca levantar
à un Calcagno hasta mi. (Vase.)

CAL.CAGNO. (Mirandola sorprendido y gclpeindose la
/rente.) i Qué necio soy !

ESCENA IV.

flESCO- El MORO.

Frsco.z Quién acaba de salir de aqui?
EL JVloRo. -El marques de Calcagno.
FrEsco. Han dejado en el sofa un paiiuelo ... Mi

mujer estaba aqui.
EL Moro.Acabo de encontrarla vivamente agitada.
Frsco.- El panuelo esta humedecido. (Lo recoge.)

i Aqui, Calcagno !. ..~Leonor conmovida ? Tras breve
instante de rejlexion.) Esta misma tarde me enterarâs
de lo que sucede.
EL Moro.-La seorita Arabella gusta de que le digan

que es muy rubia; ella hablarâ.
, Fmsco. - 1-Iéte pasadas treinta horas desde que re­
cibiste mis ordenes. ë Las has cumplido?

EL Mono. - Sin olviclar una jota, senor.
FIEsco. -( Sentein dose.) Cuéntame que se dice de

Doria y el gobierno actual.
EL Moro.z Qué dicen ?... Pestes, seior. El solo

nombre de Doria les da calentura. Odian mortalmente
a Gianettino y todo se vuelve murmurarle. Los fran­
ceses diceneran los ratones de Génova, Y Doria
el gato que los ha devoraclo y se entretiene ahora en
comerse los ratoncillos.
FEsco.Bien puede ser. z No conocen algun perro

para tales gatos?· .
EL Moro.- (Ligeramente.) En alguno que otro sit1o

de la ciudad se habla de cierto ... de cierto ... j Dia-
blo!...~Si habré olvidado el nombre? _

FIsco. (Levantindose.) Imb&cil! Tan facil es rete­
ncrlo en la memoria, como dificil fué el adquirirlo.
Acaso Génova posee mas de uno ?
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EL .MoRo. -No, por cierto, como no posee dos La­
vagnas.
FEsco.(Sentindose. ) Esto es algo. ë Y qué dicen

de mi vida disipada?
EL Moro. (Mirandole asombrado.) Oidme, conde

de Lavagna. Preciso es que Génova os tenga en mucho.
Nadie se resigna a creer que tan noble caballero, do­
tado de talento y energia, vehemente , de gran influ­
jo, posesor de cuatro milloncs ... un hombre que
lleva en las venas sangre de principe, un caballero
como Ficsco, que a una senal suya arrastraria consigo
todos los corazones...
FtEsco.(Voliéndose con desprecio.) ; Que dcba oir

esto de labios de un granuja !
EL Moro.-... Que el grande hombre de Génova se

cluerma, rnicntras Génova se dcrrumba. Muchos lo
sientcn y otros se rien.de cllo, pcro los mas os con­
denan y todos compadcccn al Estado, porque os ha
perdido. Un jesuita pretende que le huclc a zorra el
cordcro.
Frsco.Una zorra huele a otra. z Qué dicen de mis

romancescas rclaciones con la condesa Imperiali ?
EL MoRo. - Algo que de buena gana callaria.
F1csco. - Habla con libcrtad. Cuanto mas osado, con

mayor gusto te escucharé. z Qué se murmura?
EL MoRo. - No se murmura; se <lice a voz en grito,

en ta bernas y billares, en posadas y pascos, en cl mer­
cado, en la Boisa ...
FEsco.-z Qu&? Te lo mando.
EL Moro.(Retirindose.) Que estais loco.
F1csco. - Muy bien. Toma un zcqui por tu relato.

Por dar qué pensar à los genoveses empuné el cetro
de la locura, y ahora voy à cortarme el pelo para com­
petir con sus arlequines. ë Corno recibicron los tejedo­
res de seda mis regalos?
EL MoRo. - (En tono chancero. ) Senor loco, parecian

pobres reos ...

F1csco. - i Senor loco ! ... è Has perdido el juicio,
camarada?
EL Moro. - Perdonadme ; me diô el antojo de ganar

algunos zequies màs.
FIEsco. (Riéndose, le da otro.) Sigue... pobres

reos ...
EL MoRo. - ... que reciben de golpe el indulto, con

la soga al cuello. Estàn con vos, en cuerpo y alma.
F1Esco. -Lo cclebro, porque son los que disponen

del populacho.
EL. Moro. ~Qué escena !. .. Lléveme el diablo si

falt6 mucho para que me aficionara a la gcnerosidad.
Se echaron a mi cuello como locos. Tanto se acercaban
à mi negra cara las _muchachas , que parecian del
mismo color de mi padre. Yo decia para mi: i Qué
poder el del dinero que hasta a un moro puede hacer
blanco!
F1csco. - lVlejor es tu pensamiento que el fango en

que germina. Buenas son las noticias que tracs, y solo
falta que se conviertan en obras.
Et Moro. Como en horrisona tempestad el ligero

rumor del trueno. Ya se buscan y se reunen y mur­
muran, apenas acierta a pasar un extranjero. Reina
el bochorno en Génova y el descontento se cierne como
espesa nube sobre la Repüblica... Basta una ràfaga de
viento para que estallen los rayos y caiga el granizo.
FrEsco.Silencio. Oye ... ë Qué rumor es ese?
EL. Moro.-(Mirando por la ventana.) Los gritos de

la muchedumbre que vuelve de la casa capitular.
Frsco.Ioy se elige el procurador. Di que traigan

el coche. Es imposible que la sesion haya terminado ...
quiero asistir a ella ... es imposible que haya legal­
mente terminado ... La espada y la capa. .. ê D6nde
esta mi placa?

EL Moro.Seor, os la he robado y empenado.
F1Esco. - Pues me alegro.
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Er. Moro.: Y no recibiré mi recompensa ?
Frsco.: Por no haber robado tambien la capa,

tal vez?
EL MoRo. - Por haber descubierto el Jadron.
Fisco. Suena mas cerca la algazara. Oye, zaplau­

den? (Con vive::.:1.. ) Date prisa, abre la puerta delpatio.
Nosé qué me da el corazon. Doria es atrevido como él
solo ... El gobierno se bambolea sobre la punta de un
alfiler. Apuesto à que va à pasar algo en la Signoria.
EL Moro.(Gritando desde la ventana.) z Qué hay ?

\Tienen por la calle Balbi, à millares ... i Ya centellean
las a labardas y las espuelas ! ... Se refugian hàcia acà
los senadores.
FrEsco. ;Un motin !... Mira, vé à mezclarte con

ellos y pronuncia mi nombre. I-Iaz que vengan aqui.
(El Moro se va corriendo.) Lo que la hormiga arrastrô y
amontono à fuerza de paciencia, lo dispersa el viento
ciel azar en un abrir y cerrar de ojos.

ESCENA V.

FIESCO. ZENTURIONE. ZIO, ASSERATO. salen atropellada­
mcntc.

Zmo. - Dispensaclnos , Conde, que entremos sin
anunciarnos.
ZENTURIONE. IIe sido ofendido, mortalmente ofen­

clido por el sobrino del Dux, delante de toda la Si­
gnoria.
AssERATO. - Doria ha manchado el libro de oro, del

que es una pagina cada noble genovés.
ZETURIONE.- Ahi teneis por qué estamos aqui. En

mi persona ha sido insultada la nobleza entera, y la
nobleza entera debe tomar sobre si mi venganza. Cuan­
to a mi propio honor. sabré defenderlo sin nccesidad
de auxilio alguno.

Zao. La nobleza comparte su cèlera y esta que
arde.

AssERATO. - Los derechos de la nacion han sido ani­
quilados. La libertacl de la Republica rccibi6 un golpe
mortal.
F1csco. - j Por Dios que me teneis en viva expecta­

cion !
Zro. El era el vigésimo nono a votar. J-labia echa­

do una bola de oro y debia elegir el procurador. Se
acababan de recoger veinte y ocho votos; catorce por
mi, catorce por Lomellino, y ély Doria se habian abs­
tenido hasta entonces.
ZETURIONE. (Interrumpiéndole.) Faltaban aün dos

votos. Yo he votado por Zibo. Doria... i mirad qué ul­
traje!... Doria...
AssERATO. - ( Toma de nuevo la palabra. ) No se vio

nada pareciclo en Génova, desde que el mar bana sus
muras.
ZENTURIONE.(Con creciente energia.) Doria tira de

la espada que llevaba oculta bajo el manto de escarla­
ta, y la clava en mi papeleta, gritando à lajunta:

Zmo.- i Senadores ! ... Ese voto es nulo porque esta
agujereado.
ZENTURIONE. - i Lomellino es procurador !. .. y echa

la, espada en la mesa.
Fisco.-(Pausa.) z Y qué resolveis ?
ZENTURIONE. La Republica ha sido herida en el

corazon ... <: qué resolvemos?
FIEsco. - Zenturione, el mas ligero soplo abate la

cana, mas para abatir a la encina se necesita un hu­
racan. Vuelvo a preguntaros qué habeis decidido.
Zmo. - Pensé que nos preguntariais qué decide Gé­

nova.
FIEsco.- i Génova ! ... i Génova !. .. No hablemos de

ella. i Carcomido madero que se quiebra al asirle !
Por que les veis cariacontecidos , y se encogen de
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hombros cuando se habla del Estado, è contais tal vez
con los patricios ? Mejor es dejarlos. Todo su antiguo
y heroico ardor se cifra en los negocios mercantiles
y su alma vaga inquieta en torno de la Dota de Indias.
ZENTURIO:-IE. - Cuidad de conocerlos mejor. Apenas

hubo cometido Doria su insolente hazana , mas de
ciento huyeron hacia la plaza rasgando sus vestidos, y
la Signoria se dispers6.
F1Esco. -(En Lono de mofa.) Si, como las palomas à

la vista del milano.
ZETURIONE. (Con vehemencia. ) No, sino como la
plvora inflamada.
Zrno. - El pueblo esta fuera de si. z De qué no sera

capaz el jabali herido?
Frsco.- ~Quién? Ciego y torpe gigante que pri­

mero mete mucho ruido sacudiendo la pesada osa­
menta y parece que va a tragarse con su bocaza cuanto
existe, lo grande y lo pequeiio, lo pr6ximo y lo lejaoo,
para tropezar luego en una hilaza. i Es inütil, genove­
ses ! 1-Ia pasado la época de los soberanos del mar. Gé­
nova yace abrumada bajo el peso de su propio nombre
y se balla en el mismo caso que la invencible Roma
cuando fué a dar como un rehilete en la pala de un
nino, el desmedrado Octavio. Ni puede ya ser libre.
Solo un monarca puede reanimarla. Génova necesita
un dueiio. Asi, mejor es que rindais pleito-homenaje
al atolondrado Gianettino.
ZETURIONE. Si, cuando se reconcilien los contra­

rios elementos y el polo norte se lance al encuentro del
polo sud ... Vamos, compaiieros.
Fisco.- Aguardad, aguardad.z Qué estas pensan­

do, Zibo ?
Zro.Nada, una chanza que sera tenida por un

terremoto.
Frsco. (Llevindole hicia una estatua.) Contemplad

esa figura.

ZENTURI0NE.ES la Venus de Florencia. ,: Pero qué
tenemos que ver con eso ahora ?
Frrsco.: Pero os agrada ?
Zrno. - Sin duda. Malos italianos seriamos si no nos

agradase. z qué esa pregunta?
FrEsco. - Pues bien, recorred el mundo entero si

quereis, y buscad entre las mujeres mas hermosas una
sola que reuna en si todos los atractivos de esta obra
de arte.
Z1o.z Y qué sacaremos de eso?
fmsco. -Nada; convencer a la imaginacion de em­

buste.
ZETUR10NE. (Impaciente.) z Pero qué ganamos con

eso?
frEsco.-Pues nada menos que la solucion del eterno

problema entre la naturaleza y el arte.
ZENTURIONE. ( Con calor.) z Y entonces?...
FIEsco. - Entonces, entonces ... (riéndose) olvidareis

el espectaculo de la ruina de Génova.

ESCENA VI.

FIESCO solo.

( El tumulto crece al rededor del palacio.) i Bravo!. ..
~bravo! Ya tenemos à la Republica ardiendo. Torres
y casas son pabulo de las llamas. i Adelante! i adelante!
hasta que sea general el incendie y el viento traiga con­
sigo la destruccion.

ESCENA VII.

El MORO, acudiendo precipitadamente. FIESCO.

EL Moro. Ya van reuniéndose.

•
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ï-ir::sco.- Abre las puertas de par en par y deja que
entre quien quiera.
EL 1''1oRo.- i Que republicanos ! Doblan el cuello al

yugo para ir tirando de la libertad, y bufan jadeantes
como bueyes bajo el peso de la aristocracia.
F1Esco.- i Pobres locos que se figuran que Fiesco

de Lavagna continuarà lo que no empez6 ! Muy opor­
tunamente llega la sedicion, pero à mi me toca cons­
pirar. Ya se precipitan por la escalera.
EL Moro. Iola ! ;Iola! Ahora entraran con mu­

cha cortesia ... derribando las puertas.
(El pucblo se prccipita en la sala. La puerta cae hecha asti­

Il as.)

ESCENA VIII.

FIESCO.-Doce Obreros.

Tooos.- i Muera Doria! ... i Muera Gianettino !
Ftsco. Mas bajo, mas bajo, companeros. La visita

que me haceis, es para mi una prueba de buen cora­
zon, pero tengo los oidos delicados:
Topos.(En tumulto.) ~Abajo Doria !... jAbajo cl

tio y el sobrino !
FrEsco. ( Despues de haberlos contado ; sonriendo.]

j Doce hombres! ... i Numeroso ejcrcito !
ALGUNoS.- Es necesario echar à los Dorias y cons­

tituir el Estado bajo otra forma.
1." 0BRER0.-j Parece imposible! ... jArrojar esca!era

abajo à los electores !
2." opRERo.z Ois, Lavagna ?... escalera abajo por-

que le contrarian en la eleccion.
Topos. Esto no debe sufrirse ... no debe sufrirsc.
3." opREro.- ; Desenvainar la espada en el Consejo!
1.•·• OBRER0.- j La espada!. .. i El signa de la guerra

en el santuario de la paz!

DE FIESCO.

2. opRERo. ~Presentarse con un manto de escarlata
en el Senado, en vez de ir vestido de negro, como los
demas senadores !

1."' OBRERO. - i Recorrer la capital con un tiro de
ocho caballos !
Topos.-;Tirano! ;Traidor al pais y al gobierno !
2.° ORER0. ; Tomar a sueldo doscientos alemanes

del imperio para su guardia !
1."' ouRERO.-j Armar a los extranjeros contra los hi­

jos del pais, tudescos contra italianos, soldados contra
las leyes !
Tooos.- i Traicion !. .. i Tirania! Esta es acabar con

Génova.
I," 0BRERO. i Llevar en la portezuela de su coche

el escudo de la Republica!
2.0 OBRER0.- Y la estatua de Andrés al palacio de la

Signoria !
Tooos.-Hagamosle pedazos à el y la estatua.
Frsco.Pero por qué me lo decis à mi todo eso,

genoveses? . .
1." 0DRERO. Vos no debeis consentirlo... debeis

meterle en cintura.
2.• OBRERO.- Sois valiente y no es posible que lo su­

frais. A vos toca sostener nuestra causa.
1." oDRERo. Sois mas noble que él; que os trague;

no le tolereis.
F1Esco.- Vuestra confianza me honra en extremo.

ê Podré justificarla con mis actos? .
Tooos. - (En tumulto.) i 1-Iiere ... dernba ... libérta-

nos !
FEsco.z Quereis oir un consejo ?
AL.GUNos.- Hablad, Lavagna.
Fisco.(Sentindose.) Cuentan, genoveses, que un

dia se introdujo la discordia en el reino de. los amma­
les. Todo se volvia luchar entre los partidos , hasta
que un perro de matarife se apoder6 del trono . .Acos-

1 5
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tumbrado a llevar al matadcro las reses, se condujo
en el gobierno como quien era, aullando, mordiendo
y royendo a su pueblo hasta los huesos. La nacion
murmuraba, y los mas atrevidos se reunieron un dia
y degollaron al real alano. Entonces se celebr6 una
junta magna para dilucidar la gran cuestion, à saber;
cual era el gobierno mejor. Los concurrentes se divi­
dieron en tres partidos. Veamos, genoveses, éPOr cuàl
de ellos os hubierais decidiclo?

1." ODRERO. ~Por el del pueblo ! i Todo por el pue­
blo !
FIEsco. Este triunfo realmente y el gobierno fué

democratico. Todo ciudaclano tenia voto, y decidia la
mayoria. En esto se pasaron algunas semanas, hasta
que un dia el hombre declarà la guerra à la recien
fundada republica y con este motivo volvià à reunirse
la asamblea. El caballo, el leon, el tigre, el oso, el ele­
fante y el rinoceronte se aclelantaron gritando à las
armas. Pero les llega el turno a los demas, y. el corde­
ro, la liebre, el ciervo, el asno. todo el enjambre de in­
sectos, la timida bandada de aves y peces, piden la paz
lloriqueando. z Estais ? Los cobardes eran mas que los
valientes, los necios mas que los sabios, y la mayoria
triunfà, y el reino de los animales depuso las armas, y
el hombre lo sometiô à su dominio. Con esto fué abo­
lido semejante sistema. A ver ahora, é à cuàl os incli­
nariais?
EL 1."°Y EL 2." ODRERo. Votariamos por la existen­

cia de varias càmaras.
FtEsco.Pues este fué el parecer que prevaleciô.

Los negocios de Estado • fueron desde entonces de la
incumbencia de varias camaras. A los lobos se les
encarg6 la hacienda; tenian por secretarios à las zor­
ras; las palomas presidian los tribunales de justicia;
los tigres cuidaban de las conciliaciones y los machos
cabrios de las clesavenencias conyugales. Se armaron
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las liebres, y en cambio los leones y elefantes iban à
retaguardia con los bagajes. El asno era el embajador
del reino, y el topo, interventor general de la magis­
tratura. Ya podeis figuraros qué ocurriria con tan
acertacla distribucion de funciones. Quien escapaba â
los clientes ciel lobo caia en los de la zorra, y quien te­
nia la suerte de salvarse de ésta, en las patas del asno.
Los tigres degüellan à los inocentes, y las palomas in­
dultan a los asesinos y ladrones; y si por fin se forma­
ba expediente a los magistrados, al topo le parecen
siempre intachables. Con esto los animales se suble­
varon y hubo un clamoreo general. Elijamos, decian,
un monarca que tenga buena cabeza y buenas patas,
y un solo est6mago. Y se sometieron à un jefe ünico...
solo à uno, genoveses, pero... (rguindose altivo en me­
dia de ellos ) era un leon.
Tooos. -( Palmoteando y eclzando al aire los gorros.)

i Bravo !. .. i bravo!. .. Pues hicieron muy bien.
1." OBRERO. Y Génova debe imitarles. Génova

cuenta con un hombre.
FIsco.No quiero saber quién sea. A casa todos y

pensad en el leon. ( Los obreros se precipitan lzâcia la
puerta.) Esto marcha. El pueblo, como el Senado, esta
contra Doria y en favor de Fiesco... ~Hasan!. . ~Hasan!
Me conviene fomcntar talcs odios y tales simpatias ...
Hasan ... Hasan ... â ver... hi de cabra ... Hasan.

ESCENA IX.

EL MORO. - FIESCO.

EL Moro.- (Acudiendo solicito.) Me arden aün los
piés... zQué hay de nuevo ?
Fisco.-Lo que voy à mandarte.
EL Moro. (Con humildad.) z A dônde debo ir antes,

y à dônde despues ?
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J71Esco. - Por esta vez te hago gracia de la carrera.
Lejos de ello, otros te llevaran à ti. Prepurate al ins­
tante, porque voy a dcnunciar tu tentativa de asesi­
nato y à mandarte atado al tormento.
Ei. Moro. (Retrocediendo.) Senor, esto es contrario

a nuestro pacto.
Frsco. Tranquilizate, pues se trata de una chanza.

Toclo consiste ahora en armarla con lo ciel atentaclo de
Gianettino contra mi. Seras interrogaclo.
EL. Moro.zHe de confesar ô negar?
Frsco.Negaras, y entonces te pondran en el potro

y sufriras la primera prueba. Bien puecles soportarla
a cuenta de tu asesinato. A la seguncla, confesaras.
EL Moro.(Meneando la cabeza pensativo.) EI diablo

es sutil, senor; no sea que los senores jueces me ten­
gan alti mientras cenan, y bu rla burlando me enrue­
den.
FIEsco. -Te doy palabra de que volveras. Por toda

satisfaccion pediré que seas condenado, y luego he de
perdonarte à la faz de la Republica entera.
EL Moro. Consiento. i Que me clislocan los miem­

bros !. .. Mejor; asi me dejaran mas agil.
Frsco.Vaya, hazme un rasguno en el brazo con

el puna! hasta que corra sangre. laré como si acabara
de cogerte infraganti por la primera vez. Bien. (Suelta
un grito terrible.) i Al asesino ! i Al asesino !. .. Cerraclle
el paso ... Atrancad las puertas ! ( Cage al 111oro po· cl
cuello. Salen algunos criados.)

ESCENA X.

LEONOR, ROSA, salen asustadas.

LEONOR.Gritaban al asesino! Aquieran los gritos.
RosA. Sin duda, aiguna alarma de las que suelen

ocurrir en Génova.

LEONOR. Gritaban j al asesino ! y el pueblo murmu­
raba claramente el nombre de Fiesco. i Miserable ar­
did ! Quieren ocultarme lo que ocurre, pero a mi no
me enganan. Corre, date prisa, vé y dime à d6nde le
Ilevan.
RosA. - Serenaos. Ya fué Bella à verlo.
LEONOR.Bella recibirà su postrer mirada ... i Feliz

ella, y clesdichada de mi ! Y pensar que muere por
mi culpa. Si él me hubiese amado, nunca se le ocur­
riera lanzarse al bullicio del mundo é ir a exponerse
al puna! de la envidia. ( Bella se acerca.) Ven ... Bella,
ven... No ... no digas una sola palabra.

ESCENA XL

Dichas. - ARABELLA.

ARABELLA. - El Concie vive y esta sano y salvo. Yo
misma le he visto pasar a galope por la calle, mas
guapo que nunca. El caballo se pavoneaba y rompia
muy ufano por medio del gentio, agolpado en torno
del real jinete. De paso me vi6, y sonriéndose con
mucha gracia, ha hecho una sena hàcia acà y me ha
echado tres besos. ( Con malicia.) z Qué voy a hacer de
ellos, senora ?
LEONOR. - (Embelesada.) i Charlatana ! . . . Se los

devuelves.
RosA.-,: Veis ?... Ya os habeis puesto colorada

• corna la escarlata.
LEONOR. -Él desperdicia su corazon entre bribonas,

y yo corro tras él por una mirada. i Oh mujeres,
mujeres ! (Sevan.)
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ESCENA XII.

El pnlncio de Andrés.

GIANETTINO, LOMELLINO, salen corriendo,

GrANETTINO. - Deja que ru jan por su libertad, como
la leona por sus cachorros. Lo que es yo no he clar un
solo traspié.
LOMELL.INO. Sin embargo, monseiï.or...
GLAETTINO.Vetc al cliablo con tu sin embargo,

procurador de tres horas hà. Digo que no he de retro­
ceder ni un pelo. Aun cuando las torres de Génova
movieran la cabeza, y el m.ar alborotado se empenara
en decirme que no, no me amedrenta la canalla.
LoEttro.El populacho es como lena que arde

fàcilmente, pero la nobleza es viento que atiza cl fue­
go. La Republica entera està amotinada; pueblo y
patricios.
GLETTINO.Pues bien; he de colocarme, como Ne­

ron, en la altura, para ver tan diverticlo incenclio.
LOMELLINO.-Hasta que las masas se entreguen à

un jefe de particlo bastante ambicioso, para hacer su
agosto en la revuelta.

GIANETTINO. ~Esos son cuentos! Solo uno conozco
que sea temible, y de éste ya cuido yo.
LOMELLIo.El Dux serenisimo. (Sale Andrés y am­

bos se inclinan profundamente.)
A:-mRÉs. - Seri.or Lomellino, mi sobrina desca salir.
LoMEL.LIo.Tendré el honor de acompanarla.

(Se ra.)

DE FIESCO.

ESCENA XIII.

ANDRÉS.- GIANETTINO.

ADRÈs. Oye, sobrino; no estoy muy contento
de ti.

GLAETTIo. Dignaos de escucharme, serenisimo
tio.
ADRÉS.Yo escucho al mas miserable mendigo de

Genova, si es digno de ello, pero al mal ciudadano
jamas, aunque sea mi propio sobrino. I-Iarta es mi
bondad de tratarte como tio, porque no â él, sino al
Dux y la Signoria debieras dar cuenta de tus actos.
GIAETTIo.Una palabra , monsenor.
ANDRÉS. Oye primero lo que has hecho y justifl-

cate. Has derribado el edificio que yo habia construido
con tal solicitud en el trascurso de medio siglo, el
mausoleo de tu tio, su imica pirâmidc, el afecto de los
genoveses. Andrés te perdona esta ligereza.
GLAETTINO.Tio y senor.
A:-1DRÉS. - No me interrumpas. I-las atentado â la

obra maestra de gobierno que yo rnismo, con la ayuda
de Dios, concedi à los genoveses, à costa de tantas
vigilias, de tantos peligros, de tanta sangre. A la faz
de la ciudad entera manchaste mi honor de principe,
con tu falta de respeto a mis institi'icio□es. ë Para
quièn sera□ sagradas , si mi familiaîas desprecia? Tu
tio te perdona esta necedad.

G1ANETT1O.(Ofendido.) Senor, me educasteis para
ser clux de Génova.

ANDRÉS. - Càllate. 1-Ias cometido un delito de alta
traicion contra el Estado; le heriste en el corazon ,
pues es preciso que atiendas, hijo, que el Estado s6lo
se sostiene con la obediencia. Porque, al caer la tarde,
dejara su faena el pastor, zcreiste por ventura que
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abandonaba cl rcbaiio? Porque cncaneci6 mi cabeza,
zhas de pisotear las leyes como un vagamundo ?

GIETTIO. (Irritado.) Basta, senor, que hierve
tambien en mis venas la sangre del mismo Andres que
hizo temblar à Francia.
ANDRÉS. - Que calles, te mando. Estoy acostumbra­

do à que hasta el mar se calle cuando hablo yo. Vio­
laste la justicia en su propio temple, ê sabes cuàl es
tu castigo? Responde ahora, rebelde. (Gianettino calla,
fijos los ojos en cl suelo.) p Desdichado Andres! Alimente
en mi seno al reptil destructor de mis propias obras.
Alec para los genoveses un eclificio que debia desafiar
al tiempo, y yo mismo arrojoà él la primera tèa. Dà
gracias, insensato, à esta mi encanecida cabcza que
ha de ser llevada à la tumba por las manos de mi fa­
milia; da gracias à que mi impio amor me priva de
lanzar dcsde el cadalso la cabcza del rcbelde al Estado
ofendido. (Se va con presteza.)

ESCENA XIV.

LOMELLINO , cspantado y sin aliento. -GIANETTINO, rojo de
vergüenza, sigue con la vis ta. al Dux que se retira.

LoMELLINO. - j Lo que hc visto !. .. 1Lo que acabo de
oir !. .. 1-Iuid, Principe, huid ahora mismo. i Toclo se
ha perdido !
GIAETTIo. (Con amargra.) zQué queda para

perder?
LOMELL1No.Génova, Principe. Vengo ahora de la

plaza, donde el pueblo se agolpaba junto à un moro
que llevaban agarrotado. Seguia el conde Lavagna à
la cabeza de trescicntos nobles. Sc metieron en la casa
del tormento. Acababan de prender al moro en el
1nstante en que iba a asesinar a Ficsco.

G1ANETT1No.(Dando una patada.) ; Qué!... hoy pa­
recc que han soltado cl infierno.
LoELLINo.- Le preguntaron severamente quién

era su comprador, pero nada confes6, ni entonces, ni
la primera vez que le han puesto en el potro. Pero a la
segunda, si lo ha dicho... ~Monseor!... z COmo se os
ocurri6 fiar vuestro honor à ese perillan?
GIANETTINO.(Con sombria mirada.) Nada me pre­

guntes.
LoMELLINO.Apenas pronunciô el nombre de Doria

( antes prefcriria oi r el mio en el infierno que el vues­
tro en aquel instante), Ficsco se presento al pueblo.
Harto le conoceis à ese hombre, que cuando ruega ,
parece que manda y se lleva tras si los corazones de la
multitud. El populacho entero le rodeaba inmvil de
espanto, sin aliento, con los ojos fijos en él; hablô
poco, pero levantaba el ensangrentado brazo; el pueblo
se atropellaba para recoger, cual si fueran reliquias,
las gotas de sangre. Puesto el moro à su disposicion ,
Fiesco ... i que golpe tan fatal para nosotros !. .. Fiesco
le ha perdonado. Entonces truécase el silencio en cla­
moreo atronador , todo son maldiciones para Doria y
vitorean y se llevan à Fïesco en triunfo.
GLAETTINO.-(Con risa reprimida.) Atrévanse à su­

birseme à las barbas. Cuento con el emperador Carlos,
y con solo estas dos palabras he de sofocar de tal modo
el motin, que no vibrarà una sola campana en Genova
entera.
LOMELLINO.De Dohemia acà la distancia es larga.

Tal vez, si tante se apresura, podrà asistir el Empe­
rador a vuestros funerales.

GLAETTIo.(Saca una carla con un gran sello.)
Entonces es ventura que se balle ya aqui... Mucho se
sorprende Lomellino. z Tan loco me creia_que fuese
capaz de irritar à los furiosos republicanos, si no es­
tuvieran ya vendidos y sujetos por traicion?
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LOMELLINO.(Perturbado.) Pues digo que no sé qué
pensar.

GLANETTINO. Lo que es yo, pienso lo que tu no sa-
bes. Mi resolucion es irrevocable. Pasado maiiana
moriràn doce senadores. Doria cenirà la corona real y.
el emperado1· Cârlos serà su protector ... i Te espanta!
LOMELLINO. j Doce senadores ! i Francamente no

tengo corazon para tanto !
G1ANETTINo.- ;Qué necio eres ! ... Seràn arrojados

al pic: del trono. Ves; he demostrado â los ministros
de Carlos que Francia cuenta aun en Génova con po­
derosos partidarios que poclrian entregarle la Repu­
blica por seguncla vez, si no se la clestruye hasta en
sus raices. Esto ha procluciclo su efecto en el ànimo
de Carlos y suscribiô à mi proposito. Ahora tu vas a
cscribir lo que te dictaré. •
Lo.,1ELLINO. -No sé todavia ...
GtA!'ŒTTINO. -Siéntate y escribe.
LOELL.1No.z Pero qué debo escribir ? (Se sienta.)
GL\NETTr:--10.-Los nombres de los cloce candiclatos ...

Francisco Zenturione.
LOMELLIo.(Escrbiendo.) En pago de su voto, ira

à la cabeza ciel cortejo.
G1ANETTINO. Cornelio Calva.
LoMELLINO.-Calva.
GIAETTIo. Miguel Zibo.
Lo.,1ELLINO. - Para que se enfrien sus pretensiones

al cargo de procuraclor.
GL\NETTINo.-Tomàs Asserato y sus tres hermanos.

( Lomcllino se detiene y Gianetlino repile): y sus tres her­
manos.

LOMELLINO. (Escribiendo. ) Continuad.
GLAETTINO. Fiesco de Lavagna.
Lo,1ELLINO. - i Cuidado ! i Cuiclado ! Vais à rom­

peros la crisma contra esa piedra negra.
GLETTIO.Escipion Borgognino.

LoMELLIo. Ira à casarse al otro mundo.
GIANETTINO. Y yo presidiré las boclas... Rafael

Sacco.
Lm1ELLJNO. -Debiera suplicar por éste el indulto

hasta que me haya pagado cinco mil escudos. La
muerte remite la deuda.
GIANETTIO.- Vicente Calcagno.
Lo,ŒLLINO. - Calcagno. Yo me encargo de indicar

el ultimo, no sea que se nos olvide nuestro enemigo
mortal.
G1ANETT1No.Nunca es tarde cuando llega. José

Verrina.
LOMELLINO.- La cabeza de la serpiente. ( Se levanta;

echa arenilla en el papel, le da una ojeaia y lo presenta al
Principe.) La muerte da pasado manana una pomposa
fiesta y ha invitado â dace principes de Génova.
GtANETTINO. -( Se acerca ci la· mesa y firma.) Esta es

hecho. Pasado manana se harà la eleccion de dux, y
cuando se hallen reunidos los .senadores, à una senal
que haré yo con el paiiuelo, seràn muertos los dace à
un tiempo, y mis doscientos tudescos tomarùn por
asalto la casa capitular. Una vez habremos clado el
golpe, Gianettino Doria entrarà en la sala y se harâ
reconocer por soberano.

LOME.LINO.: Y Andrés?
GrANETTINO. -( Con desprecio.) i Es un pobre viejo !

(A un criado.) Si el Dux pregunta por mi, que le digan
que estoy en misa. ( Vase el criado.) El clemo010 que
llevo conmigo solo puede guardar Sll incognito bajo la
mascara de la devocion.
LoMELLIo.z Y qué hago de este papel, Principe ?
GrANETTINO. - Tomale y hazle circular entre los

nuestros. Ademas, un correo debe llevar esta carta a la
ribera de Levante. En ella encontrarâ Espinola las noti­
cias de cuanto ocurre, con la 6rden de hallarse manana
mismo en la ciuclad, à las ocho de la manana.
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LOMEtLINO.Tiene vuestro plan un defecto. Fiesco
no asiste al Senado.
G1ANETT1No. -Mucho sera que no hallemos otro

asesino ... Yo me encargo de ello. ( Vanse en opuesta di­
reccion.)

ESCENA XV.

Vcstibulo en cl palacio de Fiesco.

FIESCO con algunas cartas y letras de cambio. - El MORO.

F1csco.-,: Conque han llegado las cuatro galeras?
EL Moro. Anclaron sin novedad en la darsena.
F1csco. - A buen punto llegan. é Y de d6ncle vienen

los correos ?
EL Moro.- De Roma, Placencia y Francia.
FIsco.(Abre las cartas y les da una ojeada. ) Bien

venidos sean a Génova. ( Con alegria.) A ver; quiero
que sean acogidos de un modo regio.
EL Moro. ~Hum! (Hace que se va.)
F:csco. -Oye, aguarda. Mucha que hacer te cae

enc1ma.
EL. Moro.zQué me mandais? zQuereis que os

traiga la nariz del perro de caza ô el darda del escor­
pion?
FEsco. Por de pronto, el reclamo del pajarero.

Manana por la manana se colaràn en la ciudacl para
entrar à m: servicio, dos mil hombres disfrazados.
Coloca tus agentes à las puertas con la ôrden de vigilar
atentamente a los transeuntes. Algunos entraran de
romeros que acuden en peregrinacion a Nuestra Se­
ora de Loreto; otros de religiosos ô saboyardos ô
com1cos; otros de tratantes 6 mùsicos • y los màs coma
licenciados d 1 • • ·t '

> tel ejerco que vienen aqui à comer el
pan de Génova. A cada uno se le preguntarâ d6nde

piensa alojarse , y si contesta que en la Serpiente de oro,
recibasele con afecto, é indiquesele mi casa. Fia en tu
habilidad, buena pieza, z oyes?
EL. Moro.Tanto, seor, como en mi maldad. Si me

escapa un pela, cargad con mi par de ojos un arcabuz
y disparad con ellos à los gorriones. (Hace que se va.)
F1csco. - Aguarda. Hay algo que hacer todavia. La

vista de las galeras dara golpe en el pueblo. Fijate en
lo que digan con ta! motiva. Si àlguien te pregunta
algo, contesta que has oido decir vagamente que tu
senor se propane dar caza à los turcos con ellas.
z Comprendes ?
EL MoRo.-Comprendo. Se le echa el muerto a los

turcos. Lo que baya en el fonda del saco, s6lo el diablo
lo sabe. (Hace que se va.)
Ftrsco.Despacio; otra precaucion. Gianettino tiene

ahora nuevos motivas para odiarme y preparar mi
caida. Vé y observa a tus camaradas, à ver si descu­
bres algun otro asesino, y coma Doria suele frecuentar
tambien los burdeles, procura arrimarte à las mozas.
A veces se esconde mas de un secreto de Estado entre
los pliegues de unas faldas. Promételes el oro y el
moro, hasta tu propio dueno, si à mana viene. Nada,
por respetable que sea, nada dejes de sumergir en ese
cieno, hasta haberle sondeado completamente.
EL MoRo. - i Basta ! i basta ! Soy parroquiano de

cierta Diana Bononi, de quien fui proveeclor coma
cinco trimestres. Anteayer vi que salia de alli Lomel­
lino.
F1csco. - Esta bien. Lomellino es precisamente el

eje de todas las aventuras de D6ria. Mariana iras alli
temprano. Tal vez esta misma noche sea el Endimion
de aquella casta Diana.
EL MoRo. -Faita todavia una noticia, monsenor.

Si los genoveses me preguntan ... y claro que lo pre­
guntaran ... qué piensa Fiesco ciel estado de Genova,
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seguireis fingiendo mucho tiempo, o qué debo res­
ponder?
FIEsco.Responde... Aguarda. Todo esta en sazon

y el dolor anuncia el parto ... Génova, dirâs tu, estl
con la soga al cuello y mi amo se llama Juan Ludovico
Fiesco.
EL Moro.-(Alegre.) Asi lo haré, senor, y doy mi pa­

labra de tunante que daré qué hablar. Y ahora, manos
a la obra, amigo Hasan. Primero, à la taberna. Ya les
cayô qué hacer à mis zancas. Bueno sera que coma
algo, porque tnpas llevan piés. (Hace que se va y el-
11e apresurado.) Ahora caigo en ello ... seré breve. Desea­
bais saber qué ha pasado entre Calcagno y vuestra
esposa, z verdad? Pues ... que Je clio calabazas, sen.or. ..
esto es todo. (Se a corriendo.)

ESCENA XVI.

FIESCO solo.

Os compadezco , Calcagno. z Mas por ventura creis­
teis que habia de exponer de tal modo mi honor con­
yugal, si la virtuel de mi esposa y mi propio valer
no me hubieran responclido de él ? Pero me place
este galanteo. Eres un buen soldado, y él pondra à mi
servco tu brazo para perder à Doria. (Se pasea d lo
largo de la escena.) Ahora, hétenos Doria en el campo
de batalla. Ya estan en juego toclos los resortes de mi
rande empresa y templados los instrumentos para el
temible concierto. Solo falta que deje caer la mascara
Y presente Fiesco a los patriotas de Génova. (Pasos
dentro.) j Una visita! è Quién puede venir a moles­
tarme a esas horas ?

ESCENA XVII.

FIESCO, VERRINA, ROMANO, con un cuadro. SACCO,
BORBOGNINO, CALCAGNO.

Todos le saludan inclinandose.

FrEsco.(Va i su encuentro y con sincera alegria).
Bien venidos, senores. z Qué importante asunto os
trac a mi casa? è Tu tambien, Verrioa, querido her­
mano ? En verdad que te hubiera desconocido si no te
siguiera asiduamente con el pensamiento, mas que
con los ojos. Paréceme que desde el ultimo baile, no
habia vuelto a ver à mi Verrina.
VERRINA.NO me recuerdes esta fecha, amigo. De

entonces aca. , enorme peso ha veoido a abrumar mi
encanecida .cabeza, pero basta con esto.
F1Esco. - No, no basta para calmar mi inquietud.

Quiero que me hables de ello, cuando estemos solos.
(A Borgognino.) Bienvenido, joven héroe. Aunque
hace poco que os conozco, mi amistad es ya muy
bonda. è Teneis ya mejor opinion de mi ?
BoRGOGNINO. - Estoy en camino de adquirirla.
F1Esco. Me han dicho, Verrina, que este joven

caballero va a ser tu yerno y apruebo tu eleccion. S6lo
una vez le hablé, y me creeria honrado con que lo fuera
mio.
VERRINA.-Me enorgullezco por mi hija, de tu pare­

cer.
FrEsco.- (A los demas.) è Corno va, Sacco ? è Corno

va, .Calcagno? Os vco por mi casa muy de tarde en
tarde. En poco voy a terrer mi hospitalidad, si los mas
nobles ciucladanos de Génova pasan de largo por de­
lante de mi puerta. Aqui saludo a un quinto huéspcd,
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desconocido para mi ciertamente, pero harto le re­
comienda su cligna compaiï.ia.
RoMANO. Es simplemente un pintor y se llama

Romano; hombre que vive de plagiar a la naturaleza,
sin que cuente con otros blasones que su pince!. ( Ha­
ciendo un profundo saludo. ) Ahora esta a punto de sor­
prender Ios grandes rasgos de una cabeza de Bruto.
FIEsco. - Venga esa mano. La pintura, vuestra

amiga, se halla unida a mi casa con vinculos de
parentesco; yo la amo como a una hermana. El arte
es la mano derecha de la naturaleza. Ésta hizo las
criaturas, y aquella los hombres. z Qué pintais, Ro­
mano?
RoMo.Escenas de la vigorosa antigüedad. Tengo

en Florencia un Hércules moribundo, una Cleopatra
en Venecia, un Ayax furioso en Roma, ... alli donde
reviven los héroes de otros tiempos; en el Vaticano.
FtEsco.z Y en qué trabaja ahora vuestro pincel?
RoMANO. Lo hc abandonado, senor, porque la

Hama del genio dura menos aun que la de la vida, y
llega un punto en que ya solo encieride la corona de
pape! que la rodea. Esta es mi ültima obra.
Ftsco. (Alegremente.) No podia llegar en mejor

ocasion. Me siento hoy mas alegre de lo acostumbrado,
con cierta templanza heroica, y abierto el animo a las
mas gratas impresiones de la bel la naturaleza. Colocad
alli vuestra obra. Sera para ml una fiesta ese especta­
culo. Venid, amigos; entreguémonos sin reserva al
artista. Vamos; mostradnos la pintura.

VERRIA. (Haciendo una sea à los demas.) Aten­
cion, genoveses.
ROMANO. (Coloca el cuadro.) La luz ha de venir de

ese lado. Ti rad esa cortina y correct la otra. Bien. ( Se
lzace d. un lado. ) Es la historia de Virginia y Apio Clau­
dio. (Larga pausa. Todos contempla el cuadro.)

VERRINA.(Con entusiasmo.) i Despierta, buen vie-

DE FIESCO.

jo !. ..~Tiemblas, tirano?... i Corno palideceis, roma­
nos!. .. Seguidle ... brilla el punal... Seguidme, geno­
veses ... j Muera Doria! ... j Muera!. .. i Muera! ( Se
lanza hicia el cuadro.)
FIEsco.- (Sonrendo, al pintor.) z Qué mayor elogio

que éste para el artista? Vuestro arte ha convertido à
ese anciano, en joven sofiador.
VERRINA.(Sinfuerzas.) zDonde estoy ? z A donde

han ido? z Desaparecieron como pompas de jabon ?
é Tu aqui, Fiesco? Y el tirano vive todavia, Fiesco.
F1Esco. - Pues mira. Muchas casas bas dejado de

observar con atencion. A ti te parece admirable la ca­
beza del romano; pues déjala y contempla à la hija.
i Qué dulzura ! qué virginal expresion ! i Cuanta gra­
cia en Ios descoloridos labios ! i Cuàn voluptuoso he­
chizo en la moribunda mirada ! Inimitable, divino,
Romano. i Qué encanto en aquel seno de deslumbra­
dora blancura que hincha un postrer suspiro ! i Ah!
Seguid pintando beldades como esa, Romano. Quiero
prosternarme ante vuestra imaginacion y dar para
siempre un adios à la naturaleza.
BoRGOGNINO. - é Era esta la sublime impresion que

esperabas, Verrina ?
VERRINA. i Valor, hijo mio ! Dios rechaza sin duda

el brazo de Lavagna y fia en el nuestro.
FIEsco. - (Al pintor.) No hay duda; esta es vuestra

ültima obra, Romano. Agotada vuestra inspiracion
abandonareis los pinceles. Pero mientras admira al ar­
tista, olvido su obra, y podria permanecer aqui con­
templandola, sin reparar en un terremoto de fuera.
Llevaos el cuadro, que para pagar esta sola cabeza de
Virginia, fuera necesario empenar Génova. Llevàoslo.
RoANO.El artista queda pagado con la gloria.

Os le doy. (Hace que se va.)
FIEsco. - Un poco de paciencia, Romano. (Recorre

la sala con majestuoso paso, como preocupado con un
ToM. II. 16
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gran pensamiento. De cuado en cuando, fija en los pre­
sentes una mirada penetrante; luego coge de la mana al
pintor y le lleva delante de su cuadro.) Ven acà, pintor.
(Con altive: y digidad.) Muy orgulloso estas, vive
Dios, por haber fingido la vida en una simple tela, y
perpetuado con poco esfuerzo una grande accion.
i Corno blasonas de tu entusiasmo de poeta, y de tu
imaginacion, que toma por lo se rio estos munecos
sin alma, sin fuerza, sin movimiento! Y en resümen
ë que? Derribas a los tiranos en pintura, y en la vida
real eres un miserable esclavo. Con una pincelada das
la libertacl a la Repüblica y no puedes romper tus pro­
pias cadenas. (Con energia y en imperioso tono.) Ve ; tu
obra es pura farsa. Ceda la apariencia à los hechos.
(Con grandeza y derribando el cuadro.) Yo .he realizado
loque tu solo has siclo capaz de pintar. (Estupefaccion
general. Romano cogc el cadro, confuso, y se wva precipi­
tadamente.)

ESCENA XVIII.

FIESCO, VERRINA, BORGOGNINO, SACCO y CALCAGNO.

FIEsco. (Despues de una pausa de sorpresa.) ; Pen­
sasteis que el leon dormia porque no oiais sus rugi­
dos ! ë Tuvisteis la vanidad de crecr que solo a vosotros
abrumaba el peso de nuestras cadenas, y que solo vos­
otros deseabais romperlas? Antes que oyerais a lo
lejos su rumor, Fiesco las habia roto ya. (Abre la ar­
quilla, toma un paquete de cartas y las esparce por encima
de la mesa.) Aqui, soldados de Parma, aqui, clinero
de Francia, aqui, cuatro galeras de Roma. zQué falta
para coger al tirano en su madriguera? ë De qué mas
podeis acordaros? ( Todos callan. Deja la mesa y conti­
na satisfecho de si mismo.) j Republicanos !. .. Sois mas

habiles en malclecir a los tiranos que en destruirlos.
(Todos, ecepto Verrina, caen de hinojos a los piés de
Fiesco, sin decir palabra.)
VERRINA. Fiesco, mi genio se inclina ante el tuyo,

pero no puedo hincar la rodilla. Eres un grande hom­
bre: mas ... alzad, genoveses.
FIsco.Génova entera se irrita contra Fiesco por

su malicia y maldice al libertino Fiesco. i Genovcses,
genoveses ! Con mis galanteos engané al receloso tira­
no, y mi locura oculto a vucstra penetracion la peli­
grosa cordura .. Envuelta en el torbellino de los place­
res, iba la maravillosa obra de la conspiracion. Basta.
Vosotros hareis que Genova me conozca al fin. Mi mas
audaz deseo esta satisfecho.

BORGoGNIO.( Se echa con dolor en una silla.) ; Ya
no soy nacla !
FEsco.- Pasemos desde luego de la idea a su eje­

cucion. La maquinaria esta pronta y puedo poner sitio
a la ciudad por mar y por tierra. Roma, Francia y
Parma me sostienen , ... la nobleza esta conjurada, ... el
pueblo conmigo. He sumido en el sueno a los tiranos.
Tenemos la Republica en sazon para ser refundida y
contamos con la fortuna ... Nada falta. i Corno tan pen­
sativo, Verrina !

BoRGOGNINO. -Aguardad, conozco la palabra que ha
de dispertarle con mas presteza que la trompa del
juicio final. Padre, despierta. Tu hija esta desespe­
rada.
VERRINA.z Quién ha dicho esto ?... ~Manos à la

obra, genoveses ! ,
FIEsco. - Pensad en los medios de ejecucion. La

noche nos ha sorprenclido en esta primera entrevista.
Genova duerme; el tirano yace fatigado de sus orgias;
velad por la ciudad y por él.

BoRGOGNINO. - Antes de separarnos, concluyamos
con un abrazo nuestra heroica alianza. ( Forman un



LA CONJURACION

circulo entrelazando los brazos.) Hé aqui reunidos à los
cinco hombres mas ilustres de Génova para decidir
de sus destines. (Se abrazan estrechamente.) Aunque se
hundiera el mundo y Dios rompiese los lazos del amor
y la amistad, subsistiria à todo ese tronco de cinco
ramas.
VERRIA.-z Cundo nos reuniremos de nuevo?
Frsco. Manana, a medio dia, oiré vuestro pa­

recer.
VERRIA. Pues hasta manana à medio dia. Bue­

nas noches, Fiesco. Ven, Borgognino. Vais â. oir algo
raro. (Ambos se an.)

Fisco. (A los demas.) Salid por la puerta trasera,
para que no os vean los cspias de Doria.

ESCENA XIX.

FIESCO solo y pascindosc pensativo.

i Qué borrasca en mi corazon ! ~Qué râpido movi­
miento en mis icleas ! Corno criminales que se deslizan
de puntillas, inclinando al suelo el enardecido rostro,
cruzan por mi mente fantasmas tentadorcs ! Dctencos,
detencos, y dejad que os mire cara â. cara. Un buen
pensamicnto fortifica cl corazon y sale osado à la luz
del dia. i Ah!. .. Os conozco. Llevais la librca del cterno
impostor. Pasad. ( Pausa. Con mayor viveza.) ;Fiesco,
rcpublicano !. .. i Ficsco, <lux!. .. Dcspacio. Hé aqui el
borde del abismo, limite de la virtud , frontera entre
el cielo y el infierno. Hé aqui dônde tropezaron preci­
samente aigunos héroes, y otros cayeron y atrajeron
la maldicion sobre su nombre. Hé aqui dônde preci­
samente dudaron los unos, resistieron firmes los otros
para convertirse en semi-dioses. (Con mayor vive:a.)
El corazon de Génova esta conmigo: la temible Géno-
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va se deja llevar de aqui para alla. i Oh habilidad del
crimen que pone un àngel frente â. un diable! i oh
desdichada ambi­
ci on ! i vieja pros­
tituta !.. Por tus
caricias â.ngeles
hubo que perdie­
ron el cielo y la
misma muerte fué
concebida en tus
entranas. (Se estre­
mece.) Si; a los mis­
mos ângelcs sedu­
ces con tus cantos
de sirena, y atraes
al hombre con oro
y mujeres y coro­
nas. (Tras breve ins­
tante de rejlexion.)
Grande empresa es
combatir por una
corona, mas re­
chazarla es clivino.
(Con resolucion.)
Cae, tirano, y tu , Génova, sé libre. ( Con tierna emo-­
cion.) Y yo, yo seré tu mas feliz ciudadano.
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circulo entrelazando los brazos.) Hé aqui reunidos â los
cinco hombres mas ilustres de Genova para decidir
de sus destinos. (Se abrazan estrechamente.) Aunque se
hundiera el mundo y Dios rompiese los lazos del amor
y la amistad, subsistiria à todo ese tronco de cinco
ramas.
VERR1A.z Cuando nos reuniremos de nuevo?
FtEsco. Manana, à medio dia, oiré vuestro pa­

recer.
VERRA.Pues hasta manana à medio dia. Bue­

nas noches, Fiesco. Ven, Borgognino. Vais â air algo
raro. (Ambos se an.)

Fisco. (A los demas.) Salid por la puerta trasera,
para que no os vean los espias de Doria.

ESCENA XIX.

FIESCO solo y pascandosc pensativo.

i Qué borrasca en mi corazon ! i Que ràpido movi­
miento en mis ideas ! Corno criminales que se deslizan
de puntillas, inclinando al suelo el enardecido rostro,
cruzan par mi mente fantasmas tentadorcs ! Deteneos,
detencos, y dejad que os mire cara à cara. Un buen
pensamiento fortifica el corazon y sale osado a la luz
del dia. i Ah!. .. Os conozco. Llevais la librea del eterno
impostor. Pasad. (Pausa. Con mayor vivez:a.) ~Fiesco,
rcpublicano !. .. Fiesco, dux !. .. Despacio. Hé aqui el
borde del abismo, limite de la virtud, frontera entre
el cielo y el infierno. Hé aqui donde tropezaron preci­
samente aigunos héroes, y otros cayeron y atrajeron
la maldicion sobre su nombre. Hé aqui d6nde preci­
samente dudaron los unos, resistieron firmes los otros
para convertirse en semi-dioses. (Con mayor vive:a.)
El corazon de Génova esta conmigo ; la temible Géno-

va se deja llevar de aqui para alla. i Oh habilidad del
crimen que pone un angel frente à un diablo ! i oh
desdichada ambi­
ci on! i vieja pros­
tituta !. . Por tus
caricias ângeles
hubo que perdie­
ron el cielo y la
misma muerte fué
concebida en tus
entranas. (Se estre­
mece.) Si; a los mis­
mos angeles sedu­
ces con tus cantos
de sirena, y atraes
al hombre con oro
y mujeres y coro­
nas. (Tras breve ins­
tante de reflexion.)
Grande empresa es
combatir por una
coron a, mas re­
chazarla es clivino.
(Con resolucion.)
Cae, tirano, y tù, Génova, sé libre. (Con tierna emo-
cion.) Y yo, yo seré tu mas feliz ciudadano.



ACTO III.

ESCENA PRIMERA.

Sitio fragoso y dcsicrto.

Salen VERRINA y BORGOGNINO.Es de nochc.

B0RG0GNIN0 ( deteniéndose ).

ftf5Kea[@/ onde me nevas. madre ? taro maies

I
! rfiJ 1a•/ aun tu respiracion jadeante, el sombrio pe­
hi[l sar con que fuiste a mi encuentro. Cese tu
~/ silencio terrible. Habla; no quiero pasar de

aqu1.
VERRtA. Este es el sitio.
BoRGuGNINO. -El màs horrible que pudiste hallar.

Se me erizan los cabcllos, padre, si lo que debes de­
cIrme cuadra con este sitio.
VERRI:'-IA. - Es florido jardin comparado con la no­

che de mi alma. Sigueme à donde la corrupcion roe
los cadaveres, y la muerte celebra sus festines; à don­
de los ayes de los condenados regocijan al demonio,
Y las acerbas làgrimas de la desesperacion filtran a
traves de la eternidad ... Alli, hijo mio, en aquel lu­
gar en que se mudan las leycs naturales, y Dios rom-
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pe su cetro bienhechor , alli te hablaré en medio de la
destruccion y rechinaràn tus dientes al oirme.

BoRGoGNINO.z Y qué debo oir, dime ?
VERRINA.Temo, mancebo ... Tu sangre es sonrosa­

da, y fofa tu complexion. Tales naturalezas suelen ser
flacas. Tu propia
sensibilidad ablan­
da mi ànimo cruel,
pues para que tù
me comprendieras,
ycomprendieras
mi dolor, necesario
fuera que la nieve
de los anos y el ne­
gro pesar hubiesen
detenido el regoci­
jado vuelo de tus
ilusiones; necesario
fuera que la sangre
negra y espesa cer­
rara tu corazon à
los encantos de la
vida.
BoRGOGN!NO. -

Prometo oirte y se­
guirte.
VERRINA. NO,

hijo mio; yo lo evitare. i Ah, Escipion ! i Si supieras
que pesada carga me agobia ! Tan horrible intenta,
horrible como negra noche, monstruoso, capaz de
partir el corazon de un hombre, quiero realizarlo yo
solo. Pero solo no puedo soportarlo. Si fuera orgullo­
so Escipion te diria que es tormento para mi, ser
ünico en grandeza ;... que su grave peso al mismo
Creador abrum6 y hubo de tomar à los àngeles por
confidentes. Oye, Escipion.
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BoRcGoGNINO. Mi alma devora la tuya.
VERRIA.Oyeme, y nada cligas; ni una palabra,

muchacho, z entiendes?... ni una palabra sobre esto.
Fuerza es que Fiesco muera.

BoRGOGINO.(Estupefacto.) ; Que muera Fiesco !
VERRINA. - Si, que muera. i Gracias , Dios mio ! IIe

pronunciado la palabra. Fiesco clebe marir, y debe
morir à mis manas. Ahara, véte. Hay accianes que no
pueden sujetarse à ningun juicio humano, y solo re­
conocen à Dios por arbitro supremo. Esta resuelto; vé.
No quiero que me reconvengas , ni que me aplaudas.
S6lo yo sé cuànto me ha costaclo deciclirme. Pero oye;
despues de esto, tù mismo podrias creer que estas
loco ... oye.: Viste cômo se miraba en nuestra sorpre­
sa? Dime tu, si el hombre que ha burlado à Italia en­
tera con su sonrisa, podria sufrir un igual en Genova.
Fiesco derribarà al tirana, muy cierto; pero Fiesco
sera à su vez el mas fatal tirano de Génava ; esta es
mas cierto todavia. (Vase. Borgognino le contempla, mu­
do de sorpresa, y le sigue lentamente.)

ESCENA II.

Un salon en casa de Fiesco. En cl foro una vcntana con
vidricras, con vis tas al mar y a Génova. Amanece.

FIESCO, solo, en la ventana.

i Qué veo ! La luna ha desaparecida y brilla la roja
aurora sobre el mar. ;Qué extranas visiones han tur­
bado mi sueo ! Toda mi sér gira en torna de un solo
pensamiento, como victima del vértigo. q Necesito res­
pirar!... (Abre la widriera. El mar y la ciudad brillan di
lo lejos, alumbrados por la aurora. Fiesco se pasea i lo
largo del salon.) Conque fuera el primer hombre en
Genova, veria agruparse junto a mi à todos los peque-

nos ....Mas ofendo a la virtuel ... (Pausa.) i La virtuel!
Las aimas elevadas estàn sujetas a otras tentaciones
que el vulgo. z Cômo puede convenir a ambas la vir­
tud? z Cômo sentarà bien al gigante la armadura del
flaco pigmeo ? Mia fuera esta majestuosa ciudad. (Ex­
tende hicia ella los brazos.) Yo brillaria por encima de
ella, cual la soberana claridad del sol; yo la escudaria
con mi autoridad de monarca; yo sumergiria en aquel
océano sin fondo mi ànsia ardiente y mis insaciables
deseos. Si la destreza del ladron no ennoblece el robo,
al menas su valor ennoblece al ladron. Quien roba un
bolsillo se deshonra; quien falta a su fe por un millon,
comete una imprudencia, mas i qué inefable grande­
za en robar una corona ! La infamia mengua cuando
crece el clelito. ( Pausa con expresion.) i Obedecer ... rei­
nar !. .. monstruoso abismo que da vértigo. Arrojad à
el cuanto hay de mas precioso para el hombre; vos­
otros conquistadores , las victorias: vosotros artistas,
las obras inmortales ; vosotros epicureos, los placeres;
vosotros navegantes, mares, islas ... todo !. .. i Obede­
cer , reinar ! ... Ser 6 no ser. Quien pudiera medir, sin
sentir el vértigo, la distancia que separa del infinito
al ultimo serafin, s6lo éste mediria la profundidad de
esa sima. ( Con solemnidad.) i Qué inmensa <licha subir
à ta! altura, y contemplar desde alli con desdeîiosa mi­
rada la impetuosa corriente del destino, donde vol­
tea sin parar la rueda de la ciega fortuna, y muda
maligna las casas !zQué es llevar a los labios la copa
de la clicha, y conducir con ancladores al gigante de la
]ey, armado de coraza ? i Y poderle herir impunemen­
te, y ver c6mo cede su impotente calera ante la sobe­
rania ! i Y enfrenar las ind6mitas pasiones del pueblo,
coma corcel fogoso con ligera rienda ! i Y derribar de
un soplo en el polvo el orgullo de los vasallos, mien­
tras la fuerza creadora del cetro da vida a los regios
ensuenos del principe, engendrados por la fiebre !
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1Sueno fascinador! cômo arrebata la mente mas alla
de sus limites! i Oh!. .. ser principe un instante. Toda
la esencia de la vida se halla concentrada aqui; que no
vale ésta por lo que dura, sino por lo que contiene.
Asi descompuesto el trueno en simples rumores, sir­
ve à lo mas para adonnecer à los ninos, cuando si
estalla de subito y de una sola vez, estremece con su
voz poclerosa la b6vcda del cielo ... Estoy resuelto. (Se
pasea con heroico ademan. )

ESCENA Ilf.

FJESCO.- LEONOR, con visible inquictud.

LEONOR. - Perdonaclme, Conde ; temeria turbar
vuestro reposa.
F1Esco. -(Sorprendido.) En efecto, scnora; mucho

me sorprendeis.
LEONOR.Cosa que no ocurrenunca à los que aman.
F1Esco. - Exponeis vuestra bclleza al aire peligroso

de la maana, Condesa.
LEONOR. - i A qué conservar la pequena parte que

me han dejaclo los pesares !
Frsco. ~Qué pesares, amor mio ! Pensé que fuera

de los que se ocupan en subvertir los Estados, los
demas vivian tan tranquilos.
LEONOR.Es posible, pero lo que es à mi me mata

esa tranquilidad, y vengo precisamente, sefior, à ha­
ceros una pequena süplica, si pocleis disponer de un
instante. Seis meses hà que suefio que soy condesa
de Lavagna, pero al fin este sueno singular se ha des­
vaneciclo, y solo me resta de él inefable amargura.
Quisiera resucitar las pasadas clichas de mi inocente
infantil edad, porque desvanecieran los vivientesfan­
tasmas que me hostigan, Permitidme pues que torne
a los brazos de mi buena madre.

F1Esco.(Con viva sorpresa.) ~Cômo, Condesa !
LEONOR. - i Cuân pobre y miserable casa es mi co­

razon ! Debierais compaclecerlo, seguramente. Corno
la mas leve memoria danaria mi enferma irnaginacion,
devuelvo à su legitimo dueno las ültimas prendas que
fueron testimonio de su ainor. (Deja una cajita con
alhajas encima de una mesa.) Y este puna! que traspaso
mi corazon. (Deja igualmente un paquele de cartas.) Y
estas ... (Llorando y sollozando.) Solo guardo parami la
herida.
( Fiesco, comnovido, carre hciâa ella y la deliene.)
LEONOR. (Cayendo en sus brazos.) No rnereci cierta­

mente ser esposa vuestra, pero vuestra esposa rnere­
cia respeto. i Corno silba ahora en torno la calum­
nia ! 1 Con qué desden me rniran casadas y doncellas !
i Miradla, dicen, miradla c6mo se rnarchita la vani­
dosa que se cas6 con Fiesco ! j Cruel castigo à mi
femenil presuncion ! que cuanclo el Conde me llev6 al
altar, despreciaba a mi sexo.
Fmsco. - i Por Dios ! ... no ... sefiora ... j Singular es­

cena !
LEONOR. -- ( Ap.) Bien. Palidece y se avergüenza.

i Valor !
Fmsco. - Concededrne dos dias tan solo y entonces

me juzgareis.
LEONOR. - i Verrne sacrificacla !... i Ah!... No me

dejes pronunciar esta palabra ante ti, ~oh casta luz
del cielo ! ... Verrne sacrificada à una coqueta. Miradme
cara a cara, esposo mio. i Por Dios ! Los ojos que go­
biernan y bacen temblar à Génova, no dcbieran ba­
jarse ante las lâgrimas de una mujer. . _ .
fIEsco. -( Cortado. J Ni una palabra mas, senora, ni

una palabra mas.
LEooR.(Con dolor y amargura.) En verdad que

es digno del sexo fuerte, desgarrar el débil corazon de
una mujer. Me arrojé en brazos de ese hombre, feliz
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con enlazar a su fortaleza mis flaquezas femeniles li­
brando en él mi dicha entera, y este hombre generoso
la regala a una ...
FIEsco. [Interrumpiéndola con viveza.J No, Leonor

mia.
LEooR.~Leonor mia!... ~Oh, gracias, Dios cle­

mente ! Aün suena para mi el caro acento del amor.
Cuanclo clebiera aborrecerte, i falso ! recojo aun con
avidez Jas migajas de tu ternura. i Aborrecerte ! é Y
pucle pronunciar esta palabra, Fiesco ? i Oh ! no lo
creas. Con tu perjurio, posible es que aprenda a
morir, pero jamas a aborrecerte. Se engana mi cora­
zon. ( Suenan dentro los pasos del Moro.)
F1Esco. - Concededme un ligero favor, pueril si

quereis.
LEONOR. -Todo, Fiesco, excepta la indiferencia.
FIEsco. - Cuanto querais y c6mo querais. (Con ex­

presivo acento.) Ni me condenes, ni me preguntes nada,
hasta dentro dos dias. (La conduce con dignidad à otra
sala.)

ESCENA IV.

El MORO Ilcga sin aliento. FIESCO.

FIsco.zPor qué llegas tan sofocado ?
EL Moro. Daos prisa, senor.
F1Esco.z Qué nos ha caido en Jas redes ?
EL MoRo. - Leecl esta carta. z Estoy aqui realmente?

Juraria que Génova ha perdido una docena de calles 6
que mis zancas se han estiraclo. Palideceis,: eh ? Bien
parece jugar con las cabezas de los demas , pero ahora
que la vuestra es tambien de la partida, qué decis à
ello ?
F1Esco.(Echa la carta, sorprendido , encima de la
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mesa.) Dime con mil diablos, c6mo bas obtenido esta
carta.
EL Moro. Casi, casi, del modo que obtendrà

su Senoria la Repüblica. Debia llevarla un propio à
toda prisa a la ribera de Levante, cuando ved aqui
que he olfateado el negocio y me puse en acecho del
guapo en una hondonada. De pronto i paf!.. la zorra
patas arriba y venga acà el pollo.
FrEsco.Caiga sobre ti su sangre. Esta carta no se

paga con oro.
EL MoRo.-Ya me contentaré con plata. (Seriamente.)

Conde de Lavagna, hace poco me di6 otra vez el an­
tojo de perderos (ensenando la carta), y se me ha ofre­
cido nueva ocasion de satisfacer mi deseo ; me parece
pues que ahora estamos en paz. Por lo demas podeis
agradecerlo a mi amistad. (Le presenta un segundo bille­
te.) Namero dos.
FrEsco.(Lo toma con nueva sorpresa.) z Pero estas

loco?
EL Moro.Namero dos. (Se acerca d él con altivez y

le codea.) Vaya que el leon no hizo tan gran neceda_d
perdonando la vida al ratoncillo (con sorna), antes obrô
con mucha picardia, pues sin élzquién hubiera roido
las mallas de la red ? i Qué ta! !. .. Qué os parece !
Fisco.- ~Habrà picaro! z Cuintos diables tienes à

sueldo?
EL MoRo.Uno solo ... para serviros, y à éste le man­

tiene el Conde.
Frsco. ~La propia firmade Doria ! De dônde has

. sacado este pape!?
EL MoRo.-Fresquito todavia, de manos de mi bue­

na Diana. Estuve en su casa anoche. Le repeti vuestras
corteses frases, é hice sonar en sus oidos vuestros ze­
quies. Surti6 efecto la treta. A las seis de la manana
he vuelto a la carga. El Conde estaba precisamente
alli, como os decia, y pagaba con ese pape! un placer
de contrabando.
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F1Esco.- ¡ Cobardes esclavos de las mujeres ! Quie­
ren derribar repúblicas y no saben callarse á los piés 
ele una perdida. Por estos papeles averiguo que Dória 
y los suyos han tramado el plan ele asesinarnos á mi y 
á once senadores, y proclamar soberano á Gianettino. 

EL MoRo.- Y nada más; y esto el dia de la eleccion 
de dux, el 3 de mayo. 

F1Esco.-(Co"n viveza.) Nuestra actividad de esta no­
che ,  hará que aborte su mañana ... Aprisa, I-Jasan; 
la cosa está en su punto. Llama á los ciernas y les to­
maremos la delantera con sangriento combate. ¡ Date 
prisa, I ·lasan ! 

EL Morw. -Antes debo vaciar el saco de noticias 
que traigo. Ya entraron sin novedad dos mil hombres 
que escondí en el convento de Capuchinos , donde no 
penetra un solo rayo de sol. Arelen en deseos de ver á 
su jefe ; son brava gente. 

F!Esco.- Te toca un escudo por cabeza. ¿ Qué dicen 
en Génova de mis naves? 

EL .'vloRo.- Este ha sido el mejor golpe, señor. Más 
de cuatrocientos aventureros que plantó en la calle la 
paz entre Francia y España asediaban á los mios, pi­
diéndoles que intercedieran con vos por que consintie­
rais en enviarles contra los infieles. Les he citado esta 
tarde para el patio del castillo. 

F1Esco.-(Muy alegre.) Me tienes á punto de abra­
zarte, perillan. ¡ Este es un rasgo de maestro! Dices 
que son cuatrocientos. ¡ A dios Génova!... Te tocan 
cuatrocientos escudos. 

EL MoRo.-(Con confianza.) ¿Verdad, Conde, que va­
mos á trastornar la República de tal modo, que podrán 
quitarse de enmedio las leyes á escobazos? Nunca os 
he dicho aún, que cuento tambien con mis pajarracos 
entre la tropa, y puedo fiar en ellos como en mi con­
denacion. Segun mis medidas , tendremos al menos 
seis de guardia en cada puerta, y con éstos basta para 
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engaitar y emborrachar á los <lemas. Conque si esta 
misma noche se os ocurre dar un golpe de mano , ha­
llareis los centinelas bebidos. 

FiEsco.- Basta. ¡ Bueno fuera que, des pues de ha­
ber manejado yo solo y sin auxilio alguno este vasto
proyecto, cuando estoy próximo á alcanzar mi objeto, 
viniera á detenerme , con desdoro mio, un bellaco !
Dame la mano, camarada. Lo que el conde te debe to­
davía, el dux te lo satisfará. 

EL .MoRo.- Falta entregaros un billete de la condesa
Imperiali. Me hizo señas desde la cal�e, m�y a1;1abl� y
cortés, y me ha preguntado con cierta iroma , s1 la

Condesa tuvo algun ataque ele ictericia. Yo le he dicho

que á vos sólo os intt:resaba la salud de una sola per-

sona. 
FiEsco.- ( Arroja el billete, despues de haberlo leido.)

.Muy bien di�l10. ¿ Y qué ha respondido ella? 
EL MoRo.- Que sentia, sin embargo, la suerte de la

pobre viuda y se obligaba á darle sati�faccion, prohi­

biéndoos en adelante vuestros obsequ10s. 
fiEsco.-(Con malicia.) Harto cesarán antes del jui-

cio final. 
EL MoRo.- (Con malignidad.) Señor , los asuntos de

faldas tienen mucho que ver con la política. 

f1Esco.-Ya lo creo, y éste sobre todo; pero ¿ que

vas á hacer de este papel ? 
EL MoRo.- Una diablura más que habrá que añadir

á las otras. Son unos polvos que me dió la señora Con­

desa para que los echara cada día en el chocolate de

vuestra esposa. . 
FiEsco.-(Relrocede y palidece.)¿ Y ella misma te los 

dió? 
EL MoRo.- Doña Julia, condesa Imperiali.
fIEsco.-(Le arranca de las manos el paquete.) Como

mientas , canalla, te ato vivo á la veleta de la t?rre de

San Lorenzo, donde dés vueltas al soplo del viento •• •

Los polvos ... 
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EL Moro.(Impacientado.) Los he de echar en el
chocolate de vuestra esposa, segun me orden6 doiia
Julia Imperiali.
FIEsco.-(Fuera de si.) i Horror !. .. i I-Iorror ! ... i Po­

bre criatura! z Cabe el infierno en cl corazon de una
mujer? Olvidaba darte las gracias, Providencia divi­
na, por haber aniquilado este proyecto, valiéndote
para ello de un malvado demonio. jCuàn extraîï.os tus
caminos ! (Al Moro.) ê Prometes obedecer y callarte?
EL lvloRo.-Claro que si, pues que puedo. i Corno

me ha pagado en el acto !
FrEsco.-En este billete me invita a ira su casa. Iré,

senora, y os persuadiré a seguirme hasta aqui. Bien.
Corre tu con tanta presteza como puedas y reune a los
conjurados.
EL MoRo.- He previsto esa 6rden, y por mi cuenta

los convoqué para las diez.
FIEsco. Siento pasos. Son ellos. ~Ah, picaro! Me­

receras una horca exprofeso para ti. Retirate en la
antesala hasta que te llame.
Et Moro.(Yndose.) El Moro ha cumplido su tarea

y puede retirarse.

ESCENA V.

Los CONJURADOS.

Fsco.(Yendo d su encuentro.) La tempestad se
acerca; ya van amontonàndose las nubes. Despacio, y
echad la segunda vuelta a la llave.
VERRA.Ocho puertas dejo cerradas à mi espal­

da. Ni a cien pasos puede acercarse la sospecha.
BoRGOGNINO.-Aqui no hay un solo traidor si no es

el miedo.
FIEsco. El miedo no pasa mi umbral. Dios guarde

a quien sigue siendo lo que ayer. Sentaos.
• ( Se sientan.)

DE FI ESCO.

BoRGoGNIO.(Paseindose.) No gusto de sentarme
cuando estoy pensando en destruir.
FIEsco.-Hora memorable es esta, genoveses.
VcRRINA. - Nos dijiste que meditàramos un plan

para dar muertc al tirano; preguntanos, pues nos tie­
nes dispuestos à responder.
Fisco.-Ante todo una pregunta que parecerà rara

par lo tardia. z Quién debe morir? (Todos callan.)
BoRGOGNINO.- (Apoyândose en el sillon de Fiesco y con

intencion.) Los tiranos.
F1csco.- Muy bien dicho, los tiranos. Pero veamos;

os ruego que os fijeis en la importancia de esa pala­
bra. Entre el que parece destruir la libertad, y el que
tiene el poder de destruirla, zquién es mas tirano ?
VERRINA. - Odio al primera y temo al segundo.

Muera Andrés Dria!
CALCAGNO. (Conmovido.) j Andrés!. .. Un pobre

viejo, gastado par los aîï.os, que quiza maîï.ana mismo
pague su tributo à la muerte !

Sacco. ; Tan clemente como es!
FIEsco. -La clemencia de ese viejo es terrible, ami­

go Sacco, mientras que la farfantonada de Gianettino
es simplemente ridicula. Muera Andrés D6ria. I-la­
blaste como cuerdo, Verrina.
BoRGOG:--!INO.- Ora sean de acero, ora de seda nues­

tras cadenas, siempre son cadenas. Fuerza es que An­
drès Doria sucumba.
FIEsco.(Acercindose à la mesa. ) Asi quedamos en

que cleben morir el tio y el sobrino. Firmad. ( Todos
firman.) Ya sabemos quién debe morir. ( Se sientan.)
Ahora lo esencial es saber cmo. Iablad primero, ami­
go Calcagno.

CALCAGNO.· Obraremos como soldados ô como ase­
sinos? Lo primera es peligr:oso porque nos obliga à
tener muchas confidentes, y aventurado ademas, pues
no contamos aun con la aquiescencia de todos. Para lo
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segundo , nos bastan cinco buenos punales. Dentro
tres dias, se celebra la misa mayor en la iglesia de San
Lorenzo y à ella deben asistir àmbos D6rias. A los piés
del Altisimo, el recelo de los tiranos se adormece,
He dicho.
Fmsco.-( Volviendo cl rostro.) Calcagno , vuestra

premcditacla proposicion es horrible ... I-fablad, Ra­
fael Sacco.
SA_cco.- Las razones de Calcagno me placen, pcro

me repugna el meclio que propone. Mejor seria, Fies­
co, invitar à tio y sobrino à un banquete, cloncle, bajo
el peso de la calera de toda la Repùblica, se les dicse
a elegir entre el pui'i.al y el veneno en vino de Cbipre.
Este medio es al menas c6modo.
Ftsco.(Con horror.) ~Ay de ti, Sacco, si esta

gota de vino que gustaran los moribundos labios, se
convirtiera para ti en pez hirviendo, en anticipado
dolor del infierno !. .. ë Que clices a ello, Sacco ? Renun­
ciemos à ese plan. Habla tù, Verrina.
VERIA. Los corazones sinceros obran siempre

cara à cara. Un asesinato nos rebajaria al nive! de los
bandidos. Espada en mana se presenta el heroe. Soy,
pues, de opinion que demos la seiïal ciel motin y con­
voquemos a los genoveses para vengarse. (Se leJJanta y
hacen lo propio los demas. Borgognino le abraza.)

BoRGOGNINO.- i Ganemos por las armas la victoria!
Eso dicta el honor y eso repito yo.
FIEsco.Y yo. Vaya, genoveses. (A Calcagno y i

Sacco.) Harto nos ha favorecido hasta hoy la fortuna;
ahora nos toca à nosotros poner manos à la obra. Asi,
vaya por el motin y sea esta misma noche, gcnovcscs.
(Verrina y Dorgognino manifiestan su sorpresa,3y los de­
mas se asustan. )

CAL.CAGNO.~ COmo !...z Esta misma noche? : Pode­
rosos como son los tiranos y tan debiles nosotros?
Sxcco.~Esta misma noche?... Nada esta prepara­

do todavia y ya se pone el sol.

Los conjurados leyendo la ôrden de Ganettno Dra.



DE FIESCO.

FIEsco.-Teneis razon, pero leed esos papeles. ( Le
da la lista de Gianettino, y mientras la leen todos con cu­
riosidad, se pasea con ademan ir6nico.) Ahora, i adios,
astro brillante de los Dorias que fulgurabas alli, altivo
y esplendente , coma si hubieras tomado en arriendo
el horizonte de Génova, sin ver que el mismo sol aban­
dona el cielo y comparte con la luna el imperio del
mundo !. .. i Adios, astro brillante de los Dorias ! Muri6
Patroclo y valia mas que tù.

BORGOGINO. (Despues de haber leido lospapeles.) ~ Es
horrible !

CALCAGNO. ~Doce de una vez!
VERRINA.Manana en la Signoria.
BoRGoGNINO.Dadme esta hoja. Génova entera re­

correré con ella, y de tal modo, que hasta las piedras
me seguiran , y los perros, aullanclo, clamaran ven­
ganza.
Topos. ; Venganza! ; Venganza !. .... esta misma

noche.
FIEsco.-Aqui os queria. En cuanto anochezca, in­

vitaré a los mas distinguidos entre los descontentos,
especialmente a los que se hallan en la lista de Gia­
nettino, y ademas a los Sauli, los Gentili, los Vivaldi,
los Vigoclimari , a taclas los enemigos mortales de la
familia de Dria, que olvidô el asesino. Acogeran mi
plan con los brazos abiertos , no lo dudo.

BORG0GNIN0.- No lo duclo.
FrEsco. Ante todo, debemos asegurarnos el mar.

Tengo a mi servicio galeras y hombres, y en cambio
los veinte navios de Doria estan sin aparejo y desar­
mados, con lo que es fcil apoderarse de ellos. Cerra­
remos la embocadura de la dârsena y quedan privados
de toda esperanza de fuga. Conque tengamos el puerto,
Génova estarà encadenada.
VERRINA. Sin duda alguna.
FIEsco.- Luego tomaremos y ocuparemos los fuer-
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tes de la ciudad. EI pùesto mas importante es la puer­
ta de Santo Tomas que conduce à la bahia y pone en
comunicacion las fuerzas de mar y tierra. Ambos D6-
rias seran degollados en su propio palacio. Al toque
de arrebato se convocarà à los genoveses para tomar
las armas en defensa de nuestra libertad. Lo demas
lo sabreis en la Signoria, si la fortuna nos favorece.

VERRINA.-El plan es bueno. Veamos c6mo nos re­
partiremos los papeles.
FIEsco. - ( Con inlencion.) Genovescs libremente

me habeis puesto à la cabeza de la conjuracion:: obe-
decereis a mis ordenes? ·€

VERRINA. Mientras sean las mejores.
Frsco.zConoces el santo y sena, Verrina ? De­

cidle, genoveses, que no es otro que subordinacion.
Si no puedo disponer de vosotros conforme me parez­
ca, zestais?; si no soy el jefe de la conjuracion, me
retiro. Una vida entera de libertad, bien vale un par
de horas de esclavitud. .
VERRIA. Obedeceremos.
FrEsco. - Idos ahora. Uno de vosotros debe recorrer

Génova y comunicarme el estado de la gente en los di­
ferentes puestos; otro, que se entere del santo y seiia;
otro, que arme las galeras, y el cuarto me traerà al
patio de mi casa los dos mil hombres. Esta misma no­
che habré dispuesto lo demas, y con ayuda de la suer­
te, habremos triunfodo. Que à las nueve en punto
estén aqui todos para recibir mis ultimas 6rdenes.

(Llama.)
VERRINA.- Yo me encargo del puerto. [Vase.)
BORGOGNINO.Y yo de la tropa. (Vase.)
CALCAGNo. Iré à enterarme del santo y sena.

( Vase.)
yo de dar lu

ESCENA VI.

FIESCO.-Lucgo cl MORO.

F1Esco. (Sentado junto d un pupitre y escribiendo.)
i Pues no se han atufado al oir la palabra subordina-­
cion ! Asi se revuelve la mariposa contra el alfiler con
que se la clava. Pero es tarde, senores republicanos.
EL. Moro. Senor...
FrEsco. (Se levanta y le da un papel.) Has de invitar

para una funcion de teatro, que se celebrara esta no­
che, a cuantos dice esa lista.
EL Mono.-Sin duda para representar en la funcion

su respectivo pape!. La entrada costara la vida.
FrEsco. (Con/rialdad y desprecio.) Una vez hecho

esto, no quiero verte mas en Génova. (Se va y deja caer
una bolsa.) Esta es tu ültima comision.

ESCENA VII.

El MORO, solo.

(Recoge la bolsa lentamente y la mira sorprendido.) ,:En
eso estamos? No quiero verte mas en Génova. En mi
jerga de gentil, estas palabras de buen cristiano quie­
ren decir: cuando sea dux haré ahorcar à mi camara­
da en una horca genovesa. Perfectamente. Porque co­
nozco sus manas, terne ahora que no sabré guardar el
secreto una vez sea dux. Poco a poco, senor Conde; me­
nester fuera pensarlo mucho todavia. Ahora, buen Do­
ria, tu pellejo esta en mis manos y estas perdido como
no te avise. Si voy a encontrarle y le descubro la trama,
salvo al Duque, la-vida yel ducado, lo cual ha de valer­
me al menos tanto oro como cabe en este sombrero.
[Hace que se vay vuelve.) Vamos con tiento, amigo Hasan.

SAcco.Pues entonces me encargo
vuelta a la ciudad. (Vase.)
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Estabas à punto de cometer una necedad. ê Y si toda
esa matanza se frustrara y algo resultase de ahi ?...
j Diablo ! .. ~diablo!... ~ Qué pasada iba a jugarme mi

d •• 1 \T Q ' •codicia: eamos.z Pué puede salirme peor, enganar
à Fiesco entregar à la muerte à los Doria ? Pues, se­
fior, es dificil resolverlo. • Corno Fiesco gane, Genova
tal vez se levantarà de su postracion ... i Oh! ... esto no;
esto no me conviene. Si D6ria se salva, todo sigtie
como estaba , y Genova en paz ... i Oh l esto es peor.
Pero ... ë que es ver la cabeza de los rebeldes cayendo
en la canasta del verdugo ? (Paseindose.) ... j Y la diver­
ticla carniceria de esta noche, cuando los muy sereni­
simos claran con su cuerpo en el suelo, al silbido del
moro ! No, salga de este enreclo un cristiano como
puecla . que para un hereje el problema es harto difl­
cil... Voy à consultar a un sabio. (Vase.)

ESCENA VIII.

Un salon en casa de la condesa Julia.

JULIA de trapi!lo.- Sale GJANETTINO turbado.

GLETTINO. Buenas noches, hermana.
JuuA.-(Lcvantdndose.) Algo exi:raordinario ocurre,

cuando viene a ver à su hermana el principe heredero
de Génova.
GLAETTIo.- Como tù de mariposas, yo vivo ro­

deado de avispas y no hay medio de dejarlas. Sen-
témonos. -
JULIA. - No tardaràs en cansarme.
GLETTINo.--Oye, hermana. z lace mucho que no

has visto a Fiesco?
]ULIA. - j Singular pregunta ! ... j Corno si me acor­

dara yo mucho rato de sernejantes_nonadas !
GIAETTIo.-Me conviene saberlo.

DE FIESCO.

JuuA. - Pues bien ... ayer estuvo agui.
G1ANETTIN0. - ê Y se ha rnostrado franco ?
JuLIA. - Corno de costumbre.
G1ANETTI::-10. - Siempre con el mismo. capricho ....
verdad ?
JuLIA. - (Ofendida.) 1 Hermano ! .
GIAETTINo. (Alando la voz.) Oye...z siempre con

el mismo capricho?
JuL1. (Irritada, se levanta.) zPor quién me ticnes,

bcrmano?
GETTIo.(Sigue sen lado, con ironia.) Por una

muchachuela, envuelta en un gran ... un gran titulo
de nobleza. Sea dicho aca. para inter nos. Ya ves, nadie
nos oye.
JuuA. -Pues ... ad. para inter nos ... eres un mono

insolente y menguado que explotas el crédito de mi
tio ... Ya ves, nadie nos oye.

GIANETTIO. i Hermana !. .. j hermana !. .. Vaya, no
nos enfademos. Me alegro de saber que Fiesco sigue
con el rnismo capricho, que es lo que deseaba averi­
guar. Con Dios. (Hace que se va.)

ESCENA IX .

Dichos.- LOMELLINO.

LoMELLINO. -{Besando la mana ci Julia.) Dispensad­
me mi osadia, senora. (A Gianeltino.) Ciertas zosas
que no admiten esp,era ...
GIANETTINO. - ( Le leva aparte. Julia picada se sien ta

al clavicordio, 3y toca un allegro.) ê Esta todo preparado
para mafiana?
LOELLINO. Todo, Principe, pero el correo que

salio esta mafiana para la ribera de Levante, no ha
vuelto todavia, ni Spinola tampoco. i Si le hubiesen
sorprendido ! ... Estoy en verdad muy arisioso.
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G1ANETTI'.'IO. -No te dé cuidado.,: Traes la lista?
LOMELLIo. (Confuso.) Senor... la lista... no sé...

Ayer me la meti en el bolsillo de la ropilla.
GIANETTINO. Bien. Conque estuviera aqui Spino­

la ... Marana hallaran à Fiesco muerto en la cama. Ya
lo tengo arreglado.
LoMELLIo.Pero esto parecerà espantoso.
GLAETTINO. Y de aqui nuestra seguridad , cama­

rada. Un atentado ordinario irrita al ofendido y le
vuelve capaz de todo, pero un crimen sorprendente
le hiela de espanto y le anonada. ë No conoces la his­
toria de la cabeza de Medusa ? ... Quien la vcia queda­
ba petrificado, y en cambio una tentativa incompleta
subleva las mismas piedras.
Lm1ELLINO. - ë Le habeis dado a comprencler algo a

la Condesa?
G1ANETT1xo. - Claro que no. Conviene tratarla con

ciertos miramientos en Io que se refiere a Lavagna;
mas cuando baya gustado el fruto de la empresa no
echara de menos lo que cost6. Vamos. Aün aguardo
para esta noche algunas tropas de Milan, debo dar
6rdenes a Ios guardias. ( A Julia.) z Qué tal, hermana?
z Se te pas6 el enojo ?
JuuA. -Vé con Dios; eres un mal criado. (En el

punto en que se va, Gianettino se encuentra con Fiesco.)

ESCENA X.

Dichos. - FIESCO.

GAETTIo.(Retrocediendo. ) i Ah!
FtEsco. (Adelantdndose con respeto.) Principe , me

ahorrais una visita que pensaba haceros desde Iuego.
GIANETTINo. - Y yo me alegro muchisimo de veros,

Conde.
FIEsco.-(Se acerca à Julia y le besa respetuosamente

DE FIESCO.

la mano.) Es costumbre en vuestra casa, senora, que
la realidad exceda siempre a la esperanza.
JULIA. - i Pues !. .. En boca de otro , esto pareciera

un equlvoco. Pero dispensadme , Conde, estoy hecha
una bruja. (Se va hdcia el cuarto tocador.)
FIEsco. - i Oh!. .. .Aguardad, linda Condesa. La mu­

jer nunca parece mas bella que vestida con cierto des­
alino y desdén. Es su tocado propio para seducir...
Estas trenzas ... con que ornais la cabeza... Permitid­
me que las desate.
JULIA.~Y cômo gusta à los hombres introducir el

des6rden en todo !
FrEsco. -( Con cierta indiferencia y mirando ci Gianet­

tino.) Asi en las trenzas como en las repùblicas c ver­
dad ? Para nosotros, da lo mismo ... Y esta cinta mal
prendida... Hacedme el favor de sentaros, bella Con­
desa. Laura entendera sin duda el modo de enganar
los ojos, pero no los corazones. Dejad que baga yo de
doncella. (Julia se sienta y Fiesco arregla su tocado.)

GIANETTINO. -( Tirando de la ropa ci Lomellmo.) i Que
miserable é indolente bribon !
F1Esco. -( Incl-indndose sobre el seno de Julia. ) Veis,

esta parte la velo un poco, porque los sentidos deben
ser ciegos mensajeros, é ignorar los artificios del arte
y la naturaleza.
JuuA. -Esto es indiferente. .
FIEsco. No por completo , porque la mas grave

noticia pierde su valor en cuanto es conocida de to­
dos. Nuestros sentidos mantienen la Repubhca Y sos­
tienen la nobleza, y sin embargo, esta se eleva por en­
cima de su gusto vulgar. (Acaba el tocado de la Condesa,
y la lleva /rente i un espejo.) Bien; por mi honor que
ese tocado estara mafiana de moda en Génova. ( Con
galanteria.) ë Me permitireis, Condesa, que os acom-
pane asi por la ciudad? .
JuL1A. ~Habra tunante!... qCômo sabe obligarme
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à hacer suvoluntad !. .. No, no; me duele la cabeza y
pienso quedarme en casa.
F1Esco. - Perdonadme, sei'iora ; podeis hacerlo si os

place, pero no querreis sin duda. Hoy mismo lleg6 de
Florencia una compai'iia de comediantes, y se ha ofre­
Gido à representar en mi palacio. No puedo impeclir
que asista à la funcion la mayor parte de las nobles·
damas de Genova, y no sé c6mo ocupar el palco de
honor sin herir la susceptibilidad de mis invitados.
Solo conozco un medio. ( Haciendo una reverencia.)
é Tend riais la bondad , senora ?...
JULIA. -( Colorada , yendo i su gabinete.) ~ Laura!
GniETTIo. (Dirigiéndose 'd Fiesco.) z Recordais,

Conde, cierto lance desagradable y reciente que
ocurri6 entre nosotros?
FEsco. Principe, deseo que ambos le echemos en

olvido. Los hombres solemos tratarnos segun la opi­
m1on que nos merecemos. z Quién tiene la culpa de
que mi amigo Doria no me conozca bien?

G1ANETTIN0. - Al m.enos no he de olvidarlo antes de
haberos pedido sinceramente perdon. •
F1Esco.'- Ni yo sin perdonaros sinceramente. (Julia

vuelve algo compuesla. )
GIETTIo.A proposito, Conde. Recuerdo ahora

que deseais emprender una cruzada contra los turcos.
FIEsco. Esta noche levan anclas. Precisamente

abrigo 1nis temores con respecta à tal empresa, y es­
pero que la deferencia de mi amigo Doria los disiparà.
GLANETTIO.( Con mucha cortesia.) i Con mucha
ustol... Disponed de todo mi poder.
• hEsco. -La partida producirà al anochecer cierto
movimiento en el puerto y· junto â. ·mi palacio, que
vuestro tio , el Dux, quiza interprete mal.
• GrANETnxo.-(Cordialmente.) Esto corre de mi cuen­
ta. Seguid adelante con vuestros prop6sitos ; os· deseo
el mejor éxito.

F1Esco ..- Os quedo muy obligado.

ESCENA XI.

Dichos. - Un ALEMAN de la guardia.

G1ANETT1No.Qué hay ?
EL ALEMAN. Al pasar por la puerta de Santo To­

mas be visto multitud de soldados armadas, y las ga­
leras del conde de Lavagna prontas à darse à la vela.

GINETTINo.z Y nada mas?... Lo dicho no trae
consecuencia.
EL ALE:IIAN.-Bien esta. Hay algunos grupos de sos­

pechosos junto al convento de Capuchinos, y a veces
se corren hasta la plaza. Por su porte y su andar pare­
cen soldados.

G1ANETTINO. - ( Colérico.) i Demonio con el celo de
este imbcil! (A Lomellino en confidencia.) Son mis mi­
laneses.
EL ALEMAN. Si su Senoria ordena que sean dete-

nidos ...
G1ANETTIN0. - (A Lomellino.) Id a ver que pasa. ( Con

sequedad al soldado.) Bien esta; véte. (A Lomellino.)
Dad à entender à ese buey, que debe callarse. (Lomel­
lino se va con el aleman. )
FrEsco.(Que hasta en tances ha seguido bromeando

con Julia, y mirando alguna vez que otra à hurtadillas.)
Paréceme que estais de mal humor; z podremos saber
el motivo?
G1ANETT1No. - No tiene nada de particular. •• Esas

eternas cuestiones é informaciones. .. ( Se va.)
FIEsco.- El teatro nos espera. z Permitireis, senora,

que os ofrezca el brazo?
JuLIA. - Un momento. Antes debo ir por el velo.

Pero que no sea tragica la funcion , Conde , porque
suei'io despues horrores.
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FrEsco.(Con intencion.) ; Oh , sefiora ! ... i si sera
cosa de morirse de risa ! ( Le da el brazo; cae el telon.)

a 2
-~-; , ---- • /4/ -~Y.Y~.
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ACTO IV.

Es de noche. - Patio de) pa!acio de Ficsco. - Habrà algunas Jin­
ternas enccndidas.- Sale gente trayendo armas à la escena.­
Una de las nias del castillo està alurnbrada.

ESCENA PRIMERA.

BORGOGNINO (alfrenle de algnos soldados ).

LTo !. .. A ver... Cuatro hombres de centi­
nela à la puerta del patio y clos â cacla
puerta ciel palacio. ( Los cenlinelas se colo­
can en el puesto designado.) Dejar que entre

quien quiera, pero salir...à nadie, y à quien haga uso
de la fuerza , ... matarie. (Entra· en el castillo con los
demas. Los centinelas siguen en sus pues/os. Pausa. )

ESCENAII.

Los CENTINELAS.- (De la puerta del patio.) z Quién
vive?
ZENTURIONE.- Un amigo de Lavagna. ( Atraviesa el

patio y se dirige ci la puerta de la derecha. )
EL CENTiNELA.-.-: i Atrâs ! ( Zenturione, sorprendido, se

dirige hcicia la de la izquierda.)
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ZENTURIONE.- (Deteniéndole perplejo. Al centinela de
la derec!1a.) è Por cl6ncle se va a la comeclia, amigo?
EL CENTIELA. No lo sé.
ZETURIONE.(Sorprendido al de la izquierda.) z A que

hora empieza la comeclia ? •
EL CETINELA.No lo sé.
ZENTURIONE. (Espantado y embozindose.) ~ Cosa mas

rara !
EL CENTINELA.-•( De la puerla principal.) z Quién

vive?

ESCENA III.

Dichos. - Z!BO.

Z1o.Un amigo de Lavagna.
ZENTURIONE.-Zibo, è d6nde estamos?
Zmo.-cQué?
ZENTURIONE.- Observa en torno tuyo, Zibo.
Z1o.zDnde... ~ Cômo?
ZENTURONE.Todas las puertas estan defendidas.
Zmo.- Y aqui, .... armas.
ZETURIONE. Sin que nadie nos explique ...
Zmo.-Es singular. •
ZENTURIONE.-c Qué hora es?
Zmo.- Las ocho dadas.
ZENTURIONE.- i Demonio ! ... Hace un frio de todos

los diablos.
Zmo.- Las ocho; es la hora fijada.
ZENTURIONE. (Meneando la cabeza.) Ilay en esto

algo incomprensible.
./ Zmo.- Fiesco sin cl ucla quiere darnos algun bro­
mazo.
ZENTURIONE.- Manana es la eleccion de dux... Zibo;

esto no esta c!aro.

Zmo.- i Silencio !. .. i Silencio !
ZETURIONE.El ala dc:recha resplandece muy alum­

brada.
Zro.-z Oyes algo?...z Oyes algo?
ZENTURIONE.- Si; como si sonara alla dentro sordo

rumor y de vez en cuando ...
Zmo.- Confuso chis, chas , como choque de arma-

duras.
ZENTURIONE. Es espantoso.
Zmo.-Un carruaje ... Se detiene a la puerta.
EL CENTINELA.- ( De la puerta principal.) z Quién

vive?

ESCENA IV.

Dichos.- Los cuatro AS SERATO.

· AssERATo.-( Entrando.) Amigo de Fiesco.
Zmo.- Son los cuatro Asserato.
ZE=-iTURIONE.- Buenas noches, amigos.
AssERATo.Vamos à la comedia.
Zmo.-Buen viaje.
AssERATO.-è No vais tambien?
ZETURtONE. Pasad de Jante ; queremos tomar un

poco el fresco.
AssERATo.-Empezara en breve; vamos.

(Intentan irse.)
EL CENTIELA.No se pasa.
AssERAT0.-è Qué significa eso?
ZENTURIONE.(Riéndose.) Subid al casti!Io.
AssERATo.-Sin duda hay error en eso •
Zmo.-Un error evidente.

(Suena la misica dentro, i la derecha. )
AssERAT0.-Ya tocan la sinfonia. La comedia va a

empezar.
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ZENTURIONE.-A ml me parece que ya ha empezado,
y que nosotros representamos el papel de bobos.

Z1o.- Yo no sicnto aqui mucho calor; conque....
me voy.
AssERATO.- i Armas aqui !
Zmo.- i Bah !. .. el equipo de los c6micos.
ZENTURIONE.- ë Seguiremos aqui como los locos a

orillas del Aqueronte ? Vamos al café. ( Se dirigen los
seis lzétcia la puerta. )
Los CENTIELAS. ; Atràs!
ZENTURtONE.- i lVlil rayos ! Nos han cogido.
Z1o.- Mi espada me clice que no sera por mucha

tiempo. .
AssERATO.- Volved a envainarla, creeclme. El Conde

es un caballero.
Zmo.-Estamos vencliclos. Somos victimas de la trai­

cion. La comedia era cl cebo y hemos caido en el lazo.
AssERATO.- No lo quiera Dios. Me temo que va a

tener todo eso un pesaclo clesenlace.

ESCENA V.

Dichos. Luego VERRINA y SACCO.

EL CENT1ELA.z Quien vive ?
(Salen Verrina y Sacco.)

VERRINA. -Amigos de la casa. (Salen siete nobles
mcis.)
Zro.Sus confidentes. Ahora se aclarara todo.
SACCO.(Conversando con Verrina.) Pues como os

decia, Lescaro esta de guardia en Santo Tomas. Es el
mejor oficial de Doria y su ciego adicto.
VErRIA.-Me alegro.
Z1o.(A Verrina.) A buen tiempo Hegais, Vèrri­

na, para ayudarnos a salir de este enredo.

VERRINA. Pues...qué ocurre ?... ë qué ocurre ? ...
ZENTURIONE. - Hemos sido invitados a una comedia.
VERRINA. Para eso estamos.
ZENTURIONE. -( Impaâente.) Si, ya sé ; ... como todo

mortal... i Mirad qué guardadas las puertas !. .. è y por
qué?... vamos a ver.
Zro.z Por qué estas armas?
ZETURIONE. Estamos aqui, como en la horca.
VERRINA. Ya vendra el Conde en persona.
ZENTURIONE.NO debiera hacerse esperar. Tasco el

freno , impaciente.
( Los nobles se pasean por el fondo.)

BoRGoGNINO.z COmo va lo del puerto, Verrina?
VERRINA.A pedir de boca.
BoRGOGNINO. - El castillo esta atestado de tropas.
VERR INA. - Poco falta para Jas nueve.
BORGOGNINO. Mucho se hace esperar el Conde.
VERRINA.Todo ira mas aprisa de lo que se figura,

Borgognino. Me estremezco con s6lo recordar cierto
inteoto ...
BORGOGNINO.NO os precipiteis, padre.
VERRINA.NO cabe precipitacion, donde no cabe

retardo. Si no come_to este segundo homicidio, no res­
pondo del primero.

BoRGoGNINO. Mas z cuàndo debe morir Fiesco ?
VERRINA. -Cuando Génova sea libre, Fiesco morira.
EL CENTIELA.~Quién vive ?

ESCENA VI.

Dichos.-FIESCO.

FIEsco. -Amigo. (Todos le saludan y los centinelas
presentan las armas.) Bien venidos, mis queridos hués­
pedes. • Sin duda me habeis murmurado por la tar-

T0Mo II. 18
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danza; cxcusadme. (Par lo bajo d Verrina.) ~ Esta dis­
puesto todo ?
VERRINA.(Al oido.) A pedir de boca.
Fmsco. -( Par lo bajo ci Borgognino. ) Y ...
BoRGOGNINO. -Todo esta en 6rden.
FrEsco.-(.11 Sacco.) Y ...
Sacco. Todo marcha.
Fisco.: Y Calcagno ?
BoRGoGIo. No ha venido todavia.
Fmsco. - (A los ccnlinclas.) Cerrad las puertas. (Se

quita el sombrero y se adelanta con dignidad y soltura hi­
cia los congrcgados.) Senores, me tomé la libertad de
invitaros a un espectaculo en n1i casa, no ciertamente
para divertiros, sino con el objeto de repartir los pa­
peles. Harto hemos sufriclo, amigos mios, las injurias
y desaires de Doria y las usurpaciones de Andrés. Si
queremos libertar à Génova, no hay ya tiempo que
perder. z Con qué objeto pensais que sitian el puerto
de nuestra patria veinte galeras ?>Con qué objeto
contrajeron los D6rias ciertas alianzas y han llamado
al corazon de Génova extranjera tropa? No se trata ya
de murmurar ni de maldecir. Fuerza es arriesgarlo
todo por salvarlo todo, que a grandes males, gran­
des remedios. ë Quién habra entre nosotros que sufra
por soberano al que no sea su igual ?ë Y quién de nos­
otros no cuenta tan antiguo abolengo como la misma
ciudacl? Yo os conjura por Io mas sagrado, a que me
digais qué privilegio tienen entonces aquellos dos
simples ciucladanos para alzarse por encima de nos­
ofros con insolente vuelo. ( Vios murmullos.) No existe
un solo hombre aqui, que no sea llamado à defender
la causa de Génova contra sus opresores, ni pueda
abandonar un apice sus derechos sin hacertraicion al
alma del Estado. (Agitacion é interrupciones. Luego con­
Limia..) Pues veo que os conmueven mis frases, doy
por ganada la causa. z Quereis seguirme ? Estoy pron,

to à conduciros. Esos preparativos, que poco ha os
sobrecogieron de terror, deben infundiros ahora valor
heroico y trocarse tales temblores y ansiedad en me­
morable celo para aliaros a los patriotas y a mi , y
aterrar a Ios tiranos. El éxito coronarà nuestros es­
fuerzos, porque mi plan esta bien concebido y la em­
presa es justa, puesto que Génova sufre; gloriosa,
puesto que es arriesgada y grande.
ZENTURIONE. (Con arrebato.) Basta. Génova sera

libre. Con semejante grito de guerra combatiriamos
contra el rnismo infierno.
Z1o.Quien no despierte a ese grito, gima con­

denaclo a eterna brega hasta el dia del juicio.
FrEsco. - Esto es hablar como hombres. Ahora me­

receis conocer el peligro que os amenaza, à vosotros
y a Génova. ( Les entrega la lista que consiguiô el j'vforo.)
Aqui, luces, muchachos. ( Los nobles se agolpan al rede­
dor de una antorcha y leen.) Esto marcha à medida de
mis deseos , amigos.
VERRINA.NO lo digas muy alto. A algunos vi pali­

clecer y temblar, alla a la izquierda, en el fondo.
ZETURIONE.(Furioso.) i Doce senaclores ! i Infamia

como ella! \Tarnos, espada en mano ... ( Todos cchan mano
i las armas , excepta dos.)
Zmo. - Tu nombre figura tambien en la lista, Bor­

gognino.
BoRGOGN1:-10. -Y hoy mismo , Dios mediante , he de

escribirlo en la garganta de Doria.
ZENTURIONE.Quedan alli clos espadas.
Zmo.-z Cmo?
ZETURIoNE.-Ilay dos que no han tomado espada.
Assic:RATo. -Mis hermanos no pueclen ver sangre...

Excusacllos.
ZENTURIONE.~ C6mono, siendo de tiranos ? ~Mue­

ran los cobarcles ! Echad de la Repüblica estos hijos
bastardos. (dlgunos conjurados, movidos de la culera, se
arrojan sobre cllos.)
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FEsco.(Los separa.) i Deteneos ! ... i Deteneos ! Gé­
nova no puede deber su libertad à esclavos, ni ha de
perder .el oro su puro soniclo con impura liga. ( Separa
ci los dos lzermanos.) Haceclme la bondad , caballeros,
de· retiraros .à mi palacio hasta que se clecidao nucs­
tros asuntos. (A la gardia.) Prended à esos dos hom­
bres; me respondeis de ellos. P6nganse dos centinelas
à su puerta. (Se los llevan.)
EL CETIELA. ( De la puerta principal.) z Quién

vive? (Llaman.)
CALCAGNO. (Con vo angustiada.) Abrid, amigo,...

abrid ... por Dios.
BoRGOGN1:--10.-Es Calcagno. ë Qué significa esta su­

plica, por Dios ?
Frsco.Abridle , soldados.

ESCENA VII.

Dichos. CALCAGNO cspantado y sin alicnto.

CALCAGNO. - i Estais percliclos !.. . Huicl... Sàlvese
quien pueda ... Todo esta perdiclo.
BORGO0GNIO.- jCOmo... perdido! z Son por ventura

de bronce y nuestras espadas de cana?
F1Esco.-Pensadlo bien, Calcagno, porque en nues­

tro caso este seria imperclonable error.
CALCAG:--10. -Nos han hecho traicion Infernal ver-

clacl ... Vuestro criaclo moro, Lavagna j Miserable !
Acabo de verle en el palacio de la Signoria , cele­
brando una entrevista con el Duque. (Los nobles pali­
decen , el mismo Fiesco se inmuta.)
VERRtA.(Con energia , d los centinelas de la puerta

delfaro. ) Aqui, soldaclos, pasadme el corazon de una
lanzada, que no quiero morir en manos del verdugo.
( Los nobles se desbandan aterrorizados.)

F1Esco.(Sereno.) z A d6nde vais?...zQué haceis?..
Véte al diablo, Calcagno, con tu ciego terror... i Pare­
ces una mujer ! ... i Decir esto delante de esos nifios !
Y tu , Verrina, y tu , Borgognino , é à. d6ncle vais ?
BoRGOG'.\'INo. -( Con vehemencia.) Yo à. casa à matar

à Berta y vuelvo.
Frsco. (Soltando una carcajada.) i Aguarclad ! ...

i deteneos ! é Este es el valor de los que quieren matar
al tirano?... Has representado tu papel a maravilla,
Calcagno ... Pero no adivinasteis que yo le mandé
traer la noticia? Habla, Calcagno. é Verdad que te
mandé poner à. prueba el valor de estos antiguos ro­
manos?
VERRINA.-Bien esta. Puesto que puedes reir, quiero

creerte, 6 no te tendré por hombre.
F1csco. - i Vergüenza, amigos ! i Sucumbir a esta

prueba de muchacho ! Tornac! de nuevo las armas.
Ahora fuerza os sera combatir como leones si quereis
reparar esa brecha. ( Por lo bajo ci Calcagno.) ê Esta­
bais vos mismo alli ?
CALCAGNo. -Pasé por delante de la guardia para

cumplir mi comision é informarme por medio del
Dux ... y cuando ya me retiraba, veo que traian al
Moro.
F1Esco.(En alla.voz.) Ya tenemos al viejo en la

cama: iremos a sacarle de entre las sà.banas. ( Par la
bajo.) zablô mucho rato con el Dux?

CALCAGo.Mi subito pavor y la urgencia del peli­
gro no me han permitido permanecer alli dos minutes.
FIEsco. (En alta vo y alegremente.) ~Mirad cômo

tiembla todavia mi gente!
CALCAG'.\'O. -No debisteis dejar· que estallara tan

pronto el motin. (Por lo bajo.) Pero, por Dios vivo,
Conde, zqué esperais conseguir con ese embeleco?
FrEsco.Pienso·ganar tiempo. Con eso habra pa­

sado el primer susto. (En alla JJo::.) i Hola· !. .. que trai-
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gan vino. ( Por lo bajo.) é Palideci6 el Duque? (Alto.)
Vaya, camaraclas; quiero que bebamos una vez
siquiera antes de entrar en la clanza de esta nochc.
(Por lo bajo.) z Palideciô el Duque?

CALCAGNO. - La primera palabra del Moro ha sido
conjuracion, y al oirla el viejo, se ech6 hàcia atras,
blanco como la nieve.
f'1Esco. - i Ah!. .. i Ah !. .. Qué pillo es! I-Iasta que

les vi6 con el cuchillo à la garganta, no nos clelat6.
As! ahora sera para ellos realmente su àngel salvador.
Qué pillo es! ( Sale un criado trayéndole una copa de
vino; la presenta à la reunion y bebe.) Brindo por el
buen éxito de nuestra empresa, camaradas. (Llaman.)
EL. CENTIELA.~Quién vive?
UA voz. Abrid... ~en nombre del Duque! (Los

nobles desesperados se desbandan.)
FIEsco. -(Dirigiéndose ci ellos.) No; no os asusteis,

hijos mios, que yo estoy aqui. Aprisa; esconcled esas
armas. Sed hombres , os ruego. Esta visita me hace
esperar que Andrés ducla toclavia. Salid y serenaos.
Abrid las puertas, guardias. ( Todos se van. Se abre la
puerta.)

ESCENA VIII.

FIESCO, coma si vinicradel castillo.-Trcs ALEMANES que tracn
al MORO agarrotado.

FtEsco.~ Quién me llamaba en el patio ?
U ALEMAN.Llevadme à presencia del Conde.
F1Esco. -Ahi le teneis;quién me llama?
EL ALEMAN. -( Saluddndole militarmente. ) Os saludo

en nombre del Duque. Os manda agarrotado ese moro
que ha ido diciendo pestes de vos. Por esa carta sa­
breis lo demas.

FIEsco.(Toma la caria con indiferencia.) é No te
decia boy mismo que irias a parar a las galeras?(Al
Aleman.) Esta bien, amigo. Ofreced mis respetos al
Duque.

EL MoRo. (Alzando la vo:.) Y los mios tambien, Y
decidle ... al Duque ... que si no hubiera mandado
aqui à un asno, sabria a estas horas que hay dos mil
hombres escondidos aqui. ( Los alemanes se van. Salen
otra vez los nobles. )

ESCENA IX.

FIESCO.-Los CONJURADOS.-El MORO con arrogante
serenidad.

LOS CONJURADOS.-(Retroceden i la vista del Moro.)
zQué es esto? : .
FIEsco. (Despues de haber leido el billete con reprimida

calera. ) Genoveses; ya no existe el peligro, pero tam-
poco la conjuracion. •
VERRINA.(Sorprendido.) qCOmo!...zIlan muerto

los D6rias?
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Frsco. (Con iolento ademan.) Vive Dios! Ni
todas las tropas juntas habian de amedrentarme...
pero eso, eso no lo esperaba. El débit anciano vencio
con ese par de lineas à dos mil quinientos hombres.
(Deja caer los brazos con desaliento.) Doria ha vencido à
Fiesco.
BoRGoGNIo. Iablad, pues. Grande es nuestra

e stupefaccion.
FtEsco.(Lee.) «Lavagna, mala suerte teneis con­

migo. Vuestros beneficios son pagados con ingratitud.
Este moro me advierte vuestra conjuracion; os lo
manda atado, y esta noche dormiré sin guardias.»
(Deja caer el papel. Todos se miran unos i otros.)
VERRA.: Y bien, Fiesco?
F1Esco. -( Con nobleza.) i Un D6ria me habrà ven­

cido en generosidad !...z Faltara esa virtuel a la raza
de Fiesco?... No por vida mia; tan cierto coma me
llamo asi. Separaos. Carro a verle y a confesarselo
todo. (Hace que se va.)
VERIA.(Le detiene.) z Pero estas loco ?...z Somos

ninos por ventura, ô se trata realmente de la causa de
la patria? z Contra quién te dirigias tù ? ~Contra la
persona de Andrés ô contra el tirano ? Detente , repito.
Te prendo por traidor al Estado.
Los CONJURADos.- i A tadle ! ... i Echadle al suelo !
FIEsco. (Coge una espada y se abre paso.) Poco à

poc_o. i A ver quién sera el primera. que cche el lazo
al tigre!... Vedlo, seores; soy libre y puedo ir donde
quiera. Pero me quedo; se me ocurre otra idea.
BoRGOG:'sINo.- La de vuestros cleberes.
FIEsco. (Colérico y con altivez.) Mancebo, apren­

ded primera à conocer los vuestros con respecta a mi,
antes de hablarme de los mios. Tranquilizaos, seno­
res ... Todo sigue como hasta ahora. (Al moro, desa­
lcindole.) Tienes el mérita de haber dada lugar à una
grande accion... Largate.

CALCAGNo.(Airado.) Cômo!... qCômo !...z Vivira
ese pagano, despues de haber hecho traicion a todos?
FIEsco.-Viva él, con haberos asustaclo asi. Véte,

camarada. Pero advierte que pesa la ciudad entera so­
bre tus hombros, y que sus hijos pueden vengar en
ti su falta de valor.
EL MoRo.-Esto prueba' que el diablo no deja nunca

â un picaro en un apura ... Soy vuestro muy humilde
y obediente servidor, seiiores. Ya veo que no crece en
ltalia el cânamo con que han de ahorcarme, y fuerza
sera que vaya por él a otro lado. ( Se a riendo.)

ESCENA X.

Sale un CRIADO.-Dichos cxcepto el MORO.

EL CRIA DO.- La condesa Imperiali ha preguntaclo
ya tres veces por su sen.aria.
FIEsco.Diablo , es verclad; debe empezar la fun­

cion. Dile que al instante soy con ella. Aguarcla; rue­
ga à la senora condesa , mi esposa, que me espere en
la sala cle conciertos, escondida cletras cle los tapices.
( Vase el criado.) En esta hoja apunté el reparto de pa­
peles, y toclo ira â maravilla, si cada cual atiencle al
suyo respectivo. Antes ira Verrina al puerto, y cuando
se haya apoderado de las naves, dara la senal del ata­
que con un caii.onazo. Ahora yo me voy, porque me
reclama un importante asunto. En cuanto suene una
campanilla, acudid todos à la sala de conciertos ... Y
mientras, en trad ... saboread a placer mi vina de Chi­
pre.

(Sevan todos.) •
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ESCENA XI.

La sala del concicrto.

LEONOR, ARABELLA, ROSA; las trcs mucstran su ansicdad.

LEONOR.-Fiesco ha prometido venir aqui, y no
viene, y son ya las once dadas. El palacio entero re­
sucna con el rumor de armas y hombres , y él no
viene.
Ros. Dice que debeis esconderos tras los tapices.

zQué intento sera el suyo ?
LEONOR.-Lo quiere él, y me basta para obedecer

sin temor alguno. Pero tiemblo... Bella... mi corazon
late angustiado. Por Dios, hi jas mias, no me dejeis.

ARABELLA.-Nada temais, sefiora. El espanto enfrena
nuestra curiosidad.
LEONOR.Donde quiera que vuelvo los ojos, solo

veo semblantes desconocidos para mi, como siniestros
y desfigurados espectros. Apenas llamo à uno, tiem­
bla como un malhechor y huye a esconderse en la
sombra, negro asilo de la conciencia culpable; si por
ventura me responde, me habla con cierto misterio,
como si la angustia y la vacilacion le helaran la res­
puesta en los labios ... Fiesco ... Algo terrible se pre­
para aqui. ~Oh Dios mio ! (Juntando las manos supli­
cante) ... proteged a mi querido esposo.
RosA. (Asustada.) Jesus ... i qué ruido en la galeria!
ARABELLA. Es el centinela.
EL CENTINELA.(Dentro.) ~Quién vive!
LEONOR.- Alguien viene. Aprisa ... - a escondernos.

( Se esconden detras de los tapices.)

DE FIESCO.

ESCENA XII.

JULIA, FIESCO, salen conversando.

JULIA. -( i\lfuy turbada.) Callad, Conde, por Dios,
que tales galanteos no suenan en oido indiferente é in­
flaman mi pasion ... é D6nde estoy ? ... Solos ... sin mas
compania que la noche con sus seducciones. é A d6nde
habeis traido, Conde, mi pobre corazon indefenso ?
Fsco.Donde el amor desalentado cobra animos,

senora, y la emocion responde con mas libertad â. la
emocion.
JuLIA. -Basta, Fiesco. Os ruego por lo mas sagrado

que no pascis adelante. A no ser tal la oscuridad, vie­
rais encenderse mis mejillas y me tendriais compa­
sion.
• FIEsco. - Todo lo contrario. Mi turbacion creceria
con la tuya, y mi audacia con ella. (Le besa la mana
con ardor.)
Jutta.-~Qué ardor febril anima tu rostro y tus pa­

labras ! ... i Ay de mi ! Siento arder en el mio, culpable
é impetuosa llama... Que traigan luces, te ruego: Ce­
diera mi pasion al arrebatado influjo de la oscuridad.
Rebelde al yugo, proseguiria su impia obra... Creed­
me, Fiesco ; ... salgamos de agui.
Ftsco. (Con mayor instancia.)z A què, amor mio,

esta inmotivada inquietud? é Por ventura la reina
debe temer â. su esclavo?
JULIA. - i Malditos seais vosotros y vuestras eternas

contradicciones ! i Corno si no fuerais los vencedores,
y los mas peligrosos, una vez cautivasteis nuestro
amor propio ! Porque, si es fuerza confesarlo , fué mi
amor propio el guardaclor de mi virtud , y mi orgullo
quien desafiaba tus artificios. Solo en esto se fundaba



LA CONJURACION

mi finneza. Desesperaste de la astucia y acudes à mi
debilidacl ...Ahora, dejadme.
Frsco. (Confiadamente.) : Y que pierdes con per­

der tu fuerza ?
JuuA.-( Con arrcbato. ) ...~Qué?... zNo lo habré

perdido toclo, el dia que te baya entregado como ju­
gucte la llave ciel santo pudor y puedas tu afrentarme
cuando te parezca ? ... ë Quiercs saber mas, burlon?
z Querras an que te confiese que todo el secreto de
nuestra habilidad consiste en defender con miserables
precauciones este punto débil, pronto a ceder a vues­
tras protestas i rubor me causa decirlo! apenas vuelve
el rostro la virtud ? ... ë Es fuerza que te diga c6mo
nuestros artificios femeniles se emplean en proteger
esta plaza sin defensa, ciel modo que en el ajeclrez
taclas las piezas en defender al rey , inmovil? Si ganas
es mate y todo va de vencida. (Pausa. Gravemente.)
Acabo de mostrarte nuestra pomposa miseria. Si'.! ge-
neroso. .
FIEsco. Y sin embargo, Julia, ë a quién mejor que

a mi infinita pasion pudieras con fiar ese tesoro ?
JvL1x. Sin duda que no pudiera estar ni en mejo­

res ni en peores manos... Oyeme, Fiesco... z Cunto
tiempo durara cse infinito ? Harto desgraciada he sido
para exponcr aun mi ultimo bien. Fié en mis hechizos
Fiesco, para cautivarte, mas no les creo el poder de
retenerte. Pero zqué es lo que he dicho, Dias mio?
( Retrocede y oculta el rosira entre las manos.)
FEsco.Dos blasfemias en una .. Desconfiais de mi

buen gusto y cometeis un crimen de lesa majestad
injuriando vuestra belleza. z Cuàl de ambos crimenes
es mas excusable ?
JULIA. (Fatigada , proima i sucumbir y con oz con-

m_oJJida.) Los embustes son las armas del infierno, y
Fiesco no tiene necesidad de ellas para subyugar a
Julia. (Cae sin alento en., el sofi. Pausa. Contina ea

DE FIESCO.

tono solemne: ) Oye , Fiesco ; permiteme que te diga
la ùltima palabra. Somas vercladeras heroinas mien­
tras creemos segura nuestra virtud ; ninas, cuando la
defenclemos ; (Fija los ojos en los de Fiesco ). .. furias.
cuando nos toca vengarla... Oye, Fiesco; si me inmo­
laras friamente...

FrEsco.-(Arrebatado.) Friamente... ;Por el cie­
lo ! ... i Que habra que satisfaga la insaciab!e vaniclad
de una mujer, si duda todavia, cuando ve un hombre
arrastrandose a sus plantas? i Ah! ... siento que des­
pierta mi altivez; lo siento. (Con frialdad.) Cae la ven­
da de mis ojos. Los mas grandes favores de una mujer
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no bastan a compensar la mas pequena bajeza de un
hombre. (Saludindola friamente.) Serenaos senora
porque estais segurisima. ' "
JuuA.-(Sorprendida..) i Conde!. .. Qué mudanza!
Fresco.(Con absoluta indiferencia.) No, senora;

teneis razon que os sobra. Ambos no podemos sacri­
ficar nuestro honor masque una sola vez. (Le besa cor­
tesmente la mano.) Permitidme, pues, que os ofrezca
mis respetos. Hace que se a.)
JULIA. -(Deteniéndole.) i Aguarda ! ... pero deliras ...

i aguarda ! ... Quieres forzarme à que te diga abierta-
11_1cn_te lo que toclos los hombres, de roclillas y con
lagrimas en los ojos, no hubieran poclido arrancara
mi orgullo. j Oh desdicha mia !. .. No es bastante esa os­
curiclad d ocultar el ardor que harto muestra miros­
tro inf1amaclo. i Ah Lavagna ! Ultrajo mortalmente a
mi sexo ... seré odiada para siempre ... Fiesco, i te ado­
ro ! ( Cae i sus pis.)
F IEsco.- ( Relrocedc y sin alza.rla suelta una carcajada

de triunfo.) Lo siento, senora. (Llama, levanta el tapi: y
presenta à Leonor.) ;Mi esposa!... Una mujer divina.
( Se echa en brazos de Leonor.)

JuLIA.-(Se levanta grilando.) i Oh inaudita traicion !

ESCENA XIII.

Salen en tropel los CONJURADOS, y por otra puerta las damas.
FIESCO, LEONOR y JULIA.

LEOi':OR.- i Oh, esposo mio ! ... Esto es dcmasiado.
. F1Esco.- Otra cosa no merecia un mal corazon. De­
Pa esta satisfaccion à tus lgrimas.(A los presentes.y
No, senores mios, no: no estoy habituado à perder eq
Jurc1o, como un mozalbete, à la menor ocasion. Las
locuras de los hombres me divierten mucho tiempo

antes de arrebatarme. Esta mujer es merecedora de
toda mi c6lera, porque habia preparado para un an­
ge! este veneno. (Lo muestra ci todos, que retroccdcn con
espanto.)
JuuA.-(DePora.ndo szt ira..) Bien ... muy bien ... divi-

namente, caballero. (Hace que se va.)
f1Esco. -( Deteniéndola.) Un poco de paciencia, se­

nora, que no he acabado todavia. Cuantos me oyen sa­
bran con placer por qué abdiqué mi razon, hasta el
punto de representar esta insensata farsa con la mu­
jer mas insensata de Génova.
]uuA.-(En.furecida.) Es insoportable, pero tiembla.

(r1menazante.) Doria empufia el rayo en Génova, y yo
soy su hermana.
f1Esco.- Si este es vuestro ultimo veneno, peor

para vos. Por desgracia, puedo anunciaros que Fiesco
de Lavagna hizo con la corona que rob6 vuestro se­
renisimo hermano, una cuercla con que ahorcar esta
misma noche al usurpador de la Republica. (Julia pa­
lidece. Fiesco continûa sonriendo.) i Ah!. .. i ah!. .. no lo
esperabais, y sin embargo (con ironia creciente) ved por
qué me pareci6 conveniente ocupar en algo la curio­
sidad de vuestros allegados, y me entregué à esa pa­
sion de arlequin, y abandoné [sealando à Leonor) ese
diamante, por carrer tras ese brillante falso. Os doy
las gracias par vuestra complacencia, sefiora, y aban­
dono mi disfraz. ( Le devuelve el retrato haciendo una
profunda reverencia.)

LEONOR. - ( Suplica.ntc, ci Fiesco.) i Ludovico mio ! ...
Esta llorando la pobre. Leonor se atreve à suplicarte
temblorosa ...
JULIA. -(Con a.rrogancia, d Leonor.) Càllate, odiosa

criatu ra.
FEsco.-(A un criado.) Sed galante y ofreced el bra­

zo à la senora, que desea visitar mi prision de Estado.
Cuidareis bajo vuestra responsabilidad de que nadie
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la importune ... Corno sopla mucho el aire afucra ...
la tormenta que derrumbara esta noche el trono de
Doria podria echar à perder su peinado.
JuuA.-(Sollozando.) Asi te mate la peste, perverso

y profundo hipôcrita. (A Leonor, colérica) No te goces
en su triunfo; tambien à ti te perderà y se perderà a
si mismo ... La desesperacion le aguarda. (Vase.)
F1Esco. (A los convidados.) Habeis sido testigos de

lo ocurrido; os suplico que vengueis mi honor en Gé­
nova. (A los conjurados.) Venid por mi en cuanto sue-
ne el primer canonazo. ( Todos se van.)

ESCENA XIV.

LEONOR.- FIESCO.

LEONOR. (Se le acerca con ansiedad.) ~ Fiesco, Fies­
co ! solo os comprenclo a meclias, pero empiezo a tem­
blar.
Fisco. (Gravemente.) Leonor, os vi siempre à la

izquierda de una genovesa, y en la asamblea de los
nobles ser la segunda en el besa-manos. Esto, Leo­
nor, me lastimaba. IIe decidido que debia cesar y ce­
sarà. ë Ois el bélico tumulto de mi palacio? jCuànto
temiais, es verdad ... Id ù descansar, Leonor, que ma-

- nana amanecereis duquesa.
LEONOR.(Juntando las manos se echa en un sillon.)

j Oh Dios mio !. .. Mis presentimientos!... Estoy per­
dida.
F1sco.- (Con calma y dignidad.) Dejadme hablar,

amor mio. Dos de mis antepasados cifieron triple co­
rona, y la sangre de los Fiesco solo corre a placer bajo
la purpura. ( Por qué ha de renunciar vuestro esposo
a este hereditario esplendor? (Animindose por grados.)
ë Por qué ha de fiar su grandeza a la suerte, que le dio

DE FIESCO.

en un dia de mal humor, por cerrar el paso a un Juan
Ludovico Fiesco con los restos de un viejo y enmo­
hecido pasado ? No, Condesa; soy demasiado altivo
para esperar a que me dén lo que yo puedo tomarme
por mi mano. Esta misma noche he de .arrojar à la
tumba de mis abuelos los esplendores que heredé.
Los condes de Lavagna han muerto y empiezan los
principes de Lavagna.
LEONOR. (Mueve la cabeza, fija la ista en el vacio,

como alucinada.) ~Qué veo! Cae al - suelo mi esposo,
mortalmente herido. (Con voz sombria.) ïAb.ora desfila
un silencioso cortejo que me trae el cadaver destroza­
do de mi esposo ! (Levantindose con espanto.) La pri­
mera y ünica bala que se dispara, atraviesa el corazon
de mi Fiesco.
Frsco. (Asiéndole la mano con ternura.) Calmate,

hija mia. Esta bala no me tocarà.
LEONOR. (Le contempla seriamente.) ; Tanto puedes

fiar en el cielo ! Mas que existiera una sola probabili­
dad, entre mil, esta milésima probabilidad poclria
acaecer y perderia a mi esposo. Mira, Fiesco, que te
juegas la misma salvacion, y aunque fuesen mil con­
tra una i como seras tan atrevido que eches suertes y
lances à Dios tan audaz reto? No, esposo mio..Cuan­
do se arriesga el todo por el todo, cada golpe de dados
es un acto sacrilego.
FIEsco. (Sonriéndose.) No temas. La fortuna y yo

somos buenos camaradas.
LEONOR.EStO dices, y persistes en ese juego que

consume el corazon. i A eso llamais pasatiempo! Har­
to conoces cmo la traidora sabe atraerse d su predi­
lecto con algunos golpes felices, hasta que se levanta
enardecido y con el intento de cargar con todo... i En­
tonces le abandona a su desesperacion ! i Oh esposo
mio !. .. no, no saldras à la calle para .ganarte el afccto
de los genoveses ; no iras à arrancar de su sueno d

Tox. II. 19
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esos republicanos. Dornac un caballo fogoso no es lo
mismo que sacarle a paseo. Ficsco, no te fics de los
rebeldes; Fiesco, mira que los astutos que te excitan,
te tcmen, y los necios que te clivinizan, de nada han
de servirte. Donde quiera que vuelvo los ojos, veo la
perdicion de mi Fiesco.
Fisco.(Paseindose i lo largo.) La falta de valor es

el peor de los males. Algun sacrificio debe hacerse
para alcanzar grandeza.
LEONOR.- La grandeza... i Fiesco !. . . i Ah ! i Si su­

pieras c6mo me lastima la superioridad de tu genio!
Mira; tengo confianza en tu suerte , y quiero creer
que triunfaras... pero, entonces ~ay desdichada de mi!
seré la mas infortunada mujer que hubo en el mundo.
Desgraciada , si te estrellas ; mas desgraciada todavia
si vences. No hay medio , amigo; si Fiesco no es dux,
esta perdido ; si llega a serlo, he perdido a mi esposo.
F1Esco. No te comprendo.
LEONOR.- j Ah , Fiesco mio ! Sécase bien pronto en

las agitadas regiones _ del trono la flor delicada del
amor. El corazon del hombre ( aunque este hombre
sea el mismo Fiesco) es estrecho para contener las
dos divinidades poderosas que se aborrecen mutua­
mente. El amor vierte la.grimas; la ambicion tiene los
ojos de bronce, que jamas humedeci6 el sentimiento.
El amor ansia un solo bien y rechaza el resto de la
creacion entera; la ambicion, ni con la creacion en­
tera se sacia. Convierte el mundo en calabozo hor­
risono con el rumor de las cadenas, mientras el amor
con sus ilusiones trueca en paraiso el desierto. Ven­
dras à descansar en mi regazo, y tin vasallo rebelde
atacara el imperio en aquel instante ; iré a ti con los
brazos abiertos, y con la ansiedad del déspota senti­
ras los pasos del asesino tras un tapiz y huiràs de sala
en sala medroso. Si; el recelo, ojo avizor, turbaria
la paz doméstica. Cuando tu Leonor te trajere refrige-

rante bebida , rechazarias la copa convulso, y acusa­
rias mi ternura de envenenamiento.
FrEsco.Calla , Leonor. i Horrible cuadro !
LEONOR.NO esta acabado todavia. Con gusto te di­

jera: sacrifica el amor a la gloria, sacrificale tu reposo,
mientras sigas siendo para mi el mismo Fiesco. Pero
este es el ultimo golpe. Rara vez los angeles ocupan
el trono, y aün ms rara vez descienden de él. Quien
no debe temer ya al hombre, i c6mo sentira compasion
por el hombre! Quien puede hacer bueno su deseo
con el poder, i c6mo ha de endulzarlo contiernas pala­
bras! (Calla, se acerca i èl tiernamente, le cage la mano
y le dice con tierna amargura: ) Deja para los principes,
Fiesco, esta suerte de mal concebidos proyectos del
genio ambicioso, mas limitac\o en su poder; ... déjales
à el!os el empeno de colocarse entre Dios y la huma­
nidad ... i Fatales creaciones ... y aun màs fatales crea­
dores !
FIEsco.-(Se pasea agitado.) Cesa, Leonor; es tarde;

he quemac\o mis naves.
LEONOR. (Contemplindole con ternura.)z Y por qué,

esposo mio? Solo los hechos son irreparables. ( Con
ternura y malicia.) ~Cuantas veces me has jurado que
mi belleza te hizo olvidar todos tus proyectos !. .. En­
tances 6 jurabas en falso, hip6crita, 6 mi belleza se
ha marchitado bien pronto. Di tù quién tiene la culpa.
(Le abraza con pasion. ) Torna a mis brazos ... Ten fir­
meza y renuncia a tus dcsignios. El amor te recom­
pensara. è No te basta mi corazon para apagar tu sed
ardiente ? ; Oh Fiesco ! Si no lo puede el amor, menos
lo podra una corona. (Con carioso acento.) Ven,
quiero prevenir toclos tus deseos, y reunir en un beso
todos los hechizos de la vida, y retener con lazo celes­
tial a mi noble pr6fugo... Tus deseos son infinitos ... y
el amor tambien lo es, Fiesco. (Enternecida.) ;Hacer
feliz a una pobre criatura que balla un paraiso en tus



ACTO V.

Es mas de media noche.-Gran calle de Génova. En diversos
sitios y frentea las casas habrâ algunas linternas que iranapa­
gandose succsivamente.En el foro la puerta de Santo To­
mas, la cual estara cerrada. Discurren por la plaza algunas
personas con linternas. Pasa la ronda.-- Reina la tranquili­
dad. El mar esta agitado.

ESCENA PRIMERA.
FIESCO sale armado y se dcticnc defante del palacio de Andrés.

Lueg-o ANDRÉS.

FIESCO.

!P.lr1 L buen viejo ha cumplido su palabca. Na
~} :'eo luces ni centinelas en el palacio ... Voy

~~ a llamar. (Llama.) ~IIola !... Despierta, Do-
. / ria; estâs rendido, te han hecho traicion ...

D6na ... despierta ... Ea !
ANDRÉS. -(Asomcindose al balcon.) i Quién va!
FrEsco.(Con vozfingida.) No quieras saberlo .....

huye ... te abandona tu estrella ... Génova se subleva
contra ti; tus vcrdugos se acercan. ê Y puedes dormir
todavia, Andrés?
ANDRÉS.-( Con dignida.d.) Tranquilo dormia cuando

el mar enfurecido azotaba mi galera, y crujia la quilla,
Y se partia el palo mayor. .. i conque ya ves !. .. ,:Quién
manda esos verdugos?
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FrEsco. Un hombre mas temible que el mar enfu­
recido. Juan Ludovico Fiesco.
ANDRÉS. - (Riéndose.) i Que chancero estas, amigo !

Mira, guarda para manana tus chanzas , que esta no
parece hora muy oportuna.
Frsco. z Conque, te hurlas de quien vie né à avi­

sarte?
ANDRÉS. - No; se lo agradezco, pero ... me voy à

dormir. En cuanto à Lavagna, seguramente se habrà
amodorrado en sus orgias, y no le queda tiempo para
pensar en Doria.
FIEso. Ah , desdichado !. .. No te fies de seme-

jante serpiente de siete colores ... Te acercaras à ella
sin recelo y seras victima de vertigo mortal. Si te mo­
faste de los avisos de un traidor, no te mofes ahora de
los consejos de un amigo. En el patio te aguarda un
caballo; huye, ahora que es tiempo todavia; no des­
deües a un amigo.

ANDRÉS. - Fiesco tiene noble corazon , y como en
nada le ofendi , no ha de venderme.
Fmsco. - Tiene noble corazon y te ha vendido. De

ambas cosas te ha dado pruebas.
ANDRÉS. - Pues bien ; cuento con una guardia que

ni el mismo Fiesco puede derrotar, coma no mande
un ejército de querubines.
Fmsco.-(lr6nico.) J'vle gustaria hablar à esa guardia

y darle un billetito para la eternidad.
ANDRÉS.- ( Con nobleza.) i Pobre burlon ! zIgnoras

acaso que Andrés Doria cucnta ochenta y cinco anos,
y que Génova es feliz? ( Vase.)
FEsco. (Contemplindolefijamente.) i Forzoso fué sin

duda que antes de derribar à ese hombre me con­
veociese de que es imposible igualarle ! ( Da algunos
pas0s pensativo.) No; pagué generosidad con generosi­
dad ; estamos en paz , Andrés. Ahora siga la destruc­
cion su camino.
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( Sc va precipitadamcntc por una cal le apartada. Suena el re­
doblc del tambor en divcrsos puntos y se promucvc un violenta
combatc junto ri la puerta de Santo Tomâs, hasta que ccdc ésta
hccha astillas y aparccc la vis ta del pucrto y de las ·riavcs alum­
bradas por antorchas.)

ESCENA II.

GIANETTINOcmbozado cn una capacolor de escarlata.Le pre­
ccdcn casi corriendo LOMELLINO y algunos criados con an­
torchas.

GAETTINO.(Se detiene.) ~Quién ha mandado tocar
â generala?
LOMELLINO. - Las galeras clispararon un caiionazo.
GIANETTINO. - j Corno sacuden los esclavos las ca­

denas! ( Suenan algunos tiras de mosquete junto à la
puerta de Santo Tomds.)

LŒtELLINO. - Por alli es el ataque.
G1ANETTIN0. - i La puerta esta abierta y la guardia

en conmoèion ! (A los criados.) Aprisa, bribones...
i luz !. .. Corramos al puerto.

( Corren hdcia la puerta delJoro.)

ESCENA III.

Dichos. BORGOGNINO con los CONJURADOS que llegan por
la pucrta de Santo Tomris.

BoncocNINO.-Muy bravo es Lescaro.
ZENTURIONE.'-Se defendiô como un leon antes de su­

cumbir.
GIETTIO.-(Retrocede con la mayor sorpresa.) zQué

es lo que oigo ? ... Deteneos.
BoRcoGIo.zQuién va alla con una antorcha?
LoMELLINo. - i Los enemigos, Principe!. .. Escurrid

el bulto por la izquierda.

DE FIESCO.

BoRGOGINO.(Mis alto.) z Quién va alla con una
antorcha?
ZENTURIONE. - i Atrâs ! ... el santo y seiia.
G1ANETTIN0.-(Tira de la espada con arrogancia.) jSu­

mision y Doria!
BORGOGNINO.(Con ira.) ;Robador de la Republica

y de mi prometida ! (A los conjurados y acometiendo
i Gianettino.) i Que buena presa, camaradas ! Sus pro­
pios demonios le traen. ( Le hiere.)
G1ANETTINO.- ( Cae; con voz de anguslia.) i Socorro! ...

i Al asesino ! ... i al asesino ! ... Véngame, Lomellino.
LOMELLINO Y LOS CRJADOS. -( I-luyendo.) i Socorro ! ...

i Al àsesino ! ...
ZENTURIONE.(Exclama en alla voz.) i Ha muerto!. ..

i Prended al Conde ! ( Prenden ci Lo-mellino.)
LOMELLINO. ( Cayendo de rodillas.) No me mateis;

seré de los vuestros.
BoRGOGNINO. - l Vive todavia el monstruo? Soltad à

ese cobarde. (Lomellino escapa.)
ZENTURIONE. - Ya es nuestra la puerta de Santo To­

mas y Gianettino ha muerto. Corred cuanto podais ,
id à decirselo à Fiesco.
GLANETTINO.-(Se incorpora con las ansias de la muerte.)

i i\faldicion !. .. i Fiesco ! (Muere.) ,
BORGOGNINO.(Saca la espada del cadver.) Génova es

libre y Berta tambien. Dame tu espada, Zenturione ,
y lleva esa, ensangrentada todavia, à mi esposa. Su
cârcel esta abierta; yo iré cuanto antes à darle el beso
de esposo. ( Se van en opuesta direccion.)

ESCENA IV.

ANDRÉS DORIA. - Soldados alcmanes.

U ALEMAN.El ataque ha seguiclo esta direccion.
Montad à caballo, Duque.
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ADRÉs. - Deja que contemple por ultima vez las
torres y el cielo de Génova ... i Ah ! ...~no es sueno !
Andrés fué victima de la traicion.

UN ALEMAN. Donde quiera, solo hallamos enemi­
gos. Huid, Duque, huid, pasad la frontera.

ANDRES.-(Arrojindose sobre el cadiver de su sobrino.)
i No! i Quiero morir aqui!... No me hableis de fugar­
me ... Aqui clescansa la fuerza de mi vejez; mi carrera
acab6. (Calca.gno â lo lejos, con los conjurados.)
U:-1 ALDIAN.- i Los asesinos!. .. i los asesinos! ... huid.

Principe.
ANDRES. (Suena el tambor.) Oidme, extranjeros,

oidme ... Estos son los genoveses cuyo yugo rompi
con mis manos. zRecompensais asi tales servicios en
vuestro pais ?

EL ALEMAN. Huid, huid mientras se mellan sus es­
padas en los huesos de vuestros alemanes.

( Se acerca Calcagno.)
Ai\'DRES. - Salvaos, clejadme. Id y poned espanto à

las naciones con la terrible nueva; los genoveses ma­
taron a su padre.
EL ALEMAN.Iuid, la lucha nos da tiempo todavia...

i Camaradas !. .. Resistid con firmeza y conducid al Du­
que en media. A zurriagazos debeis enseiï.ar à esos
perros de italianos el respeto debido a las canas.

CALCAGNo.zQuién va ?...zQué hay ?
Los ALEMANES. (Acometiéndole.) Soldados alemanes.

(Combaten. Retiran el cadiver de Gianettino.)

ESCENA V.

LEONOR disfrazada de hombre; ARABELLA;
salen ambas ansiosas.

ARABELLA.Venid, senora, venid.
LEooR. Alli ruge la sedicion. Escucha... me pare-

DE FIESCO.

ce que oi sollozar a un moribundo ... i Oh desdicha !
Ya le rodean; ya apuntan las armas al corazon de
fiesco ... al mio, Arabella ... i Disparan ! ... deteneos...
es mi esposo. (Eleva las manas al cielo.)
ARABELLA.- Pero, por Dios.
LEONOR. (Cada vez mas loca, grita, yendo de aqui

para allâ.) i Fiesco !. .. j Fiesco !. .. i Fiesco ! ... Le aban­
donan los suyos; vacila su constancia. (Con espanto.)
é J\ili esposo a la cabeza de los revoltosos? ... Arabella ...
i oh Dios mio !. .. Mi Fiesco combate por la revuelta.

ARABELLA.- i Oh! no, senora. Es, por el contrario,
el àrbitro temible de la ciudad.

LEONOR.-(Atenta.) i Pero c6mo !. .. i Temblar yo !. ..
zLa mas cobarde republicana abrazara al primera de
los republicanos? ... i Bueno fuera !... Cuando los hom­
bres se disputan el gobierno, las mujeres deben mos­
trar tambien valor. (Suenan de nevo tambores.) Voy à
arrojarme en medio de los combatientes.

ARABELLA. -( Juntando las manos.) i Dios de miseri­
cordia !
LEONOR.- i Poco a poco! ... Con algo he tropezado •••

i Ah si! Un sombrero, una capa, una espada en el
suelo. (La recoge.) Mucha pesa, Arabella, pero ya ve­
ràs c6mo puedo manejarla ... c6mo sabré manejarla con
honor. (Toca una campana i rebato.)

ARABELLA.- ~ Oid! poid!... La campana de la iglesia
de los Dominicos... i Dios tenga piedad de nosotras!...
i Qué horrible algazara ! . . ..
LEONOR.- (Con entusiasmo.) Di mejor ~ què delicioso

sonido ! ... Con esa campana habla Fiesco a la ciudad.
Ni el mismo son de las flautas me fué nunca tan grato.
Por Fiesco redoblan los tambores ... ~Ah! ;cômo se in­
flama mi corazon ! Génova entera despierta. A su voz
se arrojan los soldados al combate. {Y en tanto se
asustaria su mujer ! (Suenan otras campanas en divers1s
torres.) No ; mi héroe abrazarà una heroma : mi Bruto
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estrecharà contra el suyo el corazon de una romana.
( Se cubre con el sombrero, y se echa i los hombros la
capa.) Soy otra P6rcia.

ARABELLA.- i Ah, sefiora ! Vos no sabeis cuan terri­
ble parece este delirio ... no, no lo sabeis. (Resuenan
aira ve;:; campanas y tambores.)
LEONOR. - i Ah , desclichada ! ... i Y puedes oir esto

sin entusiasmo ! Las mismas pieclras lloran de no po­
clcr precipitarse tras Fiesco; estos palacios mak\icen
al arquitecto que los arraig6 fuertemente à este suelo; '
estas riberas, si pucliesen, olviclaran su puesto y libra­
rian Genova al mar por correr al recloble de los tam­
bores ! zNo despertar tu valor loque a la misma na­
turaleza inanimada arranca de sus cadenas ?... Bien
està; yo hallaré mi camino.

ARABELLA.- i Oh Dios ! no es posible que os dejeis
arrebatar de semejante capricho.
LEONOR. (Con heroismo y altivez.) i Pues lo he re­

suelto, alma vulgar! ( Con calor.) .Acudiré donde màs
terrible sea el tumulte y combata mi Fiesco en perso­
na. Y cuando oiga que digan : ê Es Lavagna el inven­
cible, de cuyas manos de hierro depende el destino de
Génova?:Es Lavagna realmente ? Yo les responderè:
Si, genoveses: es el , mi esposo, y yo tengo tambien
en ello mi parte. (Sa.le Sacco con los conjurados.)
Scco.z Quién vive?zFiesco ô Doria ?
LEoOR. (Con entusiasmo.) j Fiesco y libertad!

( Ec/za ci correr hicia una calle. La multitud la separa de
Arabella.)

ESCENA VI.

SACCO, scguido de su tropa. CALCAGNO llega con otra.

CALCAGNo.- Andrés Doria ha huido.
Sacco.Mala recomendacion para ti, à los ojos de

Fiesco.

CALCAGN0. - Estos osos alemanes estaban plantados
como penas delantedel viejo, de forma que ni àun me
fué posible verle. Nueve de los nuestros han muerto
alli. Incluso yo, be sido herido en la oreja izquierda.
Si de ta! modo se batian por un extranjero, i què no
harian por defender a sus principes!

SAcco. - Contamos ya con muchas partidarios y
han caido en nuestro poder todas las puertas.

CALCAGNo.Dicen que el combate arrecia en la for-
taleza. •
SACC0.AIli esta Borgognino. z Y Verrina ?
CALCAGN0. -Apostado entre la ciudad y el mar,

como el cancerbero. Ni una anchoa pasaria por alli.
SAcco. - Voy a que toquen à rebato en los arraba­

les.
CALCAGN0.Y yo, a la plaza Sarzana. Marchen!

( Se va al son del tambor.)

ESCENA VII.

EI MORO, capitaneando una cuadriila de rateras.

El Moro.Habeis de saber, granujas, que a mi se
debe el rancho y ahora me dejan sin cuchara ... ·i Due­
no va! La caza me place. Vamos a incendiar y a pillar
cuanto podamos. Mientras ellos se baten por allà pbr
una corona , nosotros pegaremos fuego a las iglesias
para que se calienten un poco esos pobres ap6stoles
que estan aqui tiritando de frio.
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ESCENA VIII.

Subterraneo alumbrado por una sola lampara. El fondo estarâ
completamente oscuro, y Berta sol a, con la cabeza cubierta de
un velo negro, y sentada sobre una piedra. Despues de una
brcvc pausa, se lev an ta y da algunos pasos.

BERTA.-Lucgo BORGOGN!NO y dcspues VERRINA.

BERTA. - No suena toc!avia rumor alguno, ni un solo
paso, que anuncie a mi libertador. j Horrible espe­
ra!... horrible é inütil, como la del hombre enterrado
vivo. Y qué es loque aguardo , insensata? Invariable
juramento te retiene en esa cueva. 0 sucumbe Doria
y Génova es libre, ô Berta se consumirà aqui. Tal fu
el juramento de mi padre. ~Horrible carcel que solo
puede abrir el estertor de muerte del bien defendido
tirano ! (Miranda en lorno.) i Qué terrible silencio ! ...
parece el de la tumba. La noche se recoge en los rin­
cones solitarios de mi calabozo. Esta lampara se apa­
ga. ( Se pasea con ansiedad. ) i Oh, ven , . . . ven, amado
mio ... i es tan horrible morir aqui ! ( Pausa. Recorre el
calabozo y retuerce las manos desesperada.) Me aban­
dona ... rompe su juramento ... olvida a su Berta ... j.Ah!
Los vivos no curan de los muertos ... y esta boveda
es una tumba ... Desespera pues, que solo florece la
esperanza, donde Dios deja caer su miracla, y la mira­
da de Dios no penetra en ese calabozo. ( 1Vueva pausa;
con creciente inquietud.) Habràn sido derrotados mis
libertadores. ~Quizà frustrada la conjuracion, sucum­
b10 al peligro el intrépido !. .. i Oh , desdichada Berta!
i Quién sabe si ahora mismo sus sombras errantes
lloran, junto a esos muros, sus esperanzas fa!Iidas !
(Lanza un grito.) ~Oh Dios! si ya no existen, estoy per­
dida sin remedio... condenada sin remedio à muerte
espantosa. (Se apoya en el muroy continüa con dolor.) Y

si vive todavia i oh amado mio ! si vive, y cuando
venga a cumplir su promesa y a llevarse en triunfo à
su amada, solo responde à su jübilo... aqui... en este
lugar mudo y solitario ... frio cadaver! i Ay ! sus ardien­
tes besos buscan en vano el aliento de mi vida; llora
en vano sobre mi cuerpo; cae mi padre sobre él y re­
suenan en esos muros desnudos los ayes de su dolor...
i Oh! ... entonces ... entonces .... siniestras paredes, ca­
lladles mis quejas; decidles que sufri como una he­
roina y que mi ultimo suspiro fué una palabra de per­
don. ( Cae sin aliento sobre la piedra. Pausa. Suena dentro
rumor de campanas y tambores. Berta se levanta.) Oiga­
mos ...~Qué pasa ? ~Sera sueo ô habré oido realmen­
te... Las campanas suenan todas à la vez de un modo
terrible ... no ... este no es el toque sagrado... ( Crece y
se acerca el rumor, corre de una i otra parte con espanto.)
Mas recio... mas recio todavia. ~Dios mio! Es el toque
de rebato. è Ha sido incendiada la ciudad 6 entra en
ella el enemigo?... Es ruido espantoso, como el cla­
moreo de millares de hombres ...zQuésera? (Llaman
ci la. puerta.) i Se acercan !. . i Descorren los cerrojos !
( Se rejugia en elfonda.) Son hombres ... j La libertad ! ...
i la salvacion ! i la salvacion ! ( Sale Borgognino, espada
en mano, seguido de algunos con antorchas.)
BoRGOGNINO. - i Berta! ... i Berta !. .. eres libre. EI ti­

rano ha muerto, esta espada le mat6 !
BERTA. - i Salvador mio !. .. i Angel mio !
BoRGoGNIO.-z Oyes el toque de rebato y el redoble

de los tambores? Fiesco es vencedor; Génova, libre;
la maldicion de tu padre , anonadada.
BERTA. ;Oh Dios mio! Entonces era por mi este

terrible rumor ... el toque de las campanas ...
BORGOGNINO. Por tl, Berta; es la senal de nuestro

matrimonio; sa! de ese horrible calabozo y sigueme al
altar.
BERTA. - i Al altar, Borgognino !... z Ahora mismo?
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ë A media noche? é Con ese espantoso tumulte? .
Cuando no parece sinoque el mundo se desquicia .
( Sale Verrina sin que lo adviertany se detiene sin decir
palabra.)

BoRGOGi'ilNO. - Si ; esta misma noche , bella y mag­
nifica, en que Génova celebra su libertad coma su hi­
meneo. La espada, humecta todavia con la sangre del
tirano, serà mi aclorno de boclas, y el sacerdote enlazarâ
la tuya con mi mano, que arde aù.n despues de mi
accion her6ica. i No temas , amor mio , y sigueme al
altar ! (Verrina se coloca entre ambos y los abraza.)

VERRE'IA. - Dios os bendiga, i hijos mios !
BERTA Y BoRGoGNINO.(Cayendo à sus plantas.) ~Pa­

dre mio !
VERRINA. (Poniendo las manos en la_frente de ambos.

Pausa. En lono solemne â Borgognino.) No olvides jamas
à cuànta costa la obtuviste; no olvides jamas que tu
matrimonio data de la libertad de Génova. (Con no­
bleza y gravedad ci Berta.) Tu eres la hija de Verrina y
csposa del matador del tirano. (Pau.sa. Les hace sc1'ia dt?
que se levanten y dice con. vo;:; sojocada :) ... El sacerclote
os aguarda.

BERTA Y BoRGOGNINO. - (A la vez. ) ... i Corno, padre
mio !. .. ë No venis con nosotros ?
VERRINA.(Gravemente.) Terrible deber me llama a

otra parte. (Senan trompas y timbales y clamoreo de
jbilo.] z Sabes qué signifca ese clamoreo ?

BonGOGNr:--10. -Fiesco es proclamado dux. El pueblo
le diviniza y le entrega la purpura, sin que la nobleza,
que love con horror, ose protcstar contra ello.
VERRA.- (Con amarga sonrisa.) Ya ves pues, hijo

mio, que es forzoso que carra à ser el primera en pres­
tar homenaje al nuevo monarca.

BoRGoGo.z Qué es lo que intentais? Yoos acom­
panaré.

BERTA. (Cogiéndose i Borgognino ànsiosa.) i Dios

DE FIESCO.

mio ! ... é Qué ocurre, Borgognino ? ... é Qué intenta mi
padre?

VERRINA.Oye , hijo : vencli cuanto poseia y depo­
site el clinero en tu navio ; coge del brazo a tu amada
y cmbàrcate sin tardar; ta! vez os siga ... ta! vez nunca
mas... Dirigios à Marsella y (abrazindoles con emocion)
que Dios os acompane.

BoRGOGNINO. -( Confirmeza.) .Me quedo; no ha pa­
sado todavia el peligro.
VERRIA. (Llevândole junto à Berta.) lnsaciable or­

gulloso, vé y regocijate con tu esposa. Pues inmolaste
à un tirano , déjame el mio. ( Se van.)

ESCENA IX.

FIESCO sale prccipitado.- ZIBO le sigue.

Frcsco. -ë Quién es el autor del incendio?
Zmo. - Ya esta tomada la fortaleza.
FIsco.z Quién es el autor del incendio ?
Z1o.--(Ilaciendo una sena i los que le siguen.) Vaya

una patrulla en persecucion del culpable. (Se van algu­
nos hombres del séquito.)
FrEsco. - i Vive Dios !. .. è Quereis hacer de mi un

asesino? Daos pris<:1- a traer aqui bombas y cubos. (Se
v:rn algunos hombres del séquito.) Pero sepamos, z Gia­
nettino ha sido preso ?
Z1o.Asi clicen.
Frcsco. -(Furioso.) No hacen mas que decirlo. z Y

quién lo dice, Zibo? Por vuestro honor, z se ha esca­
pado?

Zmo. - ( Pcnsativo.) Si he de creer à mis ojos antes
que a la palabra de un noble, Gianettino vive todavia.
Fmsco. - ( Colérico.) Va en ello vuestra vida, Zibo.
Zmo.-Os repito que levi pasar hace cinco minutas

con su plumaje amarillo y su capa • colorada.
T0Mo II. 20
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Ftsco.(Fuera de si.) ; Mil rayos ! Por vida- mia,
Zibo, que he de cortar la cabeza a Borgognino.•.. Cor­
red, Ziba; que cicrren toclas las puertas de la ciudad
y echen pique las falüas para que no puecla fugarse
por mar. .A quien venga a clecirme que Gianettino ha
muerto, le regalo ese diamante tan hennoso, el me­
jor que se halle en Genova, en Luca, en Venecia, en
Pisa ... ( Zibo se va precipitadamente.) Corred , Zibo.

ESCENA X.

FIESCO.- SACCO. - El MORO. Soldados.

SAcco.-Acabamos de sorprencler a ese moro echan­
do una mecha encendicla en el interior de la iglesia
cle los jesuitas.
FEsco. Te perdoné la traicion porque se trataba

de mi, pero el incencliario merece la horca. Llevadlo
en seguida y ahorcacllo à la puerta de la iglesia.
EL MoRO.-j Diablo, cliablo !. .. La ocasion no es muy

oportuna ... ë No puede rebajarse nada ?
Fisco.Nada.
Er Moro. (Con cierta confianza.) Mandadme à las

galeras â prueba.
FIEsco. -( A los soldados.) i A la horca !
EL Moro. Pues bien; quiero hacerme cristiano.
FIEsco.Poco casa hace la Iglesia de los desechos

de la idolatria.
EL MoRo.-(Conacento carùïoso.) Al menos enviadme

borracho à la eternidad.
Ftrsco.No; en ayunas.

. EL MoRo. - Pero no me ahorqueis en una iglesia
cristiana.
F1Esco. - He dado mi palabra de Caballero; te dije

que tendrias una horca como para ti solo.

Sacco.(Con enfado.) Basta de charla, pagano, que
tenemos mucho que hacer.

EL MoRo.- Pero si por casualidad la cuerda se rom­
piera ...
F1Esco. - ( A Sacco.) Que lleven dos.
EL Moro. (Resignado.) Sea pues, y prepârese el

diablo à mi imprevista visita.
(Sc. va con los soldados que van à ahorcarlc.)

ESCENA XI.

FIESCO.-LEONOR sale por cl fondo, embozada en la capa color
de cscarlata de Giancttino.

FEsco. (Repara en ella, se adelanta , retrocede luego,
y exclama colérico :) ·i Yo conozco este penacbo y esta
capa ! (La acom:ete.) i Yo conozco este penacho y esta
capa ! ( La hiere ciego defror.) Si tantas vidas tienes,
âlzate y anda.
(Leonor cac lanzando un grito. Suena dentro una marcha

triunfal; tambores, cornetas y obocs.)

ESCENA XII.

FIESCO,CALCAGNO, SACCO, ZENTURlONE, ZIBO. - Soldados
prcccdidos de la mûsica y con banderas.

Ftsco. (Yen.do à su encuentro, alegremente.) Ge-
noveses; la suerte estâ echada. Ahi tcneis muerta la
serpiente de mi alma, el horrible objeto de mi odio,
Gianettino ; alzad las espadas. '

CALCAGNO.Y yo vengo â deciros que los dos tercios
de Génova se afilian â vuestro partido y juran fideli­
dad à la bandera de Fiesco.
Zmo. - Verrina , por su parte , me envia clescle la



308 LA CONJURACION
DE F!ESCO. 309

capitana, con cncargo de sal udaros como senor del
pucrto y la bahia. Zenturione, cl gobcrnador os en­
trega por mi mano las llavcs y el baston de manda.
SAcco. - Y am.bas Camaras se prosternan, en mi

persona, ante su senor y piden de rodillas favor y cle­
mencia:
CALCAGNo. Quiero ser el primero en felicitar al

vencedor desde los muros de la ciudad ... j Viva Fies-·
co! rendid las banderas ... i Viva el dux de Génova !
Tooos.-( Descubriéndose.) i Viva cl dux de Genova!

( Fiesco permanece pensativo y cabizbajo durante esta es-
cena.) .
CAL.CAGNO.El pueblo y el Senado aguardan el ins­

tante de saludar à su noble seflor, revestido de las
insignias de la realeza. Permitidme, serenisimo dux,
que os conduzca a la Signoria. .
F1Esco. Antes permitidme à mi vez que satisfaga

un vivo cleseo de mi corazon. Dejé en la mayor angus­
tia à una persona, muy cara para mi, y que debe corn­
partir mi triunfo. (Conmovido, i los presentes.) I la­
cedme el favor de acompafiarme à ver a vuestra amablc
Duquesa. (HIace que se a.)
CALCAGNo.- z Dejaremos aqui el cadaver del vil ase­

sino 6 enten-aremos su vergüenza en un rincon ?
ZENTURIONE. PJantad su cabeza en lo alto de una

pica. •
Zmo.- Descuarticémosle. (Arriman luces junto al ca­

dirver.)
CALCAGNO. (Con oz sofocada por el terror.) Mirad,

gcnoveses ... este no es el semblante de Gianettino.
( Todos se detienen mudos de sorpresa.)

FtEsco.(Imôil, mira en torno suyo, luego fija la
mirada en el cadiver , convulso, agitado.) i Voto al in­
fierno !. .. No ... este no es el semblante de Gianettino.
;Infernal sorpresa! /Mira otra ve: en torno suo.] Ge­
nova es mia ... clecis ... i mia ! (Lanzando un grito de ra-

bia.) i Espantosa ilusion !. .. es mi esposa. (Cae, como
herido del raya. Los conjurados le rodean con profundo si­
lencio. Fiesco se levanta sin alienlo y prosigue con 11oz som­
bria.) i Genoveses ! .... ,: Maté à mi esposa? Hablad ... os
lo ruego ... no contempleis, pàlidos como espectros,
este horrible capricho de la naturaleza ... i Oh! no; ca­
tàstrofes hay, que., gracias al cielo, no ha de temcr el
hombre, cabalmente por ser hombre; pues a quien le
fué negada la absolu ta felicidad, no puede condenar­
sele à un tormento absoluto, infernal; y esto fuera
mayor tortura todavia. ( Con horrible calma.) i Oh! no;
genoveses; esto no puede ser.

ESCENA XIII.

Dichos.ARABELLA, sale sollozando.

ARABELLA. Mâtenme, si quieren... Si ya no tengo
nada queperder... Decidme, i por piedacl ! ... Dejé aqui
à mi sefiora y no la hallo en ninguna parte.
F1Esco. (Acerccindose â ella y con 11oz temblorosa.),: Tu

sefiora se llama Leonor ?
ARADELLA. (Con alegria.) i Ah!. .. sois vos, mi noble

y querido senor... no os enojeis contra mi. .. no pudc
impeclir ...
F1Esco.(Con vehemencia.) z Qu&?
ARABELLA.-Que se lanzara ...
FIEsco.-,: A d6ncle?
ARABELLA.Al combate.
F1Esco.-( Furioso.) Asi se te vuelva la lengua de co­

coclrilo ... ë Corno iba?
ARABELLA.- Con una capa·de purpura.
f'1Esco.-( Se arroja ci. ella con rabia.) ; Vde al infier­

no ! ... ë Y la capa ?...
ARAEL.LA. Estaba aqui, por el suelo.
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\LGUNOS C0NJURAD0S. (Murmuwan.) Gianettino fué
muerto aqui...
FIEsco. (Tambaleindose y pilido como la muerte: i

Arabella.) Pues ya hemos hallado a tusenora.
(Arabella se va angustiada; Fiesco, despavorido, gira en torno

la mirada; lu ego dicc con voz temblorosa que se clcva Jcnta­
mcnte hasta cl tono del furor.)

F_IEsco. - j Cierto ! j cierto !. .. Soy juguete de incon­
ce bible fechoria. (Convulso.) Retiraos, miseras criatu­
ras. ( Rcclzinando los dientes y alzando la vista al cielo.)
Ah! si tuviera el mundo entre los dientes ! i Ah si pu­

diera triturarle con hon-ible rechino hasta que sufrïcra
loque yo !(A los prcsenles; !cmbloroso,) Ya veis loque
es la compasiva raza que alaba al cielo y se fclicita de
no ser como yo ... i con:10 yo ! (Estremeciéndose.) Para
mi solo este suplicio. (Con. rabia crecicnte.) jPara mi!. ..
Y por qué para mi solo, y no para los demas? ë Por

que no puede embotarse mi dolor con el ajeno?
CALCAGNO.(Temeroso.) Querido clux ...
FIEsco.(Asindole con horrible jtbilo.) p Ah! Bien

venido, amigo. i Alabado sca Dios ! ahi tenemos â otro.
victima tambien del rayo. (Estrecha d Calcagno entre
sus brazos.) Bien venido a mi infierno, companero de
desgracia. Ya ves que ha muerto clla, la que tu ama­
bas tambien. (Lefuerza à acercarse i Leonory i que con­
temple el cadier, bajando hicia él la cabeza.) Desespera;
ha muerto. (Observando en torno con hosca mirada.)
i Ah! quién pudiera hallarse en el umbral ciel mismo
infierno y contemplar desde alli las torturas de los
condenados, y oir sus gemidos !. .. i Ah ! si pudicra
verles ... ta! vez soportara enton ces mi tormento. (se
acerca â Leonor.) i Aqui mi mujer asesinada ! No, no es
bastante ... asesinada por mi, por mi, desalmado. z
esto no conmueve al mismo infierno? Primera me en­
cumbrô à la cima de la dicha y me entretuvo en las
m1smas puertas del cielo, y luego... luego... ~ah! si

pudiera con mi aliento emponzonar las aimas ... y lue-,
go ... yo mismo mato â mi esposa. 1\lal digo; mayor
fué su execrable astucia. Entonces se enganaron mis
ojos(con expresion horrible) y maté à mi esposa. (Con
espanlosa. carcajada.) j Que obra maestra ! (Los conjura­
dos ivamente conmovidos, se apoyan en las armas: algu­
nos enjugan sus ligrimas. Pausa. Fiesco, sin aliento y mas
sereno, pasea en torno la mirada.] ; Alguien llora!... ;Si,
vive Dios!. .. Los mismos matadores de un principe
lloran. (Enlernccido.) Decidme si por ventura llorais
la horrible traicion de la muerte, o la caida cle mi ge­
nio. (Acercri11dose ci. Leonor y en actitud conmovedora.)
ë Corno, lo que derrite en llanto à estos asesinos de
corazon de roca, solo arraoca malcliciones â la deses­
peracion de Eiesco? (CacJun!o ci. ella llorando.) Perdo­
name, Leonor; el arrepentimiento no irrita el cielo.
( Con dolor yternura.) Afi.os hacia que saboreaba anti­
cipada la ventura de este instante, en que-iba a pre­
sentar a los genoveses su duquesa. Imaginaba ya el
rubor de tu modestia, los latidos de tu seno henchido
de orgullo, bajo la plateacla gasa, y tu voz, tu voz con­
movida, impotente para expresar tu arrobamiento.
( Con viveza.) i Corno resonabao en mis oidos las so­
lemnes aclamaciones ! i Corno el triunfo de mi amada
resplaodecia sobre la enviclia espirante ! Llego el mo­
mento, Leonor ... tu Fiesco es dux de Genova, y el mas
miserablc mendigo no querria trocar su suerte por
mi corona y mi tormento. (Con emocion..) Su esposa
comparte su dolor. z Con quién compartiré yo mi po­
derio? ( Rompe llorar é inclina cl roslro sobre el cadci­
ver de Leonor. Emocion general.)

CALCAGNO.- i Era una mujer admirable !
Zmo.- Ocultemos al pueblo esta siniestra ocurren­

cia. Flaquearan los nuestros y se cnvalentonarian los
contraries.
F1Esco. (Alzindose con jirmeza .) Oidme, genove-
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ses ... La Providencia, comprendo su aviso, hiri6me
as! para poner d prueba mi corazon en el instante de
alcanzar el poder. i Az-riesgada prueba ! ... Ahora no
temo ya ni Ja desgracia, ni el desvanecimiento. Va­
rnos; me decis que Génova me aguarda; quiero darle
un principe como no vi6 otro alguno Europa entera ....
quiero honrar a esta clesgraciada Princesa con tan fü­
nebre pompa, que Ja vicia perclera sus acloradores y la
muerte parecera esplendente de hermosura como una
clesposacla. (Sc van con la bandera.)

ESCENA XIV.

ANDRES DORIA.-LOMELLINO.

r\;-.;DRES.-Por alli suenan Jas aclamaciones.
Lo.,1E1.u:-o.- El triunfo les cmbriaga. Abandonaron

las puertas y todos se clirigen hacia Ja Signoria.
ADREs.Solo mi sobrino abandons su puesto; ha

muerto ...zoyes, Lomellino ?
LoMELtro.-z Esperais por ventura algo todavia,

Dux?
ANDREs. (Con gravedad.) Tiemblo por tu vida.

i Mofarte asi llamanclome Dux, cuanclo ya nacla debo
esperar !
LOMELL1o. Pensad, senor, que una nacion suble­

vacla pesa en la balanza cle Fiesco. zQué hay en la
vuestra?
ADREs.(Con majestad.) ; El cielo !
Lo.,1ELLINO. - ( Encogiéndosc de hombros , fisgando.)

Desde que se inventô la pôlvora, los ângeles ya no pc­
lean.
AXDREs. - j Miserable bufon que intenta arrebatarlc

su Dios à un anciano desesperado ! (En tono serero é
amperioso. ) Vé, y anünciales que Andrés vive toda

via ... que les ruego no echen de su patria , a ochenta
anos, a quien los extrahjeros no perdonarian la pros­
peridad de Génova ; diles que Andrés pide a sus hijos
el espacio de tierra bastante para cubrir sus huesos.
LoMELLINO. - Obedezco , mas nada espero de este

paso. (Hace que se va.)
ANDRES. - Oye ; llévate este mechon de pelo enca­

necido. Diles que era el ultimo que quedaba en mi cal­
va ; se clesprendi6 de ella la noche del 3 de enero,
cuanclo separ6se Genova de mi corazon. Que rayo en
los ochenta, les diras, y a ochenta aiios este mechon
es harto flojo, pero asaz fuerte , sin embargo, para
atar la purpura del hermoso mancebo. (Se va tapindose
el rostro.)

( Lomcllino se prccipita por otra cal!c. Suenan dentro gritos de
jûbilo y algazara, trompetas y timbales.)

ESCENA XV.

VERRINA. FIESCO, con las insignias de <lux; encontnindosc.

F1Esco. -En buena ocasion llegas, Verrina; iba pre­
cisamente a buscarte.
VERRINA.- Y yo a ti.
F1Esco. Dime, Verrina, si observas alguna mu-

danza en tu amigo.
VERRIA. No la deseo.
F1Esco. - Pero ves alguna.
VERRINA. (Sin mirarle. ) Espero que no.
Frsco.zinguna, vuelvo à preguntarte ?
VERRINA.(Despues de una ripida mirada.) Ninguna.
F1Esco.- Pues bien, ya ves c6mo es falso que el

poder convierta à los hombres en tiranos. Desde que
nos separamos, hèteme nombrado dux clc Genova, y
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me parece que Verrina (abrazindole) hallarà mis abra­
zos tan ardientes como ayer.

VERRA. Siento que solo pueda corresponder à
elles con frialdad. El cctro de tu poder cae como afi­
lado punal, entre el dux y yo. Juan Ludovico Fiesco
imperaba en mi corazon, y pues conquist6 ahora Ge­
nova, recobro loque me pertenece.
Fnsco. ;Dios me libre de ello !... ~Exorbitante

precio para un ducado !
VERR1A. (Con lugubre acento.) i De tal manera ha

pasado de mocla la libertacl, que arrojan· las republicas
en las manos del primer advenedizo, por un precio
infame !
F1Esco. -(Mordiéndose los labios. ) A nadie repitas

tales palabras sine a r-iesco.
VERR1A. ~Oh! claro esta que es fuerza ser hom­

bre escogido para oir la verdad sin apalearla. Solo es
lastima que el hübil jugador haya errado en un punto;
conto con la envidia, verdad , mas por desgracia ol­
vido en su astucia a los patriotas. ( Con intencion.) Yo
pregunto al opresor de la libertad, si hallo medio tam·
bien de poner freno à la virtud romana. ~Lojuro, vi­
ve Dies! Antes hallaran mis huesos en el potro, que
en el cem.enterio de un ducado.
FJEsco.-(Asiéndole la mana con terra.) No sera si

el cluque se llama tu hermano, y el poder es solo un
tesoro que destina a hacer el bien, corne no pudo hasta
aqui dctenido por la necesidad. i Incluse, cntonces,
Verrina ! ...
VERRJ:'-iA. -Incluse entonces. No se que nunca los

regalos del ladron le hayan salvado de la horca. Se­
mejante generosidacl no seduce a Verrina. A un con·
ciudadano puedo permitirsela, porque me es dado
corresponder a ella , pero los presentes de un prin­
cipe son gracias, y estas solo quicro recibirlas de Dias.
FIEsco. (Con amargra.) Antes arrancaria la Italia

al mar, que a ese testarudo sus convicciones.

Muerte de la esposa de fesco.
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VERRINA. - Y eso que tratándose de arrancar , no es 
lo que menos sepas, como se ve con esa República, ese 
-cordero que arrancaste á D6ria, el lobo, para devorar­
la despues tú. En una palabra, dime brevemente, Dux, 
¿ que crimen cometió el pobre diablo que colgasteis en 
la iglesia de los jesuitas ? 

F1Esco. - Esa canalla pegaba fuego á Génova. 
VERRINA. - Pero al menos dejaba intactas las leyes. 
F1Esco.---' Verrina abusa de mi amistad. 
VERRINA. - ¡ Lejos de mi la amistad!. .. Digote que 

ya no te amo; te juro que te odio , te odio como la 
sierpe del paraíso que arrojó al mundo la primera trai­
ciori, que aún mana sangre tras cinco mil años ... Óye­
me, Fiesco ; no hablo como vasallo á su señor, ni como 
un amigo á otro, sino de hombre á hombre. Al mismo 
Dios ele verdad ofendiste forzando la virtud á ayudarte 
en tu criminal empresa , empleando los patriotas de 
Génova á la prostitucion de Génova. Si fuera tan ne­
cio, Fiesco, que no conociera la maula, ¡ vive Dios que 
.me arrancaría las tripas y me estrangulara con ellas, 
arrojándote á la cara mi postrer aliento con los espu­
marajos de la convulsion !. .. Mucho pesará en la ba­
lanza del pecado esta régia infamia , pero tú te mofas 
del cielo y fias tu causa al tribunal de ese mundo. 
( F-iesco atónito y mudo , le mira fijamente.) No intentes 
responder; hemos concluido. (Despues de haber medido 
fa escena con los ojos.) Hay en las galeras del tirano de 
ayer , Dux de Génova, muchedumbre de pobres dia­
blos que ex pian sus pasados delitos á fuerza de remos, 
y vierten al Océano tales lágrimas que el Occano, 
como uri hombre rico , se desdeña de contar ... Los 
buenos príncipes inauguran su reinado con la clemen­
cia;¿ quieres resolverte á libertar á esos galeotes? 

FIEsco. - ( Con intencionado acento.) Sea este el pri­
mer acto de mi tiranía. Vé y anúnciales su libertad. 

VERRINA.- Pero si te privas de su júbilo vas á hacer 
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la obra á medias. Goza de ella; vé tu mismo en perso­
na. Puesto que los poderosos presencian rara vez el 
mal que hacen, no veo que deban retirarse cuando ha­
cen el bien. No �enia �l Dux por tan superior que no 
pueda ver la sat1sfac�1on del ultimo mendigo. 

F1�sco. -Eres terrible , pero no sé qué me fuerza á 
scguu-te. ( Ambos se dirigen hácia el mar.) 

VE RRINA. -(Se 
detiene; con dolor.) 
Abrázame por úl­
tima vez , Fiesco. 
Nadie hay aqui pa­
ra ver á V errina , 
llorando y enterne­
ciéndose en brazos 
de un príncipe. (Le
estrecha contra su 
corazon.) En verdad 
que nunca latieron 
juntos dos corazo­
nes más grandes, 
n1 se amaron con 
tan ardiente y fra­
t e r n a l  afecci o n. 

_ __ __ (Llorando en bra:os 
-���--- de Fiesco ) •1 ,\ h 1 
:.--

. • 

. . . ¡ Fiesco, Fiesco !. ..
i que vac10_ deias en mi alma ! . . . vacío que no podr.i 
lle�ar la misma raza humana , ni que fuera tres veces
mas numerosa de lo que es. 

F1csco. -( Vuy conmovido.) Sé ... mi amigo'. 
V:ERR1;s;A. � Despójate de esa odiosa púrpura ... y lo

se.re ... El pnmer principe fué un asesino, y revistió la
purpura para cubrir_ la mancha de su crimen con este
color_ de sa_ngre ... Oyeme, Fiesco; soldado soy y no
me sienta �1en el llanto. ¡ Fiesco ! ... Estas son mis pri­
meras lugnmas ... despójate de la purpura. 
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F1Esco.- Calla. 
VERRI:-IA. -( Con creciente vehemencia.) Mira, Fiesco; 

aunque me ofrecieran de un lado todas las coronas del
mundo, y de otro todas las torturas, no hincaria la
rodilla á ningun mortal. ¡ Fiesco ! ( Se arrodilla.) Esta
es la primera vez que hinco la rodilla ... Despójate de
la púrpura. 

F1csco. - Alza; no me irrites mas. 
VERRI:-IA.-(Resuelto.) Me levanto; no te irritaré

más. ( Se dirige á una tabla que conduce á las galeras.j ¡ El
Príncipe primero! ( Se adelanta por la tabla.)

F!Esco. -¿Por qué me tiras así de la capa. (Cae.)
VERRI'.'/A. -( Soltando terrible carcajada.) ¡ Pues !. ••

Cuando cae la púrpura debe seguirle el Príncipe. { Le

p,·ccipita en el mar. J 
Fmsco. -(En el agua.)¡ Socorro! ¡Génova!¡ socor-

ro al Dux ! (Desaparece.) 

ESCENA XVI. 

CALCAG!'\O, SACCO, ZIBO, ZE!'\TURIO?\E, los CO:\'JURADOS, 

el pueblo; todos acuden ansiosos. 

CALCAG:-o. - ¡ Fiesco !. .. ¡ Fiesco ! Ha vuelto Andrés:

la mitad de Génova vuelve á unirse á él. ¿ Dónde esta

Fiesco? 
VERRI:-IA. -( Confirmc:a.) Ahogado.
ZENTURIONE. -¿ Quién dice tal? ¡ Será el infierno o

un loco! 
\T ERRINA. -!·la sido ahogado ... si os parece mejor

asi. Voy al encuentro de Andrés. ( Est11pc/accio11 g�ne-

ral. Cae el !clan.) 
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PERSONAS. 

EL PRESIDE:'\TE \\'ALTER, principal funcionario de la córtc de 
un Príncipe aleman. 

FER)IA. 'DO, su hijo. 

KALB, mariscal de la córtc. 

LADY MlLFORD, la amiga del Príncipe. 

\VUR�!, secretario particular del Presidente. 
• \!ILLER, músico de la ciudad. 

SU .\!UJER. 
LUISA, hija de ambos. 
SOFÍA, doncella de lady Milford. 

U:\" AYUDA DE CAil1ARA del Príncipe. 

Personas que no hablan. 

·ACTO I.

ESCENA PRIMERA.

Aposento en casa del m.'.sico. 

MlLLER, se levanta de una silla, y deja á un lado el violoncello. 
Su MUJER, de trapillo, se sienta á la mesa á tomar café . 

MILLER (paseando por la. salad largos pasos).

1 [� IGo una vez por todas, que esto se pone
� ' sério. Empiezan á murmurar _de mi hija )'.'

P.-✓ � 1 
del baron , y con esto será infamada m1
casa ... llegará á oidos del Presidente lo

que ocurre y ... en fin, que le prohibo la entrada al
muchacho. 

Su .MUJER. -Pero como tú no le has traído acá , ni
fuiste á ponerle delante á la niña! 

M1LLER.-Verdad que no, pero vamos á ver, ¿quién
lo tendrá en cuenta? Yo mando en mi casa y me to­
caba vigilar á mi hija y tratar al J\1ayor con más forma­
lidad .. Lo que debía hacer era contárselo todo á Su Ex­
celencia, su señor padre. A buen seguro que el baron­
cillo hubiera librado con una buena fraterna, mientras
ahora recaerá tocio sobre las espaldas del músico. 

Su MUJER. - ( Sorbiéndose el café.) Ca; todo eso es
To,i. 11. !:? 1 
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puro pasatiempo y charla. z Qué puede ocurrir? :Que
cargos pueden hacerte, vamos à ver? Ejerces simple­
mente tu profesion, y tomas tus discipulos donde
ocurre.

MILLER. Pero dime... oye... zqué puede resultar
de esas relaciones ? El no ha de casarse con la nina...
ni siquiera se trata de eso ... y lo que es tomarla por...

i Dios nos libre de ello ! Pues esto es lo que pasa zes­
tas? Cuando uno ha corrido mundo, y ha hecho mil
diabluras, comprendo que le sea grato ira beber en ,
una corriente pura y tranquila. Fijate en ello, créeme:
por mucha que abras los ojos y espies el menor latido
de su corazon, ha de seducirla en tus barbas, darle el
gran chasco y tocar despues las de Villadiego. Y ya me
tienes à la nina deshonrada por toda la vida, abando­
nada, ô amancebada con él, si tanto le place. (Golpein­
dose lafrente.) ; Jesucristo !
Su MuJER. - Dios nos libre de ello.
MILLER.Tratemos de librarnos de ello nosotros

mismos. z Qué otra intencion puede llevar ese caballe-

rete? La muchacha es linda,... esbelta ,... breve el
pié... Cuanto a sus cualidades morales , eso poco im­
porta. No es seguramente lo que se codicia de vos­
otras las mujeres, cuando Dios cuid6 de regalaros un
buen palmito antes que todo ... Si llega à descubrir ese
capitulo, ya le tienes tan campante coma a mi Rodney
cuando huele un frances. Con velas desplegadas se lan­
zar.i. à ... Y en esto no lo censura; el hombre es .hom­
bre, i qué diablo ! ... algo se me alcanza de estas casas.
Su MuJER. - i Si leyeras qué cucos billetitos escribe

à la nina ! i Buen Dios ! Alli se ve claro coma el dia,
que solo cura de su alma.
MILLER.- i f:'ues ! ... este es el modo. Por la peana se

adora al santo. Por un beso de una linda boca, se em­
pieza hablando mucho del corazon.zCmo lo hacia yo?
En cuanto se logra poner de acuerdo las almas, siguen
coma obedientes servidores los sentidos, sin que al fin
de cuentas , haya hecho de tercero mas que un rayo
de luna.
Su MUyER. Pero mira qué hermosos libros nos ha

mandado el Mayor. Tu hija reza siempra con ellos.
MILLER. - ( Silbando.) Si; i para rezar ! Veo que lo

entiendes. Los simples bocados le parecen groseros al
delicado est6mago de Su Excelencia, y cuida antes de
sazonarlos con arte en la infernal cocina de las buenas
palabras ... i Al fuego esos papelotes ! Quin sabe que
extraordinarias necedacles aprende en ellos nuestra
hija , que le van enardecièndo la sangre como cantari­
das, y acabaràn por hacerle perder la poca religion
que su padre le di6 con mucha trabajo. j Al fuego, re­
pito ! Va metiéndose en la cabeza todo un arsenal de
diabluras, y a fuerza de sonar con tunantes, olvidara
la casa, se avergonzara de tener por padre al mûsico
Miller, y al fin puede que se niegue à dar la mano â. un
honrado y gallardo yerno que baya seguido con celo
mis ensenanzas... o, no, ~mal rayo me parta! (Lean-
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tcindose con viveza.) Es fuerza empezar desde luego ...
Cuanto al Mayor. .. si; ... ya verâs c6mo le planto de
patitas en la calle. (Hace que se va.)

SU MUJER. Miller, s cortés. Mira que susregalos
val en buen dinero ...

MILL.ER. (Voliendo y colocindose delante de ella.) El
precio de la deshonra de mi hija. Vete al diablo, alca­
hueta. Antes iria a mendigar con mi violon à cuestas,
dando conciertos por un bocado de pan, 6 romperia
el contrabajo y le rellenara de paja, que dejarme ten­
tar por el dinera que babia de arrebatarme mi hija y
su ventura. Suprime el café y el tabaco, y el diablo me
lleve si tienes ninguna necesiclad de traficar con la cara
de tu hija. Lo que es yo, siempre he comido y vestido
como corresponde, antes que à ese malvado galan le
chera por venir acâ.

. SU MUyER. Mira no le des con la puerta en los ho-
c1cos, que va a armarse la garda. Lo que digo es que
no conviene echar asi de buenas a primeras à ese ca­
ballero, porque es hijo del Presidente.

Mn.LER. Ahi esta el quid. Precisamente por esto y
solo por esto, hemos de acabar boy mismo. Si es hon­
rado , el mismo Presidente ha de agradecérmelo. A
ver, cepillame el redingote de terciopelo rojo, que voy
cuanto antes a ver a Su Excelencia, y a decirle: Su
seor hijo de Vuecencia puso los ojos en mi hija. Mi
hija es de oscura condicion y no puede casarse con el
hijo de Vuecencia , pero vale demasiado tambien,
para ser la manceba del hijo de Vuecencia, y ... basfa.
Me llamo Miller.

ESCENA II.

El secretario WURM. Dichos.

LA MUyER. Buenos dias, senor secretario; dicho­
sos los ojos ... que le ven a V.

CABALAS Y AMOR.

WuRM.Y à V. la miran, senora. Amigo, cuando se
reciben las bondades de un hidalgo, poco se repara
en un plebeyo como yo.
LA MU1ER.- ;Qué esta V. diciendo, senor secreta­

rio ! Verdad que el caballero de Walter nos favorece
de cuando en cuando con su visita, pero Dias me li­
bre por eso , de despreciar à nadie.

MILLER. - ( Contrariado.) Arrimale una silla, mu­
jer... ê Quiere V. de jar el sombrero?
WURM. (Deja el sombrero y el bas/on y se sienta.)

Y c6mo esta mi futura ... 6 mejor mi pasada?... No
creo que por eso ... ê No esta visible la seiï.orita Luisa?
LA MUJER.Mil gracias por su atencion, senor se­

cretario. Crea V. que mi hija no es orgullosa .
MILLER.( De mal lmmor dcindole un codazo.) i Mu­

jer !
LA MuJER.-Siento que no pueda ver a V., senor se­

cretario ; lo tendria a mucha honra. Ahora esta en
misa.

URM.Esto me gusta, esto me gusta; tendre con
el tiempo mujer piadosa y buena cristiana.
LA MuyER.(Con risa estüpida.) Si... pero, senor

secretario ...
MILLER. (Con visible enfado, la tira de la oreja.)

i l'vlujer !
LA MuJER. - Por lo demas ... esta casa es muy de us-

ted y tendremos mucho gusto, senor secretario .
WUR. Miranda con recelo.) z Muy de V. ? Gra-

cias ... mil gracias ... Hum... hum...
LA MuJER.-Pero como V. mismo comprendera .••
MILLER.-(Enojado le da un golpe por detras.) Mujer!
LA MUJER.Bueno es lo bueno, y lo mejor, mejor;

no es cosa, sin embargo , de poner obstâcu1os â la cli­
cha de nuestra ünica hija. ( Con grosera altivez.) Usted
comprende, senor secretario.

WUR.- (Moiéndose en su asiento, se rasca la oreja
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y tira de los puos de la camisa.) Comprendo... digo,
no ... i Oh, si! ... ë Qué clccia V. ?
L\ J\luJER. -Pues ... que ... creia... zesta V.> ... pien­

so ... (Tose.) Pues que a Dias le place que mi hija sca
toda una sefiora ...
WUR.(Levantindose.)z Qué dice V. ?...~ Qué?
Mt.ER.Siéntese, siéntese, senor secretario. Mi

mujer es una boba. é Por d6nde habia cle llegar a scr
sefiora? i Qué necia charla !
Lx MuyEn Regana cuanto gustes, pero yo me sé

lo que me sé, y lo que clijo el Mayor, clicho està.
MILLER. (Fuera de si, cogiendo el violon.) z Quieres

callarte? ë Quieres ver c6mo te rompo la crisma con
el violon ?zQué sabes tu, ni qué puede haber dicho
él? No haga V. caso de su charla , seor yerno.
i Ancla !. .. i a la cocina ! De seguro que me tenclria us­
tecl par un animal, si alimentase semejantes propàsi­
tos por lo que .clice à mi hija, y no sera, senor secre­
tario.

WWrM.Ni yo merezco tal de V., senor maestro.
Siempre se ha portado V. conmigo como hombre de
palabra, y mis pretensiones à la mano de Luisa me
parecian ya tan aceptadas, como si tuviera en mi po­
der una escritura con la firma de V. Cuento con mi
empleo, bastante à mantener a un pr6jimo, y ademas
con la benevolencia del Presidente ; fuera de que si
quiero encaramarme a mayor altura, no han de faltar
las recomenclaciones. V. ve que mis intenciones con
respecto à la scorita Luisa son buenas, y si V. se deja
embaucar por ese atolondrado caballero ...
LA MuyER.Ruego à V. que hable con mas respeto,

seor secretario Wurm.
MLER.Callate, te digo. Esta bien, senor mio;

todo sigue como antes. Renuevo ahora la contesta­
cion que le cil el otono pasado. Yo no forzaré la volun­
tad de mi hija; é le conviene V. ? ... Perfectamente;

Los padres de Lasa y el secret«ro arm.
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ella puede ver si será feliz con V ... ¿ Dice que nones? ... 
mejor que mejor ... hágase la voluntad de Dios ... quie­
ro decir ... que V. carga con las calabazas , y se bebe 
una botellita con el padre. ,\1 fin y al cabo , es ella 
quien se casa con V. y no yo ... ¿ Por qué he de casarla, 
quieras que no quieras , con un hombre que no Je 
guste? Porque luego el demonio venga á atormentar­
me en mi vejez, y á cada trago 6 á cada cucharada de 
sopa que me engulla, me esté gritando: Tu, tu fuiste 
el pícaro que labró la desgracia de tu hija! 

L\ i\luJER. - Pues bien; clarito , yo no daré mi con­
sentimiento. La chica ha nacido para algo superior , y 
si el padre se deja engaitar , yo acudiré á la justicia. 

�lILLER. - � Quieres que te rompa los huesos , char­
latana? 

\V R)!. -(Á Mil/er.) �lucho puede el consejo de un 
padre. V. ya me conoce, señor i\liller... digo, me pa­
rece. 

�l!LLER. - Pero ¡ con cien mil diablos! ¡ Si es mi 
hija quien debe conocer a V.! ,\mí, viejo regañan, 
pueden complacerme muchas cosas que no sean pre­
cisamente del delicado gusto de una muchacha. Yo 
puedo decir á V., sin errar en un apice, por ejemplo, 
si V. es apto para tocar en una orquesta; pero una niña 
casadera es 1nás avisada que un maestro de capilla, 
y ... en fin, si he de hablar con toda franqueza , señor 
mio , yo soy todo un aleman ... \. no tendrá que que­
jarse de mis consejos... yo no aconsejaré á la chica 
que ... pero tampoco la disuadiré de tal propósito , se­
ñor secretario ... Déjeme V. que Jo diga tocio. Franca­
mente, no me merece una gran opinion ... permítame 
\' ... , el amante que necesita del auxilio del padre. Si 
algo vale , se avergonzará ele emplear ese viejo expe­
diente con su amada , y si no tiene ,.-alor para obrar 
de otro modo , es un gallina y no se ba hecho Luisa 
para él. Ahora , cortejar á la chica a espaldas de los 
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padres, hacer de modo que ella desee mandar al padre
y à la madre, al diablo antes querenunciar à V., ô que
venga à pedirles de rodillas, por todos los santos del
ciclo, que la clcjen morir de tristcza 6 que Je dén por
csposo al elegido de su alma, à esto yollamoser todo un
hombre, à esto se llama amar. Quien no sepa abrirse
paso de cse modo con las mujeres, ya puede montar
à caballo en una pluma de ganso.
WuRu.(Coge el sombrero y el baston y se va.) Mu­

chas gracias ... senor Miller.
M1LER.(Siguiéndole lentamente.) z De qué ?... No

hay de qué, senor secretario. (Voliendo.) Pues seiior;
se larga sin oirme. Cuando tengo delante à ese zorro,
me dan nauseas como si cstuviera envenenado. i Qui:
raro y rcpugnante animal ! i Si parece que se intro­
clujo en ese picaro muodo de contrabando con sus
maliciosos ojuelos de raton, cl pelo rojo, la barba
saliente, como si la naturaleza , irritada de su mala
obra, le hubiese asido por alli, para echarlo à un rin­
con ... i Por vida! Antes que dar mi hija a un patan
como ese, preferiria ... i Dios me perdone !. ..
L\ MuJER.-(Colérica.) i Perro !. .. Para ti se peina ...
MILLER.- Y tù por otra parte, con tu apestoso caba­

llero ... me has sacado de mis casillas, porque nunca
estas tan necia, como cuando dcbieras parecer mas
racional. z A qué viene toda esa charla sobre si tu hija
ha de llegar à gran senora ? Cabalmente es el hombre.
à quien hay que contarle las cosas si quieres que ma­
nana se repitan en la fuente del mercado, porque es
de aqucllos que van de aqui para alla hablando de la
cocina y de la bodega, y si uno suclta delante de ellos
una sola palabra ... l mil bombas!. .. ya puede estar se­
guro que se ha echado encima el principe, y la que.
rida, y el prcsidente y un terremoto.

C A Il A L A S Y A l\l O R.

ESCENA III.

LUISA con un libro en la mano.- Dichos.

LUISA.- ( Deja el libro, se dirige hicia Miller y le estre­
cha la mano.) Buenos dias, padre mio.

MLER. (Con calor) ; Bravo, Luisa mia !. .. Me ale­
gro de que diviertas tu pensamiento hàcia Dios. Sigue
siempre asi, y Él te sostendrâ.

Lu ISA.- i Oh! soy una gran pecadora ... padre mio.
~Esta él aqui, madre ?

LA MvyER.- z Quién, hija mia ?
LUrsA.Ah!... Olvidaba que existen otros hombres

fuera de él... Traigo la cabeza trastornada ... ê No ha
venido Walter?

MILLER. (Con tristeza y gravemente.) Pensé que hu-
bieras dejado este nombre en la iglesia. '
LUrsA.(Despues de haberle mirado un momento de

hito en lzito.) Te comprendo, padre mio. Siento la pu­
iialacla que infieres à mi alma; es tarde. i Padre !. .. ya
no tengo religion ... el cielo y Fernando desgarran mi
alma, y temo... temo ... (Pausa.) i Ah! no, paclre mio.
Verdad que no hay mayor elogio para el artista que

el olvidarle por sus cuadros? Si aparto los OJOS de
Dios henchida de jübilo, por contemplar su obra

)maestra, z no es verdad que debe alegrarse de ello.
MILLER. (Echindose en una silla, descorazonado.)

Vaya, i ya pareci6 el fruto de tus impias Jecturas !
LursA.(Se adelanta con inquietul hicia la venlana.)

zDnde estarà ahora? Las senoritas le ven •••• le
oyen ... yo soy una pobre muchacha olvidada. (Asusta­
da de sus propias palabras, se echa en los brazos de su pa­
dre.) ;Perdona! No deploro mi suerte; quiero tan solo
pensar un poco en él; esto no cuesta nada. Si pudiera
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hacer de mi pobre halito de vicia, soplo cariiï.oso y sua­
ve con que refrescar su aliento ! i Ah, padre mio !
Si la for de mi juventucl .... como violeta, murie­
ra bumildemcntc à sus piés, hollada por el. Porque
el insecto se alegre en un rayo de sol, z puede acaso
castigarle el orgulloso astro del dia ?

MILLER.Conmovido, se apoya en el sillon y oculta el
rosira.) Oye, Luisa; la poca vicia que me resta daria
yo porque no hubieses visto nunca al Mayor.
LvrsA. (Asustada.) z Qué dices?... ;Cômo? No; te

engaiï.as, sin clucla, paclre mio. Tù ignoras que Fernan­
do es mio, mio, presente de Dios para hacer mi ven­
tura. (Despues de un instante de rqflexion. ') La primera
vez que le vi. ... ( con mis viveza) la sangre se agolp6 â
mis mejillas, el corazon me latia de jübilo, y cada lati­
do me murmuraba : es él. Mi alma reconoci al que
echaba de menos tocla la vicia, y clijo tambien: es él...
Y esta palabra resono alborozada en la creacion ente­
ra. Entonces ... i oh, entonces ! ap1.1nt6 la aurora en mi
alma, y brotaron en mi corazon mil alegres pensa­
mientos, como brotan las flores en primavera. Para mi
el mundo ya no existia, y sin embargo, nunca me ha­
bia parecido tan hello; no me acordaba de Dios, y sin
embargo, nunca le habia amado tanto.

MALLER.(Corre i ella y la estrecha contra su cora­
:on.) ;Luisa! ~Ilija mia! Toma mi cabeza, siquieres ...
tomalo todo, todo ... pero lo que es el Mayor... Dias es
testigo que no pueclo hacer que sea tuyo. (Sc va.)
Lu1sA.-Ni lo quiero ahora, paclre. La pobre gota de

rocio, que llaman tiempo, se evapora deliciosa sonan­
clo con Fernando. Renuncio à el por toc\a la vida ... lue­
go, maclre mia, luego, cuando caigan las barreras que
nos separan, y soltemos la triste librea de las catego­
rias. Los hombres no son mas que hombres. Yo s6lo
guardaré conmigo mi inocencia. é Pues no me dijo
mil veces mi padre, que la pompa y los titulos nada

valclràn en la presencia de Dias. y que solo apreciarâ.
los corazones? Entonces seré yo rica, mis lagrimas
otros tantos tesoros, y mis bue nos pensamientos me
valdran lo que un alta alcurnia. Entonces, madre mia.
serè una persona de clistincion ... é A quién sino â. mi
preferirâ. entonces?
L\ IvluJER.- (Soltando un grito.) ~Luisa!... ~el Ma­

yor!... Ya esta aqui. zDônde me escondo?
LvrsA. (Empieza i temblar.) Aguarda, mama.
Lx MvyER. pDios mio!... pSi estoy hecha una bruja!

Me da pena. No me atrevo â. presentarme asi delante
de ese caballero.

ESCENA IV.

FERNANDO DE WALTER.-LUISA.

( Fernando corricndo hàcia clla que se echa en una silla. pâlida
y descolorida. Él, de pié delante de dia. Sc miran largo tiempo
en silcncio.)

FERNANDO.- Estis pilida, Luisa.
LvrsA.(Echindose en sus brazos.) No es nada, no es

nacla ... En teniéndote aqui, se me pasa.
FER"IANDO.-(Le cage la mana y la besa.) < .Me amas

todavia? .Mi corazon es el mismo que ayer, y zeltuyo?
1-Ie venido volanclo por ver si estabas mâ.s tranquila,
mâ.s alegre , y alegrarme tambien yo contigo ... y no
lo estas.
Lurs. Si, si, dueno mio.
FcRNAND0. - Dilo con franqueza; no lo estas. Leo a

través de tu alma, como â. través de las transparentes
aguas de ese diamante'. (El anillo.) Ni puede deslizarse
por él una sombra sin que la vea, ni un solo pensa­
miento por tu frente sin que lo note. z Qué tienes?
Habla. A mi me basta ver claro ese espejo, para que
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el muodo eotero me parezca sin nubes.zQué pesar te
aflige?

LursA. -( Le mira un instante en silencio, y luego le
dice con melancolia.) i_Fe,·nando ! i Fernando! i Si su­
pieras gué efecto causan tales palabras en el corazon
de una pobre menestrala !
FERNANDO. -ë Qué quieres decirme? ( Con sorpresa.)

Oye, ë c6mo se te ocurre esta iclea ? Tu eres mi Luisa.
zquién te dijo que debias ser otra cosa? Ves ~qué mala
eres ! i gué fria ! Si me amaras de veras no podrias esta­
blecer comparaciones. Junto a ti, toda mi inteligencia
se abisma en tu mi rada, y lejos de ti, en un sueno. Y tu.
tu en cambio, guarclas aun cierta prudencia en el
amor. .. i Ah! debieras avergonzarte de ello. Los ins­
tantes que empleastc en esa pena, me los robas a mi.

LuIsA.(Le coge la mano y mueve la cabeza.) Quieres
adormecerme , Fernando, y alejar mi mirada de ese
abismo, donde caeré sin duda. Yo no pierdo de vis­
ta ... ni la fama... ni tus proyectos ... ni tu padre ... ni
mi nulidad. (Suelta la mano como asustada.) Fernando,
.-an a herir nuestros corazooes; nos separan.

FERNANDO. Nos separan. (Levantândose.) z Qué su­
giere este presentimiento, Luisa ? i Nos separan !. ..
ë Quién puede romper el lazo de dos corazonesà sepa­
rar los tonos de un mismo acorde !. .. i Que soy noble!
ë Por ventura mis titulos de nobleza son mâs antiguos
que la ley impuesta al universo, y mi escudo, mas
poderoso que el decreto del·cielo, escrito en la mirada
de mi Luisa: esta mujer pertenece a este hombre? jQue
soy hijo del Presidente ! Sea. Solo el amor puede en­
dulzarlas maldiciones que la conducta de mi padre
atrae sobre mi.
LUISA. - i Si supieras cuünto le temo à tu padre !
FERNANDO.Pues yo no temo nada sino la falta de

tu amor. Ya pueden amontonarse obstâculos entre
ambos; me serviran de peldanos para volar à los bra-

Fernando y Tusa.
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zos de mi Luisa. El rigor de la contraria suerte s6lo
sera parte a inflamar mi afecto, y los peligros te
haran à mis ojos mas hechicera. No temas, pues, amor
mio. Yo mismo velaré por ti, como el dragon encan­
tado los subterràneos tesoros. Fia en mi: no necesitas
otro angel custodio. Yo te escudaré contra el destino,
recibirè por ti los golpes, recogeré por ti cada gota
de jubile en el vaso del amor, para deponerlo en tus
manas. (La abraza tiernamente.) Apoyada en mi brazo,
Luisa cruzarà alborozada la senda de la vida. Has de
volver al cielo mas be lia de cuando lo clejaste, y con­
fesara admirado que solo el amor da la ultimo mano
â las aimas.
LUIsA. ( Alejcindose de él , vivamente agitada.) Dasta;

te lo ruego , calla. i Si supieras ! ... Déjame. No sabes
que tus esperanzas se convierten en ponzona en mi
corazon. (Hace que se va.)
FERNANDO. ( Detenién.dola.) i Luisa! .... i Corno! ...

Que ... i Que mudanza !. ..
LUrsA.OIvidéeste sueno y era feliz, y desde ahora,

desde este dia, he perdido todo reposo. i Oh impetuo­
sos deseos !. .. Ya se que van a agitar mi alma. Véte,
i Dios te perdone ! Arrojaste la tea inilamada en mi jo­
ven corazon, en mi corazon tranquilo, y no ha de apa­
garse jamas.

( Vase corrien do; él la sigue en silencio.)

ESCENA V.

Salon en casa del Presidentc.

El PRESIDENTE, lleva colgada al euello una condecoracion y
una cstrclla al pecho. El secrctario \-VURM; salen juntos.

EL PRESIDENTE. - i Mi hijo cnamorado seriamente!
Amigo Wurm, no me persuadirà V. à creerlo.
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VluR)I. - Si Vuecencia tiene la bondad de pedirmc
la prueba ...
EL PRESIDENTE. - No digo que no sea posible, y me

parece perdonable que corteje à alguna mocosuela de
la burgesia , y se entretenga en requebrarla, y hast
en hablarla de amor y de ... perozdice V. que es hija
de un musico?

Ur.- La hija del maestro de müsica, Miller.
EL PRESIDENTE. - Linda, por supuesto.
Ur.(Vamente.) El mejor dechado de rubias

que pudiera figurar sin exageracion, al laclo de las pri­
meras bellezas de la corte.
EL. PRESIDENTE. (Sonriendo.) Y clice V. que pre­

tende à esa nina. Lo comprendo. Ve V.; si asigustade
las mujeres me da à esperar que las damas no han de
aborrecerle ; con esto hara carrera en la corte. Que la
nina es guapa, ... me alegro; esta prueba que es hom­
bre de gusto. Que la engana con formales promesas ...
mejor que mejor; esta prueba que es bastante lista
para saber mentir cuanclo conviene, y entonces no me
cabe duda que llegarà à pr·esidente. Que alcanza su
objeto ... mejor que mejor todavia ; esto prueba que
es hombre de suerte. Y si por fin de fiesta me regala
un rollizo nietezuelo, digo que mi ventura ser·à com­
pleta. Beberé entonces una botella de Malaga en cele­
bridad de este pron6stico de la propagacion de mi
raza, y pagaré la multa impuesta por la deshonra de
la nina.

URM. Deseo que no llegue el caso de que Vue-
cencia deba beberse esa botella para distraer el mal
humor.
EL PREsETE.(Muy serio.) Recuerde V., urm.

que cuando una vez me da por creer una cosa, la crco
con obstinacion, y si \lego a amostazarme, me pongo
furioso. V. se empea en que me enfade, y yo en to
marlo à chanza. Comprendo que ansie V. deshacerse

de un rival; que no le sea fàcil arrebatar la nina à mi
hijo; que quiera convertir en una infamia esa entre­
tenida historia: todo esto esta muy bien; pero cuidado
con mofarse de mi, querido Wurm. V. sabe que no
llevarà la calaverada hasta el extremo de faltar à mis
principios.

• t
O' \'

,1

, a, •:

WURM.Perdoneme Vuecencia. Si realmente inter­
vinieran por algo los celos, como supone, Vuecencia
hubiera podiclo verlo. pero yo no lo bubiera dicho.
EL PRESIDENTE.Por mi parte, opino que es mencs­

ter ccharlos en olvido. i Imbécil !zQué le importa à V. ,
recibir un escudo directamente 6 de manos del ban­
quero ? Consuélese V. con nuestra nobleza. Sépase 6
no , cuando se hace una boda entre nosotros , raro es
el caso en que media docena de convidados ... 6 de la­
cayos... no estén enterados de lo que se lleva el ma­
rido.

WUR. (Inclinindose.) En esto, de buena gana se­
guiré siendo plebeyo.

EL PRESIDENTE. Por lo demas, pronto podrà V.
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tomar lindamente el clesquite de esta chanza. Precisa­
mcnte hoy se dccidi6 en consejo , qüe à la llegada de
la nueva duquesa , se fingiria que se iba à despedirà
lady Milford, y para que las apariencias sean comple­
tas, contratarà un enlace. V. sabe, Wurm, que todo
mi poder!o clcscansa en la intluencia de Milady y

que las pasiones del Principe son mi mas poderoso re­
curso. El Duque busca un particlo para la Milford:
puede presentarse otro, negociar este asunto, apode­
rarse de la confianza ciel Principe y hacerse el indis­
pensable ... Para que el Principe siga ataclo à nuestra
familia, es necesario que Fernando se case con la J\lil­
ford. z Lo quiere V. ms claro ?

Ur.Salta à la vista. Me convenzo de que el pa­
clre no es màs que un aprcndiz, al lado del Presidente.
Si el Mayor corresponde como hijo sumiso à la ternu­
ra de Vuecencia, no faltarà quien proteste.
EL PRESIDE"ITE. - Por clicha, nunca senti la menor

inquietud en la cjecucion de un proyecto, clesde cl
momento en que me he dicho à mi mismo: esto ha de
ser. Pero esto me lleva, amigo Wurm, al punto de
partida. Ioy mismo anunciaré à mi hijo su matrimo­
nio, y la cara que ponga entonces, justificarà 6 des­
vancccrà las sospecbas de V.
WuRM. - Vuelvo à pedir perdon à Vuecencia. El

descontento que muestre, asi puede provenir de qui!
no guste de la mujer que se le ofrece, como de que
s1enta perder a la otra. Huego à Vuesencia que acuda
à una prueba mas decisiva. Elijasele el mejor partido
de la comarca, y si dice que si, me dejo cortar la ca­
beza.
EL PRESIDENTE.- (Mordiéndose los labios.) ; Diablo !
uR.No hay mas... La madre, que es la nece­

clac! en persona , harto me ha clicho sobre esto, sim­
plecilla como es.

EL. PRESIDENTE.- (Se pasea por el salon , y reprime su
enojo.) Bien; esta mafiana ...

WvR.- Solo ruego à Vuecencia que no olvide que
ese caballero es hijo de mi senor.
EL PRESIDENTE.Descuida , Wurm.
WUR.Y que conforme he libertado à Vuecencia

de una nuera mal parecida ...
EL PRESIDENTE. Merece V. que le procure una es­

posa . .Acordaclo, \iVurm.
WURM. (Se inclina satisfecho.) Mi gratitud sera eter-

na, seor. (Hace que sea.)
EL PRESIDENTE.- (Amenazândole.) Cuidado con re­

petir lo que he confiado à V. hace poco.
UR. ( Sonriendo.) Entonces puede Vuecencia

mostrar mis falsificaciones. (Se va.)
EL PRESIDENTE. Verdad; te tengo cogido por tus

propias bribonaclas, como al abejorro con un hilo.
SALE UN CRIADO. -El Mariscal de Kalb.
EL PRESIDENTE. A buen tiempo llega: bien venido.

( El criado se va.)
•

ESCENA VI.

El PRESIDENTE.-El 11\ARISCAL de KALB (1), con traje de corte
suntuoso, pero sin buen gusto, con la Ilave de chambclan,
dos relojes, y espada; sombrero bajo, peluca rizada. Se ade­
lanta con mucha bulla hâcia el Presidente, y esparce un fuer­
tc olor â âmbar.

Et MARISCAL. (Abrazindole. ) Muy buenos dias,
amigo mio. z Qué tal ha clescansaclo V.? ... i: Corno se
ha clormiclo ? V. me perdona, verdad, si hasta ahora
no he tenido el plac..:er ... negocios urgentes, el prepa-

(1) Este pcrsonajc, como tambien en algunas ocasiones Ios
dcmas, cmplca con frccucncia palabras y frases francesas, pero
s6lo hc cuidado de dcjar en esta lengua las que se hallan con
bastardilla en cl original.

Tox. II.
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rar la comida, las tarjetas, los trineos para la jira de
hoy ... i Ah! y ademas ha sido menester que fuera
anunciar a Su Alteza serenisima el tiempo que hacia.
EL PRESIDENTE. - Reahnente, no podia V. excusar­

sc de ello.
EL. MARISCAL.- Luego, ese bribon de sastre que m,

ha detenido.
EL PRESIDENTE. Y sin embargo, siempre exactoy

pronto.
EL MARISCAL. Y no fué esto todo. Las desgracia;

siempre vienen en trope!. Oiga V.
EL PRESJDE'.'iTE.-(Distraido.) ê Es posible?
EL JVlARISCAL. - Oiga V. Apenas me habia apead

del coche , cuando los caballos se asustaron , empeza­
ron a encabritarse y à piafar, y quedé salpicado de
barro. Yave V.zqué podia hacer? Pongase V. en mi
lugar, baron. Alli me te nia V. plantado tan tarde...
Volver a casa, era emprender un viaje cornparecer
ante Su Alteza perjenado de aquel modo ... j Dios de
bonclad !. .. En esto zqué hago? finjo desmayarme, me
llevan en brazos al coche, vuelo a casa, mudo de ropa.
vuelvo... ê qué tal ?... y aün llego el primero a la ante­
sala ... ê qué le parece à V. ?
EL PRESIDENTE. - i Donosa salida del ingenio huma­

no ! ... Pero clejemos esto, amigo Kalb. z IIa bablado \.
alDuque?
EL MARISCL.. (Dindose importancia.) Unos veinte

minutos y mcdio.
EL PRESIDENTE.Confieso que... z Y sabe V. algo

importante?
EL MARISCAL.(Con seriedad, despues de una pausa./

Su Alteza vestia boy su traje de castor verde y pajizo.
EL PRESIDENTE.- ~ Vaya!... Pues bien , Mariscal:

mcjor es la noticia que debo comunicar à V. Lady
Milford casa con el mayor de \i\Talter. Me parece que
le vendra a V. de nuevo.

EL MARIscA.: V.cree?...z Y esta ya decidido ?
EL PRESIDE:-iTE. - Y firmado, Mariscal. Mucho agra­

deceré à V. que sin tardar, anuncie à esta senora la
visita de mi hijo, y a toda la corte su resolucion.

EL. MARIsCAL.(Entusiasmado.) ~ Con el mayor gus­
to !. .. Nada puede serme tan grato ... Voy al instante.
( Le abraza.) i Con Dios ! Dentro media hora lo sabra la
ciudad entera. ( Se va sallando.)
EL PRESIDENTE.(Riéndose y siguiéndole con la vista.)

Y diran todavia que los hombres de este jaez no sir­
ven para nada. Ahora fuerza sera que Fernando lo
quiera; de lo contrario la corte habra mentido. (Llama.)
(Sale vVurm.) Diga V. a mi hijo que pase. (Se a urm.)
(El Presidente se pasea pensativo i lo largo del salon.)

ESCENA VII.

FERNANDO.-EI PRESIDENTE.-WUR, que se va lucgo.

FERNANDO. Has ordenado, padre ...
EL PRESIDENTE.- Por desgracia mandar debo, cuan­

do quiero tener el gusto de ver à mi hijo ... Déjenos V.
solos, \iVurm. Fernando, mucho tiempo ha que te ob­
servo, y no reconozco en ti al franco y alegre mucha­
cho que tanto me encantaba. Te veo pesaroso, huyes
de mi y de tus habituales compaiiias. A tu edad sue­
le perdonàrsele mas facilmente diez extravagancias,
que una sola mania. Abandona ésta, hijo mio. Deja
que cuide de tu felicidad, y no te ocupes mas que en
prestarte complaciente a mis proyectos ... Ven; abra­
zame, Fernando.

f-'ERNAND0. - Muy bondadoso estas hoy conmigo,
papa. ,
EL PRESIDENTE. - i Ah! picaro ...2conque solo hoy ?

y todavia lo <lices haciendo una mueca. ( Con gra-
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vedad.) Fernando, <:' por amor de quién me abri ca­
mino, erizado por cierto de peligros, hasta el corazon
del Principe?zPor amor de quién rompi para siem­
pre con mi conciencia y con el cielo ? Ôyeme, Fer­
nando. Habla ahorn à mi hijo. zA quién hice lugar,
quitanclo de en media a mi predecesor ?... Historia
que por cierto me destroza todavia el alma, cuanto
màs me empefio en ocultar el puiïal à los ojos del
mundo. Oye, dime, Fernando. zPor quién hice todo
esto?
FERNANDO.(CRetrocede con espanto.) No ciertamentc

por mi, paclre mio; no clebe recaer sobre mi este san­
griento crimen. Por Cristo, que vale màs no haber na­
cido, que servir de pretexto à semejantes acciones.
EL. PR&Es1ETE.-zQué signifca esto ? zCOmo?

pero ... en fin, perclono a tu romancesca imaginacion
esta salida. No quiero enojarmc. i Atolondrado !. ..
Asi me recompensas misvigilias, mis incesantes soli­

citudes, los tormentos de mi conciencia !. .. Cae sobre
mi todo el peso de la responsabilidad, la maldicion, el
rayo de la justicia. Tu recibes la clicha de segunda
marro; la culpa no se hereda.
FERADO.( Alzando las manos al cielo. ) i Oh!re­

nuncio solemnemente à una hcrencia que solo puede
darme un horrible recuerdo de mi padrc.

EL PRESIDENTE.Oye, muchacho; mira, no me en­
fades. Si todo fuera segun tu capricho, te arrastraras
en el polvo el resto de tu vida.
FERNANDO. Lo cual es mejor que arrastrarse por

las gracias del trono.
EL PRESIDENTE.(Reprimiendo su colera.) ;Hum!

Entonces habra que hacertc aceptar tu clicha por la
fuerza. El término à que no pudieron llegar otros
con sus esfuerzos, lo consigues ta, como quien dice,
jugando. A los diez anos eras alférez; à los veinte, ma­
yor; ahora, acabo de obtener del Principe el favor de

Brando do Walter ante su padre.
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que dejes el uniforme para entrar en el ministerio; el
Principe hablaba de hacerte consejero intime ,... ôem­
bajador... 6 concederte una gracia extraordinaria...
Se abre à tus ojos un gran porvenir; se te altana el
camino para acercarte al trono , ... para sentarte en él,
si el poder vale tanto como las apariencias. ë Y esto
no te entusiasma ?
FERNANDO. -No pensamos exactamente lo mismo

sobre la grandeza y la dicha, que para ti, padre, solo se
logra arruinando. La envidia, el temor, la maldicion,
estas son los espejos en que se mira el poderoso, y las
làgrimas, la desesperacion , los gemidos, el comun
alimente con que se nutren y embriagan los que se
llaman felices, hasta que penetran en la eternidad y
tiemblan y caen ante el trono de Dios. Mi ideal de
ventura, padre, se encierra por el contrario en mi
mismo ; todos mis deseos estan sepultados en mi cora­
zon.
EL PRESIDENTE. - i Admirable !.. . i Inapreciable ! ...

i Sublime ! ... Esta es la primera leccion que recibo de
treinta anos acà. Lastima que con mis cincuenta, me
haya vuelto rebelde a la instruccion. Mas por que no
se entorpezca tan raro talento, pondrè en mi lugar
àlguien en quien puedas ejercitar a tus anchas tan di­
vertidas locuras ... Fuerza es que te decidas hoy mismo
a casarte. ,
FERNANDO.(Retrocediendo sorprendido.) ;Padre mio !
EL PRESIDENTE. - Sin cumplidos. Escribi una es­

quela en tu nombre a lady Milford, y me haras el ob-
sequio de ir à verla sin tardar,y decirle que eres su
esposo.
FERNANDO.-~Lady Milford, padre mio !
EL PRESIDENTE.La conoces ?
FERNANDO.(Fuera de si.) z Pues no es la que en

el ducado aparece como monumento de vergüenza ?...
Pero ... i qué loco soy en tomar por lo serio esta chan-
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za ! zQuerrias ser el padre de un perillan que acep­
tara la mano de una meretriz privilegiada ?

EL. PRESIDENTE. Ya lo creo. Yo mismo me casaria
con ella, si no contara cincuenta anos. : Te negarias
tu à ser el hijo del perillan de tu padre ?
FER:-.IANDO.- Claro que si. Tan cierto como hay Dios.
EL PRESIDENTE. ;Ilabrà insolencia !... La perdono,

porque no son frecuentes.
FER:-.IANDO. -Te ruego, padre mio, que no me dejcs

por mucho tiempo en tal disposicion de animo, que
me es insoportable llamarme hijo tuyo.

EL. PRESIDENTE.·Estas loco, muchacho ?... zQuè
hombre razonable no envidiaria el honor de repre­
sentar el mismo pape; del soberano ?
FERNANDo.-Eres para mi un enigma, padre. i A esto

llamas un honor !. .. el honor de cornpartir con el Prin­
cipe un puesto que à él mismo degrada. (El Presi­
dente se echa i reir. ) Rie cuànto gustes; yo continuo,
padre. z Con qué cara me presento yo delante del
màs miserable obrero, que casa al menos con mujer
sin mancha? ~ Con que cara osaré presentarme en la
sociedad , delante del Principe, delante de esta misma
cortesana, que pretendiera borrar con mi vergüenza
la marca de hierro candente impresa en su honor?
EL. PREsIErE. z Pero dônde aprendes tù tales

cosas?
FERN.\NDO. - i Por todos los santos del cielo, padre,

te conjura a ... ! Esta abyeccion de tu hijo ünico no
puecle hacerte tan feliz , como à él le haria desgracia­
do. Mi propia vida te ofrezco, si ha de ser parte à que
te encumbres màs; de ti la be recibido, paclre, y no
vacilaria un instante en sacrificarla à tu grandeza,
pcro j arrebatarme el honor !. .. En ton ces fué un acto
de culpable ligereza <larme la vida, y habré de malde­
cir al propio tiempo al padre y al m.edianero.
EL. PEsETE. ( Dindole golpecitos en el hombro.)

i Bravo!. .. i querido hijo !. .. Ahora veo que eres un
honrado muchacho, digno de la màs noble mujer de
este pais. Sera tuya. Esta misma tarde antes de las
tres, seràs el prometido de la conclesa de Ostheim.
FERNANDO. - i Estarà resuelto que muera aniquilado

hoy !
EL PRESIDENTE. (Dirigiéndole una mirada penetran­

le.) Espero que esta vez nada podra objetar el honor.
FERNANDO. -No, padre mio. Federica de Ostheim

podria colmar de ventura à otro hombre cualquiera.
(Aparte , mostrando embarazo.) Lo que su maldad clej6
intacto en mi corazon, lo desgarra su bondad.

EL PRESIDENTE.-(Sin perderle de vista.) Estoy aguar­
clanclo las gracias, hijo mio.
FERNANDO.-(Le cage la mana y la besa con Juego.)

i Padre ! tu bondad me conmueve ... mil gracias, padre
mio , por tus tiernas intenciones. Tu eleccion es irre­
prochable, pero no puedo ... no me atrevo ... ten com­
pasion de mi. .. no puedo amar â la condesa.

EL. PRESIDENTE.(Retrocediendo un pas0.) {Hola !...
ya te cogi. z Conque has caido en el garlito? è Con­
que no era el honor quien te impedia casarte con lady
.Milford? ... i Ah! no te repugna la elegida, no; lo que
te repugna es el matrimonio. ( Fernando queda ccmo
petrificado ; luego hace un gesto é intenta irse.) z A donde
vas?... Aguarda. z Este es el respeto que me debes:
( Vuelve el mayor. ) IIe anunciado à Milady que 1r1as a
su casa, y he dado palabra al Principe ; lo sabe ya la
ciudad y la corte. Cômo tù pretendas dejarme em­
bustero à los ojos del Principe, de Milady, de la ciu­
dacl, de la corte ... Oye, muchacho ; s1 emp1ezo a ha­
blar de ciertas historias ... Aguarda. zPor qué te son­
rojas?
fER'.'IANDO. - ( Blanco coma la nieve y temblando.)

zQué?...Cômo ?... No es nacla, padre.
EL. PRESIDENTE.(Con terrible mirada.) z Y si hu-
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ACTO II.

Sala en cl palacio de lady Milford; à la dcrccha un sofa, â la
izquicrda un piano.

ESCENA PRIMERA.

JIU LADY vcstida de trapillo, con gracioso descoco y sin peinar ;
se halla scntada al piano, tecleteando.SOFIA, su camarera,
se accrca a la vcntana.

soFA.

Os oficiales desfilan; se acabô la parada,
pero no veo a Walter.
MrxDY.(Inquieta, se levanta y se pasea

par la sala.) No sé qué me pasa boy, Sofia;
nunca habia sentido lo que boy zNo le ves ? ••• Ya
lo creo ... No se darà mucha prisa Pesa como un cri-
men sobre mi conciencia ... Vé, Sofia, y di que me
traigan el caballo mas fogoso que haya en las caballe­
rizas. Necesito salir a tomar el aire, ver gente, el
cielo; aliviaré mi corazon galopando.

SoFIA.-Si se siente V. indispuesta, mande que
venga alguien aqui... ruegue V. al Duque que presida
el juego en esta sala , y que coloquen la mesa dclante
del sofa. ;Pues digo! Si tuviera yo à mis rdenes al
Principe y a la corte entera, y me pasara un capricho
por el magin ...

biera algo?...z si yo te descubriera la causa de tu re­
pulsa? i Ah I solo el sospecbarlo me enoja. Véte en
seguida !... Empieza la parada y quiero que te balles
en casa Milady antes que dén el santo y scna. A mi
prcscncia tiembla el clucaclo; veremos si me dominarà
la obstinacion de un hijo. ( Se va y uele. ) Te repito,
Fernando, que iras, 6 ya pucdes huir mi c6lera.

(Se va.)
FERNANDO.(Como si saliera de un sueno penoso.):Se

fué?...zEra mi paclre quien hablaba asi ?... Si, iré à
su casa ... iré... he de clecirle tales cosas ... le pintaré
un cuaclro i la infame ! Y si entonces pides todavia
mi mano en faz de la nobleza congregacla, de la tropa
y del pueblo, ven, armada de todo el orgullo de Ingla­
terra ... yo te rechazo, yo, hijo de Alemania.

(Se a precipitadamente.)
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M1LADY.Se echa en el sofa.) Excusame ese mal rato,
te ruego. Te prometo un diamante por cada bora que
me libertes de ellos. z Por qué quiero yo llenar mi sa­
lon con esos hombres ... miserables y viles que parece
se espantan cuanclo se me escapa una palabra gene­
rosa y abren tanto asi la boca y las narices como si
vieran un duende ? Esclavos de un muneco que ma­
nejo à voluntacl! é Qué he de hacer de esa gente acom­
pasada como relojes? zQué placer be de hallar en ha-

cerles una pregunta , si conozco ya su respuesta, ni
en conversar con ellos si no tienen el valor de tener
otra opinion que la mia? Afuera con ellos! zlay cosa
màs pesada que montar un caballo que no tasque el
freno ?(Se acerca d la ventana.)
Sor1A.Pero V. exceptuarà sin duda al Principe ...

el màs hello y apasionaclo galan , el hombre mas in­
genioso de su ducado.

MILADY . (Vuelve.) Por su clucaclo ... Solo un titulo
de soberania puede servir, à mis ojos, de excusa so­
portable. Dices que me envidian. jPobre de mi!. .. cuan-

do debieran cornpadecerme. De cuantos se aprovechan
dei poder, la amiga del Principe es la màs desgracia­
da; solo ella conoce la miseria del rico y poderoso se­
iior. Verclad que puede, con el talisman de su grande­
za, hacer que surja del suelo, cual palacio encantado,
cuanto lisonjea mi capricho, traer à su mesa los frutos
de las Inclias o transformar en paraiso un desierto. En
su mana està , si asi le place, emplear en saltos de
agua las de toda la comarca, convirtiendo los surtido­
res en arcos de triunfo , o quemar en fuegos de artifi­
cio los huesos de sus vasallos. z Mas puede ordenar à
su corazon que lata con nobleza y ardor, por otro co­
razon tambien ardiente y noble ? zPuede, con querer
tan solo, concebir siquiera un elevado proposito? Con
hallarme rodeada de tacla suerte de satisfacciones, mi
alma esta sedienta. z De qué me sirven mis ms puros
afectos, si vivo condenada à sofocar mis emociones?
Sor1. (Observindola sorprendida.) z Cuanto hara

que sirvo à V.?
MY.Ioy empiezas d conocerme... verdad, cara

Sofia ... Vend! mi honor al Principe, pero he guarclado
mi corazon ... es mi ünico bien , y tal vez, digno de un
hombre; porque el hlito emponzonado de la carte se
deslizo por él, coma por un espejo. Te aseguro que
hace tiempo que hubiera abandonado al pobre Princi­
pe, conque pudiera forzar à mi ambicion a que ce­
diera ese puesto a otra mujer.
Sor-1A. - ë Corno el corazon se ha sometido gustoso

a ella ?
MAY.(Vivamente.) Harto se ha vengado... se

venga ahora. ~Ah, Sofia! (Dejando caer la mano en el
ombro de ésta.) A las mujeres solo nos fué dado elegir
entre la esclavitud o el poder, y éste poca satisfaccion
nos causa, si nos falta la que âun es mayor que ésta,
la de ser esclavas del hombre que amamos.
Sort. La ltima persona à quien desearia oir ha­

blar asi, Milady, fuera ù V.
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MAY.z Y por qué, Sofia ? Dasta ver con qué in­
fantil modo sostenemos el cetro, para convencerse de
que solo somas buenas à tener los andadores. ë No has
observado por ventura que mis caprichos, mi afan por
divertirme, son tan solo un media de adormecer en
mi deseos mas arclientes toda via ?
SoFIA.-(Retroccdc sorprcndida.) i Milady!
MILADY. (Con ive:a.) ~A ver ! .. trata de satisfa-

cerlos dame al hombre en quien pienso en este ins-
tante a quien adora ... Fuerza es poseerle o morir
Sofia. (Con terra.) Haz que oiga de sus labios que
parecen mas bellas las la.grimas del amor en los ojos,
que los diamantes en la frente, (con calor) y veràs c6mo
arrojo a los piés del Principe su corazon y su ducado,
Y huyo con este hombre, huyo ... al màs remoto de­
sierto del mundo.
SOFIA. -( Asustada.) i Oh cielos !. .. <Qué hace V.?
Qué tiene V., Milady?
MILADY. -(Absorta.) Palideces ... Dije màs de loque

convenia Permite que cierre tus labios con una con-
fidencia ; oye todavia ... oyelo todo.
Sor1x.(Mira al rededor inquieta.) Temo ... Milady...

tcmo ... No necesito saber mas.
MILADY. Este enlace con el mayor...crees sin duda

como todos, que es el resultado de una cabala pala­
ciega ... Sofia ... te sonrojas ... no me condenes ... es obra
de mi amor.
SOFIA.,- j Por el cielo !. .. lo presentia.
MAD. Se han dejado engaar, Sofia, el dèbil

Principe, el astuto cortesano Walter, el necio Maris­
cal... Cada uno de los trcs se figura que esta boda es
el media infalible para que el Duque me conserve en
su poder y sea nuestra union màs estable que nunca.
Si... y precisamente esta boda debe separarnos para
s1empre, y ramper esta vergonzosa cadena. Los en­
ganadores son enganados y burlados por una débit,

mujer ... i Ah! vosotros mismos me traeis al que ama
mi corazon; esto es lo que queria ... En cuanto sea
mio ... adios para siempre, poder abominable.

ESCENA Il.

El viejo A YUDA DE CÀMARA del Principe con un cofrecito.
Dichos.

EL AYUDA DE CAMARA.Su Alteza serenisima saluda
à J'vlilady y le envia estas diamantes coma regalo de
boda. Acaban de llegar de Venccia.
MILADY. -( Contem.pla el cojrecillo y retrocede espanta­

da.) j Hombre! ê Cuànto le han costado al Duque estas
piedras?
EL AYUDA DE CÂMARA. (Con sombrio rostro.) Ni un

cuarto.
MILADY. ~COmo!z Estas loco?... z Nada? (retroce-

diendo ) y me miras entre tanto coma si quisieras par­
tirme el corazon. z Nada le cuestan estas piedras de
inestimable valor ?
EL AYUDA DE CAMARA.Ayer, siete mil hijos del pais

salieron para America. Con esto, se paga todo.
MLADY. (Deja sbilamente el cafre, se pasea agitada

por la sala y se dirige de nuevo hicia el criado.) z Qué tie­
nes, buen hombre? Parece que lloras.
EL AYUDA DE CÂMARA.(Se enjuga los ojos , y con

acenlo desgarrador, dice tembloroso. ) i Piedras precio­
sas como estas ... Dos hijos tengo ahi dentro.

MILADY. (Asièndole la mano.) Pero nadie se vi
forzado à ...

EL A YUDA DE CAMARA. (Con terrible risa.) p Oh Dias
mio ! ... No ... voluntariamente iban. Es verdad que al­
gunos intentaron adelantarse de las filas y preguntar
al coronel à qué precio vendia el Principe la libertad
de los hombres ... pero nuestro bondadoso Principe
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hizo que ma1·charan los regimientos hácia la plaza de 
la parada, y mandó fusilar á los chachare_ros. Nos­
otros oímos la descarga y vimos cómo les saltaban los 
sesos , mientras el ejército en masa gritaba: ¡Viva!. .. 
¡ A América! 

1'11LADY. - ( Cayendo espantada. sobre el sofá.) ¡ Dios 
mio! ¡ Dios mio! ¡ Y yo que nada oi. .. que nada ob­
serve! 

E1. ,\ YUDA uc c},)L\RA.- ¡ Ah , noble dama! ... ¿ Cómo 
os ocurrió ir a cazar con el Príncipe , cuando se clió la 
señal de parti1·? No debíais privaros del soberbio es­
pectáculo de que fuimos testigos, en el  punto en que 
el redoble de tambores anuncio llegada la hora. Allí 
habia huérfanos de padres que vivían aún, y á quienes 
seguían llorando; madres furiosas que arrojaban los 
niños de pecho a las bayonetas ele los soldados ... A 
sablazos separaban á los mozos ele sus novias, y los 
viejos, desesperados, echando las muletas, pedían que 
les embarcaran tambien para el Nuevo Mundo ... y 
en esto, venga gritar y redoblar los tambores, por que 
no oyera nuestras plegarias Quien todo lo sabe. 

M1LAnv. -( Levantándose profimdamenlc conmoJ Jida.)
Retirad de aquí estos diamantes , que reflejan en mi 
alma las llamas del infierno. ( Con dulzura, al criado.)
Cálmate , pobre viejo; ya volverán ,  ya verán de nue­
vo su patria. 

EL AYUDA DE cA)IARA. -( Con 1Jiveza.) Dios lo sabe ... 
claro que volverán ... Llegados á las puertas de la ciu­
dad, se volvieron diciendo á gritos; ¡ Con Dios, hijos, 
con Dios , mujeres! ¡ Viva el padre de nuestro país! 
llasta el valle de Josafat. 

!vl11.ADY. -( Yendo y 1Ji11Z:Cndo á largos pasos.) ¡ Qué: 
horror! y me decían que había secado las lagrimas 
del país ... cae la venda de mis ojos... ¡ Esto es horri­
ble ... espantoso!. .. Ve y dí a tu señor , que iré á darle 
las gracias yo misma. ( El criado hace que se va, Y ella
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le echa un bolsillo en el sombrero.) Toma esto por ha­
berme dicho la verdad.
EL AYUDA DE CÂMARA.- (Lo ccha con desden sobre la

mesa.) Juntadlo al resto. (Se va.)
MILADY.(Mirandole con sorpresa.) Sofia, corre à

el, y pidele su nombre; volverà à ver a sus hijos. (Sofia
se va. Milady se pasea. Pausa. A Sofia que vuelve.) z No se
habl6 hace poco de un incendio que habia reducido a
la miseria a mas de cuatrocientas familias, en un pue-
blo de la frontera? (Llama.)
Soria.: Y à qué ese recuerdo? Si, el hecho es

exacto. Muchos de aquellos infelices, la mayor parte,
sirven ahora de esclavos à sus acreedores, 6 mueren
en el fondo de las minas de plata que posee el Prin­
cipe.
Sale UN CRADO.< Qué ordena Milady ?
MILADY. - (Entregindole el co.frecillo.) Que lleven

esto sin tardar al canton incendiaclo, que hagan dine­
ro con ello, y distribuyanlo entre las cuatrocientas
familias arruinadas con el incendio.
SOFA. Observe V. que esto es exponerse a la ma­

yor desgracia.
MILADY. - ( Con noble:a.) z Iabra de pesar sobre mi

cabeza la maldicion de sus Estados? ( ]-lace una se11a
al criado; éste se va.) zO quieres que sucumba bajo el
terrible peso de tantas la.grimas?... Ve, Sofia ... mejor
es llevar ornada la cabeza de diamantes falsos , que
semejantes acciones en el corazon.
SoFiA. - i Pero unas alhajas como estas!. .. ë No po­

dia V. por ventura entregar otras menos preciosas ?...
No, Milady, esto en realidad es imperdonable.

MILADY.·Qué loca eres ?... las lgrimas de grati­
tud que arranquen, seràn para mi mils bellas que to­
das las perlas y piedras preciosas de diez coronas.
EL CRtADo. -(Vuelve.) ; El mayor de Walter!
Soria. (Corre hicia Milady.) { Dios mio! ;qué pa­

lidez !



C A B A LA S Y A MOR.

MILADY. -El primer hombre que me di6 miedo ...
Sofia, ... Eduardo, decidle que estoy indispuesta...
Aguardad. ~ Estâ de buen humor?...zSonrie?...zQué
<lice?... i Oh! Sofia ... ë cstoy fea?

Soria.Milady ,... 1por Dios ! ...
EL CRADO.: Milady, ordena que le despida?
MILADY.(Balbuceando.) Bien venido sea. ( El cria­

do se va.) Habla, Sofla; zqué le diré? zCômo recibirle ?
Si callo, se mofarà de mi flaqueza ... él sera ... i Oh que
presentimiento ! ... Me abanclonas , Sofia ... Aguarda ...
Pero no; vé ... si... aguarcla ...

( El mayor atraviesa la antesala.)
Soria. ~Serenidad! Ya esta aqui.

ESCENA III.

FERNANDO DE WALTER. Dichos.

FERNANDO. (Saludando ligeramente.) Sentiria, seno­
ra, interrumpir à V ...

MILADY. -( Con visible agitacion.) En nacla que pue-
da importarme mucho, senor mayor.
FERNANDo.-Vengo aqui, por 6rden de mi padre.
MILADY. - Quedo muy obligada à ese favor.
FERNANDO. - Y debo anunciar à V. que nos casa-

mos ; ... tal es el encargo de mi padre.
MrtiDY.-(Pdlida y temblando.) z Y el corazon de V.

no entra por nada en esto?
FERNANDO. - Los ministros y medianeros no acos­

tumbran a tomar tales informes.
MILADY.(Con sofocante angustia.) : Y V. no tiene

nada que anadir à eso?
FERNANDO. ( Miranda ci Sofia.) Mucho , senora.
MILADY. - ( 1-lace sen.a ci Sofia de que se vaya.) Le

ruego que se siente en el sofa.

CABALAS Y AMOR.

FERNANDO.- Seré breve, Milady.
MILADY. Veamos.
FERNANDO. Yo soy un hombre muy pundonoroso.
MILADY. -Que se apreciar en loque vale.
FERNANDO. - Gentilhombre.
lVl1LADY. -No hay otro como V. en el ducado.
FERNANDO.Y oficial.
MILADY.-(En Lono Usonjero.) Prendas son esas que

asi le pertenecen a V.como à otros. zPor qué no citar
otras que le sean peculiares?
FERNANDO.(Friamente.) Aqui es inütil.
MAY.- ( Con ansiedad siempre creciente.) z Qué

debo pensar de estos preliminares?
FERr-iANDO.-(Lenlamenle y con inlencion.) Digolo por­

que el bonor se opone a este enlace, si V. pone empe­
no en forzarme à él.
MILADY.·- ( Se levanta.) z Qué significa esto, caba­

llero?
FERNANDO.- ( Con calma.) Esto me inspira mi cora­

zon , mi cuna, mi grado.
MILADY.- Que debe V. precisamente al Principe.
FERNANDO. -Al Estado, por mediacion del Principe.

M.i corazon lo debo a Dios, y mis blasones cuentan ya
cinco siglos. \
MILADY. - El nombre del Duque ...
FERNANDO. ( Con violencia.) é Puede el Duque, por

ventura, derribar las leyes de la humanidad é impri­
mir en nuestras acciones su sello ? EI mismo no se ha­
lia por encima ciel honor, bien que pueda acallarle con
un pui'iado de oro, y cubrir la vergüenza con manto
de armino. Pero le ru ego, Milady, que dejemos esto.
No se trata ahora de abortados proyectos, ni de mis
abuelos, ni de mi espada, ni del que diràn. Estoy
pronto a clar de laclo a todo, si V. me demuestra que
el precio del sacrificio no es peor que este.

To. II. 23
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:\l!LADY. -( Retirândose, con dolor.) Caballero, yo no
he merecido estas palabras.
FERNANDO.(Asién.dole la mano.) Perdone V. Habla­

mos aqui sin testigos; el motivo que nos reune hoy à
ambos. y que no se ofrece1·a segunda ...-ez, me autoriza.
me fuerza à no ocultar a . ninguno de mis mas se­
cretos sentimientos... No comprendo, Milady • que
una dama dotada de tal hermosura é ingenio, de tan­
tas cualidades como hubiera podido estimar un hom­
bre. haya podido entregarse a un Principe que solo
admira en ella ios don es de su sexo, y no se avergüen­
ce lu ego de ofrecer à otro su corazon.
Mrz.px.-Le mira fijamnente y con digniiai.) Aca­

• e
FER:-SA:-sDo.-Dice ,-. que es ioglesa ... permitame .:

no puedo creerlo.Lalibrehija del pueblo mas libre de
ia tierra.asazalio para incensar ni aun las Yirtudes
de los extranos.no hubiera podido doblegarse nunca
a sus -.-icios. -:--:o. no es posibie que sea . inglesa. o
su razon estanmezquino.como altivo y grande el
de los ingleses.

M:z.x:.:Ha concluido .-
FEADo. Tal ez contestaria alguien. que esto

esefecto de.aanidad femenina... de la pasion ... del
temperamnentoyelamoralosdevaneos:que con fre­
cuencia.lairudsobreiio al honor... que mujeres
bubo. las cua es. despues de haber salvado los limites
del decoro,se reconciliaron con el mundo por medio
de bonradas acciones.y ennoblecieron su odioso of­
cio, haciendo noble uso del poder. Pero entonces : por
q ·é el pais se balla mas agobiado que no lo fué jamas?
Vaya esto en nombre del ducado ... He dicho.

M:LADY.Cor iu!zura y elevzcion. ) Esta es la pri­
mera vez. Valter... que àlguien se atreve à dirigirme
tales palabras, y es V. el uoico hombre à quien quisiera
contestar... Que rechace V. mi mano,lo estime; que

calumnie mi corazon, lo perdono; pero que lo haga V.
seriamente, esto es lo que yo no creo. Quieo osa ofeo­
der asi a una mujer, a quien le bastaria una noche
para perder a V., 6 esta loco, à le atribuye un alma
grande. Me achaca V. la ruina de la comarca. ; Dios le
perdone ... Dios, que un dia ha de colocarnos frente a
frente, a V., a mi y al Principe ... Mas puesto que ha
provocado en mi a las inglesas, mi patria debe res­
ponder à semejantes reproches.
FER:-SA1'DO. -( A.poyado en su espada.) Siento curiosi­

dad ...
MILADY. - Oiga pues lo que jamas he confiado, ni

confia ré à otro hombre mâs que à V. No soy, \Valter,
la aventurera que piensa ver en mi. Podria blasonar
de pertenecer â una raza de principes, la dcsdichada
raza de Tomas i\"orfolk que se sacrific6 por Maria, rei­
na de Escocia. A mi padre, primer chambelan del rey,
se le acusô de mantener criminales relaciones con
Francia, y fué condenado par el Parlamento, y luego
decapitado. Todos nuestros bienes pasaroo al fisco, y
fuimos desterrados. Mi madre muri6 el dia de la eje­
cucion. Yo, que no tenia entonces rnàs que catorce
anos , sali para Alemania con mi aya, un cofrecillo de
joyas, y esta cruz de familia, que mi madre moribunda
colg6 de mi cuello con su postrer bendicion. (Fern:zndo
se pone pensatiwvo,y la mira con rivezz. Milady con!in:ia
con crecienle emocion.) Enferma, si□ nombre, sin apo­
yo, sin fortuna, huérfaoa, extraojera, me retiré: à
J·lamburgo ...No habia aprendido mas que un poco de
fraocés ... y otro poco de costura y à tocar el piano.
Estaba habituada à corner en vajilla de oro, â dormir
en cama de damasco, servida por dicz criados , déci­
les à mi voz, y rodcada de los obsequios del s gran­
des senores...Seis anos transcurrieron llorando. 1 labia
vendido cl ultimo diamante, y acababa de morir el
aya, cuando el destina trajo nuestro Duque a llam-
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burgo. Paseàbame un dia por las orillas ciel Elba y mi­
raba carrer el rio, preguntànclome si era màs pro­
fundo que mis pesares ... cuando el Duque me vi6,
sigui6me, cli6 con mi casa, se echô a mis piés, juran­
de que me amaba... (Crece su agitaciony continua sollo­
zando.) Todas las fascinadoras visiones de mi infancia
se agolparon à mi mente ... cl parvenir se ofrecia som­
brio, negro como la tumba y sin ningun consuclo ...
Mi corazon ardiente ansiaba otro ... me abandoné al
suyo. (Se retira.) Ahora, puede V. condenarme.
FERADO. (Conmovido corre hdcia ella y la detiene.)

j Milady ! . . . i Qué oigo , Dios mio ! ... Mis yerros son
tales que no es posible el perdon.

MILADY.(Vuelve é intenta serenarse. } Oiga V. mas.
El Principe , en verdacl, habia sorprendiclo mi inde­
fcnsa juventud, pero la sangre de los Norfolk se revel6
en mi : «~COmo, me decia, tù que bas nacido prince­
sa, te has convertido en concubina de un principe!»
Luchaban en mi corazon la fatalidad y el orgullo,
cuanclo el Principe me trajo aqui y ofreci6se à mis ojos
terrible espectàculo. La sensualiclad de los grandes,
que como hiena insaciable persigue a sus victimas con
devorador apetito, habia sido ya causa de terribles es­
tragos en tacla la comarca. Rompi6 los sagraclos lazos
del amor de la fe conyugal, destruyô la tranquila
dicha del hogar, emponzonô mas de un corazon inex­
perto. Muchachas hubo que malclijeron, en las convul­
siones de su agonia, el nombre ciel secluctor. En esta
vine yo à interponerme entre el tigre y el cordera. En
un momento de pasion, hice jurar al Principe que
cesarian tales sacrificios humanos.
FERNANDO.(Cruza la sala vivamente agitado.) Dasta,

Milady , basta.
MILADY.-A ese triste periodo, vimos suceder otro

mas triste todavia. Pululaba en la carte y el harém la
escoria de ltalia. Jugueteaban con el cetro ligeras pa-

risienses, y el pueblo era la sangrienta victima de sus
caprichos. Ceso tambien su reinado; cayeron a mi
presencia en el polvo; era yo mas coqueta que taclas
ellas juntas. Con esto, cogi las rienclas del gobierno
de manas del voluptuoso tirano, adormecido con mis
caricias. Entooces, por primera vez, fué gobernada
humanamente tu patria, Walter, y se abandonô à mi
poder confiadamente. (Pausa , durante la cual ella le
contempla con ternura.) ;Oh!zPor què, el ünico hom­
bre de quien no quisiera ser desconocicla, me obliga
à hacer mi propio elogio y à sacar à plaza mis ocultas
virtudes ? alter, yo he abierto los calabozos y rasga­
do mil sentencias de muerte, y abreviado la espantosa
perpetuiclad de la pena de galeras. En incurables lla­
gas destilé al menas unas gotas de refrigerante bàl­
samo. Cayeron à mi empuje poderosos criminales;
mas de una vez con una lagrima de cortesana gané la
causa, ya perdida , de la inocencia. ; Oh Walter!...
i Cuàn grata era para mi ! i Con qué altivez mi cora­
zon vencia los reproches de mi alcurnia ! Y hé aqui
que ahora el hombre que debia recompensarme ..• el
hombre que ta! vez me concedia el destina, fatigado
de sus crueles rigores, en compensacion de mis pasa­
dos sufrimientos ... este hombre, que en mis deseos
ardientes acariciaba en suenos...
FERNANDO.-(ln.terrumpiéndola.) j Basta !. .. j IJasta !

Esto no entra en el pacto, Milady ; debia V. justificar­
se de una acusacion, y me conviertc en un culpable •••
Excüseme V., le ruego, excuse V. à mi corazon que
desgarran los remordimientos y la vergüenza.

Mn.ADY. (Asiéndole la mano.) {Ahora ô nunca! Ilar­
to se mostr la heroina... fuerza es que ahora sientas
el peso de sus làgrimas. (Con ternura.) Oye, Walter; si
una desdichada. atraida por ti con irresistible Y omni­
potente fuerza, 'se te acercase con un corazon henchi­
do de ardiente é inagotable amor ... i Y àun pronun-
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ciaste, Walter, la fria palabra de honor... ! si esta mi­
serable rendida al peso de su vergüenza , ... fatigada
del vicia, ... redimida heroicamente par la voz de la
virtud, ... se arrojase en tus brazos ( le abraza y le conju­
ra solemnemente)... si tù debieras salvarla y devolverla
al cielo, ô si (voliendo el rostro y en tono amena:ante)
forzada a huir de ti, y obedeciendo à la voz terrible
de la clesesperacion, clebiese sumergirse con mayor
afan en Jas profuncliclacles ciel vicia ...
FERNANDO. (Desasindose y cortado.) No, ~por Cris-

to! ... no pueclo soportar esta Milady ... fuerza es ...
el cielo y la tierra lo orclenan fuerza es que haga â
usted una confesion.

ML.Y.(Alejindose de él.) Pero no ahora... no
ahora ... par lo que hay mas sagraclo en el munclo ...
no, en este espantoso momento, en que mana sangre
mi corazon, desgarraclo par mil punales. Ya sea la
muerte, ya la vida, no me atrevo ... no quiero oirlo.
FERNANDO.Sin embargo, es preciso que me oiga

V., querida Milady. Lo que voy ù decir desvirtuara
mi falta y me servirà de excusa par Jo ocurrido. Con­
fieso que me he equivocado con respecta a V., Mila­
dy... Creia ... deseaba ... hallarla a V. digna de mi des­
precio. 1-Ie venido aqui firmemente resuelto a ofen­
derla Y· à merecer su odio. Cunto mejor fuera para
ambos, que hubiera sida asi ! ( Calla un momento y
contina con timidez.) Amo Milady ... amo a una mu-
chacha de pobre condicion Luisa Miller, la hija de
un müsico. (Milady vuele el rostro y palidece; él conti­
nua lzablando con mayor viveza.) No ignora en qué abis­
mo me precipito, pero si la prudencia impone silencio
ù la pasion, el deber habla mâs alto. Yo soy el culpa­
ble; yo, quien le he arrebatado la paz de la inocencia;
yo, quien meciendo su alma con exageradas esperan­
zas, la entregué pérfidamente coma victima a im­
petuosas pasiones. Sin duda que me recordarà V. mi

conclicion, mi cuna, los principios de mi padre ... pero
amo ... mi esperanza se alza con tanta mayor violencia,
cuanto mâs bajo cay6 la naturaleza bajo el peso de los
respetos sociales ... Mi resolucion ha de combatirlos ...
Veremos quién triunfarâ de los dos, si la moda 6 la
humanidad. (Durante este tiempo, Milady se retira i un
extremo del salon, ocultando el rostro entre las manos. El
la sigue.) z Desea V. decirme algo, Milady ?

J\iliL\DY.-(Con profunda ajliccion .) Nada, caballero,
nada, sinoque nos arrastra V. â un abismo, a V., à mi,
y a una tercera persona.
fERNANDO.- i A una tercera persona!
MLAY.- Juntos, no podemos ser felices ; seremos,

par tanto, victimas de la precipitacion de su padre
de V., porque yo no poseere jamas el corazon de un
hombre que me da su mana par fuerza.
FERNANDO. POr fuerza, Milady ... sl, la doy por

fuerza, pero la doy. ë Podrâ V. exigir la mana sin el
corazon ?... z arrebatar a.una nina el hombre que es
para ella el mundo entera, y a ese hombre una mujer
que es para él el mundo entero? V., Milady , V ... que
era ha un instante aquella sublime inglesa ... ë podra ...

MtLxY.Debo hacerlo. (Con energia y gravelad.)
Mi pasion, Walter, cede al carino que le tengo; pero
mi honor. no. Ya en toda la comarca no se habla de
otra cosa que de nuestro enlace, y todos dirigcn hàcia
mi sus miradas y sus burlas. Si un vasallo del Princi­
pe rehusa mi mano, la afrenta que recibo es irrepara­
ble... Arréglese como pueda con su padrc de V. para
salir del apuro del modo que le parezca mejor... lo
que es par ml, arda Troya. •

(Sc va. El mayor sc qucda inmôvil y sin dccir palabra; luego
sc va por cl otro lado.)
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ESCENA IV.

La casa del musico.

MILLER. Su MUJER. LUISA.

IvlILLER.-(Muy agitado.) i Lo que dije !
Lv1sa.(Con ansiedad.) ~ Qué, padre mio?z Qué?
MILLER. - ( Corricndo coma un loco, de aqui par,-i alld.)

j A ver!. .. la ropa de fiesta ... pronto ... necesario es
que yole prevenga... Mi camisa con puiios ... Ya me
lo figuré desde un principio ...
LUISA.Por Dios, zqué ?
LA MUJER.~ Qué pasa?...zQué hay ?
MILLER.-(Echando al suelo la peluca.) Aprisa .. id

por un peluquero.. zQué hay ?( Corriendo al espcjo.)
Y ~o esta poco crecida mi barba ...zQué hay?j Pues
que ha de haber, desollada ! Que el diablo anda suelto
y todo va d recaer sobre ti.
LA MuJER. - Vaya ... ya estamos ... yo pago siempre

·los platos rotos.
MILLER.- Y claro que si, charlatana ... ê Pues quién

ha de ser sino tu? Esta mafiana con aquel endiablado
caballero... ë no te lo dije ? ... Wurm ha cantado.
LA MuyER.~Conque esto es?...y por dônde lo sa­

bes tù?
MILLER.~ Por dônde ?... A la puerta aguarda un

tuno de casa el ministro gue pregunta por el maestro.
Lurs.-pYo muero!
MILLER.-Y tu con estas ojuelos de vellosilla. (Rien­

do con dolor.) Bien dice el proverbio: «Cuando pare
el diablo en una casa, pare hembra »...verdad.
LA MuyR.:Pero cômo sabes que se trata de Lui­

sa? Tal vez ülguien te ha recomendado al Duque, y te
qurere para su orquesta.

ML.ER.(Coge el baslon.) Asi lloviera sobre ti el
azufre de Sodoma ... i La orquesta !. .. Si , alcahueta;
tù chillaras las notas agudas y mi baston las de bajo...
( Se echa sobre una silla.) i Dios mio !
LUISA .-(Se sien la. pdlida coma la muerte.) Padre, ma­

cli:e, j qué susto me da!
.i\lILLER.- (Levantd.ndose.) Te jura que si ese chupa­

tintas se pone al alcance de mi mano, si acierta a pa­
sarrn.e por delante ... en ese mundo 6 en el otro ... le
he de moler las costillas y el alma. Ya veràs c6mo le
estampa en las espaldas los manclamientos de la ley
de Dios, y el Padre nuestro, y todos los libros de Moi­
sés, de modo que hasta cl dia de la Resurreccion se
vea la traza de ...
LA MuJER.-jAsi. .. asi! ... jura y alborota el cotarro...

Asi se espanta al diablo. i Dios mio, ayudanos ! jC6mo
salclremos de este enredo ! .. <qué haremos?... zqué
parti do vamos à tomar ?... Habla, di, Miller... (Corre
de aqui para alld gimoteando.)
MILLER.- Yo me voy ahora à ver al ministro; yo

mismo le hablaré y le diré... Tu sabias esto antes que
yo, y hubieras podido advertirme. Entonces ta! vez se
hubiera convencido la muchacha ... estàbamos à tiem­
po todavia. Pero no; se dejo prender en las redes, y
tu echaste lena al fuego. Ahora, cuidadito con la pie!,
y con tu pan te lo comas. Yo cargo con la nina y me
la llevo â. la frontera.

ESCENA V.

FERNANDO, sale muy asustado y sin alicnto. - Dichos.

FERNANDO.-ë Ha venido mi padre ?
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LvIsA. (Con espanto.) ; Su padre ! ...
j Dios pocleroso !

Todos i un LA Mvyn.(Juntando las manos.) ;El
Presiclente ! Estamos aviados.tiempo. . MILLER. -(Rien do amargamcnle.) i Ala-
baclo sea Dios ! ... i Alabado sea Dios ! ...

\ Ya empieza la clanza.
FERN,\NDO. -( Corre hcicia Luisa y la estrecha contra

su corazon.) Eres mia, mas que le pese al cielo y al
infierno.
Lu1sA. - Soy muerta ... Habla; bas pronunciado una

palabra terrible. Tu padre...
FERNANDO. - Nada, nada, se acab6. Tù eres mia, y

yo soy tuyo de nuevo. Déjame tomar aliento en tus
hrazos ... i Oh qué terrible instante! ·
LvrsA.-z Cul ?... me estas matando.
FERNANDO. (Retrocede y la contempla con expresion.)

Ha habiclo un momento en que. una persona extrana
se ha interpuesto entre ambos y en que mi amor pali­
deci6 ante mi conciencia. Mi Luisa cesaba de serlo
todo para su Fernando. (Luisa cae en una silla y oculta
el rostro. Fernando corre hicia ella , la contempla sin de­
cirpalabra, y se aparta de repente.) No; nunca; imposi­
ble. Es harto pedir, Milady, que yo te sacrifigue esta
inocente nina. No ; por Dios vivo; no puedo violar el
juramento que hice, y que relampaguea en sus lin­
guidos ojos, coma el rayo ciel Senor. Veclla, Milady,
vedla, j oh padre cruel ! é Habré de matar à ese àogel?
z arrojaré al infierno à esta alma celestial? (Co11 Jirmc­
za.) ,\1 cielo he de llevarla, y si mi amor es crimen
jüzguelo Dios. (La coge por la mano y la levanta.) ; Va­
lor, amada mia! venciste : vuelvo victorioso ciel màs
temible combate.
LvIsx.No, no; nada me ocultes; pronuncia la

tremcncla sentencia. J-Iablaste de tu padre y de Mila­
dy... Siento el calofrio de la muerte... Dicen que va à
casarse ...
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FERNA:-.-oo- ( Cayendo ci los pies de Luisa) Coomigo,
desdichacla.
LvIsA. (Pausa ; con voz temblorosa y penosa calma.)

j Sea !. .. ë Por qué tiemblo? 1-Iarto me lo habia clicho
el buen viejo ... y nunca quise creerle ... (Pausa. Se echa
sollozando en brazos de Miller.) Padre , vuelvo à tus
brazos ... Perd6name, padre mio ... è Qué culpa teogo
yo de que este sueo fuera tan bello, y tan terrible el
despertar?

1\tl1LLER. - j Luisa !. .. i Luisa! i Oh Dias! esta fuera
de si ... j 1-Iija mia; pobre hija mia !. .. i ll'lalclito sea el
seductor ! ... i Maldita la mujer que hizo de tercera!
LA MUJER. (Se echa gimiendo en brazos de Luisa.) Di,

hija mia, si he mereciclo esta maldicion. i Dios le per­
done à V., caballero ! zQué le hizo à usted este cor­
dero para estrangularle asi?
FERNANDO. -( Lan:z;_ândose hcicia el/a con resolucion.)

Si , quiero clar al traste con semejaotes cabalas y rom­
per las cadenas de la preocupacion ! Yo elegiré libre­
mente coma me acomode; han de temblar los viles
ante la obra gigantesca de mi amor. (Hace que se a.)
LvrsA.(Le sigue.) Aguarda , aguarda. z A donde

quieres ir ? Paclre ... madre mia ... nos abandona en ta­
les angustias.
LA MuJER. -( Corre hcicia él y le deliene.) Vendra el

Presiclente aqui y maltratarâ à nuestra hija y nos mal­
tratara à nosotros, senor Walter... zy nos abando-
na V.? •

!IIILLER. -( Riendo, enfurecido.) os abandona !. ..
ë Por gué no?... Ella le sacrific6 cuanto posee. (Cogeal
Mayor y i Luisa por las manos.) Paciencia , caballero.
De mi casa no se sale, sino asi. .. Aguarda à tu padre,
si no eres un malvaclo, y cuentale c6mo te has insi­
nuado en el corazon de mi hija , i traidor !. .. 6 vive
Dios que ( echcindole ci su hija con iolencia ) sera nece­
sario que aplastes antes à esa mucbacha, cleshonrada
par amor à ti.
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FEraNDo. (uele y se pasea pensativo.) Verdad
que la autoridad del Presidente es grande ... y el dere­
cho del padre una gran palabra... hasta el crimen
puede ocultarse en esa palabra; ... él puede extremar
las cosas ... pero no harà mas que llevar tambien al
extremo miamor porti... Ven, Luisa; dame la ma­
no. (La coge confuerza.) Tan cierto que no ha de aban­
donarme Dios en la hora de la muerte ... el instante
que separe estas manos, serâ el ultimo de mi vida.
LvrsA. Me das miedo; no me mires; tiemblan tus

labios, i que terrible mirada !
FERNANDO. No, Luisa, no tiembles. No habla por

mi boca la locura, sino la firmeza, precioso don del
cielo que en un momento dccisivo liberta con inusi­
tada fuerza al alma oprimida. Te amo, Luisa; serâs
mia, Luisa. Voy ahora en busca de mi padre. (Se v,:.
precipitadamente y se encuentra con éste.) '

ESCENA VI.

EI PRESIDENTE con numcroso séquito de cri ados. Dichos.

EL. PRES1ETE.(Sale. ); Aqui esta ya. (Estupor ge­
neral.)
FERNANDO. (Dando un paso atrâs.) En la casa de la

inocencia.
EL PRESIDENTE. - Donde aprende el hijo à desobe­

decer al padre.
FERNA'.\"DO. - Permitenos. no obstante ...
EL. PRESIDENTE. (Interrumpindole. ) (A Miller.):Es

V. el padre?
.\l1LLER.- Miller, mû.sico de la ciudad.
EL. PRESENTE.(A la mujer.):Y V. la madre?
LA MUyER.-;Ay de mi!... Si senor; la madre.
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FERNANDO.- ( A Miller.) Llévese à V.à su hija; va a
ponerse mala.
EL PRESIDENTE. - Es inütil, porque mandaré lla­

rnarla. (A Luisa.)z Cunto tiempo hace que conoce V.
al hijo del Presidente?
LursA.Nunca me informé de quién fuese su pa­

dre. De noviembre acâ que Fernando de Walter me
corteja.
FERNANDO. -Diga V. que la adoro.
EL PRESIDENTE.·Le hizo à V. alguna promesa ?
FERNANDO.- La mâs solernne de todas, hace un mo-

rnento ante Dios.
EL PRESIDENTE.(Colérico , d su hijo.) Ya te hare­

rnos confesar luego tu locura. ( A Luisa.) Aguardo su
respuesta.
LvsA. Ila jurado arnarme.
FERNANDO. Y cumplirâ su juramento.
EL PRESIDENTE. - i Que calles , te digo !. .. è Acepto

V. esa promesa ?
LUISA. -( Con ternra.) Hice otra igual.
FERNANDO. (Con entereza.) La alianza esta firmada.
EL PRESIDENTE. He de cchar fuera el eco. (A Luisa

con malignidad.) è Y siempre le pag6 â V. al contado ?
LUISA.-(Alenla.) No comprendo.
EL PRESIDENTE.-( Con desprecialiva sonrisa. ) Pues ...

quiero decir tan solo ... todo of:icio se paga ... supongo
que V. no concederâ gratuitamente sus favores ; tal
vez solo ha recibido V. alguna suma anticipada .
FERNANDO. (Furioso.) ;Mil rayos ! ... è Que signi-

fica eso ?
LUISA. - ( Al Mayor con dignidad.) Sen.or \Valter,

desde este momento es V. libre.
FERNANDO. -Padre, la virtud impone siempre res­

peto, un bajo el vestido de la miseria .
EL PRESIDEi'>TE. - ( Sollando la carcajada.) Graciosa

pretension. i Obligar al padre à que respete à la man­
ccba de su hijo !
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LvrsA. (Cayendo al suelo.) ; Oh cielos !
FERNANDO.Se dirige al Presidente, espada en mano,

pero la inclina al suelo luego.) Padre , me cliste la vida;
estamos en paz. (Envaina la espada.) Se ha roto todo
lazo entre ambos.

Mn.LER. (Que hasta entonces ha permanecido retira­
do, se adelanta _furioso, ora rechinando los dientes, ora
temblando de ansiedad. ) Excelencia... el hijo es obra del
padre ... hablanclo con el debido respeto ... Quien llama
à la hija perclida, le da un bofeton al padre ... y aqui
se devuelve bofeton por bofeton. .. este es el precio
entre nosotros ... hablanclo con el clebido respeto ...
LA MUyER. ~Socorrednos, Senor ! Ahora se enoja

ese. La borrasca va à caer sobre todos nosotros.
EL PRESIDENTE. (Que solo ha entendido à medias.)

è Con que el tercero tambien echa su cuarto a espa­
das? ... Solo le cliremos a V. una palabra, senor alca­
huete.

1l'lILLER. - 1-Iablanclo con el clebiclo respeto ... me lla­
mo Miller. .. Si Vuecencia clesea oir un adagio... pero
en galanteos no entro yo... Mientras la corte exp lote
tal privilegio, ese tràfico no tenclrà que ver con DOS­
otros ... hablando con el debido respeto.
LA MUyER.~Por Dios!que estas perdiendo à tu mu­

jer y à tu hija.
FErADo.Estas haciendo un papel, padre mio,

para el cual bien podias pasarte de testigos.
MILLER.(Seacerca i él con mas inimo.) Esto es ale­

man inteligible ... hablanclo con el clebido respeto. Vue­
cencia gobierna y administra el cl ucaclo, pero esta es.
mi casa! Millones de gracias el dia en que picla algo à
Vuecencia, pero à un visitante mal criado, yo ... le
planto en la callc, hablando con el debiclo respeto.
EL. PRESIDENTE.(Pilido de calera.) ; Cômo ?...zQué

dice V.? (Se acerca à él.)
MILLER. (Se relira un poco.) Senor, esta es mi opi­

nion ... hablando con el debido respeto.
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EL. PRESIDENTE. (Colérico.) ;Ah tunante ! Tu opi­
nion te conducirâ a la carcel... Ea... que vayan por los
alguaciles. (Algunos criados se van. El Presidente se pa­
sea enfrecido.) El padre â la càrcel, y la madre â ·la
argolla con esa moza. La justicia armarâ. mi colera. J-Ie
de tomar terrible satisfaccion de esta ofensa... Pues no
faltaba mâs sino que esta canalla destruyera mis pla­
nes é indispusiera al padre con el hijo !. .. i Ah, mal­
dita gente !. .. He de cebar mi odio en vuestra ruina.
Toda la raza , padre, madre, hija, serâ sacrificada â
mi venganza.
FERNANDO.(Adelantindose entre ellos, con calma.)

Nada temais, yo estoy aqui. (Al Presidente en tono de
sumision.) No te precipites, padre mio. Si algun afecto
me tienes , no uses de la violencia. 1-lay un rincon en
mi alma , doncle no penetro todavia el nombre de pa­
dre ... no te extiendas hasta él.
EL PRESIDENTE. Callate, y no aumentes mi cèlera.
lVIILLER. -( Saliendo de profundo estupor.) Vela por tu

hija , mujer... Corro en busca ciel Duque ... El sastre
de la corte ... Dios me ha inspirado esa idea, segura­
mente ... el sastre de la corte aprende la flauta conmi­
go ... No clejaré de llegar hasta el Duque. (Intenta irse.)
EL PREsIErE. Iasta el Duque, dices. è Pern bas

olvidado que yo soy la pucrta por doncle se debe pa­
sar, 6 romperse el alma ? i 1-lasta el Duque, imbécil!...
Inténtalo cuando estes enterraclo vivo en un calabozo,
oscuro como el infierno, donde no veas la luz ni sien­
tas el menor ruido. Podras exclamar entonces, al son
de tus cadenas : merecido me lo tengo.



CA B A L A S Y A MO R.

ESCENA VII.

Los ALGUACILES. - Dichos.

FERNANDO. (Corre hicia Luisa que cac desmayada en
sus brazos.);Luisa ! i socorredla ! i salvadla !. .. El susto
la mata. ( 111iller cage cl baslon, se cala cl sombrero, y se
dispone à defenderse. La mujer se echa i los piés del Presi­
dentc.)

EL PRESIDENTE. [A los alguaciles , mostrindoles sus
mszgmas.} Favor â la justicia, en nombre del Duque.
Muchacho, deja à la niiïa. Esté ô no desmayada, ya
despertarà â pedradas cuando se vea con la argolla al
cuello.
LA MuJER. - i Misericordia, Excelencia, misericor­

dia, misericordia !
MILLER. -( A.lzando ci su mujer.) De rodillas ante
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Dios, zorra, llorona , ... y no delante. de estas misera­
bles: ;de todos modos me han de prender !

EL PRESIDENTE. - ( ilfordiéndose los labios.) Mira no te
enganes, perillan. Aün hay sitio vacante en la horca.
(A los alguaciles.) z Habré de deciroslo de nuevo? (Los
alguaciles se dirigen i Luisa.)
FERNANDO. - ( Coloccindose delante de el/a, colérico. )

A ver quién da un paso. (Tirade la espaday se defiende
con la empunadura. ) Nadie se atreva à tocarla, si no se
ha j ugado la cabeza ... (Al Presidcntc.) No pases adelan­
te , padre, por consideracion à ti mismo.

EL. PRESIDENTE. (En tono de amenaza d los algua­
ciles.) ~Cobardes!... si algo os importa ganar vuestro
pan ... ( Los alguaciles se acercan de uevo i Luisa.)
FERNANDO. - Atrâs, con cien mil diablos, rcpito.

Tén compasion de ti mismo, padre; no me apures.
EL PrEsETE. (Enfrecido.) ; Asi cumplis con

vuestro deber, miserables ! ( Los alguaciles se adelantan
con mayor ardor.)
FERNANDO.- Sea ; ya que es fuerza... (Tira de la es­

pada , é hiere algunos hombres.) Que la justicia me per­
done.
EL PRESIDENTE.- ( Lleno de cotera. ) Veamos si me

alcanza a mi tu espada. ( Cage él misnzo ci Luisa y la con­
fia d un sargento.)
FERNANDO. - Padre, padre , ... i Horrible sarcasmo

contra la Divinidad , que tan poco ha comprendido la
naturaleza de sus criaturas, que hizo de un gran ayu­
dante de verdugo, un mal ministro.
EL PRESIDENTE. - (A los suyos.) .Llevâosla.
FERNANDO. Padre; ira à la argolla, pero con el

Mayor, el hijo del Presidente ... ê Persistes todavia?
EL PRESIDENTE.ASi sera mas chusco el espectaculo.

i Afuera !
FERNANDO. - Coloco sobre esta niiïa mi espada de

oficial. z Persistes todavia?
TOMO II.
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EL PRESIDENTE. Un hombre que va à la argolla,
no debe guardar su espada. En marcha; ya sabeis mi
resolucion.
FERNANDO.(lrranca i Luisa de manos de los guar­

dias y la amena:a con la espada.) Antes de permitir que
deshonres a mi esposa, la mataré. z Persistes todavia?
El PRESIDENTE. - Hazlo, si tan aguda es la espada.
FERNANDO. (Deja i Luisa , y mira al cielo con ter-

rible ademan.) ; Dios poderoso ! tù crcs testigo de que
empleé todos los medios humanos ... voy a ensayar
uno, realmente diab6lico ... Micntras la envias a la ar­
golla ( al oido del Presidente) contaré en la Embajada
cierta historia que se titula: De c6mo se llega d Presi­
dente.
EL PRESIDENTE. (Como herido del rayo.) zQué?

i Fernando!... i Soltaclla ! ( Corre tras el Mayor.)

ACTO lII.

ESCENA PRIMERA.

Un salon en casa del Presidente.

El PRESIDENTE. EI Secretario WURM.

EL PRESIDENTE.
AL negocio es este, en verdad.
WURM. Lo que yo temia, senor. La

opresion irrita, sin convertirlas, a las na­
turalezas exaltadas.

EL PRESIDENTE. - i Cuànta confianza tenia en este
proyecto ! Me decia: cuando la nina esté deshonrada,
él, en su caliclad de oficial, se verà obligado a reti­
rarse.

WUR. Claro que si, mas para esto era necesario
primera cleshonrarla.
EL PRESENTE.-Sin embargo, ahora que reflexiono

serenamente sobre lo ocurrido, veo que no debia per­
mitir que se me impusiera. Nunca pudo dirigirme en
serio semejante amenaza.
WURM.NO lo crea Vuecencia. La pasion irritada

no retrocede ante ninguna locura. Vuecencia mismo
me hablé de la falta de respeto del Mayor y de la re-
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sistencia que oponia à ser dirigido. Ya lo creo. Las
ideas que ha mamado en la Academia no me compla­
cen del todo ciertamente. Porque, vamos a ver, zqué
valen estos fantasticos suenos de grandeza de alma y
nobleza persona! en una carte, entre gentes, cuya ma­
yor sabiduria debe consistir sin duda en humillarse y
engrandecerse hàbilmente segun las ocasiones? Es

muy j6ven y arrebatado todavia para resignarse à
subir por el camino lento y tortuoso de los amanos
y solo despertarà su ambicion, cuanto le parezca
aventurado y grande.
EL PRESIDENTE.-(Con cnjado.),: Qué tienen que ver

tales observaciones con nuestro asunto?
UR.- Senalan la herida y tal vez el remedio.

Nunca, en ningun caso era oportuno, permitame Vue­
cencia que se lo diga, tomar por confidente a un hom­
bre de ese caracter, ô convertirle en enemigo. Mira
con horror los medios de que se vali6 Vuecencia para
encumbrarse. La piedad filial ha detenido tal vez has-
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ta ahora la lengua del traic\or, pero déle Vuecencia
ocasion de soltarla ... y veremos. Si Vuecencia comba­
te con mano fuerte sus pasiones, y le c\à lugar a creer
que ces6 de ser para él un padre tierno, triunfaran en
su anima sus deberes de buen ciudadano. q Vaya que
fué capricho ofrecer a la justicia victima tal, bastante
por si sola para arrastrar à su pérdida à su mismo pa­
dre.
EL PRESIDENTE. - j Wurm ! l Wurm !. .. V. me lleva

al borde de un abismo.
WUrt. Yo sacaré à Vuecencia de él. ê Puedo ha­

blar con libertad?
EL PRESIDENTE. (Sentindose.) Como un conclenado

â su compafi.ero de condena.
WUR.-Entonces, perdoneme Vuecencia. zNo debe

Vuecencia • a la flexibilidad del cortesano la posicion
de presidente? pues zpor qué no usar de la misma
como paclre? Recuerdo todavia con qué cordialidad
invit6 Vuecencia a una particla de juego a su pre­
decesor y a beber una botella de Borgona , depar­
tienclo amigablemente, la misma noche en que debia
volar la mina y saltar por los aires el buen hombre.
• Por qué revelar â Fernando el nombre del rival?

BiNunca debi6 saber que yo conocia sus amores. 1en
pudo Vuecencia dirigirse à la nina para ir destruyen­
do sordamente esa novela, y conservar al propio tiem­
po el afecto de Fernando. Con esto obraba como el
general prudente que no ataca al enemigo en el cora­
zon de su ejército, sino que siembra la discordia en
las filas.
EL PRESIDENTE.- ê Y c6mo hacerlo ?
WuR.Del modo mas sencillo. No se perdiô la

partic\a todavia. Reprima Vuecencia por algun tiempo
el afecto de padre, sin intentar medirse con una pa­
sion, que no harà mâs que crecer con los obstàculos,
y cléjeme a mi el cuidac\o de empollar el gusano que
ha de roerla.
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EL PRESIDDITE.- Curioso estoy ...
URM.-O yo comprendo mal el barmetro del

alma, 6 los celas de Fernando son tan terribles como
su amor. 1-Iagamos nacer las sospechas ... verosimiles
no. Basta una miajita de levadura para que fermente

y se destruya todo.
EL PRESIDENTE.-? Pero dônde hallaremos la leva­

dura?
WWuRM.Ya estamos. Ante todo, digame, zqué ries­

go corre como se prolongue la obstinacion ciel Mayor?
ë qué importancia ticne para Vuecencia que se termi­
ne esa novela con la muchacha, o se concluya el en­
lace con lady Milford?
EL PRESIDENTE. ·Y me lo preguntas, Wurm? Pier­

do mi influcncia si no se casa con .Milady, y arriesgo
mi vida si fucrzo la voluntad del Mayor. '

cru. (Alegremente.) Entonces, hagame el favor
de cscucharme. Con el mayor emplearemos la astucia;
con la niiia, cl podcr. Le dictamos un billcte amoroso
dirigiclo à una tercera persona, y hacemos luego que
caiga en manas del muchacho.

. EL PRESIDENTE.~Qué locura! ~Como si ella pu­
drera resolverse tan pronto à firmar su sentcncia de
muerte !

Ur.Lo hara, si puedo yo manejarme libre­
mente. Conozco a fonda su excelente corazon, que
tiene dos puntos vulnerables; par ellos asaltarcmos
su conciencia ; cl uno, el amor à su padre; el otro, el
amor à Fernando. Damos de lado à éste, y obramos
asi con mas osadia por lo que respeta al mùsico.
EL PRESIDENTE.- Veamos.
\iVuR:11.-Por loque Vuecencia me canto de lo ocur­

rido en la casa, nada tan fàcil coma amenazar al padre
con una causa criminal. En cierto modo, la persona del
privado y guarda-scllos es la rcpresentacion del Prin­
cipe; ofender à uno, es atentar a la majestacl del otro.

Por lo menos yo, con cse espantajo que me encargo
de aj ustar, hago pasar al pobre cliablo por el ojo de
una aguja.
E1. PRESIDENTE.- Pero la causa no podria formali­

zarse.
Wcru.Ni mucho menos... solo lo bastante para

poner en apuros a la familia. Ponemos a la sombra al
padre,y si à mano viene, para aumentar la inquietud,
a la madre tambien; luego se amenaza con la acusa­
cion capital, el cadalso , la prision perpétua, y esta­
bleccmos por condicion ünica , para alcanzar la liber­
tacl, que la muchacha escriba la carta.
EL PRESIDENTE. -Bien, bien, comprendo.
UR. Ella ama à su padre con pasion, por de­

cirlo asi... Vindole en peligro de perder la vida, 6
cuando menos la libertad; ... atenta a los reproches de
su conciencia ; ... en la imposibilidad de poseer al
Mayor; ... luego, perturbada, de lo cual me encargo...
no falla; caerà en el garlito.
EL PRESIDENTE. - Pero mi hijo lo sabra todo al ins­

tante, y se pondra mas furioso que nunca.
Ur.Descuide Su Excelencia. No se pondra en

libcrtacl ni al padre, ni a la madre, sin haber hccho
jurar antes a tacla la familia que guarclaran el secrcto
y que confinnaran nuestra supercheria.
EL PRESIDENTE. - i Un juramento ! é Y qué podemos

esperar de un juramento, imbécil ?
Ur.Nada, si se tratara de nosotros ; todo, de

esa ralea de gente ... Vea Vuecencia coma de csc modo
alcanzamos todos nucstro objeto. La nina pierde cl
amor de Fernando, y la reputacion. El padre y la
maclre van rcsignandose poco a poco, subyugados
por una aventura de esa especie, y al fin les parecer
en mi un acta de conmiseracion cl rehabrhtar a su
hija, ofreciéndolc mi mano.
EL PRESIDENTE (CRiendo y moviendo la cabeza.) ~ Ah
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pícaro! ... .:\le confieso vencido ... Ardid de una sutileza 
satánica, á fe mia ... El discípulo sobrepuja al maes­
tro. Sepamos ahora á quién debe dirigirse el billete. 
¿ Con qui<':n haremos que sospechen que tiene tratos? 

\\ UR.,1. -Necesariamente con uno que deba ganarlo 
todo, ó perderlo tocio con la resolucion de f-'ernando. 

EL PRESIDE:-iTE. -( Despues de reflexionar un instan­
te.) Sólo conozco al i\lariscal, para el caso. 

\VuR�1.-( Encogiéndose de lzombros.) No me enamo­
raria mucho que digamos, si fuera yo Luisa Miller. 

EL PRESIDENTE.-¿ Y por qué no? Te admiro, á fe. 
Deslumbradores trajes ... oliendo á almizcle y á esen­
cias, ... por cada necia palabra, un puñado de oro ... 
¿ no basta eso para corromper la delicadeza de una 
muchacha ele baja estofa? ¡ Ay amigo !. .. Los celos 
no reparan en pelillos .. Mando buscar al Mariscal. 
¡'Lla111a. J 

\VuR.,1.-J\[icntras Vuecencia le habla y enjaula al 
musico, voy á extender ei billetito. 

EL PRESIDE:-iTE. ( Se acerca, al pupitre.) Me lo traerás 
cuando este concluido. ( l-Vurm se 1m. El Presidente se 
sienta ci la 111es:i. Sale un criado. El Presidente se /e1J.111ta 
Y le da un papel.) Inmediatamente, esta orden de pri­
sion al tribunal, y vaya otro á decir al .Ma1·iscal que 
tenga la bondad de venir aquí. 

EL CRIADO. - Su Excelencia se apea del coche en 
ese instante. 

. EL PRESIDEXTE.-i\[ejor que mejor. Dirás que sean
c¡ccutadas sus órdenes con p recaucion y sin hacer 
ruido. 

EL CRIADO. - Está bien. 
EL PRESIDEXTE.-¿ Oyes? ... sin ruido. 
EL CR!ADO.-Está bien. (Se va.) 
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El PRESJDENTE.-EI �!A RISCAL de la corte. 

EL MARISCAL. -(Con trazas de estar muy atareado.) 
En passanl entre, caro amigo. ¿Cómo va ? ... ¿Qué tal? .. 
Esta noche ... la grande ópera Dido ... fuegos artifi­
ciales magníficos ... toda una ciudad incendiada ... ¿ V. 
irá á ver el incendio , verdad? 

EL PRESIDENTE. - Bastantes fuegos artificiales tengo 
en casa, que amenazan arrojar por los aires mi po­
der ... Llega V. en la mejor ocasion, Mariscal, para 
darme un consejo, y ayudarme en una empresa que 
puede llevarnos adelante á ambos ó arruinarnos com­
pletamente. Siéntese V. 

EL M.ARISCAL.-J\lle asusta V., mi buen amigo. 
EL PRESIDE:--1TE.-Pues, como decía, ... llevarnos ade­

lante ó arruinarnos del todo. V. conoce mi proyecto 
de boda de J'vlilady con el Mayor, y comprende V. que 
es indispensable para asegurar la fortuna de ambos ... 

Pues todo va á llevárselo la trampa, I<alb; Fernando 
no quiere. 

EL MARISCAL. - ¡ Cómo que no quiere! ¡ Cómo que 
no quiere!. .. Si he anunciado la boda á toda la corte ... 
y no se habla de otra cosa. 

EL PRESIDENTE. -Pues corre V. el riesgo de pasar a 
los ojos de tocios por un atolondrado ... Ama á otra • 

EL !VlARISCAL. - Se burla V. ¿ Y que obstáculo es 
ese? 

EL PRESIDE:siTE. -Para aquel testarudo un obstá-
culo invencible. 

EL M ARISCAL. -Pero¿ cómo? ... ¿ Será tan loco que 
así cié un puntapié á la fortuna? 

EL PRESIDENTE.-Pregúnteselo V. y ya vera lo que 
contesta. 
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Et MARtscAL. Pero, ;mon Dieu! zqué puede con-
testar ?
EL PRESIDENTE.Que esta resuelto a denunciar al

munclo entero el crimen con el cual nos cncumbra­
mos, cxhibi1· nuestros falsos documentos, y entregar­
nos ù los clos a la justicia; ... esto puede contestar.
EL MARISCAL.. ~Esta V. Ioco?
EL PRESIDENTE. - Esto ha contestado, y estaba ya

dispuesto a ejecutarlo. Con pena he lograclo disuadir­
le, prometiéndole absoluta sumision. zQué dice V.
a esto?

EL TllARISCAL. - (Atontado.) Digo que no lo entiendo.
EL PRESIDE:'\TE. - Pase csto; hay mùs. Mis espias

acaban de anunciarme que el copero mayor, Bock,
clcbc peclir la mano de l\'lilacly.
EL MARIsCAL..2Pero V. me vuelve loco?z Qué esta

V. diciendo ? Bock ?...qué esta V. diciendo? z Sabe
V. que somos mortales enemigos ? z Sabe V. por qué?
EL PRESIDENTE. - Esta es la primera noticia.
EL MARIsCAL.- Amigo, va V.à saberlo, y à buen

seguro que se estremecerà V.: V. recordarà el baile de
la corte ... hace de esto como veinte y un anos... V.
sabe ... el baile aquel en que se clanz6 a la inglesa por
primera vez, y el concle de Mecrschaum se fué con cl
domino hecho una lastima con las gotas de cera ardien­
do que caian de las araas... i si debe V. acorclarse !. ..

EL. PREs1DENTE.z Quién puede olvidar tamanas co­
sas?
EL MARISCAL.--Ahora viene lo bueno. :Ve V... Con

la agitacion de la danza, la princesa Amalia perdi6 la
liga ... Todos, como V. ya puede figurarse, nos pusi­
mos en movimiento buscàndola ... Bock y yo, que éra­
mos toclavia gentil-hombres de càmara...recorrimos à
gatas la sala entera buscando la liga ... Al fin, la veo...
Bock lo aclvierte ... se echa sobre mi, me la arranca de
las manos..zqué tal 2... la presenta à la Princesa y
me sopla las gracias ... ë que tal, eh?

EL PRESIDENTE. - i Impertinente !
EL MARISCAL. Y me sopla las gracias ... Mire V.,

estuve à punto de enfermar. Nunca se vi6 maldad
como esa. Por fin, me sereno, me acerco à Su Alteza,
y le digo : Senora, Bock ha sido bastante afortunado
para presentar la liga a Vuestra Alteza Real, mas quien
la encontr6 el primero, goza en silencio. y se calla.
EL PRESIDENTE. - i Bravo, Mariscal, bravisimo !
EL MARISCAL.Y se calla. Pero he de guardar odio

eterno à Bock, hasta el dia del juicio final... i Bajo y
rastrero adulador !. .. Y no fué esto solo... Cabalmente
cuanclo nos arrojamos al suelo en busca de la liga,
Dock me ech encima los polvos del lado derecho de
la peluca, y heteme confuso el resto del baile.
EL PRESIDENTE. - Y este sera el hombre que casara

con la Milford., y llegara a ser el primer personaje de
la carte.
EL. MARISCAL.Me parte V. el corazon de una pu­
alada... Sera ... sera ·..zPor qué? No veo qué necesi­
clad haya de ello.
EL PRESIDENTE. Porque mi Fernando no quiere, y

no se presenta ningun otro.
EL MARISCAL.z Pero no sabe V. modo de obligar

al J'vlayor, por desesperado y extrano que sea? z Qué
habrà desagradable en el mundo que no nos parezca
excelente para echar a ese maldito Bock?

EL PRESIDENTE.Solo conozco un medio, y este de-
pende de V.
EL MARISCAL.zDepende de mi ? y es...
EL PRESIDENTE.Malquistar al Mayor con su amada.
EL MARISCAL.z Malquistarle ?... z Qué quiere V.

decir ?...zQué puedo hacer?
EL. PRESIDENTE. Todo se habrà salvado desde el

momento en que le .cieguen algunas sospcchas con
respecta a la nina.

EL .MARISCAL. -Que sospeche que roba , por ejem­
plo.
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EL PRESIDENTE. - i Ca .... _hombre!. .. i Corno podria
creerlo !... que mantiene relaciones con otro.

EL MARISCAL.: Y este otro ?
Er. PRESIDENTE. - Seria V.
Er. l'vlARISCAL. - i Corno ! ...Yo2...:Es noble ella?
EL PRESIDENTE. - Esto poco importa. i Vaya una

ocurrencia !. .. La hija de un mùsico.
EL MARISCAL. Una nia del estado llano... Enton-

ces, eso no puecle ser ... i Corno!
EL PRESIDENTE. - i Corno que no puecle ser ! ... ; Se

burla V.>Aquién se le ocurre enterarse de la genea­
logia de una muchacha bonita ?

EL MARISCAL. Pero observe V .... un hombre ca-
sado ... ê y mi reputacion en la corte ?
EL PRESIDENTE. -Esto es otra cosa. Perdone V. No

sabia que fuera màs importante para V. una reputa­
cion sin tacha, que tener influencia. Doblemos la
hoja.
EL MARIscAL.Pongase V.en mi lugar, baron. No

lo entendia asi.
EL PRESIDENTE. -( Con jrialdad.) No, no; le sabra

a V. la razon. Fuera de que me siento fatigado y
dejaré que ruede. la bola. Mil parabienes al primer
ministro Bock. 0tros Estados hay en el munclo. Pre­
sentaré mi dimision al Duque.
EL MARIscL..~ Y yo? A V. fâcil es hablar as...

un sabio, pero yo ... i mon Dieu ! zqué soy , si Su Al­
teza me abandona ?
Er, PRESIDENTE.- Un dicho de ayer; la macla del ano

pasado.
• EL MARISCAL.- i Oh caro ! i oh queridisimo amigo !
par Dias le ruego que abandone su proposito, y haré
cuanto V. guste.

EL PRESIDENTE. - ê Quiere V. prestar su nombre
para un rendez-vous que dara a V. la Miller?
EL MARISCAL. - Juro a Dios que lo prestaré.

EL PRESIDENTE.: Y dejarà V. caer ese billete, en
ocasion en que pueda verlo el Mayor?
EL 1VlARISCAL. - En la parada, par ejemplo, donde

podré soltarlo como por casualidad, sacandome el pa­
nuelo del bolsillo.
E:. PRESIDENTE. Y se harà V. el enamorado delante

del Mayor, verdad?
EL MARISCAL.-; Mort de ma vie...I Ya verà V. cômo

le caliento las orejas, y le enseno a ese caballerete el
modo de birlarme la novia.
EL PRESIDENTE.EsO marcha a maravilla. Hay es­

cribiremos el billete. Pàsese V. par mi casa csa tarde
a recogerlo , y a preparar el bromazo conmigo.
EL MARISCAL. En cuanto haya hecho diez y seis

visitas de mucha importancia. Perdone V. si me voy
ahora. ( Se va.)
EL PRESIDENTE. - ( Llama.) j 1\lariscal !. .. Confie en

su habilidad.
EL 1\'lARISCAL. - Ah ! mon Dieu!... ya me conoce V.

ESCENA III.

El PRESIDENTE.- WURM.

WURM.Ya estàn presos sin ruido el maestro y su
mujer. z Vuecencia quiere leer la carta?
EL PRESIDENTE. (Despues de haberla leido.) 1\luy

bien, muy bien, mi querido secretario ... El Mariscal
se trag6 tambien el anzuelo. Veneno coma ese, puedc
emponzonar la misma salud. Ahora vete a disponer el
ànimo ciel padre, y a calentarle los cascos a la nina.

( Se 11an por diverso lado.)
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ESCENA IV.

Aposcnto en casa Miller.

LUIS,\.-FER:'\ANDO.

LvrsA.Cesa, te ruego ;ya no espero un solo dia
de felicidad : todas mis esperanzas han fallido.
FERNADo. Pues las mias han aumentado. Mi pa­

dre esta furioso y va à dirigir contra nosotros todas
sus baterias, con lo cual me forzarà à obrar como un
hijo sin entranas. zQué me importa mi deber filial?
La rabia y la desesperacion me arrancarân el terrible
secreto de su asesinato, y el hijo entregarâ al padre
en manos del verdugo. El trance es extremo, coma es
fuerza que sea, para decidir à mi amor à ese paso de
Sigante. ~Oye, Luisa! Surge en mi ânimo un pensa­
miento grande, inmenso, como mi pasion. ;Los dos
unidos por el amor !. .. é No se balla en eso el cielo
entero ? ... é Tienes necesidad de algo mas ?
LUISA. - Detente; ni una pain bra mâs. Tiemblo de

lo que vas à decir.
FERNANDO.-Si nada aguardamos del mundo, : à qué
d. f . Cmenligar su suragio ?z por qué arriesgarse donde no

hay nada que ganar, y mucho que percler? é No bri­
llarân tus ojos con el mismo fulgor, rcf1ejaclos en la
corriente del Rhin, ô del Elba , ô del mar Dâltico ? Mi
patria estâ para mi, doncle mi Luisa me ame. La hue­
lia de tus piés en la arena del desierto, es de mayor
precio para mi, que las catedrales de mi pais. i C6mo
echar de menos el esplendor de las ciudades! Donde
quiera que vayamos, Luisa mia, hemos de ver sa­
lir y ponerse el sol ; espectàculo ante el cual palidecen
las maravillas ciel arte. No hemos de rogar â Dios en
el templo , pero la noche extenderâ en torno su reli-
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gioso horror, y la mudable luna nos exhortarâ à la
penitencia, y una iglesia de estrellas rogarà con nos­
otros. Scràn interminables nuestros coloquios amoro­
sos; si, una sonrisa de mi amacla puede clar asunto
à ellos por un siglo. Iasta que sepa qué es de esta lâ­
grima, durarà el sueno de mi vida.
LUISA. - ë Y no tienes otro deber que tu amor ?
FERNANDO.- (Abrazândola.) El mas sagrado consiste

en alcanzar tu reposa.
LU1sA. (Con seriedad.) Entonces, câllate y déja-

me ... Mi padre no posee mas que à su hija ünica... mi
paclre, que manana cumpliri sesenta anos, y se ve
perseguido por la venganza del tuyo.
FERNANDO. (Con vive:a.) Se vendra con nosotros.

Ya ves; no queda ya obstàculo alguno, querida Luisa.
Carro a cambiar en oro, cuanto tengo de precioso, y
tomaré al propio tiempo anticipada una cantidad de
dinero de mi padre. Despojar al ladron, es Iicito; fue­
ra de que é no son sus tesoros el precio de la sangre
de la patria ? Esta noche, a la una, vendra un carrua­
je; os meto en él, y huimos.
LUISA. - Seguidos de la maldicion de tu padre...

maldicion esta, i insensato ! que en los mismos labios
del asesino es oida del cielo ; maldicion que ha de per­
seguirnos como sombra implacable , para echarnos de
un mar a otro mar. .. No, amor mio. Si es fuerza co­
meter un crimen para que seas mio, me siento aun
con fuerzas para perclerte.
FERNANDO.- ( Imovil , balbuceando con sombrio ade-

man .) é Verdad?
LUISA. - i Perderte !.. . ~Qué horrible pensamien­

to !. .. Tan espantoso es que palideciera la misma clicha
al concebirlo ... Fernando !... i Perderte !. .. Mas no se
pierde sino lo que se ha poseido, y tu perteneces à tu
condicion. Mis pretensiones eran sacrilegas y las aban­
dono temblando.
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FERNAND0. (Con el semblante demudado, y mordién­
dose el labio inferior.) z Las abandonas?
LUISA. - No ; mirame, querido Walter; no te muer­

das el labio. Oye;deja que reanime con tu ejemplo tu
espirante valor; deja que sea la heroina en esa crisis ...
y devuelva a los brazos de su padre al hijo extravia­
do, y renuncie a un enlace que hace imposible el es­
tado de la sociedad, y que subvertiria el orden eter­
no, el orden gencral. Yo soy la culpable , yo, que
concebi temerariosé insensatos deseos; ... mi desgracia
es mi castigo... Pero déjame la tierna y lisonjera ilu­
sion de que soy yo quien hace un sacrificio. z Quieres
envidiarme esta dicha ? (Fernando, distraido como esti,
coge colérico un violin , é intenta tocarlo. Luego rompe
las cuerdas, echa al suelo el instrumenta, y suelta una
carcajada.) \Valter ... i Dios mio ! zqué haces ?... seré­
nate ... Ese instante reclama firmeza; es la hora de la
separacion ... Eres hombre de corazon, querido Wal­
ter, lo conozco ... Tu amor es arcliente como la vida;
sin limites, como el infinito ... Concéclelo a noble y
<ligna criatura ... no tendra que envidiar a las mas fe­
lices. ( Reprimiendo sus ligrimas.) No has de verme
mas ... La pobre ninaenganada en sus esperanzas, llora­
ra su dolor entre cuatro paredes, sin que naclie cuide
de sus lagrimas. .. Mi porvenir es vacio y muerte ...
pero de cuando en cuando, aspiraré todavia las mar­
chitas flores del pasado. (Vuelve el rostro y le tiende la
mano temblorosa.) Adios, senor Walter.
FERNANDO.(Volviendo en si.) Voy a fugarme, Lui­

sa. è De veras no quieres seguirme ?
LUrsA. (Se sienta en elfondo y oculta el rostro entre

las manos.) Mi deber me ordena quedarme y sufrir.
FERNANDO. - Me enganas, sierpe ; alguna otra razon

te encaclena aqui.
LUISA.(Con profundo dolor.) Créalo V. al menas;

esto le hara quiza menos desgraciado.

FERNANDO. - i El glacial deber junto al ardiente
amor !. .. 1No me dejo alucinar por ese cuento de nino!
Un amante te encadena ... i Ay de ti y ay de él, si se
confirman mis sospechas ! ( Se va corriendo.)

ESCENA V.

LUISA, sola. Permanccc inm6vil y sin decir palabra, sentada
en una silla; luego se levanta, y mira en torno suyo como
asustada.

LU1sA. z Dônde estarân mis padres ? Padre prome­
tio volver à los pocos minutas, y hace ya cinco horas
mortales que esta fuera ... Si le habra ocurrido algo ...
i Ay que emocion !. .. ê Porque me senti ré tan oprimi­
da? (urm entra en la sala, y se queda en elfondo sin
que clla le vea.) Esto no es nada ... fantasmas de mi
imaginacion, que engendra el insomnio. Una vez se
apoder6 del aoimo el espanto , los ojos se fiogen es­
pectros donde quiera.

ESCENA VI.

LUISA y cl sccretario UR.M.

WURM. [Acercindose. J Buenas tardes, senorita.
LvrsA. ;Diosmio!...zQuién habla aqui? (Se uel­

ve, ve al secretario y retrocede asustada.) ; Horror !. ..
· Ciertos eran mis presentimieotos ! Van à realizarse
fatalmente. (Al secretario mirindole con desprecio.)
ê Busca V. sin duda al Presidente? Ya no esta aqui.
WURM.No, senorita; venia por V.
LmsA. -Entonccs me sorprende que no fucra V. a

la plaza del mercado.
WvrMu.: Por qué debia ir cabalmente alli ?
Tou. II.
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Lu ISA. - A sacar a su novia de la picota.
Wcru.-jQué injusta sospecha , senorita Miller!
Lu 1sA.- (Interrumpi&ndole.) z En qué puedo servir

a V.?
Ru. Vengo con recaclo de su paclre.

LvIsA.~ De mi padre ?...z Ydonde esta ahora ?
IURM. Donde no quisiera.
LUISA. -Por Dios, hable V ... i loque presiento!. ..
Dônde esta padre ?
UR. En la carcel, ya que clesea V. saberlo.

LvIsA. (Alando los ojos al ciclo.) Esto mas ... esto
mas...zEn la carcel?...zY por qué ?

UR. Por ôrden del Duque.
LvIsA. ;Del Duque !
cru.Por el desacato que cometiô con Su_Ma-

jestacl , en la persona de su representante.
LvIsA.~Cümo! ~Cômo !... ;Dios poderoso !
\VuR.\I. - Ha resuelto castigar al culpable.
Lü ISA. - Esto me faltaba... Despues de mi pasion

por el Mayor, quedaba aün una emocion violenta para
mi alma , y no se me habia de excusar... i Un desaca­
to! ; Oh Proviclencia celeste !. .. salva, salva mi vaci­
lante fe ! ... é y Fernando?
cRu. Casara con lady Milford, ô sera maldeci­

clo y cleshereclaclo.
LUISA. - i Horrible alternativa ! ... Y sin embargo, el

es mas feliz que yo... no tiene paclre que perder. ..
Verdad que harto castigo es no tenerlo. i Mi padre
culpable de lesa majestacl !. .. mi amante, malclito, des­
heredado, forzado a casar con Milady ... i magnlfico !
Una infamia perfecta, es tambien una perfeccion ...
No; falta algo todavia. é D6nde esta mi maclre ?.
Wcru. En la galera.
LvrsA.(Con sonrisa de dolor.) Asi; obra comple­

ta ... Ahora, soy libre ... sin deber aiguno ... privada de
toda clicha, y tambien de toda pena ... abanclonada por

la Providencia ... Ya no tengo necesidad de nada.
(Pausa.) é Tiene V. que anunciarme algo mas? Ha­
ble V.; estoy dispuesta a oirlo todo.

,, vVuRM. -Sabe V. cuanto ha ocurrido.
LvrsA. No;zqué puede ocurrir todavia ? (Mira al

secretario de arriba abajo.) i Pobre hombre ! ... i qué tris­
te oficio estas haciendo !. .. Imposible es que te haga
feliz... Terrible cosa es hacer la desgracia de los
demas, pero mas terrible todavia anunciarsela, lanzar
el canto siniestro del buho, y seguir plantado aqui
mientras el corazon tembloroso mana sangre atrave­
sado por el dardo de hierro de la necesidad, viendo
como llega a dudar de Dios un cristiano ... i Dios del
cielo ! Mas que te valiera cien mil escudos cada lagri­
ma de angustia,... no quisiera hallarme en tu lugar. ..
zQué puede ocurrir toclavia ?
WUR.No lo sé.
Lu1sA. - No quiere V. saberlo. Niéganse los labios à

pronunciar el terrible mensaje ; pero en la calma se­
pulcral de tu rostro, aparece a mis ojos el espectro.
é Hay màs? Dijo V. hace poco que el Duque pensaba
castigar al culpable. é Quién es el culpable para V. ?
\VuR)1.-No quiera V. saberlo.
LmsA. -Ôyeme; sin duda aprencliste con el verdu­

go; si no, é por c16nde sabes tu el modo de aplicar el
hierro a los fracturaclos miembros, y mantcner sus­
pendido sobre el corazon el golpe mortal? é Qué le es­
pera à mi paclre? Las palabras que tu pronuncias
sonriendo, traen la muerte consigo. i Corno clescubrir
loque me ocultas! Ilabla ; clescarga sobre mi el peso
que debe aplastarme. z Qué le espera a mi padre ?
cR. Una causa criminal.
LUISA.-ë Y que es esto ? yo no sé nada, soy muy

simplona, y no comprendo vuestros terribles latinajos.
zQué es una causa criminal?

UR.Una causa en que se ventila la vicia 6 la
muertc.
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LUISA. -( Con frmeza.) Gracias. ( Se va corriendo hi­
cia el cuarto contiguo. )

WuRM. (Perplejo, sin moverse.) z A dônde va V. 2...
Intentarà esa loca...? ;Diablo!... No se atreverà...

Carro tras ella ... soy responsable de su vida. (En
aclitud de seguirla.)
LUISA. - ( Vuelve ci salir, con na manteleta.) Dispén-

seme V. , senor secretario ; voy a cerrar la puerta.
WUR.z A donde va V. con tanta prisa ?
LUIsA. A casa el Duque.
UR.zCOmo?... A dônde? (La detiene, asus­

lado.)
LvisA. - A casa cl Duque ... c Lo oye V. ? ... A casa el

Duque, que quiere que sentencien à mi padre. Digo
mal, no lo quiere él, no; sino algunos infames. El
solo intervendrà en ese proceso de lesa majestad, para
poner su real firma.

cRM.(Suelta una carcajada.) z A casa el Duquc?
LUISA. - Ya me figura de qué se rie V. c Que no ha­

llaré quien me compadezca, verdad? i Dias de miseri­
cordia ! i qué solo seré aida con aversion ! Ya me han
dicho que los grandes no saben ni quieren sabcr lo
que es la desgracia; mas yo se lo diré, yo les pintarè
todas sus mortales angustias , con gemidos que les
penetraran hasta el tuétano. Y cuando vea erizarse
sus cabellos, he de gritarles para terminar, que tam­
bien llega para ellos el estertor de la agonia , y que el
dia del juicio final pasaràn por la misma criba los re­
yes y los mencligos. ( /-face que se va.)
WUR.(Confingido afecto y mala intencion.) Si:

vaya V., vaya V.; es lo mejor que puede V. hacer. Yo
le aconsejo que vaya, y aseguro à V. que el Duque la
recibirà muy bien.
LUISA.(Se detiene de sibito.) z Qué dice V.? :.

mismo me lo aconseja? (Vuebve.) j Hum !zqué resuel­
vo?Cuando éste me lo aconseja, malo serà. c De don­
de saca V. que cl Principe me recibirà bien?
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WUr. ;Toma!... No ha de hacerlo gratis.
LusA.~Gratis??Y qué valor puede dar à un acto

de humanidad?
WUr.- La linda pedigüena es precio bastante...

LvIsA.- (Estupefacta, lanzando un grito) ;Justo
Dios !
WUr.Supongo que tratandose de la salvacion

de un padre, no le parecerà V. caro.
LUISA.-( Pasecindose ci largos pasosjuera de si.) Si,

si; es cierto. A vuestros nobles los propios vicios,
corne ejércitos de querubines, les mantienen separa­
dos de la verdad. i Dios venga en tu socorro , padre
mio ! Tu hija puede morir, pero no pecar por ti.
WUR. Singular noticia para el pobre hombre

abandonado ... Pues mi Luisa me ha perdido, me de­
cia, ella me salvarà. Voy à llevarle la contestacion de
V., senorita. (IIace que se va.)
Lus.--(Corre hcia èl y le detiene.) Aguarde V. i Un

poco de paciencia ! Qué liste anda ese demonio, en
cuanto se trata de desesperar à un hombre. Pues le
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perdi, debo salvarle. Hable V... , aconséjeme V. é Qué
puedo hace,·?
UR. No hay mas que un media.
LursA. Veamos este medio.
UR.- Su padre de V. lo desea tambien.
LuISA. - i Mi padre '. .. el media ...
WUR.Es facil, me parece.
Lu ISA. - Nada me parece tan dificil coma la dcs-

honra. •
\i\Tum1. -Si V.· desea devolver la libertad al Ma­

yor ...
• LUISA. - i Hacer que no me ame ! Se- chancea \'.

è Depenclc de mi , por ventura , cuanclo fui yo_ la soli­
citada ?

WUR.No queria decir esto, senorita. Es menes­
ter que el Mayor se retire espontanea y voluntaria­
rn:ente.
··LuISA.-.1o lo bara.
URM. V. se lo figura. No se habria dirigido

ciertamente a V., si no contara V. con eficaces recur­
sos.
Lu1sA. -ë Pueclo forzade a que me aborrezca?
UR.Probaremos. Siéntese V.

LUISA. (Confusa.) z Qué proyecto llevas?
WURMu. Siéntese V. y escriba. Aqui hay pluma,

tintera y pape!.
LvIsA.(Se sien ta., honda.mente perturba.da..) ê Que hc

de· escribir, y a quién ?
UR.Al verdugo de su padre de V.

LUISA. - i Ah ! .. . i Com.o sabes paner el alma en un
potro ! ( Cage la pluma.)
URM. (Dictando.) « Senor.» ( Luisa. escribe con

ma.no temblorosa..) "Tres insoportables clias han trascur­
rido ... han trascurrido .. sin que nos viéramos. »
LUISA. - { Sorprendida. suelta. la. pluma..) ê A quien se

dirige la carta ?

Varm haciendo firmar ci. 'Luisa la carta al Mariscal.
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WUR.Al verdugo de su padre de V.
L.UrsA. ;Oh Dios mio !
WURM. «Culpe Vuecencia al Mayor... al Mayor,

que me cela· coma un Argos.»
LUISA. - ( Levan.tcindose.) i Infamia coma ella !zA

quién va c\irigida la carta?
WUR.Al verdugo de su padre de V.
LUISA.-(Juntando las manas.) i No, no, no; esta es

una tirania ! i Oh Dias! i castiga al hombre que te
ofende, conforme a su humana conclicion ; mas no me
estreches con semejantes terrores, no me columpies
entre la muerte y la infamia, no me arrojes en brazos
de este demonio, a.vida de sangre ... Haga V.loque
guste ; no escribiré est.a jamas.·
WURM. ( Cogiendo el sombrero.) Corno V. quiera,

senorita; ni mas ni menas de loque à V. le plazca.
LUISA. - i Que coma me plazca, <lice V.! j Bàrbaro !

vé, suspende à un clesgraciado sobre el abismo del in­
fierno , exige de él cualquier casa, blasfema de Dias, y
pregüntale despues si le place ... i Oh ! Harto sabes
que los impulsas naturales encadenan el alma. Ya
todo me es igual ; dicte V ... En nada pienso ya ... cedo
à las artimanas del infierno.

( Se sien ta por segunda vez.)
UR.-«que... me cela constantemente como un

Argos.» ~Esta ?
LUISA. - Siga, siga.
WUr.- «Ayer el Presidente estuvo en casa. Ila­

bia que ver al buen Fernando c6mo forcejeaba para
defender mi honor. »

LUISA. - i Bien!. .. i bien!. .. i Magnifico ! Siga V.
UR. «Sali del paso, fingiendo un desmayo, ...

un desmayo porque no podia tener la risa.»
LUISA. - i Oh cielos !
URM.«Pero bien pronto se harà insoportable...

insoportable esa màscara ... Si pudiera escapar... »
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LutsA. -( Se detiene , se levanta, va y vuelve con la ca­
beza inclinada al suelo, como si buscara algo. Luego se 
sienta de nuevo y escribe.) « ... pudiera escapar!» 

VI UR�I.-"Mañana está de servicio. Aproveche Vue­
cencia el instante en que me dejará sola, y acuda al 
sitio que sabe.»¿ Esta? «al sitio que sabe.» 

LUISA.- Esta. 
\VuR�1.-" Al sitio que sabe, en busca de su tierna 

Luisa.» 
LutsA.- Faltan las señas. 
\;yuR�1.- « Al Sr. l\fariscal de I<alb. » 
LmsA.- ¡ Oh Providencia! Nombre tan extraño á mi 

oido, como ajenas á mi corazon estas infames lineas. 
( Se levanta, contempla en silencio el papel, lo entrega al 
secretario, y dice,falta de aliento.) Tome V ... n1i nom-
bre sin tacha, mi Fernando ... toda la felicidad de mi 
vida, pongo en sus manos ... Ya nada me queda. 

\l'luR�I.- ¡Oh! no desespere V., querida Luisa ... me 
intereso vivamente por V ... Tal ·vez ... ¡ quién sabe!. .. 
pasaria por alto ciertas cosas ... en verdad ... Vaya ... 
que me da V. compasion. 

LvisA.-(Mirándolefijamente.) Basta, que va V. á ma­
nifestar un deseo horrible. 

\,\iuR�1.-(Asiéndolc la mano y pretendiendo besarla.) 
Supongamos que fuera esta linda mano ... ¿Qué le pa­
rece á V., señorita? 

LmsA. - ( Con gra.nde=a y horror.) Habia de estran-: 

guiarte el dia de la boda, y luego sufrir el tormento 
satisfecha. (Hace que se va y vuelve.)¿ Hemos concluido, 
señor mio? ¿Puede emprender el vuelo la paloma? 

\VuR�1.-.Falta una pequeña formalidad, señoI·ita. 
V. reconocerá conmigo , V. jurará que ha escrito la
carta libremente, sin coaccion de ningun género.

LUISA.-¡ Oh Dios mio!. .. Y será sellada con tu nom­
bre esta obra del infierno. ( 11V11rm se va con ella.) 

ACTO IV. 

E SCENA PRIMERA. 

• Sala en casa del Presidente. 

FERNANDO trayendo una carta abierta en la mano, sale preci­
pitadamente por una puerta, y U:-1 CRIADO por otra. 

FERNANDO. 

A venido el Mariscal ? 
EL CRIADO.- Señor i\layor, el señor Pre­

sidente ha preguntado por Vuecencia. 

FERNANDO. -¡ Mil rayos!. .. Pregunto si

ha venido el Mariscal. 

EL CRIADO.- Su Excelencia esta arriba, jugando al

faraon. 

FERNANDo.-Su Excelencia debe bajar aqui con cien

mil de á caballo. (El criado se va.)

ESCE1 A ll. 

FER:-iA�DO, solo. 

( Lec de nuevo la carta, ora inmóvil de sorpresa, ora pascan­
dosc colérico.) 

¡ Es imposible!. .. ¡imposible! ... que tan hermoso 
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cuerpo encierre tan malvado corazon ... Y no obstante,
aunque descenclieran todos los angeles del cielo à ga­
rantir su inocencia, y el cielo y la tierra y el mismo
Creaclor la afirmaran ... esta es su letra ... i Oh mons­
truosa, inauclita traicion, sin cjemplo en el mundo !
Esta cra la causa de que se obstinara en no huir. ..
esta era... i Oh Dios mio ! ... Despierto al fin ; todo se
explica. Hé aqui por gué renunciaba con tal heroismo â
mi amor. Poco falt6 para que me engaara con ese
divino artificio. ( Se pasea i largos pasos; luego, dete­
niéndose.) i Penetrar de ta] modo en mi corazon ! Cor­
responder â los mâs osaclos impulsas , a las secretas y
timidas emociones, a la ardorosa agitacion ... sorpren­
der la mâs delicada é indefinible vibracion de mi alma,
y estimarme en loque valia por mis lâgrimas, y acom­
panarme hasta la escarpada cima de la pasion, y alli
ir todavia â mi encuentro, al borde ciel abismo que da
vértigo.'.. i Oh Dios mio !. .. i Dios mio ! .. y todo esto
no era mas que una farsa ? j Ah! si de tan halagüenos
colores se reviste la mentira, z cômo no escalô todavia
el cielo el demonio? i Con qué persuasiva perfidia pa­
lideci6 la falsa, cuando le indiqué los peligros de nues­
tro amor ! i Con qué victoriosa clignidad anonad6 el
imprudente sarcasmo de un padre !. .. Y sin embargo,
ella se sentia culpable en aquel momento. ëPues que?
<no resistiô à la prueba de la verdad? i la hip6crita !
zno se desmay?z Qué lenguaje te resta, emocion del
alma, si las coquetas saben fingir desmayos? ë Corno
te justificarâs i oh inocencia ! si las rameras apelan
tambien â ese recurso? Harto sabe ella gué hizo de
mi; harto ha visto el fondo de mi alma, y con el rubor
del primer beso ley6 en mis ojos lo que pasaba en mi
corazon. Y en tanto, ella no sentia nada que no fucra
cl triunfo de su arte. Mientras en mi feliz embriaguez,
creia poseer en ella el cielo entero y enmuclecian mis
impetuosos deseos, fijo tan solo mi pensamiento en

ella y en la eternidad, ella i oh Dios mio !. . . ella no
sentia nada, nada sino el orgullo del éxito, nada sino
cl homenaje rendido à sus hechizos, nada j oh rabia !
sinoque era enganado.

ESCENA lll.

EI MARISCAL.- FERNANDO.

EL MARISCAL.. (Andando de puntillas.) z Dicen que
deseaba V. verme, querido?
FERNANDo.-(Aparle.) Lo que deseo es romperle la

crisma â un tunante. (Alto.) Mariscal, esta carta habra
caido del bolsillo de V. en la parada. (Con amarga son­
risa.) He tenido la fortuna de hallarla.
EL MARISCAL.-z Usted ?
FERNANDO. - Por feliz casualidad. Culpe V. de ello

â la Providencia.
EL MARISCAL.. Me espanta... ya lo ve V.
FERNANDO.-Lea, lea. (Haciéndose i un lado.) Si no

soy afortunado en el pape! de amante, tal vez saldre
mas airoso ciel de medianero. (Mientras lee el Mariscal,
Fernando descuelo-ct un par de pistolas de la pared.)

EL MARISCAL.(Echa la carta sobre una mesa é intenta
cscapar.) i Maldicion !
FERNANDO.(Asiéndole por un brazo y trayéndole de

nuevo ci la cscena.) Despacio, Mariscal. El caso me pa­
rece divertido y quiero que se me recompense el ha-
llazgo. (Le ensena las pistolas.)
EL MARISCAL. -- (Retrocediendo asustado.) Por Dios,

querido amigo, sea V. razonable.
FERNANDO.(Gritando y con acento terrible.) Con esto

sobra para rnandar al otro mundo a un miserable
como ta. (Le presenta una pistola y szca luego un pa­
uelo de bolsillo.) A ver; coja V. por una punta ese pa­

nuelo que me diô cabalmente aquella perdida.
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EL. MARIsCAL. ~Ese panuelo !... Pero esta V. loco...
zqué quiere V. hacer ?
FERNANDO. - Coge la punta de ese panuelo , te digo,

sino dispararias de medio lado, cobarde. Debieras dar
gracias à Dios, cobarde, de que al fin entre algo en tu
cerebro. (El Mariscal intenta escapar.) Quieto ; no hay
que largarse asi. (Le detiene y carre el cerrojo.)

EL MARISCAL.: En esta sala, Baron ?
FERNANDO. - Corno si valiera la pena de salir à dar

un paseo por las murallas. Aqui va a resonar mejor el
tiro. Sera la primera vez que metas un poco de ruido
en el mundo ... Dispara.
EL MARIsCAL.(Enjugindose la frente.) ;Y asi expo­

ne V. su vida, presuntuoso mancebo !
FERNANDO. Dispara, repito; nada tengo que hacer

en el mundo.
EL MARISCAL. Pues yo si... y mucho, querido

amigo.
FErADo.·Tù, bribon ?... jCômo!... tü... Ah...

si; tu debes ser el eje aqui, donde no abundan cierta-

mente los hombres; tu debes estirarte y encogerte
como la mariposa clavada con un alfiler, y llevar la
cuenta de las veces que se viste tu amo, y trotar por
ahi con su alma a cuestas , como un caballo de plaza.
Perfectamente. Te llevaré conmigo como un animal
raro; por alla pareceràs un moro domesticado: bas de
danzar al son de los gemidos de los condenados, ir
y venir, obedecer y divertir con tus muecas de pala­
ciego, nuestra eterna desesperacion.
EL MARISCAL. - Haré cuanto mande, caballero , y

como guste ... pero retire V. las pistolas.
FERNANDO.- i Ahi esta, el hijo del dolor, que parece

nacido para afrentar la creacion, como si un falsifica­
dor de Tubinga hubiese intentado reproducir la obra
del Todopoderoso. ~Lastima de esa particula de sesos
en este craneo ingrato !. .. Con ella bubiera bastante
para hacer de un mono un hombre, mientras ahora
solo sirve para afrentar à la razon. Y pensar que ella
compartio su corazon con ese ... con ese ... i hecho
atroz é inexplicable ! con ese ente nacido, mas para
disgustar del vicio que para arrastrar à él.
Er MARIsCA..-~Ay , gracias a Dios ... que se entre­

tiene en decir agudezas !
FERNANDO. - Mejor es dejarlo por lo que es y no ha­

cerle caso ... coma a un insecto. Le vemos, nos enco­
gemos de hombros, y admiramos tal vez la sabia eco­
nomia del cielo que outre con las inmundicias algunas
criaturas y prepara un festin a los cuervos en la horca,
y a los palaciegos en la corte real. Despues de todo,
admira en verdad la hâbil direccion de la Providen­
cia, atenta a mantencr a los pillos y à las taràntulas
para que cuidcn de esparcir el veneno... ( Con mayor
rabia.) Mas que no se llegue el insecto rastreando à mis
flores ô... (cogiendo al Mariscal y sacudiéndole brusc.a­
mente) asi... y asi... y vuelta ... y <laie ... le aplasto.
EL MARISCA.. (Aprte, intentmdo respirar.) ;Oh
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Dios mio! ... Quién me diera verme lejos de aquí, á 
cien leguas, en Bic2!tre , cerca de París ... con t;il de 
no hallarme junto á ese hombre. 

FER:\"ANDO. - ¡ Ah , miserable! Si empañaste su pu­
reza ¡miserable! si buscaste el deleite donde hallé 
tan solo motivo ele adoracion; si te has entregado á la 
licencia , cuando elevaba yo á Dios mi alma ... (Pausa; 
luego, con 1-•o:; terrible.) ¡ Ah, miserable! más te valiera 
refugiarte en el infierno , que tropezar en el cielo con 
mi cólera. Dime ¿ qué has conseguido de ella? Con­
fiésalo. 

EL MARISCAL. - Suélteme V. y lo descubriré todo. 
FER:XANDO. - ¡ Oh! más dulce ha de ser gafantear á 

esa muchacha, que gozar con otra de colmada ventu­
ra! Conque ella quisiera, destronara la  dignidad y 
desnaturalizaria la virtud con el deleite. (Al Maris­
cal, apuntándole una pistola al pecho.)¿ Qué has conse­
guido de ella? Dilo 6 disparo. 

EL .?llAT<JSCAL. - ¡ Si no ha pasado nada !. .. nada ... 
Tenga\. un momentito de paciencia ... Le están á V. 
engañando. 

FER:-.A:-;oo. - ¡ Y tú me la pagarás, infame! ... ¿ Qué 
has conseguido? ... Despacha ó te mato. 

EL .\L\RISCAL.- �fon n;·eu! ¡ Dios mio! si le digo á V .... 
Su padre ... su propio padre ... 

FER:\"A:--oo. - ( Colérico.) Te ha vendido á su hija ... 
¿ Y qué has conseguido ? Habla ó te mato. 

EL MARISCAL.-Está V. loco ... no me oye V .... Ni la 
he visto nunca, ni la conozco, ni sé una palabra de 
ella. 

FER:-IA:\"DO. - (Retrocede.) ¡ Que no la has visto, ni la 
conoces, ni sabes nada de ella! ... Por tu causa la i\\i­
ller está perdida, y ahora reniegas de ella tres veces ... 
¡ Afuera, canalla ! ( Le echa del salon á culata::.os con l:r. 

pislala.) No se inventó la pólvora para ti. 
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ESCENA IV. 

FER:-.: A::-JDO. Larga pausa; con el rostro demudado y cxpresion 
terrible. 

Estoy perdido ... Si, desgraciada; lo estoy y conmigo 
tú. Si, ¡ oh Dios mio! lo estoy y conmigo tú. No me la 
arrebates, ¡ oh Dios, juez del mundo! Es mia; por ella 
abandoné el mundo entero, y renuncié á todas las 
magnificencias de la creacion. Déjame esa niña. i\lillo­
ncs de almas suspiran por ti ; vuelve á ellas tus ojos 
compasi�os, y déjame sólo á ésta, Juez del mundo 
(Juntando las manos.) ¡ Cómo podrá rehusarmc un 
alma , hoy la más infeliz , el rico , el poderoso Señor 
de todo ! Es mia; fui para ella un dios, y héme con­
vertido en su ángel malo. (Con extr.11Jiados ojos.) Atado 
con ella en la rueda de los condenados por toda la 
eternidad, mis ojos clavados en los suyos, mis cabe­
llos erizados sobre mi frente confundiendose con los 
suyos, y mis lamentos con los suyos ... yo le pediría 
de nuevo entonces su amor y repitiera mis juramen­
tos ... ¡Oh Dios mio!. .. ¡ Espantoso enlace ... pero eter­
no ! ( Hace que se 1Ja. Sale el Presidente.) 

ESCENA. V. 

El PRESIDE'."\TE. - FER'."\A'."\DO. 

Fr-:R:-IA:'\DO. -(Retrocediendo.) ¡ Oh padre mio! 
EL PnESIDE:-ITE.-13ueno es que nos encontremos, 

querido hijo. He de darte una buena noticia, que sin 
eluda te sorprenderá. Sent,'.;monos. . , FER:--A:'\DO.-(Mirándole fijamente.) ¡ Padre m10 . (Se 
dirige á él con viva emocion, y le coge la 111a110.) ¡ Padre 
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mio ! (Cae de rodillas delante de èl besindole la mano.)
j Oh padre mio !
EL. PRESIDENTE.~ Qué tienes, hijo mio? Alza; tu

mano arde ... tiemblas ...
FERNANDO. (Con ardiente emocion. ) Perdon por mi

ingratitud, pac\re mio. Soy un réprobo, pues desco­
noci tu bondad, la paternal solicitud con que velabas
pormi. .. j Oh! fuiste profeta ... Perdon, perdon, padre
mio; reclamo tu bendicion.

EL PRESIDENTE. - [Afectando ignorancia.] Alza, hijo
mio; atiende a que me estas hablando por enigmas.
FERNANDO.La Miller, padre... ~oh qué bien cono­

ces el corazoo humano ! Tu colera era tan j usta, tan
generosa, tan paternal. .. Solo que erro en el medio ...
La .Miller ...
EL PRESIDENTE. No me tortures mas, hijo mio:

maldigo mi rigor, y venia cabalmente a que me per­
c\onaras.
FERNANDO. - j A que yo te perclo□ara ! . . . i Si merez­

co ser maldito ! Si tu c\isgusto era pruc\encia, y ce­
lestial compasion tu rigor!. .. La Miller, padre... •
EL PRESIDENTE. Es buena y noble muchacha. Me

retracto de mis precipitadas sospechas, pues ha sa­
bido conquistarse mi cstimacion.
FERNANDO.(Se levanta agitado.) ~Como!... :Tü

tambien , padre mio? zEs pura como Ja inocencia,
verdad ? verdad que el amarla , es la cosa mas natu­
ral del mundo ?
EL PRESIDDITE. - Sin ducla alguna, y crimen fuera

no amarla.
FErADO.- ~Caso inaudito,... monstruoso! Y no

obstante, sabes leer en los corazones, y la contempla­
bas con odio. j Hipocresia sin ejemplo !. .. La Miller,
padre ...

EL PRESIDENTE. Es cligna de ser mi hija. Su virtucl
cquivalc a los blasones, y su hermosura a la riqueza.
Cec\en mis principios ante tu amor. Tuya es.

FERNANDO. -( Yéndose precipitadamente.) • Esta
falata !... Adios, padremio. ('s,,"
EL PRESIDENTE. - ( Tras él.) Aguarda aguarda • A

dé di • <onte vas: (Se a.)

ESCENA VI.

Rico salon en casa Milady.

Salcn J\IILADY y SOFÎA.

MLADY.Conque z la viste y vendra?
Soria. Al instante. Fuè à vestirse à toda prisa.
MILADY. -Nada me digas de ella ... calla ... tiemblo

como un reo, con solo figurarme que voy a ver esa
feliz muchacha, cuyo corazon se acuerda con el mio
de tan cruel modo ... ë Qué le pareci6 mi invitacion ?
SOFIA. - Pareci6 que la sorprendia, mas lu ego se

puso a reflexiooar y me miraba con unos ojazos , ...
sin decir palabra. Me disponia a recibir sus excusas,
cuando dandome una mirada que me sorprendi6 , me
ha dicho: Su senora me ordena hoy, loque yo pensa­
ba pedirle manana.

MILADY. (Inquieta.) Dèjame, Sofia, compadéce­
me. Si es una mujer vulgar, me avergonzaré de este
paso, y si es algo mâs, causarâ mi desesperacion.
SOFIA. - Pero , Milady ... no parece esta la mejor

disposicion de ânimo para recibir a una rival. Acuér­
dese V. de loque es, y apele à su alcurnia, d su cali­
dad, a su poderio. Fuerza es que aqui en la propia
casa , anada la altivez nuevos esple□dores a tan sober­
bio porte.

Mn.ADY.(Distraida.) z Qué dice esa loca ?
SoFIA.-(Maliciosamente.) ë Es pura casualidad que

le aclornen à V. hoy los mas preciosos diamantes y ri­
T0MO II.
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cos vestidos, mientras pululan en la antesala pajes y 
jeduqucs ? ... ¿ Es pu1·a casualidad que reciba V. á la 
pobre muchacha en el más suntuoso salon ele palacio? 

1\liLADY. -(Pascdndosc con amargura.) ¡ Esto es odio­
so insoportable! ¡ Qué linces son las mujeres para 
descubrir las ílaquczas ele las mujeres! ¡ Y cuán pro­
funda ... pero cuán profunda ... ha ele ser mi ca ida, 
para que me comprenda semejante ·criatura! 

Sale u:--1 L.\CAYO. -La señorita l\liller. 
l\lILADY. - (A Sofía.) Anda, retírate. (En tono de 

amena:a, viendo que So.fía. titubea.) Vé; te lo mando. 
( So.fía se va . .llilady da una 1mella por la sala.) Perfecta­
mente; esta agitacion me sienta á las mil maravillas; 
asi deseaba hallarme. (Al criado.) r\ esta señorita, que 
pase. ( Se ·va el criado. Se echa en 11n sofá con cierta 110-

ble::.a y desmido. ) 

ESCENA VII. 

LCIS,\ �IILLER, se adelanta con timidez, y se queda á gran dis­
tancia de �lilady. -.\lILADY, vuelta de espaldas á ella, cxa­

. mina atentamente á Luisa en un espejo colocado enfrente. 
Pausa. 

Lu1sA. - Señora,¿ qué gusta V. mandarme? 
.\ l 1LADY. - { Se vuelve hácia Luisa y la saluda con leve 

inclinacion de cabe::.,-,,, con .frialdad Y alt.meria.) ¡Ah!. .. 
ya por aquí. .. Sin duda , señorita, ... cierta ... ¿ Cómo 
se llama V.? 

LUISA. -( .l\lgo picada.) i\li padre, Miller ; la señora 
mandó llamar á su hija . 

.\'1 1LADY. -Si , si; ya recuerdo; la pobre hija del 
músico de que se trató últimamente. ( Pausa. Aparte./ 
Figura interesante, pern no es una beldad. (Alto, á 
Luis:r.) Acércate, hija mia. (Aparte.) ¡ Cómo dicen sus 
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ojos que están avezados á llorar l ¡ Y lo que me gustan 
ú mi tales ojos! (Alto.) Acércate más aún, hija mia. 
Parece que me temes. 

Lu1sA. -( Con altive::., y en tono resuello.) No, Milad); 
desprecio el juicio del vulgo. 

M1LADY. -(Aparte. )¡ Lo que son las cosas!. .. -Esas 
bravatas las aprendió de él. (Alto.) i\le ha sido V. re­
comendada, señorita; dicenme que tiene V. alguna 
instruccion y trato de mundo, y por mi parte quiero 
creerlo. Por nada quisiera tachar de embustero á tan 
celoso protector. 

Lu1sA.-A nadie conozco, que haya podido tomarse 
la molestia ele buscarme una protectora. 

MI LADY. -(Confusa.) ¿ Y por quien se tomaria esta 
molestia?¿ Por la protectora ó por la protegida ? 

Lurs,\.-No alcanzo qué quiere V. decir. 
i\lrLADY. -Es más maliciosa ele lo que se <liria vién­

dola con esa cara tan franca.¿ Decia V. que se llamaba 
Luisa?¿ Y qué edad tiene V., si no le parece indiscre­
cion? 

Lu1sA. -Diez y seis años. 
MILADY. - ( Levanldndose con -viveza.) ¡ La gran pala­

bra !. .. ¡ Diez y seis años!. .. el primer latido de la pa­
sion... la primera y argentina nota de un piano 
nuevo ... No hay nada tan seductor como eso ... Sién-
tate ... ¿ sabes que te quiero bien, hija mia ? ... ¡ Y él 
por su parte ama tambien por primera vez!. .. ¿ Es mi­
lagro que los rayos de la aurora se confundan? (Asién­
dole la mano con carii'io.) Queda acordado pues, que 
tu fortuna corre de mi cuenta ... • ¡ Nada como las pri­
meras ilusiones ! ( Acariciándole la mejilla.) Sofía se 
casa y tú ocuparás su lugar. .. ¡ Diez y seis años!. .. 
Esto no puede ser de larga duracion. 

LUISA. - (Besándole la mano con respeto.) Doy á V. 
mil gracias, señora, por su ofrecimiento, como si lo 
aceptara. 
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MILADY.(Col&rica. ] zCômo se entiende ?... Iabra­
se visto ... i la gran senora ! Ordinariamente las ninas
de la clase de V. se consideran muy felices con hallar
una colocacion. Pues ? à donde quiere ir la preciosilla?
i Si se figurara que sus manos son dcmasiado lindas
para la costura !. .. é Si esta ra tan orgullosa de su pal­
mito?
LUISA. - Mi figura, como mi condicion, no es obra

mia, senora.
MrDY.~Le parece à V. que esto durara siem­

pre? i Pobre criatura ! Quien te meti6 esa idea en la
cabeza, sea quien fuese, se ha burlado de ti y de si
mismo. Tus mejillas no han sido doradas al fuego,
que yo sepa. Lo que el espejo te presenta como eterno
y vigoroso, es s6Jo vano oropel que màs 6 menas tar­
de se marchitara en manos de tu adorador. .. é Y qué
haràs entonces?
LvrsA. He de compadecer al adorador, que comprô

un diamante porque Je pareci engarzado en oro .
.r\lILADY.-(Sin atcnderla.) A la edad de V., las don­

cellas suelen mirarse en dos espejos, el de verclad y
su aclmirador: este con sus complacientes amanos
corrige la ruda franqueza del otro. Que el uno muestra
aigu na mancha de viruelas ... i oh, qué hoyuelos tan
graciosos ! <lice el otro. Y vosotras , incautas, s6Jo
creeis al adulador, y pasais de este à aquel hasta con­
fundir ambos testimonios ... è Por qué me mira V.asi?
LrnsA.-Perdone V., senora; iba a compadecer es­

tos chispeantcs rubies, que no sospechan ciertamente
cl celo con que su duena condena la vanidad.
MILADY. - (Ruborizindose. ) Basta de digresiones ...

zeh? Si no es porque confia V. en su nobleza, zqué
motivo tiene V. para renunciar à una posicion como la
que le ofrezco? Convénzase V. de que es la ünica que
puede ensenarla à conocer el mundo y los buenos mo­
dales, y à soltar las preocupaciones de su clase.

Lady Mtrord y Luisa.
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LUISA. - Y con ellas la inocencia, Milady.
MILADY. ~Qué necedad! Ni el mas descarado

trouera se atreve con una mujer, si no se le da pié
para ello. Portese como quien es, digna y honrada­
mente, y yo le fio que vivira V. segura.
LUISA. Perdoneme V., senora, que lo dude. Los

palacios de ciertas damas suelen ser teatro de la mas
clesenfrenada licencia. zQuién ha de sospechar en la
hija de un pobre maestro, heroismo bastante, si, ...
heroismo , ... para arrojarse en media de la peste, pre­
venida contra el contagio ? zQuién supondrà que Mila­
dy mantiene a sus costas el gusano roedor de su con­
ciencia , y prodiga considerables sumas por s61o el
gusto de morir de vergüenza à cada instante? Habla
con franqueza, senora. z Le agradarà à V. mucha ver­
me , cuando salga de casa para ira divertirse? zNo le
pareceré à V. insoportable à la vuelta ?.. . i Oh ! mejor
es, mucha mejor que vivamos separadas y a mucha
distancia, y vayan por media mares si es posible.
Porque, ... ve V ... , puede llegar un momento de re­
flexion , de cansancio, de remordimiento, y entonces
qué martirio no sera para V., senora, contemplar en

el rostro de la doncella de V. aquella serena paz, pre­
mio de la inocencia y la pureza! (Retrocediendo.) Re­
pito, senora, mil perdones.

MILADY. (Vivamente agitada.) Esto es insoportable.
i Que me diga esto à mi! Lo mas insoportable es que
tenga razon. ( Va luicia Luisa y clava en ella la mirada.)
Hija mia, tu no me enganas: no se habla con tanto ca­
lor por simple conviccion. A traves de estas maximas
veo el empeno de alguna pasion que hace horrible
para ti la idea de estar a mi servicio, é inflama tus
palabras ... (Amena:ante.) Yo la descubriré.
LvrsA.(Con noble:a y confiadamente.) Y mas que

asi fuere; àun cuando con la punta del pié saque de
su modorra al pobre gusano, que tiene tambien su
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aguijon, senora, para defenclerse de las injurias ... cle­
claro à V. que no temo su venganza. 1-Iundiérase el
mundo, y habia de verlo sonriendo el infeliz reo sen­
taclo en el caclalso ... Asi yo, senora ; tan grande es mi
desgracia, que mi propia franqueza ningun perjuicio
puede acarrearme. (Pausa. Gravemente.) Quiere V. sa­
carme del polvo en que naci; esta bien; no he de exa­
minar este acto de bondacl, bastante sospechoso por
cierto; pero si preguntarè, senora, qué pudo llevarla
a crecr que me avergüence de mi estado, y quién le
di6 a V. el derecho de ofrecerme una colocacion, antes
de averiguar si queria recibirla de sus manos. A todos
los goces del mundo babia renunciado ... perdoné ya
a la dicha su paso fugaz; zpor qué recordarmela de
nuevo? Si el mismo Dios vela sus esplendores à los
ojos de las criaturas, temeroso de que le ofendan lue­
go sus propias tinieblas, z por qué en los hombres cse
empeno cruel de mostrarse compasivos? zQué motivo
tiene V., rodeada de clichas que tanto poncleran, para
solicitar la enviclia y la admiracion de la desgracia ?
ê Serâ que necesita distraerse con mi desesperacion ?
~Oh! senora; mejor es dejarme en mi ceguera, la uni­
ca que me reconcilia con mi barbara suerte. En una
gota de agua vive feliz el insecto como si fuera un
mundo, contento y satisfecho hasta el dia en que le
dan à conocer el Océano, con sus naves y sus balle­
nas ... ê Pero V. se empena en verme feliz? ( Pausa. Se
acerca ci. Milady y le dice interrumpiéndola de sbito.)
Y V.zloes?(Esta sorprendida se aparta. Luisa la si­
gue poniéndole la mano en el corazon.) z Goza de la ale­
gria que promete la situacion en que V. se halla? Si
pudiéramos ahora trocar nuestros corazones y nues­
tra suerte; si en mi inocencia me dirigiera à la con­
ciencia de V., hablandola como una madre... diga­
me V.z querria V. cambiar?
MAY.(Se echa en el sofa, vivamente conmovida.)
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j Esto es increible !. .. i inusitado ! ... Ob no, hija mia,
no; esta grandeza de alma no la debes a tu cuna, ni a
tu padre tampoco ... es demasiado ingenua. No mien­
tas; estoy oyendo la leccion que te di6 otro dueno.
Lurs. (Mirandola fijamente.) Me sorprende en ver­

dad, que hasta ahora no se le baya à V. ocurrido que
tenia otro dueno... y sin embargo, V. me habia balla­
do ya otra colocacion.
MLAY.- (Levantindose de sbilo.) ~Esto no se pue­

de aguantar ! ... Si; nada quiero ocultarte ... si, le co­
nozco ... Lo sé todo ... mas de lo que quisiera. (Se de­
tiene de sbito, luego prosigue con viveza que crece por
grados hasta el delirio.) Pero atrévete a amarle aan,
desgraciada, y a ser amada de él... ~qué digo!... atré­
vete s6Io à pensar en él, y a ser uno de sus pensa­
mientos. Soy poderosa; soy desgraciada ... soy terri­
ble... Juro à Dios que estas perdida...
LmsA.-( Con finneza.) Sin remedio, Milady, el dia

en que V. le fuerce a amar a V.
J\ll1LADY. - Te comprendo ... Pero no me amara.

Quiero vencer esta pasion vergonzosa, dominar mi
corazon ... y aplastar el tuyo. Arrojaré entre vosotros
montes y penascos... como furia entraré en vuestro
cielo ... Mi nombre, cual fantasma amenazador, os ale­
jara al uno del otro y os arrebatarà los besos de Ios la­
bios ... Tu floreciente juventud ha de marchitarse en
sus brazos, hasta que quedes convertida en momia.
Yo no puedo ser feliz con él, pero tampoco lo seras
tù; zoyes, miserable? Hay clicha tambien en acabar
con la ajena.
LUISA. Dicha , Milady, que tambien le arrebataron

a V. i Ah! ... No se calumnie V. a si misma. V. no es
capaz de cumplir tales amenazas ; V. no es capaz de
atormentar a una pobre criatu ra que no le hizo à V.
ningun mal, sino el de sentir lo mismo que V. Por
este solo arrebato ya amo à V ...



MrDY. (Despues de serenarse.) z Donde estoy ?
Dünde estaba? z Qué dejé entrever y a quién ? ... i Oh
Luisa ! alma noble, grande, divina ... perdona mi
arrebato. No he de ofenderte en lo mas minimo, hija
mia. Dime que descas; exige; quiero llevarte en bra­
zos; quiero ser tu amiga, tu hermana ... Eres pobre ...
zves? (Coge algunos brillantes.) Voy à vender mi ade­
rezo, mis trajes, mis caballos, mis coches ... Todo sera
tuyo...zoyes?... pero renuncia à él.

LU1sA.(Retrocede , sorprendida.) z Se esta burlando
de mi desesperacion , 6 sera que no intervino para
nada en aquella infamia ? ~Oh! Pudiera aün aparentar
heroismo y convertir en virtud mi impotencia. ( Se de­
tiene pensativa , luego se acerca i Milady, asiéndole la
mana, y la mira.frjamente con alencion.) T6melo V., Mi­
lady. Cedo voluntariamente el amor de un hombre,
que me arrancaron del corazon desgarrado con las te­
nazas del infierno. Quiza V. misma lo ignora, pero V.
arrebat6 el cielo a dos amantes, V. separ6 dos corazo­
nes unidos por Dios, V. aplasta ·a una pobre criatura
que aspiraba a él. .. como V.; que habia creado él para
su feliciclacl ... como V.; que, como V., le glorificaba,
y que no ha de celebrarle ... nunca mas, Milady. Aun
a la postrera lucha del gusano que muere aplastado,
atiende el Omnipotente, ; cômo ha de ver con indife­
rencia que se ahoguen los séres cuya vida tiene en sus
manos! Suyo es desde ahora, Milady , t6mele V.;
vuele a sus brazos, condüzcale al altar, pero no olvide
V. que al deponer el primer beso, surgü·a entre am­
bos el espectro de una suicida ... i Dios tendra miseri­
cordia de mî ! ... i no cuento ya con otro apoyo!

(Se wa corriendo.)
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ESCEN A VIII.

MILADY, sola, tcmblorosa y fucra de si, mirando hàcia la pucrta
por dondc se fué Luisa, hasta que sale dcsu cstupor.

zQué es?...zqué ha pasado?... zqué decia la infe­
liz? i Oh Dios mio ! Aun resuenan en mis oidos aque­
llas palabras terribles, desgarradoras .... palabras de
maldicion: Tomele V. z Y qué, desgraciada ? ;El pre­
sente de tu mortal agonià ! i el horrible legado de tu
clesesperacion ! i Dios mio ! i Dios mio !. ..zA tal bajeza
llegué, con tal precipitacion fui derribacla del trono de
mi orgullo , que aguarde hambrienta loque me arroja
una mendiga en la agonia ? T6melo V i En que tono
lo dijo ... con qué mirada ! ; Ah Emilia! ë Para eso te
elevaste por encima de tu sexo? Porque se hundiera
un dia el esplèndido edificio de tu honor, ante la vir­
tud de una plebeya, z ansiaste el titulo de gran senora
inglesa ? ... Ah, no ... altiva infortunada ... no ... Emi­
lia Milford puede sonrojarse, pero nunca se dejara
envilecer ... Tambien yo me siento COD fuerzas para
renunciar... (Recorre la sala con majestuoso paso.) Cesa
de mostrarte débil y dolorida...p Adios para siempre,
tiernas y sonrientes imagenes del amor !... Sea mi
guia desde ahora la grandeza de alma. Est.in perdidos
si la Milford no ahoga sus propios deseos, y no re­
nuncia al corazon ciel Principe. (Pausa.) Esto es he­
cho; ei terrible obstaculo esta vencido ; se han roto
ya todos los lazos entre el Duque y yo, y arranqué de
mi corazon este ardiente amor ... Me arrojo en tus bra­
zos i oh virtud ! recibe arrepentida a tu hija ... i Qué
bien me siento! Me siento como ennoblecida y aligera­
da de grave peso. Hoy mismo quiero descender de la
cumbre de mi grandeza, con la majestad del sol que se
pone. Acabe mi poder al propio tiempo que mi amor,
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y acompaneme tan solo el corazon en mi orgulloso
destierro. ( Sc dirige ci una mesa con adcman rcsuelto.)
Ahora va à terminar toclo ... ahora mismo, antes que el
atractivo de mi amado renueve la terrible lucha en mi
corazon. ( Sc sien ta y cscribc.)

ESCENA IX.

MILADY, cl AYUDA DE CÂMARA, SOFIA.-LuCgo el MARISCAL.
Aigu nos cria<los.

EL AYUDA DE CiMARA.EI senor Mariscal de Kalb
aguarcla en la antesala; trae una comision ciel Duque.

MILADY. - ( Animada con lo que esta escribicndo.)
i Corno brincarà el serenisimo muneco!. .. Verdad que
la idea cs chusca, y hay para volverle loco à Su Alte­
za. i Que vuelta va à dar la corte, y que revolucion en
el pais!
EL AYUDA DE CAMARA Y SoFiA. EI Mariscal, Milady.
MILADY.(Volviéndose.) z Quién? zComo?... ~Ah!

tanto mejor ... Hombres asi solo han nacido para car­
gar con el muerto. Bien venido. ( Vase el ayuda de ci­
mara.)

Soria.(Acercindose con alguna inquietud.) Si no
temiera, Milady... y no fuese indiscrecion ... ( Milady
continua escribiendo.) La Miller se ha precipitado fuera
de la antesala ... V. està enccndida y da voces ... (Mila­
dy continüa escribiendo.) Temo ... <que va à pasar aqui?
EL MARISCAL.-( Sale hacienda mil reverencias d Mila­

dy, vuelta de espaldas. Cuando ésta le ve, se acerca, se co­
loca detras de la silla , cuida de coger el borde del vestido,
y lo besa respetuosamente.) Su Alteza serenisima...

MILADY. (Echa arenilla en la carta., y vuelve ci leerla.)
Me acusara de negra ingratitud... Abandonada de to­
dos ·, me sac de la miseria ... de la miseria. .. i Espan-

toso cambio !. .. Rasga la cuenta, seductor, que mi
vergüenza eterna la paga con usura.
EL MARIsCAL. - (Despues de lzaber dada en van0 varias

wueltas en torno de Milady.) Milady, me parece un poco
distraida... Me atreveré, pues, à cometer la osadia de
permitirme ... (En vo: muy alla.) Su Alteza serenisima
me envia à preguntar à Milady, si habrà esta noche
Vauxhall o comedia alemana.
MILADY.(Se levanta sonriendo.) Una de dos, angel

mio. Mientras, entregue V. esa carta al Duque para
postres. (A Sofia.) Tu, Sofia, manda que enganchen y
que me aguarden todos mis sirvientes en esta sala.
SoFiA. - i Oh Dias mio ! i Lo que presiento ! • Que

• t> cva a pasar aqui.
EL MARISCAL.- Sefiora, estâ V. muy animada.
MILADY.- Asi se mentirà menos ... i Viva !. .. Seiior

Mariscal, ahi tiene V. una plaza vacante. Buena oca­
sion para los mediadores. (El Mariscal da una ojeada ci
la carta, dudoso.] Lea V., lea V. No quiero que el con­
tenido de esta carta quede entre nosotros.
EL MARISCAL. ( Lee. En esta los criados se reunen en

elfonda de la sala.) « Senor: pacto que rompeis con ta!
facilidad, no puede seguir obligândome. La clicha de
vuestros Estados era la primera condicion de mi
amor. El error ha durado tres anos; cae la venda de
mis ojos, y ya solo me inspiran horror las muestras
de afecto, y los favores rociados con lâgrimas de
vuestros vasallos. Amad à vuestra nacion condolida,
en vez de amarme â mi, que ya no puedo correspon­
deros, y tomad ejemplo de una princesa inglesa, para
compadecer los infortunios de vuestro pueblo aleman.
Dentro una hora habré pasado la frontera. Juana
Norfolk.»
Los CR1ADOS. (Murmura por lo bajo, sorprendidos.)

j Pasar la frontera !
EL MARISCAL.. (Dejando la carta encima de la mesa,
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con espanto.) i Dios me libre de ello, senora mia ! El
portador de esta carta arriesga en ello la cabeza, ni
mas ni menos que quien la ha escnto.

MILADY. En eso consiste tu inquietud, i oh exce­
lente varon ! Harto sé, ; ay de mi ! que à ti Y à tus se­
mejantes, relatos de esta naturaleza se les atragantan.
Asi, soy de parecer que metan la esquela dentro de
un pastel para que Su Alteza se la encuentre en el
plato.

EL MAR!scAL.;Ciel!'... zqué osadia? zA tanto se
atreerà V.:...:Pero no ha pensado . en la desgracia
que la espera:

MzzY. Se uele i los suyos,y dice con profundx
emocon.) Sin duda os embarga la sorpresa, amigos
mnios aguardais con ansiedad la solucion de este
eig.a. Acercaos. Me hab6eis servido honradamentey
con celo, atendiendo antes a mis deseos que a mis da­
divas. Obedecerme fué vuestra pasion, y os enorgu­
llecian mis bondades. El recuerdo de mi enviiecimien­
to ira unido al de vuestra fidelidad, porque el triste

destina convirti6 en dias de ventura para vosotros, los
mas sombrios de mi vida. ( Con ligrimas en los ojos.)
Os dejo, amigos mios ... Lady Milford ha muerto, y
Juana de Norfolk es harto pobre para pagar lo que os
debe ... Mi tesorero repartira entre vosotros lo que
quede en la arquilla ... Este palacio es propiedad del
Duque ... Ya lo veis; el mas pobre de vosotros saldrà
de aqui màs rico que la amiga del Principe. ( Les tien­
de la mano que besan conard.or, ztno despues de otro.) Os
comprendo, amigos mios ... i Adios, adios para siem­
pre!( Reprime sus sollozos.) Oigo ya rodar el coche.
( Intenta irse. El Mariscal le intercepta el paso.) i Pobre
hombre ! ;Siempre en tu sitio !

EL :'11ARISCAL. - ( Que durante la relacion ha permane­
cido con los ojosfijos en la esquela , con ademan de lis!i­
ma.) i Y esa esquela ! Fuerza sera que la deponga en
las augustas manas de Su Alteza serenisima.

MILADY. ; Pobre hombre! Si; en sus augustas ma­
nos, y diras à sus augustos oidos que, puesto que no
puedo ir descalza a Nuestra Senora de Loreto. pasaré
diariamente el tiempo purgando la -..ergüenza de ha­
berle gobernado. ( Se corriendo. Los demas se sep2rzn
ri;vzm7ente conmoidos.)



ACTO V. 

Anochece. -Aposento del músico. 

ESCENA PRIMERA. 

LUISA, sentada sin decir palabra en un rincon oscuro, recli­
nando la frente en la mano. - Tras largo y profundo silencio, 
MILLER se acerca trayendo una linterna, mira en torno suyo 
inquieto sin verá Luisa, y luego deja el sombrero y la linter­
na encima de la mesa. 

MILLER. ■
I 

A»Poco está aquL .. tampoco. He moffido 1 • -� todas las calles, me avistt: con tocios mis
/ � amigos, á todas las puertas llamé, y en nin-
;__ • __ H'_Jl. guna parte han visto mi hija. (Pausa.) ¡Pa­
ciencia, desdichado padre !. .. Aguardemos hasta ma­
ñana: tal vez lleve el río el cadáver de mi única hija. 
1 Oh Dios! Si mi corazon la amara con tal idolatría 
que ... Duro es el castigo ... Padre Omnipotente ... harto 
duro. No quiero murmurar, pero el castigo es bien 
duro. ( Se echa en una silla, traspasado de dolor.) 

LUISA.-( Desde el rincon.) Ilaces bien, pobre ancia­
no; aprende á sufrir todavía. 

:\1JLLER. - ( Levantándose.) ¿ Estás aquí, hija?¿ Estás 
aquí ? ¿ Por qué sola y á oscuras ? 

C A B A L ,\ S Y A M O R. -JI; 

. LUISA.-- No estoy sola; entre tinieblas veo mejor Jo 
que más me complace. 

Mn.LER. - i Dios te libre de ello! Sólo el gusano 
roedor de la conciencia está en vela como el buho. Los 
culpables y los malos huyen de la luz. 

LUISA. - Tambien la eternidad, padre mio, habla á 
las almas desvalidas. 

MILLER. - ¡ Hija mia ! ¡ Hija mia ! ¿ qué dices? 
LUISA. -(Levantándose, se acerca.) Ya sabes, padre 

mio, qué penoso combate hube de sostener. Dios me 
concedió la fortaleza; el combate ha terminado. Sue­
len decir que nuestro sexo es dé bil, frágil; no Jo creas, 
padre mio. Una araña nos asusta, y ahogamos en 
nuestros brazos, como por juego, el monstruo de la 
destruccion. Óyeme, padre ; tu Luisa está contenta. 

MILLER. - ¡ Ay, hija de mi alma! !vlás quisiera que 
llorases. 

Luis,\. -¡ Cómo he de aventajarle en astucia, padre 
mio!. .. ¡ cómo engañaré al tirano!. .. El amor es más 
listo que la maldad, y más osado tambien. ¡ Oh l Esto 
no lo sabia el hombre ese, muy engalanado con su si­
niestra condeeoracion al pecho! ... Mientras sólo tie­
nen que ver con la cabeza, son muy hábiles; pero 
cuando tratan de prender al corazon, los malos se 
vuelven tontos. ¿ Creyó rematar su maldad con un ju­
ramento? Un juramento ata á los vivos, pero la muerte 
rompe las cadenas de hierro. Fernando conocerá á su 
Luis a. ¿ Quieres encargarte de ese billete, padre? ... 
¿ serás tan bueno? ... 

MILLER. -¿ A quién va dirigido, hija mia? 
LUISA.-¡ Vaya una pregunta! El recuerdo de él no 

cabe en el infinito, ni en mi corazon juntos ... ¿ A quién 
puedo escribir, sino á él? 

MILLER. -(Inquieto.) Oye , Luisa; voy a abrir la 
carta. 

Lu1sA. - Como quieras, padre mio, pero nada ade-
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lantas con ello. Estas lineas no tienen vida y solo resu-
citan à los ojos del amor. .

MILLER. - ( Lee.) «Fernando, eres victima de la trai­
«cion. Una maldad sin ejemplo rompi6 el vinculo de
«nuestros corazones. Terrible juramento ata mi len­
«rua v tu padre apost6 en todas partes espias .•• Pero
> J • •

« si te sabra el valor, amor mio ... conozco un sit1o,
« donde ningun juramento poc!rà detenernos, 01 ha­
" bra espias que nos oigan.» (Miller se detiene y la con­
templa con severa mirada.)

LvIsA.zPor qué me muras as? Prosigue, padre
mio.

MILL.ER. «Pero sera necesario que tengas bastan-
«te valor, para entrar en una ruta sombria, donde
« solo te alumbre Dios y tu Luisa. Para llegar ail!,
« basta con que seas todo amor, y dejes a tu espalda
«tus esperanzas y tus impetuosos deseos. No neces~­
«taras mas que tu corazon. z Quieres ? Ponte en cam1-
" no cuando clén las cloce de la noche en el reloj de
«los Carmelitas ... Si tienes miedo ... cesa de llamar
"fuerte a tu sexo. U na doncella te habra abochorna­
«do.» (Miller deja la esquela , fija con dolor la mrada de­
lante de él ; luego se vuelve hicia ella y le dice con 1!0Z cas­
cada y tierna.) z Qué sitio es ese, hija mia?
LuISA.-ë No lo sabes, padre? zRealmente no lo

sabes? Es raro. Harto bien descrito esta para dar con
él. Fernando le hallara.

MIL.LER. ~Hum! Habla ms claro.
Lurs. No sè cômo llamarle con un nombre gTa-

to...No te espantes, padre mio, porque le dé uno odio­
so ... Ese lugar ... i ah!. .. ê por qué el amor no le d1o
nombre? El màs hello le daria yo. Este lugar , padre
mio... deja que lo diga todo... se llama la tumba. ,

MILLER. (Echindose en una silla. ) ~Oh Dios m1o •
LUISA. - ( Corre ci él y le sostiene.) No, padre mio; el

nombre solo es lo que causa terror. Sin él, convier

tese la tumba en lecho nupcial , donde la aurora des­
pliega sus doradas cortinas y csparce sus guirnaldas
la primavera. Solo ù un pecador lloron pudo ocurrir­
sele representar la muerte con un esqueleto, cuanclo
es tierno nino de sonrosado rostro coma el clios del
amor, y menas falaz que él; genio silencioso y compa­
s1vo que ofrece su brazo al fatigado peregrino, y Je
sube par las gracias del tiempo hasta el palacio de
eterno esplendor, donde le hace un amistoso saludo
y desaparece.

1Vl1LLER. - ê Qué proyecto es el tuyo, hija mia?
ë Quieres atentar a tu vida?

LvrsA. o digas esto, padre. ê Sera pecado, par
ventura, abandonar una sociedad que no me soporta,
para volar al sitio, de donde no quiero vivir desterra­
da por mas tiempo?

M1LLER. -El suicidio, hija mia, es el pecado màs
espantoso que pueda cometerse; el unico que no ad­
mite el arrepentimiento , porque la muerte y el cri­
men son obra de un solo instante.
Lu1sA.-(Con espantados ojos.) i Horrible cosa! ... Mas

no sera tan pronto; me echaré al rio , y mientras me
vaya sumergiendo, invocaré la misericordia de Dias.

JvlILLER. - Es decir que te arrepentiras del robo, en
cuanto lo bayas puesto en seguro. iAY hija mia ! Mira,
no pretendas mofarte de Dias hoy que tanto necesitas
de su auxilio ... i Oh qué camino llevas andado ya !. ..
Renunciaste à la oracion, y Dios misericordioso te re­
tira su apoyo ...
LursA.~Pero es crimen amar, padre mio?
MILLER.- Si amas à Dios, nunca tu amor sera un

crimen ... i Corno me agobias de pena , hija mia ! i l\le
matas!. .. Pero no quiero agravar el peso que te abru­
ma. Ha poco hablaba, porque me figuré que estaba
solo ... Tu me bas oido ... ê parqué ocultartelo por mas
tiempo? Fuiste mi idolo. Oye , Luisa; si aün te resta

To. II.
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t corazon un Jugar para el amor de tu padre ... tú en u 
• · -1 · lo fuiste todo para mi. ¡ Y ahora qu1er�s amqu1 ar m1 

unico bien! ¡ \ oy a perderlo toc�o co?t1go ! ¿Ves? em-
. á encanecer; llega para m1 el tiempo en que los p1ezo . 1 d . 

padres recogen el iot�:es del ca�1
_
t.a q.ue e�o�1t_ai:on 

en d cm·azon de sus h1¡os ... ¿ '.lue1 ras tu ha�e1 t1a1c10n 
a mis esperanzas? ... ¿ quen-as arrebata1· a tu padre 
todo porvenir y todo bien? . Luis.\._ ( Bes.-'llidole la mano, con v10lenla e111oe1on.)
No, padre mio: dejo este 11:undo con una gran deuda, 
y he de pagada en la etern1d�d con usur�. .. 

l\lILLER. - ]\\ira no te enganes en tus calculos, hqa 
mia. ( Gr,11•e y solemnemente.) ¿ Nos hallaremos ele nue­
YO allí? .... ¿ Ves cómo palideces? ... Harto comprende 
mi Luisa, que no podr.:: ir á buscarla al otro m_undo, 
porque 110 he de lanzarme á el tan pronto. (Lwsa me
en bra::;os de 1lliller, sobrecogida de terror. La estrecha con 
ardor contra su seno. y continúa con vo;:; suplicante.) ¡Oh 
hija mia !. .. ¡ hija mia !. .. ¡ tal �e� caiste, es_tás perpida
ya!. .. Mee\¡ ta mis palabras. V 1gilarte _cootin uamen�e, 
me es imposible. Si te salvo del puna!, te mata1as 
con una arru1• a · si te preservo del veneno , puedes es· 

o , 
. 1 traoo-ularte con un collar... ¡ Luisa ! ¡ Luisa .... yo no 

puedo hacer más que advert_irte:·· ¿ Cómo quiere
_
s 

arries"'arte á que tu eoga ñosa 11 us100 se desvanezca a 
tus oj�s, al llegar al terrible paso que un_e el tiempo 
con la eternidad? • Cómo te atreves á acudir a los pies 
de Aquel que todo lo sabe, y a mentirle diciendo. 
mientras buscas con los ojos á tu ídolo mortal : « Lle­
go, Señor, por amor á Ti. » Y si el. frágil idol

_
o de tu

imaginacion, pobre gusano como tu , acusa t\1 con­
fianza de mentira , y somete tus esperanzas f�ll1�as al 
mismo Dios, que apenas osa implorar para s1 mismo; 
dime • que pensarás entonces? ( con mayor exprc­
sion ) .. � ¿que pensarás entonce�, infoi:tunada? (La
abra::;a con fuerza, mirdndola de /11!0 en l11Lo, y luego la 

1 
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deja súbitamente.) Ya no sé más. ( A/::;ando la mano dere­
cha.) Héme á tus plantas ¡ justo Dios! nada puedo ha­
cer por esta pobre alma. Ahora haz lo que quieras. Ofrece á tu· amante tamaño sacrificio que ha ele rego­
cijar al infierno, y alejar de tí á los ángeles. Vé; carga 
con tus pecados , con el último , el más espantoso de 
todos, y si el peso es asaz ligero , mi maldicion va á completarlo ... Ahí tienes un cuchillo ... pásate el cora­
zon ... y ... ( se aparta sollo.:ando) el de tu padre. 

LUISA.- ( Se levanta. y corre hdcia él.) Detente, padre 
mio. ¡ Será la ternura yugo más insoportable que la 
misma tiranía! ... ¿ Qué debo hacer? ... no puedo ... 
¿ qué debo hacer? 

M1LLER. - Morir, si los besos del Mayor son más 
ardientes que las lágrimas de tu padre. 

LUISA. - ( Tras ,,iolenl.1 lucha.) ¡ Padn.:, esta es mi 
mano ! . . . Quiero... ¡ Dios mio ! ... ¿ qué hago yo ? ... 
¿ qué es lo que quiero? Padre ... te juro ... ¡ desdichada 
de mi!. .. De cualquier lado que me vuelva , siempre 
culpable ... Pues bien: padre, sea ... ¡Fernando! ...
Dios me ve ... Perezca así su último recuerdo. 

( Rasg.1 la carla.) 
MILLER. - ( Ébrio de alegría, se ce/za en sus bra::;os.)

Es mi hija! ... ñlira; pierdes un amante, pero haces 
feliz á un padre. ( La abra:,a riendo_ y llorando d la -vez.)
¡ Ay hija mia ! ... No merecí ciertamente contar en mi 
vida un dia como ese. Sólo Dios sabe por qué, un 
canalla como yo , posee a este ángel... a mi Luisa ... 
¡ mi paraíso ! ¡ Dios mio! Poco sé del amor, pero que 
sea un tormento renunciar á t:I. .. harto lo comprendo. 

LUISA. -Pero dejemos este país , padre mio; deje­
mos esa ciudad, donde mis compañeras se mofan de 
mí, y perdí para siempre mi reputacion ... \ ayamo­
nos lejos, bien lejos de estos lugare_s que me hablan 
con mil recuerdos de mi felicidad perdida ... Vayamo­
nos tao lejos como sea posible. 
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MILLER.- A donde quieras, hija mia. En todas par­
tes hay de qué comer, y gracias â. Dios, oidos para mi
violon. Si; abandonémoslo todo. He de poner en mu­
sica la historia de tu dol or, y cantaré las querellas de
una hija que desgarr6 su corazon por hacer feliz â. su
padre. Con esa balada iremos mendigando de puerta
en puerta; ya veras qué grata nos sera la limosna de
los que lloren oyéndonos.

ESCENA li.

Dichos.-FERNANDO.

LvrsA. (Repara en él, y se echa en brazos de Miller,
lanzando un grito.) i Dios mio ! ... él aqui. .. i Estoy per­
dida !
MILLER.zDônde ?... zQuién?
LursA.- (Le muestra al Mayor, volviendo el rostro, y

se agarra con ferza i su padre.) ~Él! ;Él mismo ! ...
Alerta, padre; viene â. matarme.

M1LLER.-(Mirando al Mayor y retrocediendo.) ë Usted
aqui, baron?
FERNANDO. ( Se acerca lentamente, se detiene delante

de Luisa y fija en ella penetrante mirada. Despues de una
pausa.) i Vaya !. .. He sorprendido tu conciencia. Mil
gracias. Tu confesion es terrible, pero pronta y segu­
ra ... y me evita muchas tormentos. Buenas noches,
Miller.

MILLER.Pero, en nombre del cielo zqué quiere V.,
Baron? ~Que le trae à V. aqui? zPor qué esta sor­
presa?

FERNANDO. Recuerdo que hubo un tiempo en que
se contaban todos los segundos del dia, y el deseo de
verme suspendia el corazon al péndulo del reloj , y se

espiaban sus latidos hasta que yo llegaba. ë Corno es
que ahora mi visita sorprende de tal modo?

MILLER.- Vaya V. con Dios, Baron. Si queda aün
en su pecho una chispa de caridad, y no quiere matar
de pena à quien dice amar, salga V. inmediatamente.
El dia que puso V. el pié en esta casa, la abandon6
para siempre la bendicion, y trajo V. la desventura
donde reinaba el contento. ë No esta V. satisfecho to­
davia? ë Quiere V. ahondar las heridas que hizo a mi
hija la desgracia de conocer a V.?
FERNANDO.- i Oh padre admirable! Vengo precisa­

mente a traer â. tu hija una alegre noticia.
lvlrLLER.-Nuevas esperanzas, sin duda, y con ellas

nueva desesperacion. Vé, i mensajero de desgracia ! tu
cara perjudica la mercancia.
FERNANDO.-Por fin logré cuanto deseaba. Lady Mil­

ford, que era el mas terrible obstaculo a mi amor, aca­
ba de abandonar ese pais; mi padre por su parte
aprueba mi eleccion. El destina cesa de perseguirnos,
y brilla la estrella de ventura en el horizonte ... Ven­
go, pues, a cumplir mi promesa y â conducir al altar
à mi amada.

MLER.-zOyes, hija? z Oyes cômo se burla de tus
esperanzas fallidas? i Oh! En verdad, Baron, que es
hello espectàculo ese ... i ver al seductor anadiendo al
delito el sarcasmo !
FERNANDo.-Piensas que me cbanceo. Juro por mi

honor, que es tan cierto lo que digo como el amor de
mi Luisa, y estoy dispuesto à sostener mis palabras,
del mismo modo que Luisa sus juramentos. No sé que
haya algo mis sagrado... ~Dudais todavia?... ~Cômo
el jubila no colora las mejillas de mi linda esposa !. ..
es raro. Sin duda aqui la mentira es moneda corrien­
te, cuando se concede tan poco crédito à la verdad. Si
desconfiais de mis palabras, dareis fe al menos a este
testimonio escrito. (Echa i Luisa la carta dirigida al
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Mariscal. Luisa la abre, y cae al suelo pilida como la
muerte.)

MIL.LER.-(Sin mirarla.) zQué significa eso, Baron?...
No le comprendo à V.
FERNANDO. (Llevindole junto i Luisa.) Ella me ha

comprendido mejor.
MLER. (Cayendo junto i ella.) j Oh Dios !. .. i hija

mia !
FERNANDO.- Pàlida como la muerte. Asi me agrada

como nunca tu hija. Jamas estuvo tan bella tu honra­
da y piadosa hija, como asi. .. con esta figura de caclà­
ver. El soplo del juicio final, que borra el barniz de
toda mentira, le arrcbat6 el afeite con que enganara
esta criatura artificiosa à los mismos ùngeles ... Mués­
trase ahora en su mayor belleza, y tal como es ... Dé­
jeme V. que la bese. ( Intenta acercarse ci ella.)

MILLER. - Atras!... ~sal de aqui !. .. No te atrevas
con su padre. i Pobre hija mia ! No pude preservarla
de tus caricias, pero la clefencleré de tus ofensas.
FERNANDO. -Anciano, è qué pretendes? Nada tengo

que ver contigo. o te entrometas, pues, en un juego
perdido à todas luces. Pero quizà estas mas enterado
de lo que supongo. Dime z prestaste à la nina la expe­
riencia de--tus setenta anos para sus galanteos? zIlas
manchado tus canas con oficios de tercera? ... i Oh! ...
si no fuere asi, desdichado anciano, baja la frentc y
muere ... es tiempo todavia. Duérmete en brazos de
sueo delicioso, balbuceando: ~Cuàn feliz padre fui!. ..
Mas tarde, quizà arrojarias a su antro infernal à esta
ponzonosa vibora, maldijeras el bien que te di6 y el
que le diste, y bajarias a la tumba blasfemando de
Dios. (A Luisa.) Habla, desdichada. z Escribiste esta
carta?

MILLER. (A Luisa.) ;Por el cie!o ! ... j hija mia!...
no olvides ... no olvides ...
LUISA.- i Aquella carta, padre mio !

FERNANDO. zPor qué cayô en tan malas manas? ...
i Ah! beodita sea la casualidad, que acert6 esta vez
mas que la razon, y fuë mâs hàbil que los mismos ha­
bilidosos ... è Casualidad dije? i Oh! si no mueren los
pdjaros sin que Dios quiera, zpor qué no intervendra
tambieo en la obra de desenmascarar à un demonio?
Habla , è escri biste esa carta ?

MILLER. (A Luisa, suplicante.) Firmeza, hija mia,
firmeza. Un si de tu boca, y todo habrà terminado.
FERNANDO.~Caso mas gracioso! ; Tambien enga­
ado el padre, todos enganados!. .. i .Miradla ahi, à la
indigna! i Hasta su lcngua se niega à pronunciar esta
ultima mentira! ... Jura por Dios, por la terrible ver­
dad, z escribiste esa carta ?
LUISA. - ( Tras violenta lucha , mirindoles repetida­

mente, dice al fin con firme:a.) Yo la he escrito.
FERNANDO. - (Detiénese con espanto.) i Luisa! no.

Mientes, como hay Dios. i Cuantas veces la inocencia,
en el potro, se confiesa culpable de crimenes que no
ha cometido ! i Hice mi prcgunta con tal violencia !. ..
è Verdad, Luisa, que bas contestado porque mi pre­
gunta te pareci6 violenta?
Lu ISA. - He confesaclo la verclacl.
FERNANDO.No;repito que no; tu no has escrito la

carta. Esa no es tu letra, y aunque lo fuese, mas facil
es contrahacer la letra que percler un corazon. Dime la
verdad, Luisa; pero no ... no lo hagas. Si clices que si,
estoy perdido. J\liente, Luisa, mi ente. i Ah ! i si pudic­
ras, si pudieras mentir con esa cara angelical ; persua­
dira mis oidos y à mis ojos, mas que debieras enganar
indignamente mi corazon! ïÜh Luisa! Ya poclia enton­
ces la verdad ser clcsterrada ciel munclo y bajar el de­
recho la altiva frente con mojigaogas y piruetas de pa­
lacicgo. ( Con voz temblorosa.) z Escribiste esta carta?

LUISA. Juro à Dios, y por la eterna verdad, que si.
FERNANDO. -(Despues de una pausa , con muestras de
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profundísimo dolor.)¡ Ah mujer!. .. ¡mujer!. .. El sem­
blante que ahora me muestras ... Promételes con él el 
cielo, y no has de hallar comprador ni aun. entre los 
condenados. ¡ Si supierns lo que fuiste para mí, Lui-
sa!. .. ¡ Imposible! ... no ... no has sabido nunca lo que 
eras para mí. Decir todo ... ¡mezquina, dcbil palabra! 
pero la misma ete1·nidad no basta a contestarla ... abar­
ca la creacion entera. ¡Todo! ¡ Y mofarse así crimi­
nalmente de esta palabra! ¡ Oh! ¡ es horrible! . 

LUISA. -Ya lo oyó V., señor de \Valter; yo misma 
me condeno. Salga V. de esa casa, donde fue tan des­
graciado. 

FERXANno. - Bien, bien ; estoy t1·anquilo. Tambien 
de una comarca, azotada de la peste, se dice que está 
tranquila. Estoy t1·anquilo. ( Tr,1s brcJJc instante de re­
flexion.) Uoa súplica, Luisa, la última. Mi frente arde; 
necesito refre,scar; ¿ quieres servirme un .vaso de li­
monada? 

ESCENA III. 

FER:'\A:\'DO y MILLER. Ambos se pasean á lo largo de la sala, 
sin decir palabra. 

i'v\11.LER. -( Se detiene y contempla al Mayor con triste­
za.) ¡ Ah, querido Baron ! ¡ Si pudiera servir a V. de 
algun consuelo, saber que le compadezco con toda mi 
alma! 

FERNA:\'DO. - Dejemos eso, Miller. ( Da algunos pa­

sos.) Apenas recuerdo cómo vine a esa casa, Miller. .. 
¿ con qué motivo? 

:\111-LER.-¿ Cómo, señor Mayor? ... Deseaba V. apren­
der la flauta ; ¿ se acuerda V.? 

FERNANDO. - Y ví á tu hija. (P,rnsa.) Amigo mio, no 
cumpliste tu palabra. De bias proporcionarme calma en 
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mis horas de soledad, y me has engañado, vendién­
dome escorpiones. ( ObserJJando el gesto de Miller.) No: 
no te vayas, anciano. ( Le abra::a con emocion.) Tú no 
eres culpable. 

lVliLLER. - ( Enjugándose los ojos.) Dios, que nada ig­
nora, lo sabe. 

FERNANDO. -( Paseándose, sumido en lúgubres reflexio­
nes.) '?ios juega con nosotros de un modo raro, incom­
prensible. Cuelgan á veces de imperceptibles hilos las 
más terribles cargas. ¿ Sabia por ventura el hombre . 
que había de hallar la muerte con tragarse la manza­
na? ... Eh ... ¿ lo sabia e ( Se pasea muy agitado, y le coge 
la mano á Miller.) Caras me han salido tus lecciones. 
Tú por tu parte sales sin ganar nada, y perdicndolo 
tal vez todo. (Se aparta de él.)¡ Maldita música! Asi no 
se me hubiese ocurrido nunca tal idea! 

J\11LLER. -( Intentando ocultar su emocion. ) .\lucho 
tarda esa _l _imonada .... Voy á ver. ... con el permiso 
ele V. 

f°ERNANDO. - No corre prisa , .\liller. ( Entre dientes.) 
Sobre to�o para el padre ... Aguarda ... ¿ Qué iba yo á 
pedirte ? ... Ah, si. ¿ Luisa es hija única? ¿ No tienes 
otros hijos? 

M1LLER. -( Con calor.) '.'lo tengo otros, Baron, ni los 
deseo tampoco. Con mi hija me basta para sentir hen­
chido mi corazon ... La amo , con tocio el amor que en­
cierra mi pecho. 

FERNANDO. -( Vivamente conmovido.)¡ Ah!. .. vea V. 
si está esa bebida, amigo Miller. ( �filler se va.) 
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ESCENA IV.

FERNANDO, solo.

i Su {mica hija ! z comprendes, asesino ? Su ünica
hija, asesino, zoyes? Y este hombre nada posee en el
mundo sino su violon y su ünica hija, i y tu quieres
arrebatarsela ! ;Arrebatarsela ! Robar à un mendigo su
ultimo dinern ... romperle las muletas al infeliz para­
litico ... i Corno! ê Tendre tambien corazon para esto ?
Y cuanclo vuelva, sin que pueda sospechar siquiera
que va a perder la dicha que le causa su hija, ha de
hallar esta f1or en el suelo·, marchita, muerta, piso­
teada, la ültima, la ünica, la suprema esperanza ! ; Ah!
y él estara alli, delante de su hija, y la naturaleza en­
tera no tendra para él un solo soplo de vida, y at6nito
hundirà la mirada en el inmenso desierto ... Buscarâ à
Dios y no le hallarà, y ha de vol ver sin haber descu­
bierto nada. i Dios! ; Dios! Pero tambien mi padre no
tiene màs que un hijo, uno solo ... No es sin embargo
su ünico bien. ( Pausa.) z Y qué pierde con ello ? ê !·!ara
feliz à su padre, por ventura, una mujer que juega
con los mas sagrados afectos del corazon ? No; ni pue­
de, ni ha de quererlo; ha de agradecérseme, por el
contrario, que aplaste la vibora antes que muerda a
su propio padre.

ESCENA V.

MILLER que vuclvc.-r-ERNANDO.

MILLER. Pronto estara V. servido, Baron. Alli
tiene V. llorando â la pobre criatura, que parece que
se muere. Lagrimas le dara à V. à beber con la limo-
nada. •

FERNANDo.- Mejor; asi no hubiera mas que lagri­
mas. A proposito... hemos hablado hace poco de mu­
s1ca; Miller (saca una bolsa), le debo a V. todavia ...

MILLER.~Cümo! ;cômo! Deje V., Baron, zqué se
ha figurado V. de mi ? Estâ en buenas manos ... no me
sonroje V. No ha de ser esta la ltima vez que nos
veamos , si Dios quiere.
FERNANDO. - i Quién sabe ! Tmala, para el caso de

que vivamos 6 nos muramos.
MILLER. (Sonriendo.) Cuanto à lo ültimo, Baron,

me parece que no hay por qué temer, tratàndose
de V.
FERNANDO. -Pero puede ser. zNo bas visto morir

aigu nos, en la flor de su edad, j6venes y ninas hijos
de la esperanza, desvanecida ilusion de sus padres ?
Un rayo, à veces, acaba con la vida, cuando no pudie­
ron ni el tiempo ni el dolor... Tu Luisa tampoco es
inmortal.

MrLLER. - i Dios me la di6 !
FERNANDO. - Te rcpito que no es inmortal. Pues la

quieres coma a Jas ninas de tus ojos, con alma y vida,
sé previsor , Miller. Solo al jugador desesperado se le
ocurre ponerlo todo a una carta, y el munclo moteja
de imprudente al mercader que fia toda su fortuna a
un solo navio. Oyeme ; acuérdate de mi consejo. z Por
qué no tomas ese clinero , amos à ver?

lvl1LLER. - i Corno, caballero ! i todo cse enorme
bolson !. .. ~ En qué esta V. pensanclo?
FERNANDO. - i Pues!. .. en mi deucla. ( Eclza la balsa

encima de la mesa, y se esparraman las monedas. )No he
de guardar eso eternamente.

.MILLER. -( Estupcjacto.) i Corno! i Dios mio !. .. Eso
no es plata. (Se acerca i ta mesa, y exclama con espanto.)
Por el cielo, Daron!... zqué esta V. haciendo ?... zqué

se propone V.? V. se equivoca, sin duda. (Junta las
manas. ) 0 estoy embrujado, 6 asi Dios me condenc,
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Io que tengo es oro, oro de ley. i Oh, no ... no has de
cogerme, Satanas.
FERNAND0. ;Estas bebido!
Mu.LER.-;Mil rayos!...z Pero nove V. eso ? ... oro.
FERNANDO. Y bien zqué?
MIL.LER.- i Pero con cien mil diablos !. .. Ruego à\'.

por Cristo que me diga... j oro !
FErANDo. ; Realmente !... ~Cosa inaudita !
Mn.LER. (Despues de una pausa, dirigiéndose à él

conmovido.) Caballero, le prevengo a V. que soy un
hombre honrado ... un buen hombre; si intenta V. ha­
cer de mi su complice para una mala accion ... porque
harto sabe Dios que no se gana honradamente tanto
dinera.
FERADO.- (Conmoido.) Tranquilizate, querido

Miller: ganado tien es hace tiempo ese dinero. Dios me
libre de querer comprar con el tu conciencia.

MILLER. - ( Sallando como un loco.) i Entonccs es
mio ! Mio por la voluntad de Dios ! ( Corre hcicia la
puerta , gritando.) ~ Mujercita mia ! i hija mia ! j Victo­
toria !. .. venid acà. (Vuelve.) i Dios de bondad ! Pero
é coma ha sido que posea de repente ese monstruoso
tesoro ? é c6mo lo he mereciclo ? é como lo he ganado ?
FERNANDO. NO ciertamente con tus lecciones de

müsica, Miller... Con ese oro te pago (se detiene sobre­
cogido de espanto), te pago... ( con dolor) el desdichado
ensueno que por espacio de tres meses debi a tu hija.

MLLE.(Apretindole la mano.) Si fuera V. un po­
bre plebeyo como nosotros, y mi hija no le amara
à V., le juro que la mataba. Mas ahora que yo lo po­
seo todo , y V. nada, menester sera que yo le restitu­
ya tan ta clicha ... i Eh !
FERXANDO. - Déjate de esto, mi buen amigo ; parto

al instante; en el pais cloncle cuento establecerme, no
tiene curso.esa monccla.

MILLER. - ( Con la vista fija en cl dinera , alborozado. )

Entonces es mio ... es mio. Pero siento que V. se
vaya...Ya verà V.lo que voy hacer a ahora. jComo voy
a ver colmados mis deseos! (Se quita el sombrero y lo
echa al aire.) Vàyanse à paseo mis lecciones de müsi­
ca ; voy a fumar tabaco de los Tres Reyes n." 5, y el
diablo me lleve si en el teatro vuelvo à sentarme en
el paraiso. (lace que se va.)
FERNANDO. - Aguarde V. Câllese y métase los cuar­

tos en el bolsillo. Nada diga V. esa noche, y hâgame
el favor de no dar mas lecciones de musica.

NhLLER. - ( Con entusiasmo creciente le lira de la levi­
ta, y le dice con alegria.) Caballero, i y mi hija ! ( Le
suelta.) Verdad que no se adquiere con el dinero la
honra; no , no se adquiere con dinero. Lo mismo da
que coma patatas 6 que coma perdices ; cuando estoy
harto, harto estoy, y ese redingote puede ir tirando
mientras no tenga agujeros. A mi unos guinapos me
bastan. Toda esa bendicion de Dios debe recaer sobre
mi hija, à que quieres, boca.
FBRNANDO. - i Oh!. .. calla, calla .
.MILLER. - ( Siempre enlusiasmado.) Aprenderâ el

frances à la perfeccion, à cantar, à bailar el minué;
pero de modo que se hablarà de ella en los peri6dicos.
Gastarà gorro coma la hija del consejero, y una falda
con cola , coma dicen , y ha de hablarse de la hija del
msico en cuatro leguas à la redonda.
FERNANDO.(Le coge la mano. vivamente agitado.)

Càllate , càllate por Dios vivo; càllate por hoy siquie­
ra. Es lo ünico que te pido en recompensa.
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ESCENA VI.

LUISA con la Iimonada. - Dichos.

Lu ISA. - ( Con los ojos encendidos de llorar, y con 1JOZ

lemblorosa, ofrecc al Mayor el vaso de limonada en un
plato.) V. dira si le parece demasiado cargada.

FERNANDO.- (Toma el verso, lo deja y se vuelve /zcicia
Miller.) jAh !. .. Ya casi lo habia olvidado. Perdone V.,
M.iller, si me atrevo a pedir!c una cosa. z Quiere V.
hacerme un pequeiio favor?

MILLER. - Mil que sean ... ë Que quiere V.?
FERNANDO.Me estaran aguardando para comer y

por clesgracia no me siento muy bien; me es imposi­
ble ver à nadie. ~ Quiere V. llegarse à casa de mi pa­
dre , y excusarme ?
Lu ISA. -( J-lsuslada, interrumpiéndole.) Pueclo ir yo.
MILLER. - Sera necesario ver al Presidente, ë ver­

dacl ?
FERNANDo.-A él en persona, no. Puede V. clar el

recado a un ayucla de cümara. A.hi esta mi reloj como
en prueba de que va V. de mi parte ... A la vuelta es­
tan'; todavia aqui. .. Aguarcle V. la contestacion.

LUISA. -( Con viv.1 inquietud.) ë Y no pueclo encar­
garme yo de toclo eso ?
FERNANDO.- (A Miller que se dispone i salir.) Oiga

V. una palabra. Tome V. esa carta para mi paclre que
me dieron esta noche, cerrada como esta ... Negocios
urgentes sin ducla. Al mismo tiempo la entrega V.

MILLER.- Esta bien, Baron.
LUISA. - (Se cage â. él con la mayor ansieda.d. ) Pero,

paclre mio, si yo puedo cncargarme de todo eso ...
MILLER. - i Sola, hija mia, con una nochc tan os-

cura! ( Se va. )

FERNANDO. Alumbra à tu padre. (Mientras Luisa
acompaa à Miller alumbrindole, se acerca él ci, la mesa
y echa un veneno en la limonada.) Si, fuerza esquemue­
ra ; fuerza es. 1-Iasta las celestes potcstades parecen
hacerme seas de que la mate. Lo quiere la venganza
del cielo ... Su ange! bueno la abandona.

ESCENA VII.

FERNANDO y LUISA.

Luisa vuclve con paso lento, deja la luz encima de la mesa, se
Sienta en extrcmo opuesto al Mayor, cabizbaja, y mir.indole
de vcz en cuando con cierta timidez. ÉI pcrmanccc en pié al
otro lado, fija la vista en cl aire. Larga pausa.)

Lurs.- z Quiere V. acompanarme, senor al-
ter? ... voy a tocar un poco el piano. (Le abre. Fernando
no contesta. Pausa.) Me debe V. una partida de des­
quite al ajedrez. z Quiere V. jugar!a, sen.or \1Valtcr?
(Nueva pausa.) z Sabe V., senor Walter. que he empe­
zado ya â bordar para V. la cartera que le prometi ?

z Quiere V. ver el dibujo? (NVueva pausa.) ;Ah, qué
desgraciadà soy !
FERNANDO.(Ironicamente.) Puede ser.
LursA. -No es culpa mia, seor Walter, si sosten­

go tan mal la conversacion.
FERNANDO.- (Aparte, con amarga sonrisa.) ; Y qué

puedes hacer i infeliz ! con mi extremada reserva !
LursA. Ya sabia yo que no congeniariamos mas.

Por eso me asusté, lo confieso, cuanclo hizo V. salir a
padre. Me parece que ese momento ha de sernos in­
soportable à ambos, y si V. Jo permite, iré à buscar
aigunos amigos mios ...
FERNANDO. Si, hazlo. Yo iré tambien por algunas

amigas.
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LvrsA. (Mirandole con/usa.) { Senor Walter !
FER:-IANDo-(En Lono sarcdstico.) Por mi honor, que

me parece esta la mas ingeniosa salida que pueda
ocun-irsele à nadie en semcjante situacion. Tomare­
mos à ris·~ esa entrevista, y divertiremos las penas del
amor con algunas galanterias.
LvrsA. Parece que esta V. de buen humor, senor
alter.
FER:XAKDO.-j Y tanto ! ... Capaz soy de divertir hasta

à los chicuelos cle la calle. Digote, Luisa, que tu ejem­
plo me sirve de leccion. 1-Ias de ser mi institutriz. z Qué
locos, verdad, los que hablan de amor eterno ? ... jPues
digo ! ... La eterna uniformidad repugna. En el variar
estâ. el gusto. Daca esa mano, Luisa; soy de los tuyos.
Eche cada cual por su lado, y corramos de aventu­
ra en aventura, rodando por el cieno. z Quién me
dice que no recobre en algun burdel la tranquilidad
perdida? Mira, quiza despues de nuestras calavera­
das, volveremos à vernos tan campantes. Estaremos
hechos unos esqueletos, eso si , pero hemos de reco­
nocernos, como en las comedias, por el pelaje, que
no puede negar ningun individuo de la caterva. Veràs
c6mo vamos à averiguar entonces que de la infamia y
el hastio resulta cierto bienestar, cierta armonia , que
en vano intenta lograr la mayor ternura. .
Lu1sA. - i Ah mancebo !. .. Te abruma la desgracia,

y zquieres ahora empenarte en merecerla?
FERNANDO.-(Colérico, murmura entre dientes.) zQuién

te dijo que sea desgraciaclo? Porque lo que es tu, eres
muy mala para sentir un emocion... zcômo puedes
hablar de la ajena ? z Desgraciado. dices ? Esta sola pa­
labra poclria resucitar mi furor en la misma tumba.
i Pues no sabia que habia de ser clesgraciado !. .. i Mil
rayos ! Lo sabia y me hace traicion ... Ves, serpiente ...
esto era lo ünico que podia salvarte.·.. Tu misma pro­
nuncias tu sentencia. I-Iasta ahora pudiste salir ilesa,

atribuyendo tu crimen à la ignorancia; por mi despre­
cio, casi escapabas a mi venganza. (Cage cl v.1so con
vive:a.) Asi, no fué tanta tu ligereza ... no fuiste tan
tonta ••. eres un clemonio. (Bebc.) Esta limonada està
sosa como tu alma. Pruébala.
LUISA. - i Oh cielos ! No sin razon temia esta es­

cena.
FERNANDO.(En tono imperioso.) Pruèbala. (Luisa

coge el vaso con pesar y bebe. Apenas lo /leva ci los labios,
Fernando palidece y carre de sûbito i refugiarse en el
fonda del aposenlo.)

LUISA. - Pues està buena.
FERNANDO.(Sin vobverse y estremeciéndose.) Que

aproveche.
LvIsA. (Deja el aso encima de la mes.) p Ah!... si

supiera V. ,\,Valter, cuàn cruelmente me insulta.
FERNANDO. ;Hum!
LvrsA. Tiempo vendra, alter...
FERNANDO. (Acercindose.) ; Oh ! nada tenemos que

hacer ya con el tiempo.
Lu1sA.- ... En que la nochc de hoy pesarâ. sobre su

corazon.
FERNANDO.(Empieza i pasearse i grandes pasosy con
iva inquietud. Se quita la banda y la espada y las echa al
selo.) ; .Adios, servicio de la carte!
LUISA. - i Dios mio !. .. ê Se sien te\'. inclispuesto?
FERNANDO. - Tengo calor ... y una opresion ... Quiero

ponerme a mis anchas.
LvrsA. Beba V., beba V.: esa bebida le refrescara

un poco.
r-ERNANDO. - Verdad ... Y tiene buen corazon la pcr­

clicla. Todas son asi.
LUIsA. (Echindose en sus bra:os con amor) ;Ilablar

asi à tu Luisa, Fernando !
FERNANDO. (Rechazindola.) Aparta, aparta; lejos

de mi tus hechiceros ojos ... Sucumbo ... Ven revesti-
To. II. 28
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da de tu monstruoso horro1·, i serpiente !. .. arrojate
sobre mi. .. i reptil ! ... Desplega a mis ojos tus repug­
nantes anillos; yergue tu cabeza ... Muestrate tan hor­
rible como fuiste al vomi tarte el abismo ... Que no te
vea al menos convertida en ange 1. .. en angel... ; Es
tarde!. .. Ahora, fuerza sera aplastarte como una vi­
bora ... o la clesesperacion ... i Por piedacl !
LUISA. - i Oh! ... i Haber llegaclo à tal extrema !
r-ER:-.;\NDO. -( Mirdndola de soslayo.) Que esta her­

mosa obra del Supremo Artista... ~quién lo hubiera
creido ! ... i quién debia creerlo!. .. ( Le cage la mano, y
la eleva al cielo.) i Oh Dios mio !. .. no quiero pregun­
tarlo ... peroz por qué tal veneno en tan bello vaso ?...

ë Corno puede mostrnrse el vicio con esa clulzura ce­
lestial?... i Oh!. .. Es raro.
Lrn_sA.-(Aparte.) i Oir eso, y verse forzada a callar!
FERKANDO. - i Y esta voz tan clulce y melocliosa !. ..

i Corno las rotas cuerdas producen tan puro ·soniclo !
( Conlempld.ndola con amor.) Tan bella, tan proporcio­
nacla, tan divinamente perfecta_!. .. i Obra de Dios, en
un hora propicia ! ... Diriase que el mundo solo habia
sido creado para que Dios acabara esa obra maestra.
i Y solo habia de errar en el alma que le diera! ë Podia
dejar sin defecto esta maravilla? Quiza advertido de
que el cincel habia producido un ange!, se apresur6 à
darle un corazon tanto peor.

LUISA.- i Criminal obstinacion ! Antes que confesar
su culpa, se atrcve con el cielo.
FÈRNANDO.-(Echcindose llorandoen Los brazos de Luisa.)

Luisa, por ültima vez, por ültima vez, como el dia de
nuestro primer beso, cuando balbuceaste el nombre
de Fernando, y tus labios encendidos dijéronme por
vez primera: ... tu ... job, pareci6me queaquel instante
encerraba el germen de un gozo inefable, infinito, como
el capullo, la flor. La etemidad se extendia sobre
nuestras cabezas, cual hermoso dia de mayo; como
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amantes esposos, millones de anos, risüenos, dora­
dos, se deslizaban a nuestra vista... Entonces i cuàn
feliz era '. j Oh Luisa, Luisa, Luisa! é Por qué bas
obrada asi conmigo?
LuxsA.-No llore V., Walter, no llore V. Ese dolor

seria mas justo que el arrebato.
FERNANDO.Te enganas. Estas no son lâgrimas; no

el calido y delicioso rocio que-fluye como un balsamo
sobre las heridas del alma. y renueva la sensibilidad...
mis lagrimas, frias y solitarias, son el terrible, el eterno
adios a mi amor. (Con espantosa solemnidadydejando caer
la mano sobre la cabeza de Luisa.) i Llanto que vierto por
tu alma , Luisa; por Dios mismo, cuya bondad infi­
nita erra esta vez y piercle la mas bella de sus obras!
i Oh! ... Parece como que la creacion entera debiera
cubrirse de duelo y turbarse con loque pasa. Espec­
tàculo cornun ver como sucumben los hombres y pier­
den su alma; mas cuando la peste diezma à los mis­
mos angeles del cielo, es fuerza que la naturaleza
entera suelte un grito de consternacion.
LursA. - \Valter, i por Dias, no extreme V. las co­

sas! Me siento con fuerzas como la que ms, mas solo
para soportaruna prueba humana... Dos palabras y se­
parémonos. Horrible suerte introdujo cierta confusion
en el lenguaje de V. Si pudiera hablar, Walter, po­
dria decirte cosas... podria ... Pero la suerte cruel ata
mi lengua y mi amor, y me veo obligada à dejarme
tratar por ti como una perdida.
FERNANDO. - é Te sientes bien, Luisa?
LuIsA.z A qué esa pregunta?
FERNANDO.-Porque sentiria por ti, que te fueras dl!

ese mundo con la mentira en los labios.
LU1si.Por Dios le ruego... Walter.
FERNANDO.(Victima de violenta agitacion.) No, no;

esta venganza seria demasiado satanica ; no, Dios me
libre de ello. No quiero extremar la venganza mas alla
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de la tumba. Luisa, ê bas amaclo al Mariscal? Mira
que no saldras de esta sala. .

Lvrs. Pregunte V. cuanto se le antoje; yo no he
de contestar una palabra. ( Se sien ta.)
FrRANo.Piensa en tu alma, Luisa... zhas amado

al Mariscal ? Mira que no saldras de esta sala.
LvrsA. No diré una palabra.
FERXANDO.-( Sc arroja ci sus piés vivamente conmovi­

do.) Luisa, z has amaclo al .Mariscal ? ... Antes que se
extinga esta luz, babrâs compareciclo ante Dios.

Lu ISA. (Levantindose con espanto.) i Jesus mio!...
zQué es? ... i Ah! i Qué mal me siento ! ( Cae sobre la
silla .)
FERNANDO.- Ya ... i Oh mujercs, eterno enigma !

Vuestros fragiles miembros soportan el crimen que
devora à. la humanidacl en sus raices, y un miserable
grano de arsénico os clerriba al suelo.
LvrsA. ;El veneno !...~el veneno ! ... i Dios mio !
FERNANDO. Temo que si. Tu vaso de limon fué sa­

zonaclo en el infierno. Con beberlo, bebiste la muerte.
LvtsA.- La muerte ! i la muerte ! ... i Dios de mise­

ricorclia ! . . . Estaba envenenaclo el vaso ... la muerte ...
i Ten piedacl de mi alma, Dios mio !
FERNANDO. ESO es lo esencial. Tambien yo se lo

pido.
LUISA. - Y mi madre ... mi padre i Salvador ciel

mundo ! ... Mi pobre padre perdido ê No bay salva-
don ? ... i Tan j6ven y no hay salvacion, y sera forzoso
partir!
FERNANDO. No hay salvacion. Es forzoso partir.

Pero tranquilizate, pues haremos el viajc juntos.
LursA.-ë Tu tambien, Fernando? ê Te bas envene­

nado, Fernando... por tu propia mano? jOh Dios, per­
d6nalc ... Dios de clemencia, libértale de ese pecado !
FERC'/A:--no.-Cuida de arreglar tus cuentas con Dios ...

me temo que no se hallen en muy buen estado.

LUISA.- j Fernando'. ... Fernando!... Ahora ya no
puedo callarme ... La muerte ... la muerte rompe todo
juramento ... Fernando ... No existe criatura mâs dcs­
graciada que tu en el mundo ... Muero inocente, Fer­
nando.
FERNANDO. ( Con espanto.) z Qué dice ? ... En tan

supremo instante no se miente.
LuISA. - Yo no miento nunca, no micnto nunca.

Solo be menticlo una vez en mi vida ... i Ah! sicnto
cundir por mis venas frio glacial... Cuanclo escribi la
carta al sen or...
FERNAi\"DO. - j Ah! i la carta ! ... Dios sea alabado.

Recobro tocla mi firmeza.
LvrsA. (Se le entorpece la lengua, y se le envaran los

dedos.) Esta carta ... Preparate à oir una abominable
palabra ... Escribi6 mi mano lo que reprobaba mi co­
razon ... tu padre la dict6. (Fernando, inm6vil y como
pctrijicado, tras breve pausa, cae de golpe como herido del
rayo.) 1 Oh deplorable error ! ... Fernando ... Violenta­
ron mi voluntacl ... tu Luisa bubiera preferic\o la
muerte ... pero mi padre ... el peligro ... obraron con
traicion.
FERNANDO. (Con acento terrible.) ; Gracias, Dios

mio!... No siento aün el efecto ciel veneno.
(Tira de la. espada.)

LUISA. -(Flaqueando cada vez mcis.) i Oh desdicha !
zQué pretendes hacer? Es tu padre.

FERNANDO.(En un acceso de rabia.) ; Asesino, y pa­
dre de un ascsino ! Es fuerza que sea de la partic!a,
para que Dias castigue solo al culpable.

(Iace que se 1.)
LvrsA. ; Dios moribundo perdonô!... ; Perdon por

ti y por él! (Muere.)
FERNANDO.--(Se elve, repara en su ultimo moi­

miento, y cae de rodillas delanle de ella.) Detente, dc­
tente ... i No me huyas, ângel ciel cielo ! (Coge su mano
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y la deja caer.) Fria, fria y hümeda... Vol6 su alma.
(Se levanta.) Dios de mi Luisa... perdon, perdon por
el mas insensato asesino... Esta fué su ültima plega­
ria. i Qué hermosa y hechicera ! La muerte enterne­
cicla respet6 su· acloraclo rostro. i Ah! ... No era una
mascara su clulzura, pues subsiste despues de muer­
ta. (Pausa.)Pero cômo?... zPor qué no siento nacla?
Tal vez me salve la fuerza de mi juventucl. i Oh pena
inùtil !. .. No es esto lo que quiero. ( Coge el vaso.)

ESCENA ÜLTIMA.

FERNANDO, cl PRESIDENTE, WURM y algunos criados sc prc­
cipitan en la sala con cspanto seguidos de MILLER, pue blo y
alguaciles que se quedan en cl fondo.

EL PRESIDDITE. - ( Coli la caria de Fernando en la
mano.)z Qué significa esto, hijo mio?... Jamàs cre­
yera ...
FERNANDO.- (Arrojando el vaso i sus piès.) Pues

mira. i Asesino !
EL PRESIDENTE. - ( Tambalecindose. Los demas , espan­

tados. Terrible silencio.) ; Hijo mio !zPor qué has he­
cho esto?
FERNANDO. -( Sin mirarle.) Si; realmente. Debia

preguntar antes al hombre de Estado, si el golpe se
conformaba con sus designios. La cabala que habia de
romper los lazos de nuestros corazones, por meclio de
los celos, estaba aclmirablemente urclicla, lo confieso.
i Calculaclo por quien lo entiende ! Lastima que el
amor enfureciclo no obeclece à tales resortes, como un
maniqui.
EL PRESIDENTE.(Mirando i los que le rodean.) z No

habrâ. quien llore por un padre sin consuelo?

MILLER. (Dentro.) ; Dejadme entrar! ;Por Dios!. ..
dejadme !
,FERNANDO. - Esta muchacha es una santa... otro

debe quejarse por ella. ( Abre la puerta i Miller, que en­
tra con el pueblo y la policia.)
MIL.LER.(Con horrible angustia.) ~ Hija mia! ~ hija

mia! Envenenada... dicen.. ~Has sido arrebatada !
Hija, z donde estas ?
FERNANDO,(Le lleva entre el cadaver de Luisa y el

Presidente.) Yo soy inocente. Agradécelo à éste.
MILLER.- (Cayendo al suelo.) ;Jesus!
FERNANDO.-Solo te diré breves palabras, padre,

que ya empiezan avaler algo para mi. Mi vida me ha
sido pérficlamente robada, y robada por ti. ê Corno me
presentaré ante el tribunal de Dios? Tiemblo de ello.
Y sin embargo, yo no he sido nunca un miserable. Sea
la que fuere mi sentencia, no recaiga, por Dios, sobre
ella sala ... Pero he cometido un asesinato, ( con terri­
ble acento) un asesinato, del que tu no querras que
responda yo solo ante el Juez Supremo. Echo solem­
nemente sobre ti la mayor y mas espantosa parte de
culpa. Cuida tù de justificarte a tu modo. (Llevindole
juntoi Luisa.) ~Barbaro!... goza del fruto de tu habi­
lidacl. La muerte ha escrito tu nombre sobre este ros­
tro , y el angel exterminador lo leerà en él. Asi turbe
tu sueno y tire las cortinas de tu alcoba, cuando
cluermas, vision parecida a esta mujer. Asi se te apa­
rezca cuando espires y clisipe en tus labios tu ültima
plegaria ! Asi la veas junto à la tumba cuando resuci­
tes, y junto a Dios. cuando vaya à juzgarte ! ( Se des­
maya : los criados le sostienen.)

EL PRESIDENTE. - ( Con violenta emocion elevando las
manas al cielo.) i Oh Dios mio ! ... no me pidas cuentas
de estas aimas a mi, no... no a mi, sino a este hom­
bre. (Sei'ialando d \,Vunn.)
UR.-zA mi?
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EL Prn:::srnE:--TE. - r\ ti, maldito, á tí, Satanás ... Tú 
me diste este endiablado consejo ... tú debes respon­
der de él. Yo me laYo las manos. 

\ \
º

uR.,1. - ¿ Yo ? ( Con risa esp.111tos.1.) Pues está grn­
cioso, estú gracioso. ,\hora a ve1·iguo como se agrade­
cen los favores entre los condenados ... ¿Yo? ... ¡ Imbé­
cil!. .. ¡canalla ! ... ¿ Era por ventura mi hijo ? ... ¿Era 
yo tu amo? ... ¿ Yo debo responder? Por este cadá­
Yer que hiela la sang1·e, juro que acepto esta respon­
sabilidad. Quiero perderme, pero te perclc1·ás conmi­
go. ¡Vamos allú! Vé grit_anclo por las calles ¡al asesino! 
y despierta á la justicia. Aquí, alguaciles ... Atadme y 
llevadme fuern; voy ú denunciar sec1·etos que erizaran 
los cabellos de quien los oiga. (Intenta irse.) 

EL PRESIDE:--TE. -(Deteniéndole.) !\o lo harás ¡insen­
sato! 

\\ UR-'1.-(Colpeándole la espalda.)¡ Vaya si lo haré! .. . 
camarada ... ¡ Yaya si lo har.!: ! Soy loco ... es ,erdacl .. . 
pero á tí lo debo ... voy ú obrar como loco. Vamos co­
giclitos del b1:azo al cadalso, al infierno. ¡ Cuánto me 
lisonjea condenarme contigo ! (Se lo /levan.) 

.11111.LER.-:( Que durante esta escena habrá permanecido 
con la cabeza apoyad,? en el seno de Luisa, absorto en su 
mudo dolor, se /e1 1.111t.1 rápidamente y arroja la bolsa á los 
piés del .llayor.) ¡ Em·enenador ! ... Guarda tu dinero 
maldito: ¿ querías así comprarme mi hija? ( Se 1,a pre­
cipitadamente.) 

FER:-:A:--oo. -( So//ozando.) Seguiclle ; está desespera­
do; clevolvedle ese dinero, precio de mi gratitud. 
¡ Luisa! ¡Luisa! ... voy ... ¡ r\dios ! ... Déjame espirar en 
ese airar. 

EL PRESIDE:\"TE. - ( Volviendo de su estupor.) ¡ Hijo 
mio!. .. ¿ No volverás tus ojos un instante á un padre 
desesperado? ( El .llayor estará junto á Luisa.) 

FER:--A:--;no. -Esta postrer mirada pertenece al Dios 
de misericordia. 

e.\ n A L\ Y A" o R. 

• 

EL PRESIDE:--TE. - ( Cae á sus piés l/Íc!ima de lzorriblc 
LorLura.) Dios y los hombres me abandonan; ¿ no vol­
verás á mi tus ojos para darme un postrer consuelo? 
(!· crn:indo le tiende la mano , él se !eJ 1.111/a.) ¡ .\le ha pe1·­
donado ! (A los demas.) Ahora soy- vuestro prisionero. 
( Se va seguido de la policía. Cae el tc/on.) 
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